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Miércoles de Ceniza

1. CONVERSIÓN Y PENITENCIA
 

— Fomentar la conversión del corazón, especialmente durante este tiempo.
— Obras de penitencia: Confesión frecuente, mortificación, limosna...
— La Cuaresma, un tiempo para acercarnos más al Señor.

I. Comienza la Cuaresma, tiempo de penitencia y de renovación interior para preparar
la Pascua del Señor [1]. La liturgia de la Iglesia nos invita sin cesar a purificar nuestra
alma y a recomenzar de nuevo.

Dice el Señor Todopoderoso: Convertíos a mí de todo corazón: con ayuno, con
llanto, con luto. Rasgad los corazones, no las vestiduras, convertíos al Señor Dios
nuestro, porque es compasivo y misericordioso... [2], leemos en la Primera lectura de la
Misa de hoy. Y, en el momento de la imposición de la ceniza sobre nuestras cabezas, el
sacerdote nos recuerda las palabras del Génesis, después del pecado original: Memento
homo, quia pulvis es... Acuérdate, hombre, de que eres polvo y en polvo te has de
convertir [3].

Memento homo... Acuérdate... Y, sin embargo, a veces olvidamos que sin el Señor no
somos nada. «De la grandeza del hombre no queda, sin Dios, más que este montoncito
de polvo, en un plato, a un extremo del altar, en este Miércoles de Ceniza, con el que la
Iglesia nos marca en la frente como con nuestra propia substancia» [4].

Quiere el Señor que nos despeguemos de las cosas de la tierra para volvernos a Él, y
que dejemos el pecado, que envejece y mata, y retornemos a la Fuente de la Vida y de la
alegría: «Jesucristo mismo es la gracia más sublime de toda la Cuaresma. Es Él mismo
quien se presenta ante nosotros en la sencillez admirable del Evangelio» [5].

Volver el corazón a Dios, convertirnos, significa estar dispuestos a poner todos los
medios para vivir como Él espera que vivamos, ser sinceros con nosotros mismos, no
intentar servir a dos señores [6], amar a Dios con toda el alma y alejar de nuestra vida
cualquier pecado deliberado. Y eso, en medio de las circunstancias de trabajo, salud,
familia, etc., propias de cada cual.

Jesús busca en nosotros un corazón contrito, conocedor de sus faltas y pecados y
dispuesto a eliminarlos. Os acordaréis de vuestros malos caminos, de vuestros días que
no fueron buenos... [7]. El Señor desea un dolor sincero de los pecados, que se
manifestará ante todo en la Confesión sacramental, y también en pequeñas obras de
mortificación y penitencia hechas por amor: «Convertirse quiere decir para nosotros
buscar de nuevo el perdón y la fuerza de Dios en el Sacramento de la reconciliación y así
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volver a empezar siempre, avanzar cada día» [8].

Para fomentar nuestra contrición la Iglesia nos propone, en la liturgia del día de hoy,
el Salmo en que el Rey David expresó su arrepentimiento, y con el que tantos santos han
suplicado perdón al Señor. También nos ayuda a nosotros en estos momentos de oración:
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa, le
decimos a Jesús.

Lava del todo mi delito, limpia mi pecado. Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre
presente mi pecado. Contra ti, contra ti solo pequé.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Señor, me
abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.

El Señor nos atenderá si en el día de hoy le repetimos de corazón, a modo de
jaculatoria: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu
firme.

 

II. La verdadera conversión se manifiesta en la conducta. Los deseos de mejorar se
han de expresar en nuestro trabajo o estudio, en el comportamiento con la familia, en las
pequeñas mortificaciones ofrecidas al Señor, que hacen más grata la convivencia a
nuestro alrededor y más eficaz el trabajo; y además en la preparación y cuidado de la
Confesión frecuente.

El Señor también nos pide hoy una mortificación un poco más especial, que
ofrecemos con alegría: la abstinencia y el ayuno, que «fortifica el espíritu, mortificando
la carne y su sensualidad; eleva el alma a Dios; abate la concupiscencia, dando fuerzas
para vencer y amortiguar sus pasiones, y dispone al corazón para que no busque otra
cosa distinta de agradar a Dios en todo» [9].

Durante la Cuaresma, nos pide la Iglesia esas muestras de penitencia (la abstinencia
de carne a partir de los 14 años, y el ayuno entre los 18 y los 59 cumplidos), que nos
acercan al Señor y dan al alma una especial alegría; también, la limosna que, ofrecida
con corazón misericordioso, desea llevar un poco de consuelo al que está pasando una
necesidad o contribuir según nuestros medios en una obra apostólica para bien de las
almas. «Todos los cristianos pueden ejercitarse en la limosna, no sólo los ricos y
pudientes, sino incluso los de posición media y aun los pobres; de este modo, quienes
son desiguales por su capacidad de hacer limosna son semejantes en el amor y afecto con
que la hacen» [10].

6



El desprendimiento de lo material, la mortificación y la abstinencia purifican nuestros
pecados y nos ayudan a encontrar al Señor en nuestro que hacer diario. Porque «quien a
Dios busca queriendo continuar con sus gustos, lo busca de noche y, de noche, no lo
encontrará» [11]. La fuente de esta mortificación estará principalmente en la labor diaria:
en el orden, en la puntualidad al comenzar el trabajo, en la intensidad con que lo
realizamos, etc.; en la convivencia con los demás encontraremos ocasiones de mortificar
nuestro egoísmo y de contribuir a crear un clima más grato en nuestro entorno. «Y la
mejor mortificación es la que combate –en pequeños detalles, durante todo el día–, la
concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida.
Mortificaciones que no mortifiquen a los demás, que nos vuelvan más delicados, más
comprensivos, más abiertos a todos, Tú no serás mortificado si eres susceptible, si estás
pendiente sólo de tus egoísmos, si avasallas a los otros, si no sabes privarte de lo
superfluo y, a veces, de lo necesario; si te entristeces, cuando las cosas no salen según
las habías previsto. En cambio, eres mortificado si sabes hacerte todo para todos, para
ganar a todos (1 Cor 9, 22)» [12]. Cada uno debe hacerse un plan concreto de
mortificaciones que ofrecer al Señor diariamente en esta Cuaresma.

 

III. No podemos dejar pasar este día sin fomentar en nuestra alma un deseo profundo
y eficaz de volver una vez más, como el hijo pródigo, para estar más cerca del Señor.
San Pablo, en la Segunda lectura de la Misa, nos dice que éste es un tiempo excelente
que debemos aprovechar para una conversión: Os exhortamos, dice, a no echar en saco
roto la gracia de Dios (...). Mirad: ahora es el tiempo de la gracia; ahora es el día de la
salvación [13]. Y el Señor nos repite a cada uno, en la intimidad del corazón:
Convertíos. Volved a Mí de todo corazón.

Ahora se nos presenta un tiempo en el cual este recomenzar de nuevo en Cristo va a
estar sostenido por una particular gracia de Dios, propia del tiempo litúrgico que hemos
comenzado. Por eso, el mensaje de la Cuaresma está lleno de alegría y de esperanza,
aunque sea un mensaje de penitencia y de mortificación.

«Cuando uno de nosotros reconoce que está triste, debe pensar: es que no estoy
suficientemente cerca de Cristo. Cuando uno de nosotros reconoce en su vida, por
ejemplo, la inclinación al mal humor, al mal genio, tiene que pensar eso; no echar la
culpa a las cosas de alrededor, que es una manera de equivocarnos, es una manera de
desorientar la búsqueda» [14]. A veces, cierta apatía o tristeza espiritual puede estar
motivada por el cansancio, por la enfermedad..., pero más frecuentemente se fragua por
la falta de generosidad en lo que el Señor nos pide, en la poca lucha por mortificar los
sentidos, en no preocuparse por los demás. En definitiva, por un estado de tibieza.

Junto a Cristo encontramos siempre el remedio a una posible tibieza y las fuerzas para
vencer en aquellos defectos que de otra manera nos resultarían insuperables. «Cuando
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alguien diga: “Yo tengo una pereza irremediable, yo no soy tenaz, yo no puedo terminar
las cosas que emprendo”, debería pensar (hoy): “Yo no estoy lo suficientemente cerca de
Cristo”.

»Por eso, aquello que cada uno de nosotros reconozca en su vida como defecto, como
dolencia, debería ser inmediatamente referido a este examen íntimo y directo: “No tengo
yo perseverancia, no estoy cerca de Cristo; no tengo alegría, no estoy cerca de Cristo”.
Voy a dejar ya de pensar que la culpa es del trabajo, que la culpa es de la familia, de los
padres o de los hijos... No. La culpa íntima es de que yo no estoy cerca de Cristo. Y
Cristo me está diciendo: ¡Vuélvete! “Volveos a Mí de todo corazón!”.

»(...) Tiempo para que cada uno se sienta urgido por Jesucristo. Para que los que
alguna vez nos sentimos inclinados a aplazar esta decisión sepamos que ha llegado el
momento. Para que los que tengan pesimismo, pensando que sus defectos no tienen
remedio, sepan que ha llegado el momento. Comienza la Cuaresma; mirémosla como un
tiempo de cambio y de esperanza» [15].

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 109.

[2] Joel 2, 12.

[3] Gén 3, 19.

[4] J. LECLERQ, Siguiendo el año litúrgico, Madrid 1957, p. 117.

[5] JUAN PABLO II, Homilía Miércoles de Ceniza, 28-II-1979.

[6] Cfr. Mt 6, 24.

[7] Ez 36, 31-32.

[8] JUAN PABLO II, Carta, Novo incipiente, 8-IV-1979.

[9] SAN FRANCISCO DE SALES, Sermón sobre el ayuno.

[10] SAN LEÓN MAGNO, Liturgia de las Horas, Segunda lectura del Jueves
después de Ceniza.

[11] SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 3, 3.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 9.

[13] Segunda lectura de la Misa. 2 Cor 5, 20-6, 2.
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[14] A. M. GARCÍA DORRONSORO, Tiempo para creer, p. 118.

[15] Ibídem.
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Jueves después de Ceniza

2. LA CRUZ DE CADA DÍA
 

— No puede haber un Cristianismo verdadero sin Cruz. La Cruz del Señor es fuente de paz y
de alegría.

— La Cruz en las cosas pequeñas de cada día.
— Ofrecer las contrariedades. Detalles pequeños de mortificación.

I. Ayer comenzó la Cuaresma y hoy nos recuerda el Evangelio de la Misa que para
seguir a Cristo es preciso llevar la propia Cruz: También les decía a todos: Si alguno
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame [1].

El Señor se dirige a todos y habla de la Cruz de cada día. Estas palabras de Jesús
conservan hoy su más pleno valor. Son palabras dichas a todos los hombres que quieren
seguirle, pues no existe un Cristianismo sin Cruz, para cristianos flojos y blandos, sin
sentido del sacrificio. Las palabras del Señor expresan una condición imprescindible: el
que no toma su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo [2]. «Un Cristianismo del que
se pretendiera arrancar la cruz de la mortificación voluntaria y la penitencia, so pretexto
de que esas prácticas son residuos oscurantistas, medievalismos impropios de una época
humanista, ese Cristianismo desvirtuado lo sería tan sólo de nombre; ni conservaría la
doctrina del Evangelio ni serviría para encaminar en pos de Cristo los pasos de los
hombres» [3]. Sería un Cristianismo sin Redención, sin Salvación.

Uno de los síntomas más claros de que la tibieza ha entrado en un alma es
precisamente el abandono de la Cruz, de la pequeña mortificación, de todo aquello que
de alguna manera suponga sacrificio y abnegación.

Por otra parte, huir de la Cruz es alejarse de la santidad y de la alegría; porque uno de
los frutos del alma mortificada es precisamente la capacidad de relacionarse con Dios y
con los demás, y también una profunda paz, aun en medio de la tribulación y de
dificultades externas. La persona que abandona la mortificación queda atrapada por los
sentidos y se hace incapaz de un pensamiento sobrenatural.

Sin espíritu de sacrificio y de mortificación no hay progreso en la vida interior. Dice
San Juan de la Cruz que si hay pocos que llegan a un alto estado de unión con Dios se
debe a que muchos no quieren sujetarse «a mayor desconsuelo y mortificación» [4]. Y
escribe el mismo santo: «Y jamás, si quiere llegar a poseer a Cristo, le busque sin la
cruz» [5].

No olvidemos, pues, que la mortificación está muy relacionada con la alegría, y que
cuando el corazón se purifica se torna más humilde para tratar a Dios y a los demás.
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«Esta es la gran paradoja que lleva consigo la mortificación cristiana. Aparentemente, el
aceptar y, más, el buscar el sufrimiento parece que debiera hacer de los buenos
cristianos, en la práctica, los seres más tristes, los hombres que “peor lo pasan”.

»La realidad es bien distinta. La mortificación sólo produce tristeza cuando sobra
egoísmo y falta generosidad y amor de Dios. El sacrificio lleva siempre consigo la
alegría en medio del dolor, el gozo de cumplir la voluntad de Dios, de amarle con
esfuerzo. Los buenos cristianos viven quasi tristes, semper autem gaudentes (1 Cor 8,
10): como si estuvieran tristes, pero en realidad siempre alegres» [6].

 

II. «La Cruz cada día. Nulla dies sine cruce!, ningún día sin Cruz: ninguna jornada,
en la que no carguemos con la cruz del Señor, en la que no aceptemos su yugo (...).

»El camino de nuestra santificación personal pasa, cotidianamente, por la Cruz: no es
desgraciado ese camino, porque Dios mismo nos ayuda y con Él no cabe la tristeza. In
laetitia, nulla dies sine cruce!, me gusta repetir; con el alma traspasada de alegría,
ningún día sin Cruz» [7].

La Cruz del Señor, con la que hemos de cargar cada día, no es ciertamente la que
produce nuestros egoísmos, envidias, pereza, etc., no son los conflictos que producen
nuestro hombre viejo y nuestro amar desordenado. Esto no es del Señor, no santifica.

En alguna ocasión, encontraremos la Cruz en una gran dificultad, en una enfermedad
grave y dolorosa, en un desastre económico, en la muerte de un ser querido: «(...) no
olvidéis que estar con Jesús es, seguramente, toparse con su Cruz. Cuando nos
abandonamos en las manos de Dios, es frecuente que Él permita que saboreemos el
dolor, la soledad, las contradicciones, las calumnias, las difamaciones, las burlas, por
dentro y por fuera: porque quiere conformarnos a su imagen y semejanza, y tolera
también que nos llamen locos y que nos tomen por necios.

»Es la hora de amar la mortificación pasiva, que viene –oculta o descarada e
insolente– cuando no la esperamos» [8]. Él Señor nos dará las fuerzas necesarias para
llevar con garbo esa Cruz y nos llenará de gracias y frutos inimaginables.
Comprendemos que Dios bendice de muchas maneras, y frecuentemente, a sus amigos,
haciéndonos partícipes de su Cruz y corredentores con Él.

Sin embargo, lo normal será que encontremos la Cruz de cada día en pequeñas
contrariedades que se atraviesan en el trabajo, en la convivencia: puede ser un imprevisto
con el que no contábamos, el carácter difícil de una persona con la que necesariamente
hemos de convivir, planes que debemos cambiar a última hora, instrumentos de trabajo
que se estropean cuando más necesarios eran, molestias producidas por el frío o el calor
o el ruido, incomprensiones, una leve enfermedad que nos disminuye la capacidad de
trabajo en ese día...
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Hemos de recibir estas contrariedades diarias con ánimo grande, ofreciéndolas al
Señor con espíritu de reparación: sin quejarnos, pues la queja frecuentemente señala el
rechazo de la Cruz. Estas mortificaciones, que llegan sin esperarlas, pueden ayudarnos,
si las recibimos bien, a crecer en el espíritu de penitencia que tanto necesitamos, y a
mejorar en la virtud de la paciencia, en caridad, en comprensión: es decir, en santidad. Si
las recibiéramos con mal espíritu podrían sernos motivo de rebeldía, de impaciencia o de
desaliento. Muchos cristianos han perdido la alegría al final de la jornada, no por grandes
contrariedades, sino por no haber sabido santificar el cansancio propio del trabajo, ni las
pequeñas dificultades que han ido surgiendo durante el día. La Cruz –pequeña o grande–
aceptada, produce paz y gozo en medio del dolor y está cargada de méritos para la vida
eterna; cuando no se acepta la Cruz, el alma queda desilusionada o con una íntima
rebeldía, que sale enseguida al exterior en forma de tristeza y de mal humor. «Cargar con
la Cruz es algo grande, grande... Quiere decir afrontarla vida con coraje, sin blanduras ni
vilezas; quiere decir transformar en energía moral las dificultades que nunca faltarán en
nuestra existencia; quiere decir comprender el dolor humano, y, por último, saber amar
verdaderamente» [9]. El cristiano que va por la vida rehuyendo sistemáticamente el
sacrificio no encontrará a Dios, no encontrará la felicidad. Rehúye también la propia
santidad.

 

III. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo... Además de aceptar la
Cruz que sale a nuestro encuentro, muchas veces sin esperarla, debemos buscar otras
pequeñas mortificaciones para mantener vivo el espíritu de penitencia que nos pide el
Señor. Para progresar en la vida interior será de gran ayuda tener varias mortificaciones
pequeñas fijas, previstas de antemano, para hacerlas cada día.

Estas mortificaciones buscadas por amor a Dios serán valiosísimas para vencer la
pereza, el egoísmo que aflora en todo instante, la soberbia, etc. Unas nos facilitarán el
trabajo, teniendo en cuenta los detalles, la puntualidad, el orden, la intensidad, el cuidado
de los instrumentos que utilizamos; otras estarán orientadas a vivir mejor la caridad, en
particular con las personas con quienes convivimos y trabajamos: saber sonreír aunque
nos cueste, tener detalles de aprecio hacia los demás, facilitarles su trabajo, atenderlos
amablemente, servirles en las pequeñas cosas de la vida corriente, y jamás volcar sobre
ellos, si lo tuviéramos, nuestro mal humor; otras mortificaciones están orientadas a
vencer la comodidad, a guardar los sentidos internos y externos, a vencer la curiosidad;
mortificaciones concretasen la comida, en el cuidado del arreglo personal, etc. No es
preciso que sean cosas muy grandes, sino que se adquiera el hábito de hacerlas con
constancia y por amor a Dios.

Como la tendencia general de la naturaleza humana es la de rehuir lo que suponga
esfuerzo, debemos puntualizar mucho en esta materia, para no quedarnos sólo en los
buenos deseos. Por eso en ocasiones será muy útil incluso apuntarlas, para repasarlas en
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el examen o en otros momentos del día y no dejar que se olviden. Recordemos también
que las mortificaciones más gratas al Señor son aquellas que hacen referencia a la
caridad, al apostolado y al cumplimiento más fiel de nuestro deber.

Digámosle a Jesús, al acabar nuestro diálogo con Él, que estamos dispuestos a
seguirle, cargando con la Cruz, hoy y todos los días.

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 9, 23.

[2] Lc 14, 27.

[3] J. ORLANDIS, Ocho bienaventuranzas, Pamplona 1982, p. 72.

[4] SAN JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, II, 7.

[5] IDEM, Carta al P. Juan de Santa Ana, 23.

[6] R. M. DE BALBÍN, Sacrificio y alegría, Rialp. 2ª. ed., Madrid 1975, p. 123.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 176.

[8] IDEM, Amigos de Dios, 301.

[9] PABLO VI, Alocución 24-III-1967
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Viernes después de Ceniza

3. TIEMPO DE PENITENCIA
 

— El ayuno y otras muestras de penitencia en la predicación de Jesús y en la vida de la Iglesia.
— Contemplar la Humanidad Santísima del Señor en el Vía Crucis. Afán redentor.
— La fuente de las mortificaciones pequeñas que nos pide el Señor está en la tarea cotidiana.

Ejemplos. Las mortificaciones pasivas. Importancia del espíritu de penitencia en la
mortificación de la imaginación, de la inteligencia y de los recuerdos.

I. Narra el Evangelio de la Misa [1] que los discípulos de Juan el Bautista le
preguntaron a Jesús: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a menudo y, en cambio,
tus discípulos no ayunan?

El ayuno era, entonces y siempre, una muestra más del espíritu de penitencia que Dios
pide al hombre. «En el Antiguo Testamento se descubre, cada vez con una riqueza
mayor, el sentido religioso de la penitencia, como un acto religioso, personal, que tiene
como término el amor y el abandono en Dios» [2]. Acompañado de oración, sirve para
manifestar la humildad delante de Dios [3]: el que ayuna se vuelve hacia el Señor en una
actitud de dependencia y de abandono totales. En la Sagrada Escritura vemos ayunar y
realizar otras obras de penitencia antes de emprender un quehacer difícil [4], para
implorar el perdón de una culpa [5], obtener el cese de una calamidad [6], conseguir la
gracia necesaria en el cumplimiento de una misión [7], prepararse al encuentro con Dios
[8], etc.

Juan el Bautista, conocedor de los frutos del ayuno, enseñó a sus discípulos la
importancia y la necesidad de esta práctica de penitencia. En esto coincidía con los
fariseos piadosos y amantes de la Ley, a quienes les sorprende que Jesús no lo haya
inculcado a los Apóstoles. Pero el Señor sale en defensa de los suyos: ¿Acaso los amigos
del esposo pueden andar afligidos mientras el esposo está con ellos? [9]. El esposo,
según los Profetas, es el mismo Dios que manifiesta su amor a los hombres [10].

Cristo declara aquí, una vez más, su divinidad y llama a sus discípulos los amigos del
esposo, sus amigos. Están con Él y no necesitan ayunar. Sin embargo, cuando les sea
arrebatado el esposo, entonces ayunarán. Cuando Jesús no esté visiblemente presente,
será necesaria la mortificación para verle con los ojos del alma.

Todo el sentido penitencial del Antiguo Testamento «no era más que sombra de lo
que había de venir. La penitencia –exigencia de la vida interior confirmada por la
experiencia religiosa de la humanidad y objeto de un precepto especial de la revelación
divina– adquiere en Cristo y en la Iglesia dimensiones nuevas, infinitamente más vastas
y profundas» [11].
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La Iglesia en los primeros tiempos conservó las prácticas penitenciales, en el espíritu
definido por Jesús. Los Hechos de los Apóstoles mencionan celebraciones del culto
acompañadas de ayuno [12]. San Pablo, durante su desbordante labor apostólica, no se
contenta con padecer hambre y sed cuando las circunstancias lo exigen, sino que añade
repetidos ayunos [13]. Y siempre la Iglesia ha permanecido fiel a esta práctica
penitencial, determinando en cada época los días en que los fieles deben ayunar y
recomendando esta práctica piadosa, con el consejo oportuno de la dirección espiritual.

Pero el ayuno es sólo una de las formas de penitencia. Existen otras formas de
mortificación corporal que hemos de practicar, que nos facilitan la conversión y la unión
con Dios. Podemos preguntarnos hoy cómo vivimos el sentido penitencial en toda
nuestra vida, y de modo singular en este tiempo litúrgico de Cuaresma en que nos
encontramos.

 

II. Haced penitencia, dice Jesús al comienzo de su vida pública, como había
predicado ya el Bautista, y como luego hicieron los Apóstoles en el comienzo de la
Iglesia. Tenemos necesidad de ella para nuestra vida de cristianos, y para reparar por
tantos pecados propios y ajenos. Sin un verdadero espíritu de penitencia y de conversión
sería imposible el trato con Jesucristo, y nos dominaría el pecado. No debemos rehuirla
por miedo, por considerarla inútil, por falta de sentido sobrenatural. «¿Tienes miedo a la
penitencia?... A la penitencia, que te ayudará a obtener la vida eterna. –En cambio, por
conservar esta pobre vida de ahora, ¿no ves cómo los hombres se someten a las mil
torturas de una cruenta operación quirúrgica?» [14]. Rehuir la penitencia significaría
también rehuir la santidad y quizá, por sus consecuencias, la misma salvación.

Nuestro afán por identificarnos con Cristo nos llevará a aceptar su invitación a
padecer con Él. La Cuaresma nos prepara a contemplar los acontecimientos de la Pasión
y Muerte de Jesús. Sobre todo, los viernes de Cuaresma, que tienen un recuerdo especial
del Viernes Santo en que Cristo consumó la Redención, podemos meditar los
acontecimientos de aquel día, que han quedado recogidos en la tradicional devoción del
Vía Crucis. Por eso aconseja Mons. Escrivá de Balaguer: «El Vía Crucis. –¡Esta sí que
es devoción recia y jugosa! Ojalá te habitúes a repasar esos catorce puntos de la Pasión y
Muerte del Señor, los viernes. –Yo te aseguro que sacarás fortaleza para toda la semana»
[15].

Con esta devoción contemplaremos la Humanidad Santísima de Cristo, que se nos
revela sufriendo como hombre en su carne sin perder la majestad de Dios. Acompañando
a Jesús por la Vía Dolorosa, podremos revivir aquellos momentos centrales de la
Redención del mundo y contemplara Jesús condenado a muerte que carga con la Cruz (2ª
estación) y emprende un camino que también nosotros debemos seguir. Cada vez que
Jesús cae al suelo por el peso del madero, hemos de espantarnos, porque son nuestros
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pecados –los pecados de todos los hombres– los que agobian a Dios; y los deseos de
conversión acudirán a nuestro corazón: «La Cruz hiende, destroza con su peso los
hombros del Señor (...). El cuerpo extenuado de Jesús se tambalea ya bajo la Cruz
enorme. De su Corazón amorosísimo llega apenas un aliento de vida a sus miembros
llagados (...). Tú y yo no podemos decir nada: ahora ya sabemos por qué pesa tanto la
Cruz de Jesús. Y lloramos nuestras miserias y también la ingratitud tremenda del
corazón humano. Del fondo del alma nace un acto de contrición verdadera, que nos saca
de la postración del pecado. Jesús ha caído para que nosotros nos levantemos: una vez y
siempre» [16].

La contemplación de esos sufrimientos de Jesús, y las mortificaciones voluntarias que
hagamos deseando unirnos al afán redentor de Cristo, aumentarán también nuestro
espíritu apostólico en esta Cuaresma. Él dio su Vida para acercar los hombres a Dios.

 

III. La fuente de las mortificaciones que nos pide el Señor está casi siempre en la tarea
cotidiana. Muchas nacen con el día: levantarnos a la hora prevista, venciendo la pereza
en este primer momento; la puntualidad;el trabajo bien acabado en los detalles; las
molestias del calor o del frío; sonreír, aunque estemos cansados o sin ganas; sobriedad
en la comida y bebida; orden y cuidado en las cosas que tenemos y usamos; rendir el
propio juicio... Pero para eso es preciso, ante todo, seguir este consejo: «Si de veras
deseas ser alma penitente –penitente y alegre–, debes defender, por encima de todo, tus
tiempos diarios de oración –de oración íntima, generosa, prolongada–, y has de procurar
que esos tiempos no sean a salto de mata, sino a hora fija, siempre que te resulte posible.
No cedas en estos detalles.

»Sé esclavo de este culto cotidiano a Dios, y te aseguro que te sentirás constantemente
alegre» [17].

Además de las mortificaciones llamadas pasivas, que se presentan sin buscarlas, las
mortificaciones que nos proponemos y buscamos se llaman activas. Entre éstas, tienen
especial importancia para el progreso interior y para lograr la pureza de corazón las
mortificaciones que hacen referencia a nuestros sentidos internos: mortificación de la
imaginación, evitando el monólogo interior en el que se desborda la fantasía, y
procurando convertirlo en diálogo con Dios, presente en nuestra alma en gracia; también,
cuando tendemos a dar muchas vueltas en nuestro interior a un suceso en el que parece
que hemos quedado mal, a una pequeña injuria (probablemente hecha sin mala
intención) que, si no cortamos a tiempo, el amor propio y la soberbia van haciendo cada
vez mayor hasta quitarnos la paz y la presencia de Dios. Mortificación de la memoria,
evitando recuerdos inútiles, que nos hacen perder el tiempo [18] y quizá nos podrían
acarrear otras tentaciones más importantes. Mortificación de la inteligencia, para tenerla
puesta en aquello que es nuestro deber en ese momento [19]; también, en muchas
ocasiones, rindiendo el juicio, para vivir mejor la humildad y la caridad con los demás.
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En definitiva, se trata de apartar de nosotros hábitos internos que veríamos mal en un
hombre de Dios [20], en una mujer de Dios. Decidámonos a acompañar de cerca al
Señor en estos días, contemplando su Humanidad Santísima en las escenas del Vía
Crucis: ver cómo voluntariamente recorre el camino del dolor por nosotros.

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 9, 14-15.

[2] PABLO VI, Const. Paenitemini, 17-II-1966.

[3] Cfr. Lev 16, 29-31.

[4] Cfr. Jue 20, 26;

[5] 1 Re 21, 27.

[6] Jdt 4, 9-13.

[7] Hech 13, 2.

[8] Ex 34, 28; Dan 9, 3.

[9] Mt 9,15.

[10] Cfr. Is 54, 5.

[11] PABLO VI, Const. Paenitemini, 17-II-96.

[12] Cfr. Hech 13, 2 ss.

[13] Cfr. 2 Cor 6, 5; 11, 27.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 224.

[15] Ibídem, n. 556.

[16] IDEM, Via Crucis, III.

[17] IDEM, Surco, n. 994.

[18] Cfr. IDEM, Camino, n. 13.

[19] Cfr. IBÍDEM, n. 815.

[20] Cfr. IDEM, Camino, n. 938.

17



Sábado después de Ceniza

4. SALVAR LO PERDIDO
 

— Jesús viene como Médico para sanar a toda la humanidad, pues todos estamos enfermos.
Humildad para ser curados.

— Cristo remedia nuestros males. Eficacia del sacramento de la Penitencia.
— Esperanza en el Señor cuando sentimos las propias flaquezas. No tienen necesidad de

médico los sanos sino los enfermos. Esperanza en el apostolado.

I. El Evangelio de la Misa [1] nos narra la vocación de Mateo: su llamada por el Señor
y la pronta respuesta del recaudador de tributos. Él, dejándolo todo, se levantó y lo
siguió.

El nuevo apóstol quiso mostrar su agradecimiento a Jesús con un convite que San
Lucas califica de grande. Estaban sentados a la mesa gran número de recaudadores y
otros. Allí estaban todos sus amigos.

Los fariseos se escandalizaron. Les preguntaban a los ¿cómo es que coméis y bebéis
con publicanos y con pecadores? Los publicanos eran considerados como pecadores, por
los beneficios desorbitados que podían obtener en su profesión y por las relaciones que
mantenían con los gentiles.

Jesús replicó a los fariseos con estas consoladoras palabras: No necesitan de médico
los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores
para que se conviertan [2].

Jesús viene a ofrecer su reino a todos los hombres, su misión es universal. «El diálogo
de salvación no quedó condicionado por los méritos de aquellos a quienes se dirigía, se
abrió para todos los hombres sin discriminación alguna...» [3].

Jesús viene para todos, pues todos andamos enfermos y somos pecadores; nadie es
bueno, sino uno, Dios [4]. Todos debemos acudir a la misericordia y al perdón de Dios
para tener vida [5] y alcanzar la salvación. La humanidad no está dividida en dos
bloques: quienes ya están justificados por sus fuerzas, y los pecadores. Todos
necesitamos, cada día, del Señor. Quienes piensan que no tienen necesidad de Dios no
alcanzan la salud, siguen en su muerte o en su enfermedad.

Las palabras del Señor que se nos presenta como Médico nos mueven a pedir perdón
con humildad y confianza por nuestros pecados y también por los de aquellas personas
que parecen querer seguir viviendo alejados de Dios. Le decimos hoy, con Santa Teresa:
«¡Oh qué recia cosa os pido, verdadero Dios mío: que queráis a quien no os quiere, que
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abráis a quien no os llama, que deis salud a quien gusta de estar enfermo y anda
procurando la enfermedad! Vos decís, Señor mío, que venís a buscar a los pecadores.
Estos, Señor, son los verdaderos pecadores. No miréis nuestra ceguedad, mi Dios, sino la
mucha sangre que derramó vuestro Hijo por nosotros; resplandezca vuestra misericordia
en tan crecida maldad; mirad, Señor, que somos hechura vuestra» [6]. Si acudimos así a
Jesús, con humildad, siempre tendrá misericordia de nosotros y de aquellos a quienes
procuramos acercar a Él.

 

II. En el Antiguo Testamento se describe al Mesías como al pastor que había de venir
para cuidar con solicitud sus ovejas, acudiendo a sanar a las heridas y enfermas [7]. Ha
venido a buscar lo que estaba perdido, a llamar a los pecadores, a dar su vida como
rescate por muchos [8]. Fue Él, según se había profetizado, quien soportó nuestros
sufrimientos y cargó con nuestros dolores, y en sus llagas hemos sido curados [9].

Cristo es el remedio de nuestros males: todos andamos un poco enfermos y por eso
tenemos necesidad de Cristo. «Es Médico y cura nuestro egoísmo, si dejamos que su
gracia penetre hasta el fondo del alma» [10]. Debemos ir a Él como el enfermo va al
médico, diciendo la verdad de lo que pasa, con deseos de curarse. «Jesús nos ha
advertido que la peor enfermedad es la hipocresía, el orgullo que lleva a disimular los
propios pecados. Con el Médico es imprescindible una sinceridad absoluta, explicar
enteramente la verdad y decir: Domine, si vis, potes me mundare (Mt 8, 2), Señor, si
quieres –y Tú quieres siempre–, puedes curarme. Tú conoces mi flaqueza; siento estos
síntoma, padezco estas otras debilidades. Y le mostramos sencillamente las llagas; y el
pus, si hay pus. Señor. Tú, que has curado a tantas almas, haz que, al tenerte en mi pecho
o al contemplarte en el Sagrario, te reconozca como Médico divino» [11].

Unas veces, el Señor actuará directamente en nuestra alma: Quiero, sé limpio [12],
sigue adelante, sé más humilde, no te preocupes. En otras ocasiones, y siempre que haya
un pecado grave, el Señor dice: Id y mostraos a los sacerdotes [13], al sacramento de la
Penitencia, donde el alma encuentra siempre la medicina oportuna.

«Reflexionando sobre la función de este sacramento –dice el Papa Juan Pablo II–, la
conciencia de la Iglesia descubre en él, además del carácter de juicio..., un carácter
terapéutico o medicinal. Y esto se relaciona con el hecho de que es frecuente en el
Evangelio la presentación de Cristo como Médico, mientras su obra redentora es llamada
a menudo, desde la antigüedad cristiana, medicina salutis. “Yo quiero curar, no acusar”
–decía San Agustín refiriéndose a la práctica pastoral penitencial–, y, gracias a la
medicina de la Confesión, la experiencia del pecado no degenera en desesperación» [14].
Termina en una gran paz, en una inmensa alegría.

Contamos siempre con el aliento y la ayuda del Señor para volver y recomenzar. Él es
quien dirige la lucha, y «un jefe en el campo de batalla estima más al soldado que,
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después de haber huido, vuelve y ataca con ardor al enemigo, que al que nunca volvió la
espalda, pero tampoco llevó nunca a cabo una acción valerosa» [15]. No sólo se santifica
el que nunca cae sino el que siempre se levanta. Lo malo no es tener defectos –porque
defectos tenemos todos–, sino pactar con ellos, no luchar. Y Cristo nos cura como
Médico y luego nos ayuda a luchar.

 

III. Si alguna vez nos sintiéramos especialmente desanimados por alguna enfermedad
espiritual que nos pareciera incurable, no olvidemos estas consoladoras palabras de
Jesús: Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos. Todo tiene remedio. Él está
siempre muy cerca de nosotros, pero especialmente en esos momentos, por muy grande
que haya sido la falta, aunque sean muchas las miserias. Basta ser sincero de verdad.

No lo olvidemos tampoco si alguna vez en nuestro apostolado personal nos pareciera
que alguien tiene una enfermedad del alma sin aparente solución. Sí la hay; siempre.
Quizá el Señor espera de nosotros más oración y mortificación, más comprensión y
cariño.

«Se curarán todas tus enfermedades –dice San Agustín–. “Pero es que son muchas”,
dirás. Más poderoso es el Médico. Para el Todopoderoso no hay enfermedad insanable;
tú déjate sólo curar, ponte en sus manos» [16].

Debemos llegarnos a Él como aquellas gentes sencillas que le rodeaban. Como
acudían los ciegos, los cojos, los paralíticos..., que deseaban ardientemente su curación.
Sólo aquel que se sabe y se siente manchado experimenta la necesidad profunda de
quedar limpio; solamente quien es consciente de sus heridas y de sus llagas experimenta
la urgencia de ser curado. Hemos de sentir la inquietud por curar aquellos puntos que
nuestro examen de conciencia general o particular nos enseña que deben ser sanados.

Mateo dejó aquel día su antigua vida para recomenzar otra nueva junto a Cristo. Hoy
podemos hacer nuestra esta oración de San Ambrosio: «También yo como él quiero
dejar mi antigua vida y no seguir a otro más que a ti, Señor, que curas mis heridas.
¿Quién podrá separarme del amor a Dios que se manifiesta en ti?... Estoy atado a la fe,
clavado en ella; estoy atado por los santos vínculos del amor. Todos tus mandamientos
serán como un cauterio que tendré siempre adherido a mi cuerpo...; la medicina escuece,
pero aleja la infección de la llaga. Corta, pues, Señor Jesús, la podredumbre de mis
pecados. Mientras me tienes unido con los vínculos del amor, corta cuanto esté infecto.
Ven pronto a sajar las pasiones escondidas, secretas y múltiples; saja la herida, no sea
que la enfermedad se propague a todo el cuerpo...

»He hallado un médico que habita en el Cielo, pero que distribuye sus medicinas en la
tierra. Sólo Él puede curar mis heridas, porque no las padece; sólo Él puede quitar del
corazón la pena y del alma el temor, porque conoce las cosas más íntimas» [17].
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Muchos de los amigos de Mateo que estuvieron con Jesús en aquel banquete se
sentirían acogidos y comprendidos por el trato amable del Señor. Tendría con ellos, sin
duda, singulares muestras de amistad. Más tarde, se convertirían a Él de todo corazón y
aceptarían plenamente su doctrina, que les obligaba a cambiar de vida en muchos puntos.
Formarían parte de la primitiva comunidad de cristianos en Palestina. Los amigos de
Mateo encontraron al Maestro en un banquete. Jesús aprovechó siempre cualquier
circunstancia para llevar a las gentes a la salvación. También en esto debemos imitarle
en nuestro apostolado personal.

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 5, 27-32.

[2] Lc 5, 31-32.

[3] PABLO VI, Enc. Ecclesiam suam, 6-VIII-1964.

[4] Mc 10, 18.

[5] Cfr. Jn 10, 28.

[6] SANTA TERESA, Exclamaciones, 8.

[7] Cfr. Is 61, 1 ss; Ez 34, 16 ss.

[8] Cfr. Lc. 19, 10.

[9] Is 53, 4 ss.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 93.

[11] IBÍDEM.

[12] Mt 8, 3.

[13] Lc 17, 14.

[14] JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Reconciliatio et Paenitentia, 2-XII-1984, 31,
II.

[15] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre los Evangelios, 4, 4.

[16] SAN AGUSTÍN, Comentario al Salmo 102.

[17] SAN AMBROSIO, Comentario al Evangelio según San Lucas, 5, 27.
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Primera Semana de Cuaresma

 
•   1ª semana de Cuaresma, domingo
•   1ª semana de Cuaresma, lunes
•   1ª semana de Cuaresma, martes
•   1ª semana de Cuaresma, miércoles
•   1ª semana de Cuaresma, jueves
•   1ª semana de Cuaresma, viernes
•   1ª semana de Cuaresma, sábado

[Índice]
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Primer domingo de Cuaresma

5. LAS TENTACIONES DE JESÚS
 

— El Señor permite que seamos tentados para que crezcamos en las virtudes.
— Las tentaciones de Jesús. El demonio nos prueba de modo parecido.
— El Señor está siempre a nuestro lado. Armas para vencer.

I. «La Cuaresma conmemora los cuarenta días que pasó Jesús en el desierto, como
preparación de esos años de predicación, que culminan en la Cruz y en la gloria de la
Pascua. Cuarenta días de oración y de penitencia. Al terminar, tuvo lugar la escena que
la liturgia de hoy ofrece a nuestra consideración, recogiéndola en el Evangelio de la
Misa: las tentaciones de Cristo (Cfr. Mt 4, 1-11).

»Una escena llena de misterio, que el hombre pretende en vano entender –Dios que se
somete a la tentación, que deja hacer al Maligno–, pero que puede ser meditada,
pidiendo al Señor que nos haga saber la enseñanza que contiene» [1].

Es la primera vez que interviene el diablo en la vida de Jesús, y lo hace abiertamente.
Pone a prueba a Nuestro Señor; quizá quiere averiguar si ha llegado ya la hora del
Mesías. Jesús se lo permitió para darnos ejemplo de humildad y para enseñarnos a
vencer las tentaciones que vamos a sufrir a lo largo de nuestra vida: «como el Señor todo
lo hacía para nuestra enseñanza –dice San Juan Crisóstomo–, quiso también ser
conducido al desierto y trabar allí combate con el demonio, a fin de que los bautizados,
si después del bautismo sufren mayores tentaciones, no se turben por eso, como si no
fuera de esperar» [2]. Si no contáramos con las tentaciones que hemos de padecer
abriríamos la puerta a un gran enemigo: el desaliento y la tristeza.

Quería Jesús enseñarnos con su ejemplo que nadie debe creerse exento de padecer
cualquier prueba. «Las tentaciones de Nuestro Señor son también las tentaciones de sus
servidores de un modo individual. Pero su escala, naturalmente, es diferente: el demonio
no va a ofreceros a vosotros ni a mí –dice Knox– todos los reinos del mundo. Conoce el
mercado y, como buen vendedor, ofrece exactamente lo que calcula que el comprador
tomará. Supongo que pensará, con bastante razón, que la mayor parte de nosotros
podemos ser comprados por cinco mil libras al año, y una gran parte de nosotros por
mucho menos. Tampoco nos ofrece sus condiciones de modo tan abierto, sino que sus
ofertas vienen envueltas en toda especie de formas plausibles. Pero si ve la oportunidad
no tarda mucho en señalarnos a vosotros y a mí cómo podemos conseguir aquello que
queremos si aceptamos ser infieles a nosotros mismos y, en muchas ocasiones, si
aceptamos ser infieles a nuestra fe católica» [3].
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El Señor, como se nos recuerda en el Prefacio de la Misa de hoy, nos enseña con su
actuación cómo hemos de vencer las tentaciones y además quiere que saquemos
provecho de las pruebas por las que vamos a pasar. Él «permite la tentación y se sirve de
ella providencialmente para purificarte, para hacerte santo, para desligarte mejor de las
cosas de la tierra, para llevarte a donde Él quiere y por donde Él quiere, para hacerte feliz
en una vida que no sea cómoda, y para darte madurez, comprensión y eficacia en tu
trabajo apostólico con las almas, y... sobre todo para hacerte humilde, muy humilde» [4].
Bienaventurado el varón que soporta la tentación –dice el Apóstol Santiago– porque,
probado, recibirá la corona de la vida que el Señor prometió a los que le aman [5].

 

II. El demonio tienta aprovechando las necesidades y debilidades de la naturaleza
humana.

El Señor, después de haber pasado cuarenta días y cuarenta noches ayunando, debe
encontrarse muy débil, y siente hambre como cualquier hombre en sus mismas
circunstancias. Este es el momento en que se acerca el tentador con la proposición de
que convierta las piedras que allí había en el pan que tanto necesita y desea.

Y Jesús «no sólo rechaza el alimento que su cuerpo pedía, sino que aleja de sí una
incitación mayor: la de usar del poder divino para remediar, si podemos hablar así, un
problema personal (...).

»Generosidad del Señor que se ha humillado, que ha aceptado en pleno la condición
humana, que no se sirve de su poder de Dios para huir de las dificultades o del esfuerzo.
Que nos enseña a ser recios, a amar el trabajo, a apreciar la nobleza humana y divina de
saborear las consecuencias del entregamiento» [6].

Nos enseña también este pasaje del Evangelio a estar particularmente atentos, con
nosotros mismos y con aquellos a quienes tenemos una mayor obligación de ayudar, en
esos momentos de debilidad, de cansancio, cuando se está pasando una mala temporada,
porque el demonio quizá intensifique entonces la tentación para que nuestras vidas
tomen otros derroteros ajenos a la voluntad de Dios.

En la segunda tentación, el diablo lo llevó a la Ciudad Santa y lo puso sobre el
pináculo del Templo. Y le dijo: Si eres Hijo de Dios, arrójate abajo. Pues escrito está:
Dará órdenes acerca de ti a sus ángeles de que te lleven en sus manos, no sea que
tropiece tu pie contra alguna piedra. Y le respondió Jesús: Escrito está también: No
tentarás al Señor tu Dios.

Era en apariencia una tentación capciosa: si te niegas, demostrarás que no confías en
Dios plenamente; si aceptas, le obligas a enviar, en provecho personal, a sus ángeles para
que te salven. El demonio no sabe que Jesús no tendría necesidad de ángel alguno.
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Una proposición parecida, y con un texto casi idéntico, oirá el Señor ya al final de su
vida terrena: Si es el rey de Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en él [7].

Cristo se niega a hacer milagros inútiles, por vanidad y vanagloria. Nosotros hemos de
estar atentos para rechazar, en nuestro orden de cosas, tentaciones parecidas: el deseo de
quedar bien, que puede surgir hasta en lo más santo; también debemos estar alerta ante
falsas argumentaciones que pretendan basarse en la Sagrada Escritura, y no pedir (mucho
menos exigir) pruebas o señales extraordinarias para creer, pues el Señor nos da gracias
y testimonios suficientes que nos indican el camino de la fe en medio de nuestra vida
ordinaria.

En la última de las tentaciones, el demonio ofrece a Jesús toda la gloria y el poder
terreno que un hombre puede ambicionar. Le mostró todos los reinos del mundo y su
gloria, y le dijo: –Todas estas cosas te daré si postrándote delante de mí, me adoras. El
Señor rechazó definitivamente al tentador.

El demonio promete siempre más de lo que puede dar. La felicidad está muy lejos de
sus manos. Toda tentación es siempre un miserable engaño. Y para probarnos, el
demonio cuenta con nuestras ambiciones. La peor de ellas es la de desear, a toda costa,
la propia excelencia; el buscarnos a nosotros mismos sistemáticamente en las cosas que
hacemos o proyectamos. Nuestro propio yo puede ser, en muchas ocasiones, el peor de
los ídolos.

Tampoco podemos postrarnos ante las cosas materiales haciendo de ellas falsos dioses
que nos esclavizarían. Los bienes materiales dejan de ser bienes si nos separan de Dios y
de nuestros hermanos los hombres.

Tendremos que vigilar, en lucha constante, porque permanece en nosotros la
tendencia a desear la gloria humana, a pesar de haberle dicho muchas veces al Señor que
no queremos otra gloria que la suya. También a nosotros se dirige Jesús: Adorarás al
Señor Dios tuyo; y a Él solo servirás. Y eso es lo que deseamos y pedimos: servir a Dios
en la vocación a la que nos ha llamado.

 

III. El Señor está siempre a nuestro lado, en cada tentación, y nos Confiad: Yo he
vencido al mundo [8]. Y nosotros nos apoyamos en Él, porque, si no lo hiciéramos, poco
conseguiríamos solos: Todo lo puedo en Aquel que me conforta [9]. El Señor es mi luz y
mi salvación, ¿a quién temeré? [10].

Podemos prevenir la tentación con la mortificación constante en el trabajo, al vivir la
caridad, en la guarda de los sentidos internos y externos. Y junto a la mortificación, la
oración: Velad y orad para no caer en la tentación [11]. También debemos prevenirla
huyendo de las ocasiones de pecar, por pequeñas que sean, pues el que ama el peligro
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perecerá en él [12], y teniendo el tiempo bien ocupado, principalmente cumpliendo bien
nuestros deberes profesionales, familiares y sociales.

Para combatir la tentación «habremos de repetir muchas veces y con confianza la
petición del padrenuestro: no nos dejes caer en la tentación, concédenos la fuerza de
permanecer fuertes en ella. Ya que el mismo Señor pone en nuestros labios tal plegaria,
bien estará que la repitamos continuamente.

»Combatimos la tentación manifestándosela abiertamente al director espiritual, pues
el manifestarla es ya casi vencerla. El que revela sus propias tentaciones al director
espiritual puede estar seguro de que Dios otorga a éste la gracia necesaria para dirigirle
bien» [13].

Contamos siempre con la gracia de Dios para vencer cualquier tentación. «Pero no
olvides, amigo mío, que necesitas de armas para vencer en esta batalla espiritual. Y que
tus armas han de ser éstas: oración continua; sinceridad y franqueza con tu director
espiritual; la Santísima Eucaristía y el Sacramento de la Penitencia; un generoso espíritu
de cristiana mortificación que te llevará a huir de las ocasiones y evitar el ocio; la
humildad del corazón, y una tierna y filial devoción a la Santísima Virgen: Consolatrix
afflictorum et Refugium peccatorum, consuelo de los afligidos y refugio de los
pecadores. Vuélvete siempre a Ella confiadamente y dile: Mater mea, fiducia mea;
¡Madre mía, confianza mía!» [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 61.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 13, 1.

[3] R. A. KNOX, Sermones pastorales, p. 79.

[4] S. CANALS, Ascética Meditada, 14ª ed., Madrid 1980, p. 127.

[5] Sant 1, 12.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit.

[7] Mt 27, 42.

[8] Jn 16, 33.

[9] Flp 4, 13.

[10] Sal 26, 1.

[11] Mt 26, 41.
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[12] Eccl 3, 27.

[13] B. BAUR, En la intimidad con Dios, Herder. Barcelona 1975, 10ª ed., p. 121.

[14] S. CANALS, o. c., p. 128.
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1ª semana de Cuaresma. Lunes

6. EXISTENCIA Y ACTUACIÓN DEL DIABLO
 

— El diablo existe y actúa en las personas y en la sociedad. Su actividad es misteriosa, pero
real y eficaz.

— Quién es el demonio. Su poder es limitado. Necesidad de la ayuda divina para vencer.
— Jesucristo es el vencedor del demonio. Confianza en Él. Medios que hemos de utilizar. El

agua bendita.

I. De nuevo lo llevó el demonio a un monte muy alto... Entonces le respondió Jesús:
Apártate, Satanás..., leíamos en el Evangelio de la Misa de ayer [1].

El diablo existe. La Sagrada Escritura habla de él desde el primero hasta el último
libro revelado, desde el Génesis al Apocalipsis. En la parábola de la cizaña, el Señor
afirma que la mala simiente cuyo cometido es sofocar el trigo, fue arrojada por el
enemigo [2]. En la parábola del sembrador, viene el Maligno y arrebata lo que se había
sembrado [3].

Algunos, inclinados a un superficial optimismo, piensan que el mal es meramente una
imperfección incidental en un mundo en continua evolución hacia días mejores. Sin
embargo, la historia del hombre ha padecido la influencia del diablo. Hay rasgos
presentes en nuestros días de una intensa malicia, que no se explican por la sola
actuación humana. El demonio, en formas muy diversas, causa estragos en la
Humanidad. Sin duda, «a través de toda la historia humana existe una dura batalla contra
el poder de la tinieblas que, iniciada en los orígenes del mundo, durará, como dice el
Señor, hasta el día final» [4]. De tal manera que el demonio «provoca numerosos daños
de naturaleza espiritual e, indirectamente, de naturaleza incluso física en los individuos y
en la sociedad» [5].

La actuación del demonio es misteriosa, real y eficaz. Desde los primeros siglos, los
cristianos tuvieron conciencia de esa actividad diabólica. San Pedro advertía a los
primeros cristianos: sed sobrios y estad en vela, porque vuestro enemigo el diablo anda
girando alrededor de vosotros como león rugiente, en busca de presa que devorar.
Resistidle firmes en la fe [6].

Con Jesucristo ha quedado mermado el dominio del diablo, pues Él «nos ha liberado
del poder de Satanás» [7]. Por razón de la obra redentora de Cristo, el demonio sólo
puede causar verdadero daño a quienes libremente le permitan hacérselo, consintiendo
en el mal y alejándose de Dios.

El Señor se manifiesta en numerosos pasajes del Evangelio como vencedor del
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demonio, librando a muchos de la posesión diabólica. En Jesús está puesta nuestra
confianza, y Él no permite que seamos tentados más allá de nuestras fuerzas [8]. El
demonio tratará de «seducir y apartar el espíritu humano para que viole los preceptos de
Dios, oscureciendo poco a poco el corazón de aquellos que tratan de servirle, con el
propósito de que olviden al verdadero Dios, sirviéndole a él como si fuera el verdadero
Dios» [9]. Y esto, siempre. De mil modos diferentes. Pero el Señor nos ha dado los
medios para vencer en todas las tentaciones: nadie peca por necesidad. Consideremos,
con hondura, en esta Cuaresma lo que esto significa.

Además, para librarnos del influjo diabólico, también ha dispuesto Dios un ángel que
nos ayude y proteja. «Acude a tu Custodio, a la hora de la prueba, y te amparará contra
el demonio y te traerá santas inspiraciones» [10].

 

II. El demonio es un ser personal, real y concreto, de naturaleza espiritual e invisible,
y que por su pecado se apartó de Dios para siempre, «porque el diablo y los otros
demonios fueron creados por Dios naturalmente buenos; pero ellos, por sí mismos se
hicieron malos» [11]. Es el padre de la mentira [12], del pecado, de la discordia, de la
desgracia, del odio, de lo absurdo y malo que hay en la tierra [13]. Es la serpiente astuta
y envidiosa que trae la muerte al mundo [14], el enemigo que siembra el mal en el
corazón del hombre [15], y al único que hemos de temer si no estamos cerca de Dios. Su
único fin en el mundo, al que no ha renunciado, es nuestra perdición. Y cada día
intentará llevar a cabo ese fin a través de todos los medios a su alcance. «Todo empezó
con el rechazo de Dios y su reino, usurpando sus derechos soberanos y tratando de
trastocar la economía de la salvación y el ordenamiento mismo de toda la creación. Un
reflejo de esta actitud se encuentra en las palabras del tentador a nuestros primeros
padres: Seréis como dioses. Así el espíritu maligno trata de trasplantar en el hombre la
actitud de rivalidad, de insubordinación a Dios y de oposición a Dios que ha venido a
convertirse en la motivación de toda su existencia» [16].

El demonio es el primer causante del mal y de los desconciertos y rupturas que se
producen en las familias y en la sociedad. «Suponed, por ejemplo –dice el Cardenal
Newman–, que sobre las calles de una populosa ciudad cayera de repente la oscuridad;
podéis imaginar, sin que yo os lo cuente, el ruido y el clamor que se produciría.
Transeúntes, carruajes, coches, caballos, todos se hallarían mezclados. Así es el estado
del mundo. El espíritu maligno que actúa sobre los hijos de la incredulidad, el dios de
este mundo, como dice San Pablo, ha cegado los ojos de los que no creen, y he aquí que
se hallan forzados a reñir y discutir porque han perdido su camino; y disputan unos con
otros, diciendo uno esto y otro aquello, porque no ven» [17].

En sus tentaciones, el demonio utiliza el engaño, ya que sólo puede presentar bienes
falsos y una felicidad ficticia, que se torna siempre soledad y amargura. Fuera de Dios
no existen, no pueden existir, ni el bien ni la felicidad verdaderos. Fuera de Dios sólo
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hay oscuridad, vacío y la mayor de las tristezas. Pero el poder del demonio es limitado, y
también él está bajo el dominio y la soberanía de Dios, que es el único Señor del
universo.

El demonio –tampoco el ángel– no llega a penetrar en nuestra intimidad si nosotros no
queremos. «Los espíritus inmundos no pueden conocer la naturaleza de nuestros
pensamientos. Únicamente les es dado columbrarlos merced a indicios sensibles, o bien
examinando nuestras disposiciones, nuestras palabras o las cosas hacia las cuales
advierten una propensión por nuestra parte. En cambio, lo que no hemos exteriorizado y
permanece oculto en nuestras almas, les es totalmente inaccesible. Incluso los mismos
pensamientos que ellos nos sugieren, la acogida que les damos, la reacción que causan
en nosotros, todo esto no lo conocen por la misma esencia del alma (...) sino, en todo
caso, por los movimientos y manifestaciones externas» [18].

El demonio no puede violentar nuestra libertad para inclinarla hacia el mal. «Es un
hecho cierto que el demonio no puede seducir a nadie, si no es aquel que libremente le
presta el consentimiento de su voluntad» [19].

El santo Cura de Ars dice que «el demonio es un gran perro encadenado, que acosa,
que mete mucho ruido, pero que solamente muerde a quienes se le acercan demasiado»
[20]. Con todo, «ningún poder humano puede compararse con el suyo, y sólo el poder
divino lo puede vencer y tan sólo la luz divina puede desenmascarar sus artimañas.

»El alma que venza la potencia del demonio no lo podrá conseguir sin oración ni
podrá entender sus engaños sin mortificación y sin humildad» [21].

 

III. La vida de Jesús quedó resumida en los Hechos de los Apóstoles con estas
palabras: Pasó haciendo el bien y librando a todos los oprimidos del demonio [22]. Y
San Juan, tratando del motivo de la Encarnación, Para esto vino el Hijo de Dios, para
deshacer las obras del diablo [23].

Cristo es el verdadero vencedor del demonio: ahora el príncipe de este mundo será
arrojado fuera [24], dirá Jesús en la Última Cena, pocas hora antes de la Pasión. Dios
«dispuso entrar en la historia humana de modo nuevo y definitivo, enviando a su Hijo en
carne nuestra, a fin de arrancar por Él a los hombres del poder de las tinieblas y de
Satanás» [25].

El demonio, no obstante, continúa detentando cierto poder sobre el mundo, en la
medida en que los hombres rechazan los frutos de la redención. Tiene dominio sobre
aquellos que, de una forma u otra, se entregan voluntariamente a él, prefiriendo el reino
de las tinieblas al reino de la gracia [26]. Por eso no debe extrañarnos el ver, en tantas
ocasiones, triunfar aquí el mal y quedar lesionada la justicia.
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Nos debe dar gran confianza saber que el Señor nos ha dejado muchos medios para
vencer y para vivir en el mundo con la paz y la alegría de un buen cristiano. Entre esos
medios están: la oración, la mortificación, la frecuente recepción de la Sagrada
Eucaristía y la Confesión, y el amor ala Virgen. Con Nuestra Señora estamos siempre
seguros. El uso del agua bendita es también eficaz protección contra el influjo del diablo:
«Me dices que por qué te recomiendo siempre, con tanto empeño, el uso diario del agua
bendita. –Muchas razones te podría dar. Te bastará, de seguro, esta de la Santa de Ávila:
“De ninguna cosa huyen más los demonios, para no tornar, que del agua bendita”» [27].

Juan Pablo II nos exhorta a rezar dándonos más cuenta de lo que decimos en la última
petición del Padrenuestro: «no nos dejes caer en la tentación, líbranos del Mal, del
Maligno. Haz, oh Señor, que no cedamos ante la infidelidad a la cual nos seduce aquel
que ha sido infiel desde el comienzo» [28]. Nuestro esfuerzo en estos días de Cuaresma
por mejorar la fidelidad a aquello que sabemos que Dios nos pide, es la mejor
manifestación de que frente al Non serviam del demonio, queremos poner nuestro
personal Serviam: Te serviré, Señor.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Mt 4, 8-11.

[2] Mt 13, 25.

[3] Mt 13, 19.

[4] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 37.

[5] JUAN PABLO II, Audiencia general, 20-VIII-1986.

[6] 1 Pdr 5, 8.

[7] CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 6.

[8] Cfr. 1 Cor 10, 13.

[9] SAN IRENEO, Tratado contra las herejías, 5.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 567.

[11] CONC. LATERANENSE IV, 1215 DZ. 800 (428).

[12] Jn 8, 44.

[13] Cfr. Heb 2, 14.

[14] Cfr. Sab 2, 24.

31



[15] Cfr. Mt 13, 28-39.

[16] JUAN PABLO II, Audiencia general, 13-VIII-1986.

[17] CARD. J. H. NEWMAN Sermón para el Domingo II de Cuaresma. Mundo y
pecado.
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[22] Hech, 10, 39.
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1ª semana de Cuaresma. Martes

7. LA AYUDA DE LOS ÁNGELES CUSTODIOS
 

— Existencia de los ángeles custodios. Devoción de los primeros cristianos.
— Ayudas que pueden prestarnos.
— Amistad y devoción a los ángeles custodios.

I. San Mateo termina la narración de las tentaciones de Nuestro Señor con este
versículo: Entonces lo dejó el diablo, y los ángeles vinieron y le servían [1].

«Contemplemos un poco esta intervención de los ángeles en la vida de Jesús, porque
así entenderemos mejor su papel –la misión angélica– en toda vida humana. La tradición
cristiana describe a los Ángeles Custodios como a unos grandes amigos, puestos por
Dios al lado de cada hombre, para que le acompañen en sus caminos. Y por eso nos
invita a tratarlos, a acudir a ellos.

»La Iglesia, al hacernos meditar estos pasajes de la vida de Cristo, nos recuerda que,
en el tiempo de Cuaresma, en el que nos reconocemos pecadores, llenos de miserias,
necesitados de purificación, también cabe la alegría. Porque la Cuaresma es
simultáneamente tiempo de fortaleza y de gozo: hemos de llenarnos de aliento ya que la
gracia del Señor no nos faltará, porque Dios estará a nuestro lado y enviará a sus
Ángeles, para que sean nuestros compañeros de viaje, nuestros prudentes consejeros a lo
largo del camino, nuestros colaboradores en todas nuestras empresas» [2].

«La Sagrada Escritura y la Tradición llaman propiamente ángeles a aquellos espíritus
puros que en la prueba fundamental de libertad han elegido a Dios, su gloria y su reino»
[3]. A ellos les está encomendada la tutela de los hombres. ¿Por ventura –se lee en la
Epístola a los Hebreos– no son todos ellos unos espíritus que hacen el oficio de
servidores o ministros en favor de aquellos que deben ser los herederos de la salud? [4].

Es doctrina común que todos y cada uno de los hombres, bautizados o no, tienen su
Ángel Custodio. Su misión comienza en el momento de la concepción del hombre y se
prolonga hasta el momento de su muerte. San Juan Crisóstomo afirma que todos los
ángeles custodios concurrirán al juicio universal para «dar testimonio ellos mismos del
ministerio que ejercieron por orden de Dios para la salvación de cada hombre» [5].

En los Hechos de los Apóstoles encontramos numerosos pasajes en que se manifiesta
la intervención de estos santos ángeles, y también la confianza con que eran tratados por
los primeros cristianos [6].

Esta veneración y confianza en los ángeles por parte de nuestros primeros hermanos
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en la fe, se pone especialmente de relieve en la liberación de San Pedro de la cárcel: Un
ángel del Señor se presentó en el calabozo de Pedro, que quedó iluminado; y golpeando
a Pedro en el costado, le despertó diciendo: «Levántate pronto»; y se cayeron las
cadenas de sus manos. El ángel añadió: «Cíñete y cálzate las sandalias». Hízolo así. Y
agregó: «Envuélvete en tu manto y sígueme» [7].

Y Pedro, libre ya, se encaminó a casa de María, madre de Marcos, donde muchos
estaban congregados en oración.

Golpeó la puerta del vestíbulo y salió una sierva llamada Rode, que, luego que
conoció la voz de Pedro, fuera de sí de alegría, sin abrir la puerta, corrió a anunciar
que Pedro estaba en el vestíbulo. Ellos dijeron: «Estás loca». Insistía ella en que era
así: y entonces dijeron: «será su ángel» [8]. Este relato nos muestra el gran cariño que
sentían por Pedro y la naturalidad de la fe en los ángeles custodios que tenían los
primeros fieles. «Mira con qué confianza trataban a sus Custodios los primeros
cristianos.

»–¿Y tú?» [9].

Nosotros hemos de tratarles también con naturalidad y confianza, y nos
asombraremos muchas veces del auxilio que nos prestan, para vencer en las luchas
contra el maligno. «Estamos bien ayudados por los ángeles buenos, mensajeros del amor
de Dios, a los cuales, enseñados por la tradición de la Iglesia, dirigimos nuestra oración:
“Ángel de Dios, que eres mi custodio, ilumíname, custódiame, rígeme y gobiérname, ya
que he sido confiado a tu piedad celeste. Amén”» [10].

 

II. «... Y los ángeles vinieron y le servían». Los ángeles custodios tienen la misión de
ayudar a cada hombre a alcanzar su fin sobrenatural. Yo mandaré a un ángel delante de
ti –dice el Señor a Moisés– para que te defienda en el camino y te haga llegar al lugar
que te he dispuesto [11]. Y el Catecismo Romano comenta: «Porque así como los padres,
cuando los hijos precisan viajar por caminos malos y peligrosos, hacen que les
acompañen personas que les cuiden y defiendan de los peligros, de igual manera nuestro
celestial Padre, en este viaje que emprendemos para la celeste Patria, a cada uno de
nosotros nos da ángeles para que, fortificados con su poder y auxilio, nos libremos de los
lazos furtivamente preparados por nuestros enemigos y rechacemos las terribles
acometidas que nos hacen; y para que con tales guías sigamos por el camino recto, sin
que ningún error interpuesto por el enemigo sea capaz de separarnos del camino que
conduce al cielo» [12].

Misión de los ángeles custodios, por tanto, es auxiliar al hombre contra todas las
tentaciones y peligros, y traer a su corazón buenas inspiraciones. Son nuestros
intercesores, nuestros custodios, y nos prestan su ayuda cuando los invocamos. «Los
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Santos interceden por los hombres, mientras los Ángeles Custodios no sólo ruegan por
los hombres, sino que actúan alrededor de ellos. Si por parte de los bienaventurados se
da una intercesión, por parte de los ángeles hay una intercesión y una intervención
directa: son al mismo tiempo abogados de los hombres cerca de Dios y ministros de Dios
cerca de los hombres» [13].

El Ángel Custodio nos puede prestar también ayudas materiales, si son convenientes
para nuestro fin sobrenatural o para el de los demás. No tengamos reparos en pedirle su
favor en las pequeñas cosas materiales que necesitamos cada día: encontrar aparcamiento
para el coche, no perder el autobús, ayuda en un examen que hemos estudiado, etc.
Especialmente pueden colaborar con nosotros en el apostolado, en la lucha contra las
tentaciones y contra el demonio, y en la oración. «Los ángeles, además de llevar a Dios
nuestras noticias, traen los auxilios de Dios a nuestras almas y las apacientan como
buenos pastores, con comunicaciones dulces e inspiraciones divinas. Los ángeles nos
defienden de los lobos, que son los demonios, y nos amparan» [14].

Al Ángel Custodio hemos de tratarle como a un entrañable amigo. Él está siempre en
vela, constantemente dispuesto a prestarnos su concurso, si se lo pedimos. Es una gran
pena cuando, por olvido, por tibieza o por ignorancia, no nos sentimos acompañados por
tan fiel compañero, o no le pedimos ayuda en tantas ocasiones en que la necesitamos.
Nunca estamos solos en la tentación o en la dificultad, nuestro Ángel nos asiste; estará a
nuestro lado hasta el mismo momento en que abandonemos este mundo.

Al final de la vida, el Ángel Custodio nos acompañará ante el tribunal de Dios, como
manifiesta la liturgia de la Iglesia en las oraciones para la recomendación del alma en el
momento de la muerte.

 

III. «Ten confianza con tu Ángel Custodio. –Trátalo como un entrañable amigo –lo
es– y él sabrá hacerte mil servicios en los asuntos ordinarios de cada día» [15].

Para que el Ángel Custodio nos preste su ayuda es necesario darle a conocer, de
alguna manera, nuestras intenciones y nuestros deseos. A pesar de la gran perfección de
su naturaleza, los ángeles no tienen el poder de Dios ni su sabiduría infinita, de modo
que no pueden leer el interior de las conciencias. Basta con que le hablemos
mentalmente para que nos entienda, e incluso para que llegue a deducir de nuestro
interior más de lo que nosotros mismos somos capaces de expresar. Por eso es tan
importante tener un trato de amistad con el Ángel de la Guarda.

Además de nuestra amistad, al Ángel Custodio le debemos veneración, como a quien
está siempre en la presencia de Dios, contemplándole cara a cara, y, a la vez, junto a
nosotros.

La devoción a nuestro Ángel Custodio será una eficaz ayuda en nuestras relaciones
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con Dios en el trabajo, en el trato con las personas que nos rodean, en los pequeños y en
los grandes conflictos que se pueden presentar a lo largo de nuestros días. En este tiempo
de Cuaresma podemos tener especialmente presente, y nos debe conmover, la escena en
el Huerto de Getsemaní, en que la Humanidad Santísima del Señor es confortada por un
Ángel del Cielo.

«Hay que saber tratar a los Ángeles. Acudir a ellos ahora, decir a tu Ángel Custodio
que estas aguas sobrenaturales de la Cuaresma no han resbalado sobre tu alma, sino que
han penetrado hasta lo hondo, porque tienes el corazón contrito. Pídeles que lleven al
Señor esa buena voluntad, que la gracia ha hecho germinar de nuestra miseria, como un
lirio nacido en el estercolero. Sancti Angeli, Custodes nostri: defendite nos in proelio, ut
non pereamus in tremendo iudicio. Santos Ángeles Custodios: defendednos en la batalla,
para que no perezcamos en el tremendo juicio» [16]. A la Virgen, Regina Angelorum, le
rogamos que nos enseñe a tratar a los Ángeles, particularmente en esta Cuaresma.

[Siguiente día]
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[10] JUAN PABLO II, Audiencia general, 20-VIII-1986.

[11] Ex 23, 20.

[12] Catecismo Romano, p. 4, cap. IX, n. 4.

[13] G. HUBER, Mi ángel marchará delante de ti, Ed. Palabra, Madrid 1980, 6ª ed.,
p. 43.

[14] SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 2, 3.
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[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 562.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 63.
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1ª semana de Cuaresma. Miércoles

8. CONFESAR LOS PECADOS
 

— La Confesión, un encuentro con Cristo.
— Al sacramento de la Penitencia vamos a pedir perdón por nuestros pecados. Cualidades de

una buena Confesión: «concisa, concreta, clara y completa».
— Luces y gracias que recibimos en este sacramento. Importancia de las disposiciones

interiores.

I. Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas [1], leemos en la
Antífona de entrada de la Misa.

La Cuaresma es un tiempo oportuno para cuidar muy bien el modo de recibir el
sacramento de la Penitencia, ese encuentro con Cristo, que se hace presente en el
sacerdote; encuentro siempre único, y siempre distinto. Allí nos acoge como Buen
Pastor, nos cura, nos limpia, nos fortalece. Se cumple en este sacramento lo que el Señor
había prometido a través de los Profetas: Yo mismo apacentaré a mis ovejas y yo mismo
las llevaré ala majada. Buscaré a la oveja perdida, traeré la extraviada, vendaré a la
herida y curaré la enferma, y guardaré las gordas y robustas [2].

Cuando nos acercamos a este sacramento debemos pensar ante todo en Cristo. Él debe
ser el centro del acto sacramental. Y la gloria y el amor a Dios han de contar más que
nuestros pecados. Se trata de mirar mucho más a Jesús que a nosotros mismos; más a su
bondad que a nuestra miseria, pues la vida interior es un diálogo de amor en el que Dios
es siempre el punto de referencia.

El hijo pródigo que vuelve –eso somos nosotros cuando decidimos confesarnos–
inicia el camino del retorno movido por la triste situación en la que se encuentra, sin
perder nunca la conciencia de su pecado: No soy digno de ser llamado hijo tuyo; pero
conforme se acerca a la casa paterna va reconociendo con cariño todas las cosas del
hogar propio, del hogar de siempre. Y ve en la lejanía la figura inconfundible de su padre
que se dirige hacia él. Esto es lo importante: el encuentro. Cada Confesión contrita es
«un acercamiento a la santidad de Dios, un nuevo encuentro en la propia verdad interior,
turbada y transformada por el pecado, una liberación en lo más profundo de sí mismo, y,
con ello, una recuperación de la alegría perdida, la alegría de ser salvados, que la
mayoría de los hombres de nuestro tiempo han dejado de gustar» [3]. Nosotros hemos de
procurar que sientan, que experimenten esa nostalgia de Dios y se acerquen a Él, que les
espera.

Debemos sentir deseos de encontrarnos a solas con el Señor lo antes posible, como lo
desearían sus discípulos después de unos días de ausencia, para descargar en Él todo el
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dolor experimentado al comprobar las flaquezas, los errores, las imperfecciones, los
pecados, tanto al desempeñar nuestros deberes profesionales como en la relación con los
demás, en la actividad apostólica, en la misma vida de piedad.

Este empeño por centrar la Confesión en Cristo es importante para no caer en la
rutina, para sacar del fondo del alma aquellas cosas que son las que más pesan y que sólo
saldrán a la superficie a la luz del amor a Recuerda, Señor, que tu ternura y tu
misericordia son eternas.

 

II. Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa.
Lava del todo mi delito, limpia mi pecado [4].

Muchas veces a lo largo de nuestra vida hemos pedido perdón, y muchas veces nos ha
perdonado el Señor. Al finalizar cada día, cuando hacemos recuento de nuestras obras,
podríamos decir: Misericordia, Dios mío... Cada uno de nosotros sabe cuánto necesita de
la misericordia divina.

Así acudimos a la Confesión: a pedir la absolución de nuestras culpas como una
limosna que estamos lejos de merecer. Pero vamos con confianza, fiados no en nuestros
méritos, sino en Su misericordia, que es eterna e infinita, siempre dispuesta al perdón:
Señor, Tú no desprecias un corazón quebrantado y humillado [5]. Cor contritum et
humiliatum, Deus, non despicies.

Él sólo nos pide que reconozcamos nuestras culpas con humildad y sencillez, que
reconozcamos nuestra deuda. Por eso, a la Confesión vamos, en primer lugar, a que nos
perdone quien está en lugar de Dios y haciendo sus veces. No tanto a que nos
comprendan, a que nos alienten. Vamos a pedir perdón. Por eso, la acusación de los
pecados no consiste en la simple declaración de los mismos, porque no se trata de un
relato histórico de las propias faltas, sino de una verdadera acusación de ellas: Yo me
acuso de... Es, a la vez, una acusación dolorida de algo que desearíamos que no hubiese
ocurrido nunca, y en la que no caben las disculpas con las que disimular las propias
faltas o disminuir la responsabilidad personal. Señor..., por tu inmensa compasión, borra
mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Mons. Escrivá de Balaguer, con criterio sencillo y práctico, aconsejaba que la
Confesión fuese concisa, concreta, clara y completa.

Confesión concisa, de no muchas palabras: las precisas, las necesarias para decir con
humildad lo que se ha hecho u omitido, sin extenderse innecesariamente, sin adornos. La
abundancia de palabras denota, en ocasiones, el deseo, inconsciente o no, de huir de la
sinceridad directa y plena;para evitarlo, hay que hacer bien el examen de conciencia.

Confesión concreta, sin divagaciones, sin generalidades. El penitente «indicará
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oportunamente su situación y también el tiempo de su última confesión, sus dificultades
para llevar una vida cristiana» [6], declara sus pecados y el conjunto de circunstancias
que hacen resaltar sus faltas para que el confesor pueda juzgar, absolver y curar [7].

Confesión clara, para que nos entiendan, declarando la entidad precisa de la falta,
poniendo de manifiesto nuestra miseria con la modestia y delicadeza necesarias.

Confesión completa, íntegra. Sin dejar de decir nada por falsa vergüenza, por «no
quedar mal» ante el confesor.

Revisemos si al prepararnos, en cada ocasión, para recibir este sacramento
procuramos que lo que vamos a decir al confesor tenga estas características
anteriormente descritas.

 

III. «La Cuaresma es un tiempo particularmente adecuado para despertar y educar la
conciencia. La Iglesia nos recuerda precisamente en este período la necesidad
inderogable de la Confesión sacramental, para que todos podamos vivir la resurrección
de Cristo no sólo en la liturgia, sino también en nuestra propia alma» [8].

La Confesión nos hace participar en la Pasión de Cristo y, por sus merecimientos, en
su Resurrección. Cada vez que recibimos este sacramento con las debidas disposiciones
se opera en nuestra alma un renacimiento ala vida de la gracia. La Sangre de Cristo,
amorosamente derramada, purifica y santifica el alma, y por su virtud el sacramento
confiere la gracia –si se hubiera perdido– o la aumenta, aunque en grados diferentes,
según las disposiciones del penitente. «La intensidad del arrepentimiento es, a veces,
proporcionada a una mayor gracia que aquella de la que cayó por el pecado; a veces,
igual; a veces, menor. Y por lo mismo, el penitente se levanta en unas ocasiones con
mayor gracia de la que tenía antes; otras, con igual gracia; y a veces, con menor. Y lo
mismo hay que decir de las virtudes que dependen y siguen a la gracia» [9].

En la Confesión, el alma recibe mayores luces de Dios y un aumento de sus fuerzas –
gracias particulares para combatir las inclinaciones confesadas, para evitar las ocasiones
de pecar, para no reincidir en las faltas cometidas...– para su lucha diaria. «Mira qué
bueno es Dios y qué fácilmente perdona los pecados; no sólo devuelve lo perdonado sino
que concede cosas inesperadas» [10]. ¡Cuántas veces las mayores gracias las hemos
recibido después de una Confesión, después de haberle dicho al Señor que nos hemos
portado mal con Él! Jesús da siempre bien por mal, para animarnos a ser fieles. El
castigo que merecemos por nuestros pecados –como el que merecían los habitantes de
Nínive, que hoy se nos narra en la Primera lectura de la Misa [11]– es borrado por Dios
cuando ve nuestro arrepentimiento y nuestras obras de penitencia y desagravio.

La Confesión sincera de nuestras culpas deja siempre en el alma una gran paz y una
gran alegría. La tristeza del pecado o de la falta de correspondencia a la gracia se torna
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gozo. «Quizá los momentos de una Confesión sincera figuran entre los más dulces, más
confortantes y más decisivos de la vida» [12].

«Ahora comprendes cuánto has hecho sufrir a Jesús, y te llenas de dolor: ¡qué sencillo
pedirle perdón, y llorar tus traiciones pasadas! ¡No te caben en el pecho las ansias de
reparar!

»Bien. Pero no olvides que el espíritu de penitencia está principalmente en cumplir,
cueste lo que cueste, el deber de cada instante» [13].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada. Sal 24, 6.

[2] Ez, 34, 15-16.

[3] JUAN PABLO II, Exhor. Apost. Reconciliatio et Paenitentia, 2-XII-1984, 31, III.

[4] Salmo responsorial. Sal 50, 4.

[5] IDEM.

[6] PABLO VI, Ordo Paenitentiae, 16.

[7] Cfr. Ibídem.

[8] JUAN PABLO II, Carta a los fieles de Roma, 28-II-1979.

[9] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 89, a. 2c.

[10] SAN AMBROSIO, Trat. sobre el Evangelio de San Lucas, 2, 73.

[11] Primera lectura, Jon 3, 1-10.

[12] PABLO VI, Alocución, 27-II-1975.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, Rialp, Madrid 1981, IX, 5.
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1ª semana de Cuaresma. Jueves

9. LA ORACIÓN DE PETICIÓN
 

— Pedir y agradecer, dos formas de relacionarnos con Dios. Dos modos de oración muy gratos
al Señor. Rectitud de intención al pedir.

— Humildad y perseverancia en la petición.
— El Señor siempre nos atiende. Buscar también la intercesión de la Virgen, nuestra Madre, y

del Ángel Custodio.

I. Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque todo el que
pide, recibe; y el que busca, encuentra; y a quien llama se le abrirá [1].

Pasamos una buena parte de nuestra vida pidiendo cosas a otras personas que tienen
más, o que tienen unos conocimientos superiores a los nuestros. Pedimos, porque somos
gente necesitada. Y es, en muchas ocasiones, la única posibilidad de relacionarnos con
los demás. Si no pidiéramos nunca nada, terminaríamos en una especie de vacío y de
falsa y empobrecida autosuficiencia. Pedir y dar; eso es la mayor parte de nuestra vida y
de nuestro ser. Al pedir nos reconocemos necesitados. Al dar podemos ser conscientes
de la riqueza sin término que Dios ha puesto en nuestro corazón.

Lo mismo nos ocurre con Dios. Gran parte de nuestras relaciones con Él están
definidas por la petición; el resto, por el agradecimiento. Al pedirnos manifestamos en
nuestra radical insuficiencia. Pedir nos hace humildes; además, damos a nuestro Dios la
oportunidad de mostrarse como Padre. Conocemos así el amor que Dios nos tiene. Pues,
¿quién hay entre vosotros a quien si el hijo le pide pan le dé una piedra?... ¿Cuánto más
vuestro Padre que está en los Cielos dará cosas buenas a quienes le pidan? [2].

No pedimos con egoísmo, ni llenos de soberbia, ni con avaricia, ni por envidia. Si
nuestra petición es, por ejemplo, la ayuda en unos exámenes, un favor material, sanar de
una enfermedad, etc., debemos examinar en la presencia de Dios los verdaderos motivos
de esa petición. Le preguntaremos en la intimidad de nuestra alma si eso que hemos
solicitado nos ayudará a amarle más y a cumplir mejor su Voluntad. En muchas
ocasiones nos daremos enseguida cuenta de la poca entidad de ese asunto que nos
parecía de vida o muerte, y nos haremos cargo de que aquello que deseábamos
desesperadamente no era tan importante. Sabremos enderezar nuestra voluntad con la
Voluntad de Dios y, entonces, va mucho mejor encaminada nuestra petición.

Podemos pedir al Señor que nos sane pronto de una enfermedad; pero también
debemos pedir juntamente que, si esto no sucede porque sus planes son otros –planes
misteriosos y desconocidos para nosotros, pero que vienen de un Padre–, nos conceda
entonces la gracia necesaria para llevar con paciencia esos dolores, y la sabiduría para
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sacar de esa enfermedad grandes frutos que benefician a nuestra alma y a toda la Iglesia.

La primera condición de toda petición eficaz es conformar primero nuestra voluntad a
la Voluntad de Dios, que en ocasiones quiere o permite cosas y acontecimientos que
nosotros no queremos ni entendemos, pero que terminarán siendo de grandísimo
provecho para nosotros y para los demás. Cada vez que hacemos ese acto de
identificación de nuestro querer con el de Dios, hemos dado un paso muy importante en
la virtud de la humildad.

Existen innumerables bienes que el Señor espera que le pidamos para que se nos
concedan. Bienes espirituales y materiales; ordenados todos a nuestra salvación y a la del
prójimo. «¿No convendréis conmigo en que, si no alcanzamos lo que pedimos a Dios, es
porque no oramos con fe, con el corazón bastante puro, con una confianza bastante
grande, o porque no perseveramos en la oración como debiéramos? Jamás Dios ha
denegado ni denegará nada a los que le piden sus gracias debidamente» [3].

 

II. Siempre procuramos ir a la oración con la confianza de hijos. Y entonces buscamos
identificar nuestra voluntad con la de nuestro Padre Dios: no se haga mi voluntad, sino
la tuya [4], podríamos añadir después de cada petición. Porque no queremos afirmar
nuestro proyecto de vida sino, ante todo, cumplir la Voluntad de Dios. El Evangelio nos
presenta muchos casos de esta oración filial, humilde y perseverante. San Mateo narra
[5] la petición de una mujer que puede servir de ejemplo para todos nosotros. Llegó
Jesús a la región de Tiro y Sidón, tierra de gentiles. Debía ir buscando en esos lugares
algún descanso para sus Apóstoles, ya que no lo pudo encontrar en la región desértica de
Betsaida; quiere pasar unos días a solas con ellos.

Mientras caminaban, se les acercó una mujer, con una insistente petición. Y a pesar de
su perseverancia en el ruego, Jesús guarda silencio: Pero Él no contestó palabra, dice el
Evangelista.

Los discípulos le dicen que la atienda, para que se vaya. No hace más que molestar
con su insistencia. Pero Jesús pensaba de otro modo. Después de un rato, sale de su
silencio y, lleno de ternura al ver su humildad, la atiende. Le explica el plan divino de la
salvación: No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Era el
plan divino desde la eternidad. Él redimiría con su Vida y su Muerte en la Cruz a todos
los hombres, pero la evangelización comenzará por Israel; luego los apóstoles de todos
los tiempos la llevarán hasta el fin de la tierra [6], a todos los hombres.

Pero esta mujer cananea, que acaso ni comprendió el plan divino, no se desanima ante
su respuesta: Mas ella, acercándose, se postró ante Él, diciendo: ¡Señor, socórreme!
Sabe lo que quiere y sabe que puede conseguirlo de Jesús.

El Señor le explica de nuevo, con una parábola, lo mismo que acaba de decirle poco

43



antes: No es bueno tomar el pan de los hijos y arrojarlo a los perrillos. Los «hijos» eran
el pueblo de Israel [7], al que ella no pertenece. Muy pronto llegará también la hora de
los gentiles.

Pero la mujer no cede en su empeño. Su fe se acrecienta y se desborda. Y ella se
introduce en la parábola, con gran humildad, como un personaje más: Verdad, Señor,
pero también los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.

Tanta fe, tanta humildad, tanta constancia, hacen exclamar al Señor: ¡Oh mujer,
grande es tu fe! Y, con un tono entre solemne y lleno de condescendecia, añade: Hágase
conforme tú lo deseas.

El Evangelista tendrá buen cuidado en anotar: Y a la misma hora su hija quedó
curada. Para este milagro excepcional fueron necesarias también una fe, una humildad y
una constancia excepcionales.

Jesús nos oye siempre: también cuando parece que calla. Quizá es entonces cuando
más atentamente nos escucha. Quizá está provocando –con este aparente silencio– que se
den en nosotros las condiciones necesarias para que el milagro se realice: que le pidamos
confiadamente, sin desánimo, con fe.

Cuántas veces nuestra oración, ante necesidades perentorias, será la misma: ¡Señor,
socórreme! ¡Qué estupenda jaculatoria para tantas necesidades –sobre todo del alma–
que nos son tan urgentes!

Pero no basta pedir; hay que hacerlo con perseverancia, como esa mujer, sin
cansarnos, para que la constancia alcance lo que no pueden nuestros méritos. Mucho vale
la oración perseverante del justo [8]. Dios ha previsto todas las gracias y ayudas que
necesitamos, pero también ha previsto nuestra oración.

Pedid y se os dará... llamad y se os abrirá. Y recordamos ahora nuestras muchas
necesidades personales y las de aquellas personas que viven cerca de nosotros. No nos
abandona el Señor.

 

III. Si alguna vez no se nos concedió algo que pedimos confiadamente es que no nos
convenía: «bien mira por ti quien no te da, cuando le pides lo que no te conviene» [9].
¡Él sí que sabe lo que nos conviene! Esta oración, que hicimos con tanta insistencia
quizá, habría sido eficaz para otros bienes, o para otra ocasión más necesaria. ¡Nuestro
Padre Dios la encaminó bien!: «Siempre da más de lo que le pedimos» [10]. Siempre.

Para que nuestra petición sea atendida con más prontitud, podemos solicitar las
oraciones de otras personas cercanas a Dios, como hizo aquel Centurión de Cafarnaún: le
envió algunos ancianos de los judíos a suplicarle que viniese a curar a su criado. Estos
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amigos cumplieron bien su cometido: fueron a Jesús, y rogaron con gran insistencia que
condescendiese: Es un sujeto –le decían– que merece que le hagas este favor... [11]. El
Señor atendió sus ruegos.

A la hora de pedir oraciones nos puede ser útil recordar que «después de la oración
del Sacerdote y de las vírgenes consagradas, la oración más grata a Dios es la de los
niños y la de los enfermos» [12].

También pediremos a nuestro Ángel Custodio que interceda por nosotros y presente
nuestra petición al Señor, pues «el ángel particular de cada cual, aun de los más
insignificantes dentro de la Iglesia, por estar contemplando siempre el rostro de Dios
que está en los cielos, viendo la divinidad de nuestro Creador, une su oración a la nuestra
y colabora en cuanto le es posible en favor de lo que pedimos» [13].

Tenemos además un camino, que la Iglesia nos ha enseñado desde siempre, para que
nuestras peticiones lleguen con prontitud ante la presencia de Dios. Este camino es la
mediación de María, Madre de Dios y Madre nuestra. A Ella acudimos ahora y siempre:
«Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que ninguno de
los que han acudido a vuestra protección, implorado vuestra asistencia y reclamado
vuestro socorro, haya sido abandonado de Vos. Animado con esta confianza, a Vos
también acudo...» [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] Evangelio de la Misa, Mt 7, 7-12.

[2] Mt 7, 9 y 11.

[3] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre la oración.

[4] Lc 22, 42.

[5] Mt 15, 21-28.

[6] Hech 1, 8.

[7] Cfr. Ex 4, 23; Is 1, 2; Jer 31, 20; Os 11, 1; etc.

[8] Sant 5, 17.

[9] SAN AGUSTÍN, Sermón 126.

[10] SANTA TERESA, Camino de perfección, 37.

[11] Lc 7, 3-4.
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[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 98.

[13] ORÍGENES, Trat. sobre la oración, 10.

[14] Oración «Acordaos» de San Bernardo.
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1ª semana de Cuaresma. Viernes

10. LA CUARESMA, TIEMPO DE PENITENCIA
 

— El pecado es personal. Sinceridad para reconocer nuestros errores y flaquezas. Necesidad
de la penitencia.

— El pecado personal tiene efectos en los demás. Reparar por los pecados del mundo.
Penitencia y Comunión de los Santos.

— Penitencia en la vida ordinaria, en el servicio a las personas que nos rodean.

I. La eficacia de la auténtica penitencia, que es la conversión del corazón a Dios,
puede perderse si se cae en la tentación, frecuente antes y ahora, de soslayar que el
pecado es personal. En la Primera lectura de la Misa, el profeta Ezequiel pone en guardia
a los judíos de su época para que no olviden la gran lección del destierro, pues lo veían
como algo inevitable y fraguado de antiguo por los pecados de otros. El Profeta declara
que el castigo es consecuencia de los pecados actuales de cada individuo. El Espíritu
Santo nos habla, a través de sus palabras, de la responsabilidad individual y, por tanto,
de la penitencia y de la salvación personal. Así dice el Señor: El que peca, ése morirá; el
hijo no cargará con la culpa del padre, el padre no cargará con la culpa del hijo; sobre
el justo recaerá su justicia, sobre el malvado recaerá su maldad [1].

Dios quiere que el pecador se convierta y viva [2], pero éste ha de cooperar con su
arrepentimiento y sus obras de penitencia. «El pecado –dice Juan Pablo II–, en sentido
verdadero y propio, es siempre un acto de la persona, porque es un acto libre de la
persona individual, y no precisamente de un grupo o una comunidad» [3]. Descargar al
hombre de esta responsabilidad «supondría eliminar la dignidad y la libertad de las
personas, que se revelan –aunque sea de modo tan negativo y tan desastroso– también en
esta responsabilidad por el pecado cometido. Y así, en cada hombre no existe nada tan
personal e intransferible como el mérito de la virtud o la responsabilidad de la culpa»
[4].

Por eso, es una gracia del Señor no dejar de arrepentirnos de nuestros pecados pasados
ni enmascarar los presentes, aunque sean sólo imperfecciones, faltas de amor... Que
podamos decir nosotros también: porque yo conozco mi iniquidad, y mi pecado está
siempre delante de mí [5]. Es cierto que confesamos un día nuestras culpas y el Señor
nos dijo: Anda, vete y no peques más [6]. Pero los pecados dejan una huella en el alma.
«Perdonada la culpa, permanecen las reliquias del pecado, disposiciones causadas por
los actos precedentes; quedan, sin embargo, debilitadas y disminuidas, de manera que no
dominan al hombre, y están más en forma de disposición que de hábito» [7]. Además
existen pecados y faltas no advertidas por falta de espíritu de examen, por falta de
delicadeza de conciencia... Son como malas raíces que han quedado en el alma y que es
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necesario arrancar mediante la penitencia para impedir que generen frutos amargos.

Son muchos los motivos para hacer penitencia en este tiempo de Cuaresma, y
debemos concretarla en cosas pequeñas: mortificación en las comidas –como la
abstinencia que manda la Iglesia–, vivir la puntualidad, guardar la imaginación... Y
también, con el consejo del director espiritual, del confesor, otras mortificaciones de más
relieve, que nos ayuden a purificar nuestra alma y a desagraviar por los pecados propios
y ajenos.

 

II. El pecado deja una huella en el alma que es preciso borrar con dolor, con mucho
amor. Por otra parte, aunque el pecado es siempre una ofensa personal a Dios, no deja de
tener sus efectos en los demás. Para bien o para mal estamos constantemente influyendo
en quienes nos rodean, en la Iglesia, en el mundo. No sólo por el buen o el mal ejemplo
que damos o por los resultados directos de nuestras acciones. «Es ésta la otra cara de
aquella solidaridad que, a nivel religioso, se desarrolla en el misterio profundo y
magnífico de la comunión de los santos, merced a la cual se ha podido decir que “toda
alma que se eleva, eleva al mundo”. A esta ley de la elevación, corresponde, por
desgracia, la ley del descenso, de suerte que puede hablarse de una comunión del pecado,
por el que un alma que se abaja por el pecado abaja consigo a la Iglesia y, en cierto
modo, al mundo entero. En otras palabras, no existe pecado alguno, aun el más íntimo y
secreto, el más estrictamente individual, que afecte exclusivamente a aquel que lo
comete. Todo pecado repercute, con mayor o menor intensidad, con mayor o menor
daño, en todo el conjunto eclesial y en toda la familia humana» [8].

Nos pide el Señor que seamos motivo de alegría y luz para toda la Iglesia. Será una
gran ayuda en medio de nuestro trabajo y de nuestros quehaceres pensar en los demás,
sabernos ayuda –también en la penitencia– para todo el Cuerpo Místico de Cristo, y en
especial para aquellas personas que, en el caminar de la vida, el Señor ha puesto junto a
nosotros y con las que mantenemos una especial unión: «Si sientes la Comunión de los
Santos –si la vives–, serás gustosamente hombre penitente. –Y entenderás que la
penitencia es “gaudium, etsi laboriosum” –alegría, aunque trabajosa: y te sentirás
“aliado” de todas las almas penitentes que han sido, son y serán» [9]. «Tendrás más
facilidad para cumplir tu deber al pensar en la ayuda que te prestan tus hermanos y en la
que dejas de prestarles, si no eres fiel» [10].

La penitencia que nos pide el Señor, como cristianos en medio del mundo, ha de ser
discreta, alegre...; que quiere pasar inadvertida, pero no deja de traducirse en abundantes
hechos concretos. Por lo demás, tampoco importa mucho si alguna vez se advierte. «Si
han sido testigos de tus debilidades y miserias, ¿qué importa que lo sean de tu
penitencia?» [11]. Si otras personas han sido testigos de nuestro mal genio o falta de
amor, o de nuestra pereza, o de otros pecados, no nos debe importar que sepan y vean
que estamos reparando esas debilidades.
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III. La vida del cristiano puede estar llena de esta penitencia que Dios ve:
ofrecimiento de la enfermedad o del cansancio, rendimiento del propio juicio, trabajo
acabado y bien hecho por amor a Dios, orden en las cosas personales.

Una penitencia especialmente grata al Señor es aquella que recoge muchas muestras
de caridad y que tiende a facilitar hacia otros el camino hacia Dios, haciéndoselo más
amable.

En el Evangelio de la Misa de hoy nos dice el Señor: si cuando vas a poner tu ofrenda
sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí
tu ofrenda ante el altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a
presentar tu ofrenda [12]. Nuestro ofrecimiento al Señor debe ir acompañado de la
caridad. Entre las mejores muestras de penitencia están las que hacen referencia al amor
a los demás: el saber pedir perdón cuando hemos ofendido a los demás; el sacrificio que
supone la formación de alguien que tenemos a nuestro cargo; la paciencia; el saber
perdonar con prontitud y generosidad... A este respecto dice San León Magno: «Aunque
en todo tiempo haga falta aplicarse a santificar el cuerpo, ahora sobre todo, durante los
ayunos de la Cuaresma, debéis perfeccionaros por la práctica de una piedad más activa.
Dad limosna, que es muy eficaz para corregirnos de nuestras faltas; pero perdonad
también las ofensas, abandonad las quejas contra aquellos que os han hecho algún mal»
[13]. «Perdonemos siempre, con la sonrisa en los labios. Hablemos claramente, sin
rencor, cuando pensemos en conciencia que debemos hablar. Y dejemos todo en las
manos de Nuestro Padre Dios, con un divino silencio –Iesus autem tacebat (Mt 26, 63),
Jesús callaba–, si se trata de ataques personales, por brutales e indecorosos que sean»
[14].

Acerquémonos al altar de nuestro Dios sin el menor peso de enemistad o de rencor.
Por el contrario, procuremos llevar muchas muestras de comprensión, de cortesía, de
generosidad, de misericordia.

Así seguiremos a Cristo por el Vía Crucis que Él nos marcó y que le llevó a ser
clavado en la Cruz: «–Padre, perdónales porque no saben lo que hacen (Lc 23, 34).

»Es el Amor lo que ha llevado a Jesús al Calvario. Y ya en la Cruz, todos sus gestos y
todas sus palabras son de amor, de amor sereno y fuerte (...).

»Y nosotros, rota el alma de dolor, decimos sinceramente a Jesús: soy tuyo, y me
entrego a Ti, y me clavo en la Cruz gustosamente, siendo en las encrucijadas del mundo
un alma entregada a Ti, a tu gloria, a la Redención, a la corredención de la humanidad
entera» [15].

Nuestra Madre Santa María nos enseñará a encontrar muchas ocasiones para ser
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generosos en la entrega a quienes están a nuestro lado en el quehacer de todos los días.
[Siguiente día]

Notas

[1] Ez 18, 21.

[2] Cfr. Ez 18, 23.

[3] JUAN PABLO II, Exhor. Apost. Reconciliatio et Paenitentia, 2-XII-1984, 16.

[4] Ibídem.

[5] Sal 50, 5.

[6] Cfr. Jn 8, 11.

[7] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 86, a. 5 c.

[8] JUAN PABLO II, loc. cit.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 548.

[10] Ibídem, n. 549.

[11] Ibídem, n. 197.

[12] Mt 5, 23-24.

[13] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 45 sobre la Cuaresma.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 72.

[15] IDEM, Vía Crucis, XI.
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1ª semana de Cuaresma. Sábado

11. LLAMADOS A LA SANTIDAD
 

— El Señor llama a todos a la santidad, sin distinción de profesión, de edad, condición social,
etcétera, en el lugar que cada uno ocupa en la sociedad.

— «Santificar el propio trabajo», «santificarse en el trabajo», «santificar a los demás con el
trabajo». Necesidad de personas santas para transformar le sociedad.

— Santidad y apostolado en medio del mundo. Ejemplo de los primeros cristianos.

I. Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto [1]. Así
termina el Evangelio de la Misa de hoy. De muchas maneras nos está recordando la
Iglesia, en estos cuarenta días de preparación para la Pascua, que el Señor espera mucho
más de nosotros: un empeño serio por la santidad.

Sed perfectos... Y el Señor no sólo se dirige a los Apóstoles sino a todos los que
quieran ser de verdad discípulos suyos. Se dice expresamente que cuando terminó Jesús
estos discursos, las multitudes quedaron admiradas de su doctrina [2]. Esta gran
cantidad de gente que le escucha estaría formada por madres de familia, pescadores,
artesanos, doctores de la ley, jóvenes... Todos le entienden y quedan admirados, porque
a todos se dirige el Señor. Para todos, cada uno según sus propias circunstancias, tiene el
Señor grandes exigencias. El Maestro llama a la santidad sin distinción de edad,
profesión, raza o condición social. No hay seguidores de Cristo sin vocación cristiana,
sin una llamada personal a la santidad. Dios nos escogió para ser santos y sin mancha en
su presencia [3], repetirá San Pablo a los primeros cristianos de Éfeso; y para conseguir
esta meta es necesario un esfuerzo que se prolonga a lo largo de nuestros días aquí en la
tierra: el justo justifíquese todavía más y el santo más y más se santifique [4].

Esta doctrina del llamamiento universal a la santidad, es, desde 1928, por inspiración
divina, uno de los puntos centrales de la predicación de Monseñor Escrivá de Balaguer,
que ha vuelto a recordar en nuestro tiempo –de todas las maneras posibles– que el
cristiano, por su Bautismo, está llamado a la plenitud de la vida cristiana, a la santidad.

El Concilio Vaticano II ha declarado para toda la Iglesia esta vieja doctrina
evangélica: el cristiano es llamado a la santidad, desde el lugar que ocupa en la sociedad.
«Todos los fieles, cualesquiera que sean su estado y condición, están llamados por Dios,
cada uno en su camino, a la perfección de la santidad, por la que el mismo Padre es
perfecto» [5]. Todos y cada uno de los fieles.

Llama el Señor a todos los cristianos que están en medio del mundo en plena
ocupación profesional, para que allí le encuentren, realizando aquella tarea con
perfección humana y, a la vez, con sentido sobrenatural: ofreciéndola a Dios, viviendo la
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caridad con las personas que tratan, la mortificación, la presencia de Dios...

Hoy podemos preguntarnos en nuestra oración con el Señor si le damos gracias
frecuentemente por esta llamada a seguirle de cerca, si estamos correspondiendo a las
gracias recibidas mediante una lucha ascética clara y vibrante por adquirir las virtudes, si
estamos vigilantes para rechazar todo aburguesamiento, que mata los deseos de santidad
y deja el alma sumida en la mediocridad espiritual y en la tibieza. No basta con querer
ser buenos; hay que esforzarse decididamente en ser santos.

 

II. Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto. La
santidad, amor creciente a Dios y a los demás por Dios, podemos y debemos adquirirla
en las cosas de todos los días, que se repiten muchas veces, con aparente monotonía.
«Para amar a Dios y servirle, no es necesario hacer cosas raras. A todos los hombres sin
excepción, Cristo les pide que sean perfectos como su Padre celestial es perfecto (Mt 5,
48). Para la gran mayoría de los hombres, ser santo supone santificar el propio trabajo,
santificarse en su trabajo, y santificar a los demás con el trabajo, y encontrar así a Dios
en el camino de sus vidas» [6].

Para que el trabajo, cualquier tarea recta, pueda convertirse en medio de santidad es
necesario que esté humanamente bien hecho, ya que no podemos ofrecer a Dios nada
defectuoso, pues no sería digno de Él [7]. El trabajo bien realizado supone tanto el
cuidado de los pequeños deberes que toda profesión lleva consigo como el cumplimiento
fidelísimo de la virtud de la justicia con otras personas y con la sociedad, el rectificar
con prontitud si se ha cometido algún error con quienes o para quienes trabajamos, el
afán constante por mejorar profesionalmente en nuestro quehacer. Esto vale igualmente
para el empresario, para el obrero, o el estudiante. Para el médico o para la madre de
familia que ha de dedicarse al cuidado de la casa sacando adelante los quehaceres
corrientes del hogar.

Santificarnos en el trabajo nos llevará a convertirlo en ocasión y lugar de trato con
Dios. Para esto, podemos ofrecer el trabajo al comenzarlo, y luego renovar ese
ofrecimiento con frecuencia, aprovechando cualquier circunstancia. A lo largo de su
realización se presentarán muchos momentos para ofrecer pequeñas mortificaciones que
enriquecen la vida interior y el mismo trabajo que estamos haciendo; también, para el
ejercicio de las virtudes humanas (la laboriosidad, la reciedumbre, la alegría...), y de las
sobrenaturales (la fe, la esperanza, la caridad, la prudencia...).

El trabajo puede y debe ser el medio para dar a conocer a Cristo a muchas personas.
Hay profesiones que tienen una repercusión inmediata en la vida social: la enseñanza, las
que se relacionan con los medios de información, el ejercicio de las funciones públicas
de un país... Pero no existen tareas que nada tengan que ver con la doctrina de Jesucristo.
Aun en problemas muy técnicos de una empresa o en la manera como una madre de

52



familia lleva su hogar, se darán soluciones distintas, en ocasiones radicalmente distintas,
según se tenga una visión pagana o cristiana de la vida. Quien no tiene fe siempre tendrá
una visión incompleta del mundo, y el modo de comportarse cristiano chocará a veces
con la moda del momento, con los usos corrientes entre colegas de una misma profesión.
Son circunstancias especialmente propicias para dar a conocer a Cristo, siendo
ejemplares en la manera cristiana de actuar, llena de naturalidad y de firmeza.

El mundo está necesitado de Dios, más cuanto con mayor frecuencia repite que no
tiene necesidad de Él. Los cristianos, esforzándonos en seguir a Cristo seriamente, lo
daremos a conocer. «Un secreto. –Un secreto, a voces: estas crisis mundiales son crisis
de santos.

»–Dios quiere un puñado de hombres “suyos” en cada actividad humana. –Después...
“pax Christi in regno Christi” –la paz de Cristo en el reino de Cristo» [8].

Santificar el trabajo. Santificarse en el trabajo. Santificar con el trabajo.

 

III. Los primeros cristianos vencieron muchos obstáculos con su empeño y con su
amor a Cristo, y nos señalaron el camino: su firmeza en la doctrina del Señor pudo más
que la atmósfera materialista, y frecuentemente hostil, que los circundaba. Metidos en la
entraña misma de aquella sociedad, no buscaron en el aislamiento el remedio a un
posible contagio y su propia supervivencia. Estaban plenamente convencidos de ser
levadura de Dios, y su callada pero eficaz acción acabó por transformar aquella masa
informe. «Supieron, sobre todo, estar serenamente presentes en el mundo, no despreciar
sus valores ni desdeñar las realidades terrenas. Y esta presencia –“ya llenamos el mundo
y todas vuestras cosas”, proclamaba Tertuliano–, presencia extendida a todos los
ambientes, interesada por todas las realidades honestas y valiosas, llegó a penetrarlas de
un espíritu nuevo» [9].

El cristiano, con la ayuda de Dios, procurará hacer noble y valioso lo vulgar y
corriente, convertir cuanto toque, no ya en oro, como en la leyenda del rey Midas, sino
en gracia y en gloria. La Iglesia nos recuerda la tarea urgente de estar presentes en medio
del mundo, para reconducir a Dios todas las realidades terrenas. Esto sólo será posible si
nos mantenemos unidos a Cristo mediante la oración y los sacramentos. Como el
sarmiento está unido a la vid [10], así debemos estar nosotros cada día unidos al Señor.

«Se necesitan heraldos del Evangelio expertos en humanidad, que conozcan a fondo el
corazón del hombre de hoy, participen de sus gozos y esperanzas, de sus angustias y
tristezas, y al mismo tiempo sean contemplativos, enamorados de Dios. Para esto se
necesitan nuevos santos. Debemos suplicar al Señor que aumente el espíritu de santidad
en la Iglesia y nos mande santos para evangelizar el mundo de hoy» [11]. Y esta misma
idea la expresaba el Sínodo Extraordinario de Obispos haciendo un balance global de la
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situación de la Iglesia: «Hoy día necesitamos fuertemente pedir a Dios, con asiduidad,
santos» [12].

El cristiano ha de ser «otro Cristo». Esta es la gran fuerza del testimonio cristiano. Y
de Jesús se dijo, a modo de resumen de toda su vida, que pasó por la tierra haciendo el
bien [13], y eso debería decirse de cada uno de nosotros, si de verdad procuramos
imitarle. «El divino Maestro y Modelo de toda perfección, predicó a todos y cada uno de
sus discípulos, en cualquier circunstancia que viviere, la santidad de vida, de la cual Él
es autor y consumador: Sed, pues, perfectos (...). Es completamente claro que todos los
fieles de cualquier estado o condición de vida están llamados a la plenitud de la vida
cristiana y a la perfección de la caridad, santidad que, aun en la sociedad terrena,
promueve un modo más humano de vivir» [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 5, 48.

[2] Mt 7, 28

[3] Ef 1, 4.

[4] Apoc 22, 11.

[5] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 11.

[6] Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, 55.

[7] Cfr. Lev 22, 20.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 301.

[9] J. ORLANDIS, La vocación del hombre de hoy, Rialp, Madrid 1973, 3ª ed., p. 48.

[10] Cfr. Jn 15, 1-7.

[11] JUAN PABLO II, Discurso, 11-X-1985.

[12] Sínodo Extraordinario de Obispos 1985. Relación final II, A n. 4.

[13] Hech 10, 38.

[14] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 40.
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Segunda Semana de Cuaresma

 
•   2ª semana de Cuaresma, domingo
•   2ª semana de Cuaresma, lunes
•   2ª semana de Cuaresma, martes
•   2ª semana de Cuaresma, miércoles
•   2ª semana de Cuaresma, jueves
•   2ª semana de Cuaresma, viernes
•   2ª semana de Cuaresma, sábado

[Índice]
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Segundo domingo de Cuaresma

12. DEL TABOR AL CALVARIO
 

— Lo que importa es estar siempre con Jesús. Él nos da la ayuda necesaria para seguir
adelante.

— Fomentar con frecuencia, y especialmente en los momentos más difíciles, la esperanza del
Cielo.

— El Señor no se separa de nosotros. Actualizar esa presencia de Dios.

I. Oigo en mi corazón: buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu
rostro, rezamos en la Antífona de entrada de la Misa de hoy [1]. El Evangelio nos cuenta
lo que sucedió en el Tabor. Poco antes Jesús había declarado a sus discípulos, en Cesarea
de Filipo, que iba a sufrir y padecer en Jerusalén, a morir a manos de los príncipes de los
sacerdotes, de los ancianos y de los escribas. Los Apóstoles habían quedado
sobrecogidos y entristecidos por este anuncio. Ahora, tomó Jesús consigo a Pedro, a
Santiago y a Juan, y los llevó a ellos solos aparte [2], para orar [3]. Son los tres
discípulos que serán testigos de su agonía en el huerto de los Olivos. Mientras él oraba,
cambió el aspecto de su rostro y su vestido se volvió blanco, resplandeciente [4]. Y le
ven conversar con Elías y Moisés, que aparecían gloriosos y le hablaban de su muerte,
que había de cumplirse en Jerusalén [5].

Seis días llevaban los Apóstoles entristecidos por la predicación de Cesarea de Filipo.
La ternura de Jesús hace que ahora contemplen su glorificación. San León Magno dice
que «el principal fin de la transfiguración era desterrar del alma de los discípulos el
escándalo de la cruz» [6]. Nunca olvidarían los Apóstoles esta «gota de miel» que Jesús
les daba en medio de su amargura. Muchos años más tarde San Pedro tiene
perfectamente nítido estos momentos:... cuando desde aquella extraordinaria gloria se
le hizo llegar esta voz: Éste es mi Hijo querido, en quien me complazco. Esta voz,
enviada del cielo, la oímos nosotros estando con Él en el monte santo [7]. El Apóstol lo
recordaría hasta el final de sus días.

Siempre hace así Jesús con los suyos. En medio de los mayores padecimientos da el
consuelo necesario para seguir adelante.

Este destello de la gloria divina transportó a los Apóstoles a una inmensa felicidad,
que hace exclamar a San Pedro: Señor, ¡bueno es permanecer aquí! Hagamos tres
tiendas... Pedro quiere alargar aquella situación. Pero, como dirá más adelante el
Evangelista, no sabía lo que decía; porque lo bueno, lo que importa, no es hallarse aquí
o allí, sino estar siempre con Jesús, en cualquier parte, y verle detrás de las
circunstancias en que nos hallamos. Si estamos con Él, es igual que nos encontremos en
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medio de los mayores consuelos del mundo, o en la cama de un hospital entre dolores
indecibles. Lo que importa es sólo eso: verle y vivir siempre con Él. Es lo único
verdaderamente bueno e importante en esta vida y en la otra. Si permanecemos con
Jesús, estaremos muy cerca de los demás y seremos felices, sea cual sea nuestro lugar y
la situación en que nos encontremos. Vultum tuum, Domine, requiram: Deseo verte y
buscaré tu rostro, Señor, en las circunstancias ordinarias de mi jornada.

 

II. San Beda, comentando el pasaje del Evangelio de la Misa, dice que el Señor, «en
una piadosa permisión, les permitió (a Pedro, a Santiago y a Juan) gozar durante un
tiempo muy corto la contemplación de la felicidad que dura siempre, para hacerles
sobrellevar con mayor fortaleza la adversidad» [8]. El recuerdo de aquellos momentos
junto al Señor en el monte fue sin duda una gran ayuda en tantas situaciones difíciles de
la vida de estos tres Apóstoles.

La existencia de los hombres es un caminar hacia el Cielo, nuestra morada [9].
Caminar en ocasiones áspero y dificultoso, porque con frecuencia hemos de ir contra
corriente y tendremos que luchar con muchos enemigos de dentro de nosotros mismos y
de fuera. Pero quiere el Señor confortarnos con la esperanza del Cielo, de modo especial
en los momentos más duros o cuando la flaqueza de nuestra condición se hace más
patente: «A la hora de la tentación piensa en el Amor que en el cielo te aguarda: fomenta
la virtud de la esperanza, que no es falta de generosidad» [10]. Allí «todo es reposo,
alegría y regocijo; todo serenidad y calma, todo paz, resplandor y luz. Y no luz como
ésta de que gozamos ahora y que, comparada con aquélla, no pasa de ser como una
lámpara junto al sol... Porque allí no hay noche, ni tarde, ni frío, ni calor, ni mudanza
alguna en el modo de ser, sino un estado tal que sólo lo entienden quienes son dignos de
gozarlo. No hay allí vejez, ni achaques, ni nada que semeje corrupción, porque es el
lugar y aposento de la gloria inmortal...

»Y por encima de todo ello, el trato y goce sempiterno de Cristo, delos ángeles...,
todos perpetuamente en un sentir común, sin temor a Satanás ni a las asechanzas del
demonio ni a las amenazas del infierno o de la muerte» [11].

Nuestra vida en el Cielo estará definitivamente exenta de todo posible temor. No
sufriremos la inquietud de perder lo que tenemos, ni desearemos tener algo distinto.
Entonces verdaderamente podremos decir con San Pedro: Señor, ¡qué bien estamos
aquí! El atisbo de gloria que tuvo el Apóstol lo tendremos en plenitud en la vida eterna.
«Vamos a pensar lo que será el Cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó a hombre por
pensamiento cuáles cosas tiene Dios preparadas para los que le aman. ¿Os imagináis
qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amorque se
vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? Yo me pregunto muchas veces al día:
¿qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se
vuelque en este pobre vaso se barro que soy yo, que somos todos nosotros? Y entonces
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me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni oído oyó... Vale la pena, hijos míos,
vale la pena» [12].

El pensamiento de la gloria que nos espera debe espolearnos en nuestra lucha diaria.
Nada vale tanto como ganar el cielo. «Y con ir siempre con esta determinación de antes
morir que dejar de llegar al fin del camino, si os llevare el Señor con alguna sed en esta
vida, daros ha de beber con toda abundancia en la otra y sin temor de que os haya de
faltar» [13].

 

III. Una nube los envolvió enseguida [14]. Recuerda a aquella otra que acompañaba a
la presencia de Dios en el Antiguo Testamento: La nube envolvió el tabernáculo de la
reunión y la gloria de Yahvé llenaba todo el lugar [15]. Era la señal que garantizaba las
intervenciones divinas: Yahvé dijo a Moisés: Yo vendré a ti en una nube densa, para que
vea el pueblo que yo hablo contigo y tengan siempre fe en ti [16]. Esa nube envuelve
ahora en el Tabor a Cristo y de ella surge la voz poderosa de Dios Padre: Este es mi Hijo,
el Amado, escuchadle a él. Y Dios Padre habla a través de Jesucristo a todos los hombres
de todos los tiempos. Su voz se oye en cada época, de modo singular a través de la
enseñanza de la Iglesia, que «busca continuamente los caminos para acercar este misterio
de su Maestro y Señor al género humano: a los pueblos, a las naciones, a las
generaciones que se van sucediendo, a todo hombre en particular» [17].

Al alzar sus ojos no vieron a nadie sino sólo a Jesús [18]. Y no estaban Elías y
Moisés. Sólo ven al Señor. Al Jesús de siempre, que en ocasiones pasa hambre, que se
cansa, que se esfuerza para ser comprendido... A Jesús, sin especiales manifestaciones
gloriosas. Lo normal para los Apóstoles fue ver al Señor así, lo excepcional fue verlo
transfigurado.

A este Jesús debemos encontrar nosotros en nuestra vida ordinaria, en medio del
trabajo, en la calle, en quienes nos rodean, en la oración, cuando perdona, en el
sacramento de la Penitencia, y, sobre todo, en la Sagrada Eucaristía, donde se encuentra
verdadera, real y sustancialmente presente. Pero normalmente no se nos muestra con
particulares manifestaciones. Más aún, hemos de aprender a descubrir al Señor detrás
de lo ordinario, de lo corriente, huyendo de la tentación de desear lo extraordinario.

Nunca debemos olvidar que aquel Jesús con el que estuvieron en el monte Tabor
aquellos tres privilegiados es el mismo que está junto a nosotros cada día. «Cuando Dios
os concede la gracia de sentir su presencia y desea que le habléis como al amigo más
querido, exponedle vuestros sentimientos con toda libertad y confianza. Se anticipa a
darse a conocer a los que le anhelan (Sab 6, 14). Sin esperar a que os acerquéis a Él, se
anticipa cuando deseáis su amor, y se os presenta, concediéndoos las gracias y remedios
que necesitáis. Sólo espera de vosotros una palabra para demostraros que está a vuestro
lado y dispuesto a escucharos y consolaros: Sus oídos están atentos a la oración (Sal 33,
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16) (...).

»Los demás amigos, los del mundo, tienen horas que pasan conversando juntos y
horas en que están separados; pero entre Dios y vosotros, si queréis, jamás habrá una
hora de separación» [19].

¿No será nuestra vida distinta en esta Cuaresma, y siempre, si actualizáramos más
frecuentemente esa presencia divina en lo habitual de cada día, si procuráramos decir
más jaculatorias, más actos de amor y de desagravio, más comuniones espirituales...?
«Para tu examen diario: ¿he dejado pasar alguna hora, sin hablar con mi Padre Dios?...
¿He conversado con Él, con amor de hijo? –¡Puedes!» [20].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada. Sal 26, 8-9.

[2] Cfr. Mc 9, 2.

[3] Cfr. Lc 9, 28.

[4] Lc 9, 29.

[5] Cfr. Lc 9, 31.

[6] SAN LEÓN MAGNO, Sermón, 51, 3.

[7] 2 Pdr 1, 17-18.

[8] SAN BEDA, Comentario sobre San Marcos 8, 30; 1, 3.

[9] Cfr. 2 Cor, 5, 2.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 139.

[11] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Epístola 1ª Teodoro, 11.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, en Hoja informativa n. 1, de su proceso de
beatificación, p. 5.

[13] SANTA TERESA, Camino de perfección, 20, 2.

[14] Cfr. Mc 9, 7.

[15] Ex 40, 34-35.

[16] Ex 19, 9.
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[17] JUAN PABLO II, Enc. Redemptor hominis, 7.

[18] Mt 17, 8.

[19] S. ALFONSO Mª DE LIGORIO, Cómo conversar continua y familiarmente con
Dios, Ed. Crítica, Roma 1933, 63.

[20] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 657.
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2ª semana de Cuaresma. Lunes

13. LA CONCIENCIA, LUZ DEL ALMA
 

— La conciencia ilumina toda la vida. Se puede deformar y endurecer.
— La conciencia bien formada. Doctrina y vida. Ejemplaridad.
— Ser luz para los demás. Responsabilidad.

I. Si oís hoy la voz de Dios, no queráis endurecer vuestros corazones [1], nos repite la
liturgia todos los días de este tiempo litúrgico. Y cada día, de formas muy diversas, Dios
habla al corazón de cada uno de nosotros.

«Nuestra oración durante la Cuaresma va dirigida a despertar la conciencia, a
sensibilizarla a la voz de Dios. No endurezcáis el corazón, dice el Salmista. En efecto, la
muerte de la conciencia, su indiferencia en relación al bien y al mal, sus desviaciones
son una gran amenaza para el hombre. Indirectamente son también una amenaza para la
sociedad porque, en último término, de la conciencia humana depende el nivel de
moralidad de la sociedad» [2]. La conciencia es la luz del alma, de lo más profundo del
ser del hombre, y, si se apaga, el hombre se queda a oscuras y puede cometer todos los
atropellos posibles contra sí mismo y contra los demás.

Antorcha de tu cuerpo son tus ojos [3], dice el Señor. Antorcha del alma es la
conciencia, y si está bien formada, ilumina el camino, el camino que termina en Dios, y
el hombre puede avanzar por él. Aunque tropiece y caiga, puede levantarse y seguir
adelante. Quien ha dejado que su sensibilidad interior se «duerma» o «muera» para las
cosas de Dios, se queda sin señales y desorientado. Es la mayor desgracia que le puede
ocurrir a un alma en esta vida. ¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal –anuncia
el profeta Isaías–, que de la luz hacen tinieblas y de las tinieblas luz, y truecan lo
amargo por dulce y lo dulce por amargo! [4].

Jesús compara la función de la conciencia a la del ojo en nuestra vida. Si tu ojo está
sano, todo tu cuerpo está iluminado; pero si tu ojo está enfermo, también tu cuerpo
queda en tinieblas. Mira, pues, no sea que la luz que hay en ti sea tinieblas [5]. Cuando
el ojo está sano se ven las cosas tal como son, sin deformaciones. Un ojo enfermo no ve
o deforma la realidad, engaña al propio sujeto, y la persona puede llegar a pensar que los
sucesos y las personas son como ella los ve con sus ojos enfermos.

Cuando alguien sufre un error en los asuntos de la vida diaria, por haber hecho una
falsa estimación de los datos, ocasiona perjuicio y molestias, que a veces pueden ser de
escasa importancia. Cuando en el error se ve comprometida la vida eterna, la
trascendencia no tiene límites.
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La conciencia se puede deformar por no haber puesto los medios para alcanzar la
ciencia debida acerca de la fe, o bien por una mala voluntad dominada por la soberbia, la
sensualidad, la pereza... Cuando el Señor se queja de que los judíos no reciben su
mensaje, afirma la voluntariedad de su decisión –no quieren creer [6]– y no pone la
causa en una dificultad involuntaria: ésta es más bien consecuencia de su libre negativa:
¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis sufrir mi doctrina [7]. Las
pasiones y la falta de sinceridad con uno mismo pueden llegar a forzar el entendimiento,
para pensar de otra forma más acorde con un tono de vida o con unos defectos y malos
hábitos que no se quieren abandonar. No hay entonces buena voluntad, el corazón se
endurece y se adormece la conciencia, porque ya no señala la dirección verdadera, la que
lleva a Dios; es como una brújula rota que desorienta a la propia persona, y
frecuentemente a otras muchas. «El hombre que tiene el corazón endurecido y la
conciencia deformada, aunque pueda tener la plenitud de las fuerzas y de las capacidades
físicas, es un enfermo espiritual y es preciso hacer cualquier cosa para devolverle la
salud del alma» [8].

La Cuaresma es un tiempo muy oportuno para pedirle al Señor que nos ayude a
formarnos muy bien la conciencia, y para que examinemos si somos radicalmente
sinceros con nosotros mismos, con Dios, y con aquellas personas que en su nombre
tienen la misión de aconsejarnos.

 

II. La luz que hay en nosotros no brota de nuestro interior, de la propia subjetividad,
sino de Jesucristo. Yo soy –ha dicho Él– la luz del mundo; el que me sigue no anda en
tinieblas [9]. Su luz esclarece nuestras conciencias; más aún, nos puede convertir en luz
que ilumine la vida de los demás: vosotros sois la luz del mundo [10]. Nos pone el Señor
en el mundo a todos los cristianos para que señalemos con la luz de Cristo el camino a
los demás. Lo haremos con nuestra palabra y, particularmente, a través de nuestro
comportamiento en los deberes profesionales, familiares y sociales. Por esto, debemos
conocer muy bien los límites de nuestras actuaciones con arreglo a la honradez humana y
a la moral de Cristo; ser conscientes del bien que podemos realizar, y hacerlo; tener clara
conciencia de aquello que en la profesión no puede hacer un hombre de bien y un buen
cristiano, y evitarlo; si hemos cometido un error, pedir perdón, corregirlo, y reparar si
hubiese lugar a ello. La madre de familia que tiene como tarea santificadora su hogar,
deberá preguntarse en su oración si es ejemplar en sus deberes para con Dios, si vive la
sobriedad, si domina su malhumor, si dedica el tiempo necesario a los hijos y a la casa...
El empresario debe considerar con frecuencia si pone todos los medios necesarios para
conocer la doctrina social de la Iglesia, y si se empeña en llevarla a la práctica en sus
negocios, en el mundo de su empresa, si paga los salarios justos...

La vida cristiana se enriquece al poner en práctica, en los asuntos diarios, las
enseñanzas que el Señor nos hace llegar a través de su Iglesia. La doctrina cobra así toda
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su fuerza. Doctrina y vida son realidades de una conciencia bien formada. Cuando por
ignorancia más o menos culpable se desconoce la doctrina o cuando, conociendo ésta, no
se lleva a la práctica, se hace imposible llevar una vida cristiana y avanzar en el camino
de la santidad.

Todos tenemos necesidad de formarnos una conciencia recta y delicada, que entienda
con facilidad la voz de Dios en los asuntos de la vida cotidiana. La ciencia moral debida
y el esfuerzo por vivir las virtudes cristianas (doctrina y vida) son los dos aspectos
esenciales de la formación de la conciencia. En ocasiones, ante situaciones menos claras
que se presentan en nuestra profesión deberemos considerarlas delante de Dios, y cuando
sea necesario recabar el consejo oportuno de aquellas personas que pueden esclarecer
nuestra conciencia, y luego llevar a la práctica las decisiones que hayamos tomado, con
responsabilidad personal. Nadie nos puede sustituir ni podemos delegar esta
responsabilidad.

En el examen general y particular de conciencia aprendemos a ser sinceros con
nosotros mismos, llamando a nuestros errores, flaquezas y faltas de generosidad por su
nombre, sin enmascararlos con falsas justificaciones o tópicos del ambiente. La
conciencia que no quiere reconocer sus faltas deja al hombre a merced de su propio
capricho.

 

III. Para el caminante que verdaderamente desea llegar a su destino lo importante es
tener claro el camino. Agradece las señales claras, aunque alguna vez indiquen un
sendero un poco más estrecho y dificultoso, y huirá de los caminos que, aunque sean
anchos y cómodos de andar, no conducen a ninguna parte... o llevan a un precipicio.
Debemos tener el máximo interés en formar bien nuestra conciencia, pues es la luz que
nos hace distinguir el bien del mal, la que nos lleva a pedir perdón y recuperar la senda
del bien si la hubiésemos perdido. La Iglesia nos proporciona los medios, pero no nos
exime del esfuerzo de aprovecharlos con responsabilidad.

En nuestra oración de hoy podemos preguntarnos: ¿Dedico a mi formación espiritual
el tiempo necesario, o me dejo absorber con frecuencia por las demás cosas que llenan el
día? ¿Tengo un plan de lecturas, visto en la dirección espiritual, que me ayude a
progresar en mi formación espiritual de acuerdo con mi edad y cultura? ¿Soy fiel a las
indicaciones del Magisterio de la Iglesia, sabiendo que en él encuentro la luz de la
verdad ante opiniones contradictorias en materia de fe, de enseñanzas sociales, etcétera,
con las que frecuentemente me encuentro? ¿Procuro conocerlo y darlo a conocer? ¿Lo
acato con docilidad y piedad? ¿Rectifico frecuentemente la intención ofreciendo las
obras a Dios, teniendo en cuenta que los hombres tendemos a buscar el aplauso, la
vanidad, la alabanza en lo que hacemos, y que por ahí entra muchas veces la
deformación en la conciencia?
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Necesitamos luz y claridad para nosotros y para quienes están a nuestro lado. Es muy
grande nuestra responsabilidad. El cristiano está puesto por Dios como antorcha que
ilumina a otros en su caminar hacia Dios. Debemos formarnos «de cara a esa avalancha
de gente que se nos vendrá encima, con la pregunta precisa y exigente: –“bueno, ¿qué
hay que hacer?”» [11]. Los hijos, los parientes, los colegas, los amigos se fijan en
nuestro comportamiento y hemos de llevarlos a Dios. Y para que el guía de ciegos no sea
también ciego [12] no basta saber como de oídas, por referencias; para llevar a nuestros
parientes y amigos a Dios no basta un conocimiento vago y superficial del camino; es
necesario andarlo... Esto es: tener trato con el Señor, ir conociendo cada vez con más
profundidad su doctrina, tener una lucha concreta contra nuestros defectos. En una
palabra: ir por delante en la lucha interior y en el ejemplo. Ser ejemplares en la
profesión, en la familia... «Quien tiene la misión de decir cosas grandes –dice San
Gregorio Magno–, está obligado igualmente a practicarlas» [13]. Y sólo si las practica
será eficaz lo que diga.

Jesucristo, cuando quiso enseñar a los discípulos cómo habían de practicar el espíritu
de servicio unos con otros, se ciñó él mismo una toalla y les lavó los pies [14]. Eso
debemos hacer nosotros: dar a conocer a Cristo siendo ejemplares en los quehaceres
diarios, convertir en vida la doctrina del Señor.

[Siguiente día]

Notas

[1] Liturgia de las horas. Invitatorio para la Cuaresma, Sal 94, 8.

[2] JUAN PABLO II, Ángelus 15-III-1981.

[3] Mt 11, 34.

[4] Is 5, 20-21.

[5] Lc 11, 34-35.

[6] Cfr. Lc 13, 34; Jn 10, 38.

[7] Jn 8, 43.

[8] JUAN PABLO II, Ibídem.

[9] Jn 8, 12.

[10] Mt 5, 14.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 221.

[12] Cfr. Mt 15, 14.

64



[13] SAN GREGORIO MAGNO, Regla pastoral, 2, 3.

[14] Cfr. Jn 13, 15.
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2ª semana de Cuaresma. Martes

14. HUMILDAD Y ESPÍRITU DE SERVICIO
 

— Sin humildad no es posible servir a los demás, y podemos hacer desgraciados a quienes nos
rodean.

— Imitar el servicio de Jesús, ejemplo supremo de humildad y de entrega a los demás.
— De modo particular hemos de servir a aquellos que el Señor ha puesto junto a nosotros.

Aprender de la Virgen.

I. En el Evangelio de la Misa de hoy plantea el Señor, con toda su cruda realidad,
cómo los escribas y fariseos se habían sentado en la cátedra de Moisés y, preocupados
sólo de sí mismos, habían abandonado a quienes se les había encomendado, a las gentes
sencillas que andaban maltratadas y abatidas como ovejas sin pastor [1]. Ellos andan
preocupados de los primeros puestos en los banquetes, de sus filacterias y franjas, de ser
saludados en las plazas, de ser llamados maestros [2]. Habían sido constituidos sal y luz
para el pueblo de Israel, y dejaron al pueblo sin la sal y sin la luz. También ellos mismos
se han quedado a oscuras. Cambiaron la gloria de Dios por su propia gloria: Hacen todas
sus obras para ser vistos por los hombres. La soberbia personal y la búsqueda de la
vanagloria les habían hecho perder la humildad y el espíritu de servicio que caracteriza a
quienes desean seguir al Señor.

Cristo advierte a sus discípulos: Vosotros, en cambio, no queráis que dos llamen
maestros:... el mayor entre vosotros sea vuestro servidor [3]. Y Él mismo nos señaló
repetidamente el camino: Porque ¿quién es el mayor, el que está a la mesa o el que
sirve? ¿No es el que está a la mesa? Sin embargo, yo estoy en medio de vosotros como
quien sirve [4].

Sin humildad y espíritu de servicio no hay eficacia, no es posible vivir la caridad. Sin
humildad no hay santidad, pues Jesús no quiere a su servicio amigos engreídos: «los
instrumentos de Dios son siempre los humildes» [5].

En el apostolado y en los pequeños servicios que prestamos a los demás no hay
motivo de complacencia ni de altanería, ya que es el Señor quien hace verdaderamente
las cosas. Cuando servimos, nuestra capacidad no guarda relación con los frutos
sobrenaturales que buscamos. Sin la gracia, de nada servirían los mayores esfuerzos:
nadie, si no es por el Espíritu Santo, puede decir Señor Jesús [6]. La gracia es lo único
que puede potenciar nuestros talentos humanos para realizar obras que están por encima
de nuestras posibilidades. Y Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes
[7].

Cuando luchamos por alcanzar esta virtud somos eficaces y fuertes. «La humildad nos

66



empujará a que llevemos a cabo grandes labores; pero a condición de que no perdamos
de vista la conciencia de nuestra poquedad, con un convencimiento de nuestra pobre
indigencia que crezca cada día» [8].

Debemos estar vigilantes, porque la peor ambición es la de buscar la propia
excelencia, como hicieron los escribas y los fariseos; la de buscarnos a nosotros mismos
en las cosas que hacemos o proyectamos. «Arremete (la soberbia) por todos los flancos y
su vencedor la encuentra en todo cuanto le circunda» [9].

Si no somos humildes podemos hacer desgraciados a quienes nos rodean, porque la
soberbia lo inficiona todo. Donde hay un soberbio, todo acaba maltratado: la familia, los
amigos, el lugar donde trabaja... Exigirá un trato especial porque se cree distinto, habrá
que evitar con cuidado herir su susceptibilidad... Su actitud dogmática en las
conversaciones, sus intervenciones irónicas –no le importa dejar en mal lugar a los
demás por quedar él bien–, la tendencia a poner punto final a las conversaciones que
surgieron con naturalidad, etcétera, son manifestaciones de algo más profundo: un gran
egoísmo que se apodera de la persona cuando ha puesto el horizonte de la vida en sí
misma.

Estos momentos de oración pueden servirnos para examinar, en la presencia del
Señor, cómo es nuestro trato con los demás y si está lleno de espíritu de servicio.

 

II. Jesús es el ejemplo supremo de humildad y de entrega a los demás. Nadie tuvo
jamás dignidad comparable a la de Él, nadie sirvió con tanta solicitud a los hombres: yo
estoy en medio de vosotros como quien sirve. Sigue siendo ésa su actitud hacia cada uno
de nosotros. Dispuesto a servirnos, a ayudarnos, a levantarnos de las caídas. ¿Servimos
nosotros a los demás, en la familia, en el trabajo, en esos favores anónimos que quizá
jamás van a ser agradecidos? El Señor, por boca del profeta Isaías, nos dice hoy en la
primera lectura de la Misa [10]: Discite benefacere: Aprended a hacer el bien... Y sólo
aprenderemos si nos fijamos en Jesús, nuestro Modelo, si meditamos frecuentemente su
ejemplo constante y sus enseñanzas.

Ejemplo os he dado –dice el Señor después de lavarles los pies a sus discípulos – para
que como yo he hecho con vosotros, así hagáis vosotros [11]. Nos deja una suprema
lección para que entendamos que si no somos humildes, si no estamos dispuestos a
servir, no podemos seguir al Maestro.

El Señor nos invita a seguirle y a imitarle, y nos deja una regla sencilla, pero exacta,
para vivir la caridad con humildad y espíritu de servicio: Todo lo que queráis que hagan
los hombres con vosotros, hacedlo también vosotros con ellos [12]. La experiencia de lo
que me agrada o me molesta, de lo que me ayuda o me hace daño, es una buena norma
de aquello que debo hacer o evitar en el trato con los demás.
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Todos deseamos una palabra de aliento cuando las cosas no han ido bien, y
comprensión de los demás cuando, a pesar de la buena voluntad, nos hemos vuelto a
equivocar; y que se fijen en lo positivo más que en los defectos; y que haya un tono de
cordialidad en el lugar donde trabajamos o al llegan a casa; y que se nos exija en nuestro
trabajo, pero de buenas maneras; y que nadie hable mal a nuestras espaldas; y que haya
alguien que nos defienda cuando se nos critica y no estamos presentes; y que se
preocupen de verdad por nosotros cuando estamos enfermos; y que se nos haga la
corrección fraterna de las cosas que hacemos mal, en vez de comentarlas con otros; y
que recen por nosotros y... Estas son las cosas que, con humildad y espíritu de servicio,
hemos de hacer por los demás. Discite benefacere.

Si nos comportamos así, sigue diciendo el profeta Isaías, entonces: Aunque vuestros
pecados fueran como la grana, quedarán blancos como la nieve. Aunque fueren rojos
como la púrpura quedarán como la blanca lana [13].

 

III. El primero entre vosotros sea vuestro servidor [14], nos dice el Señor. Para eso
hemos de dejar nuestro egoísmo a un lado y descubrir esas manifestaciones de la caridad
que hacen felices a los demás. Si no lucháramos por olvidarnos cada vez más de nosotros
mismos, pasaríamos una y otra vez al lado de quienes nos rodean y no nos daríamos
cuenta de que necesitan una palabra de aliento, valorar lo que hacen, animarles a ser
mejores y servirles.

El egoísmo ciega y nos cierra el horizonte de los demás; la humildad abre
constantemente camino a la caridad en detalles prácticos y concretos de servicio. Este
espíritu alegre, de apertura a los demás, y de disponibilidad es capaz de transformar
cualquier ambiente. La caridad cala, como el agua en la grieta de la piedra, y acaba por
romper la resistencia más dura. «Amor saca amor», decía Santa Teresa [15], y San Juan
de la Cruz aconsejaba: «Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor» [16].

Os tratamos con delicadeza, como una madre cuida de sus hijos. Os teníamos tanto
cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras
propias personas [17], manifestaba San Pablo a los cristianos de Tesalónica. Si le
imitamos, tendremos frutos parecidos a los suyos.

De modo particular hemos de vivir este espíritu del Señor con los más próximos, en la
propia familia: «el marido no busque únicamente sus intereses, sino también los de su
mujer, y ésta los de su marido; los padres busquen los intereses de sus hijos y éstos a su
vez busquen los intereses de sus padres. La familia es la única comunidad en la que todo
hombre “es amado por sí mismo”, por lo que es y no por lo que tiene (...).

»El respeto de esta norma fundamental explica, como enseña el mismo Apóstol, que
no se haga nada por espíritu de rivalidad o por vanagloria, sino con humildad, por amor.
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Y este amor, que se abre a los demás, hace que los miembros de la familia sean
auténticos servidores de la “iglesia doméstica”, donde todos desean el bien y la felicidad
a cada uno; donde todos y cada uno dan vida a ese amor con la premurosa búsqueda de
tal bien y tal felicidad» [18].

Si actuamos así no veremos, como en tantas ocasiones sucede, la paja en el ojo ajeno
sin ver la viga en el propio [19]. Las faltas más pequeñas del otro se ven aumentadas, las
mayores faltas propias tienden a disminuirse y a justificarse.

Por el contrario, la humildad nos hace reconocer en primer lugar los propios errores y
las propias miserias. Estamos en condiciones entonces de ver con comprensión los
defectos de los demás y de poder prestarles ayuda. También estamos en condiciones de
quererles y aceptarlos con esas deficiencias.

La Virgen, Nuestra Señora, Esclava del Señor, nos enseñará a entender que servir a
los demás es una de las formas de encontrar la alegría en esta vida y uno de los caminos
más cortos para encontrar a Jesús. Para eso hemos de pedirle que nos haga
verdaderamente humildes.

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 9, 36.

[2] Cfr. Mt 23, 1-12.

[3] Cfr. Mt 23, 8-11.

[4] Lc 22, 27.

[5] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 15.

[6] 1 Cor 12, 3.

[7] Sant 4, 6.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 106.

[9] CASIANO, Instituciones, 11, 3.

[10] Is 1, 17.

[11] Jn 13, 15.

[12] Mt 7, 12.

[13] Is 1, 18.
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[14] Mt 23, 11.

[15] SANTA TERESA, Vida, 22, 14.

[16] SAN JUAN DE LA CRUZ, Carta a la M. M.ª de la Encarnación, en Vida, BAC,
Madrid 1950, p. 1322.
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2ª semana de Cuaresma. Miércoles

15. BEBER EL CÁLIZ DEL SEÑOR
 

— Identificar en todo nuestra voluntad con la del Señor. Corredimir con Él.
— Ofrecimiento del dolor y de la mortificación voluntaria. Penitencia en la vida ordinaria.

Algunos ejemplos de mortificación.
— Mortificaciones que nacen del servicio a los demás.

I. Jesús habla por tercera vez a sus discípulos de su Pasión y Muerte, y de su
Resurrección gloriosa, mientras se encamina a Jerusalén. En un alto del camino, cerca ya
de Jericó, una mujer, la madre de Santiago y Juan, se le acerca para hacerle una petición
en favor de sus hijos. Se postró, cuenta San Mateo, para hacerle una petición. Con toda
sencillez le dice a Jesús: Ordena que estos hijos míos se sienten en tu Reino uno a tu
derecha y otro a tu izquierda [1]. El Señor le respondió enseguida: No sabéis lo que
pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber? Ellos dijeron: –Podemos [2].

Los dos hermanos no debieron entender mucho, pues poco antes, cuando Jesús
hablaba de la Pasión, dice San Lucas: Ninguna de estas cosas comprendían; al
contrario, para ellos era un lenguaje desconocido, y no entendían lo que les decía [3].

Es difícil de entender el lenguaje de la Cruz. Sin embargo, ellos están dispuestos,
aunque sea con una intención general, a querer todo lo que Jesús quiera. No habían
puesto ningún límite a su Señor; tampoco nosotros lo hemos puesto. Por eso, cuando
pedimos algo en nuestra oración debemos estar dispuestos a aceptar, por encima de todo,
la Voluntad de Dios; también, cuando no coincida con nuestros deseos. «Su majestad –
dice Santa Teresa– sabe mejor lo que nos conviene; no hay para qué le aconsejar lo que
nos ha de dar, que nos puede con razón decir que no sabemos lo que pedimos» [4].
Quiere que le pidamos lo que necesitamos y deseemos pero, sobre todo, que
conformemos nuestra voluntad con la suya. Él nos dará siempre lo mejor.

Juan y Santiago piden un puesto de honor en el nuevo reino, y Jesús les habla de la
redención. Les pregunta si están dispuestos a padecer con Él. Utiliza la imagen hebrea
del cáliz, que simboliza la voluntad de Dios sobre un hombre [5]. El del Señor es un
cáliz amarguísimo, que se trocará en cáliz de bendición [6] para todos los hombres.

Beber la copa de otro era la señal de una profunda amistad y la disposición de
compartir un destino común. A esta estrecha participación invita el Señor a quienes
quieran seguirle. Para participar en su Resurrección gloriosa es necesario compartir con
Él la Cruz. ¿Estáis dispuestos a padecer conmigo? ¿Podéis beber mi cáliz conmigo?
Podemos, le respondieron aquellos dos Apóstoles.
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Santiago murió pocos años más tarde, decapitado por orden de Herodes Agripa [7].
San Juan padeció innumerables sufrimientos y persecuciones por amor a su Señor.

«También a nosotros nos llama, y nos pregunta, como a Santiago y a Juan: Potestis
bibere calicem, quem ego bibiturus sum? (Mt 20, 22): ¿Estáis dispuestos a beber el cáliz
–este cáliz de la entrega completa al cumplimiento de la voluntad del Padre– que yo voy
a beber? Possumus! (Mt 20, 22); ¡Sí, estamos dispuestos!, es la respuesta de Juan y de
Santiago. Vosotros y yo, ¿estamos seriamente dispuestos a cumplir, en todo, la voluntad
de nuestro Padre Dios? ¿Hemos dado al Señor nuestro corazón entero, o seguimos
apegados a nosotros mismos, a nuestros intereses, a nuestra comodidad, a nuestro amor
propio? ¿Hay algo que no responde a nuestra condición de cristianos, y que hace que no
queramos purificarnos? Hoy se nos presenta la ocasión de rectificar» [8].

 

II. Cuando aquella mujer hizo su petición de madre, Jesús preguntó a sus discípulos:
«¿podéis beber el cáliz...? El Señor sabía que podrían imitar su pasión, y sin embargo les
pregunta, para que todos oigamos que nadie puede reinar con Cristo si no ha imitado
antes su pasión; porque las cosas de mucho valor no se consiguen más que a un precio
muy alto» [9]. No existe vida cristiana sin mortificación: es su precio. «El Señor nos ha
salvado con la Cruz; con su muerte nos ha vuelto a dar la esperanza, el derecho ala vida.
No podemos honrar a Cristo si no lo reconocemos como nuestro Salvador, si no lo
honramos en el misterio de la Cruz... El Señor hizo del dolor un medio de redención; con
su dolor nos ha redimido, siempre que nosotros no rehusemos unir nuestro dolor al suyo
y hacer de éste con el suyo un medio de redención» [10].

El dolor tendrá ya para siempre la posibilidad de sumarse al cáliz del Señor, unirse a
su pasión, para la salvación de toda la humanidad. Lo que no tenía sentido ya lo tiene en
Cristo. También nosotros podemos decir: Todo lo sufro por amor de los escogidos, a fin
de que consigan también ellos la salvación, adquirida por Jesucristo, con la gloria
celestial [11]; no hay día, hermanos, en que yo no muera por la gloria vuestra y también
mía, que está en Jesucristo nuestro Señor [12].

La mortificación y la vida de penitencia, a la que nos llama la Cuaresma, tiene como
motivo principal la corredención, «la participación en los sufrimientos de Cristo» [13],
participar del mismo cáliz del Señor. Nosotros somos los primeros beneficiados, pero la
eficacia sobrenatural de nuestro dolor ofrecido y de la mortificación voluntaria alcanzan
a toda la Iglesia, y aun al mundo entero. Esta voluntaria mortificación es medio de
purificación y de desagravio, necesario para poder tratar al Señor en la oración e
indispensable para la eficacia apostólica, porque «la acción nada vale sin la oración: la
oración se avalora con el sacrificio» [14].

El espíritu de penitencia y de mortificación lo manifestamos en nuestra vida corriente,
en el quehacer de cada día, sin necesidad de esperar ocasiones extraordinarias.
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«Penitencia es el cumplimiento exacto del horario que te has fijado, aunque el cuerpo se
resista o la mente pretenda evadirse con ensueños quiméricos. Penitencia es levantarse a
la hora. También, no dejar para más tarde, sin un motivo justificado, esa tarea que te
resulta más difícil o costosa.

»La penitencia está en saber compaginar tus obligaciones con Dios, con los demás y
contigo mismo, exigiéndote de modo que logres encontrar el tiempo que cada cosa
necesita. Eres penitente cuando te sujetas amorosamente a tu plan de oración a pesar de
que estés rendido, desganado o frío.

»Penitencia es tratar siempre con la máxima caridad a los otros, empezando por los
tuyos. Es atender con la mayor delicadeza a los que sufren, a los enfermos, a los que
padecen. Es contestar con paciencia a los cargantes e inoportunos. Es interrumpir o
modificar nuestros programas, cuando las circunstancias –los intereses buenos y justos
de los demás, sobre todo– así lo requieran.

»La penitencia consiste en soportar con buen humor las mil pequeñas contrariedades
de la jornada; en no abandonar la ocupación, aunque de momento se te haya pasado la
ilusión con que la comenzaste; en comer con agradecimiento lo que nos sirven, sin
importunar con caprichos.

»Penitencia, para los padres y, en general, para los que tienen una misión de gobierno
o educativa, es corregir cuando hay que hacerlo, de acuerdo con la naturaleza del error y
con las condiciones del que necesita esa ayuda, por encima de subjetivismos necios y
sentimentales.

»El espíritu de penitencia lleva a no apegarse desordenadamente a ese boceto
monumental de los proyectos futuros, en el que ya hemos previsto cuáles serán nuestros
trazos y pinceladas maestras. ¡Qué alegría damos a Dios cuando sabemos renunciar a
nuestros garabatos y brochazos de maestrillo, y permitimos que sea Él quien añada los
rasgos y colores que más le plazcan!» [15].

 

III. Los demás discípulos, que habían oído el diálogo de Jesús con los dos hermanos,
comenzaron a indignarse. Entonces les dijo el Señor: Sabéis que los jefes de los pueblos
los oprimen, y los poderosos los avasallan. No ha de ser así entre vosotros; el que
quiera llegar a ser grande, sea vuestro servidor; y quien entre vosotros quiera ser el
primero, sea el esclavo de todos; porque el Hijo del hombre no ha venido a ser servido,
sino a servir y a dar su vida en redención por muchos [16].

El servicio de Cristo a la humanidad va encaminado a la salvación. Nuestra actitud ha
de ser servir a Dios y a los demás con visión sobrenatural, especialmente en lo referente
a la salvación, pero también en todas las ocasiones que se presentan cada día. Servir
incluso al que no lo agradece, sin esperar nada a cambio. Es la mejor ocasión de dar la

73



vida por los demás, de un modo eficaz y discreto, que apenas se nota, y de combatir el
propio egoísmo, que tiende a robarnos la alegría.

La mayoría de las profesiones suponen un servicio directo a los demás: amas de casa,
comerciantes, profesores, empleadas de hogar, y todas, aunque sea de modo menos
directo, son un servicio. Ojalá no perdamos de vista este aspecto, que contribuirá a
santificarnos en el trabajo.

Servir a los demás requiere mortificación y presencia de Dios, y olvido de uno mismo.
En ocasiones, este espíritu de servicio chocará con la mentalidad de muchos que sólo
piensan en sí mismos. Para nosotros los cristianos es «nuestro orgullo» y nuestra
dignidad, porque así imitamos a Cristo, y porque para servir voluntariamente, por amor,
es necesario poner en juego muchas virtudes humanas y sobrenaturales. «Esta dignidad
se expresa en la disponibilidad para servir, según el ejemplo de Cristo, que no ha venido
a ser servido, sino a servir. Si, por consiguiente, a la luz de esta actitud de Cristo se
puede verdaderamente reinar sólo sirviendo, a la vez, el servir exige tal madurez
espiritual que es necesario definirlo como el reinar. Para poder servir digna y
eficazmente a los otros, hay que saber dominarse, es necesario poseer las virtudes que
hacen posible tal dominio» [17].

No nos importe servir y ayudar mucho a quienes están a nuestro lado, aunque no
recibamos ningún pago ni recompensa. Servir, junto a Cristo y por Cristo, es reinar con
Él. Nuestra Madre Santa María, que sirvió a su Hijo y a San José, nos ayudará a darnos
sin medida ni cálculo.

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 20, 21-22.

[2] Mt 20, 22.

[3] Lc 18, 34.

[4] SANTA TERESA, Moradas, II, 8.

[5] Cfr. Sal 16, 5.

[6] Is 51, 17-22.

[7] Cfr. Hech 12, 2.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 15.

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 35.
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[10] PABLO VI, Alocución, 24-II-1967.

[11] 1 Tim 2, 10.

[12] 1 Cor 15, 31.

[13] PABLO VI, Paenitemini, 17-II-1966.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 81.

[15] IDEM, Amigos de Dios, 138.

[16] Mt 20, 24-28.

[17] JUAN PABLO II, Enc. Redemptor hominis, 21.
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2ª semana de Cuaresma. Jueves

16. DESPRENDIMIENTO
 

— El desprendimiento de las cosas nos da la necesaria libertad para seguir a Cristo. Los bienes
son sólo medios.

— Desasimiento y generosidad. Algunos ejemplos.
— Desprendimiento de lo superfluo y de lo necesario, de la salud, de los dones que Dios nos

ha dado, de lo que tenemos y usamos...

I. En este tiempo de Cuaresma, la Iglesia nos hace muchas llamadas para que nos
soltemos de las cosas de esta tierra, y llenar así de Dios nuestro corazón. En la Primera
lectura de la Misa de hoy nos dice el profeta Jeremías: Bendito quien confía en el Señor,
y pone en Él su confianza: Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente
echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en el año de
sequía no se inquieta, no deja de dar fruto [1]. El Señor cuida del alma que tiene puesto
en Él su corazón.

Quien pone su confianza en las cosas de la tierra, apartando su corazón del Señor,
está condenado a la esterilidad y a la ineficacia para aquello que realmente importa: será
como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará en la aridez del desierto,
tierra salobre e inhóspita [2].

El Señor desea que nos ocupemos de las cosas de la tierra, y las amemos
correctamente: Poseed y dominad la tierra [3]. Pero una persona que ame
«desordenadamente» las cosas de la tierra no deja lugar en su alma para el amor a Dios.
Son incompatibles el «apegamiento» a los bienes y querer al Señor: no podéis servir a
Dios y a las riquezas [4]. Las cosas pueden convertirse en una atadura que impida
alcanzar a Dios. Y si no llegamos hasta Él, ¿para qué sirve nuestra vida? «Para llegar a
Dios, Cristo es el camino; pero Cristo está en la Cruz, y para subir a la Cruz hay que
tener el corazón libre, desasido de las cosas de la tierra» [5]. Él nos dio ejemplo: pasó
por los bienes de esta tierra con perfecto señorío y con la más plena libertad. Siendo rico,
por nosotros se hizo pobre [6]. Para seguirle, nos dejó a todos una condición
indispensable: cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser
mi discípulo [7]. Esta condición es también imprescindible para quienes le quieran
seguir en medio del mundo. Este no renunciar a los bienes llenó de tristeza al joven rico,
que tenía muchas posesiones [8] y estaba muy apegado a ellas. ¡Cuánto perdió aquel día
este hombre joven que tenía «cuatro cosas», que pronto se le escaparían de las manos!

Los bienes materiales son buenos, porque son de Dios. Son medios que Dios ha
puesto a disposición del hombre desde su creación, para su desarrollo en la sociedad con
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los demás. Somos administradores de esos bienes durante un tiempo, por un plazo corto.
Todo nos debe servir para amar a Dios –Creador y Padre– y a los demás. Si nos
apegamos a las cosas que tenemos y no hacemos actos de desprendimiento efectivo, si
los bienes no sirven para hacer el bien, si nos separan del Señor, entonces no son bienes,
se convierten en males. Se excluye del reino de los cielos quien pone las riquezas como
centro de su vida; idolatría llama San Pablo a la avaricia [9]. Un ídolo ocupa entonces el
lugar que sólo Dios debe ocupar.

Se excluye de una verdadera vida interior, de un trato de amor con el Señor, aquel que
no rompe las amarras, aunque sean finas, que atan de modo desordenado a las cosas, a
las personas, a uno mismo. «Porque poco se me da –dice San Juan de la Cruz– que un
ave esté asida a un hilo delgado en vez de a uno grueso, porque, aunque sea delgado, tan
asida estará a él como al grueso, en tanto que no le quebrare para volar. Verdad es que el
delgado es más fácil de quebrar; pero, por fácil que es, si no lo rompe, no volará» [10].

El desprendimiento aumenta nuestra capacidad de amar a Dios, a las personas y a
todas las cosas nobles de este mundo.

 

II. El Evangelio de la Misa nos presenta a uno que hacía mal uso de los bienes. Había
un hombre rico que vestía de púrpura y lino finísimo, y cada día celebraba espléndidos
banquetes. En cambio, un pobre llamado Lázaro yacía sentado a su puerta, cubierto de
llagas, deseando saciarse de lo que caía de la mesa del rico [11].

Este hombre rico tiene un marcado sentido de la vida, una manera de vivir: «Se
banqueteaba». Vive para sí, como si Dios no existiera, como sino lo necesitara. Vive a
sus anchas, en la abundancia. No dice la parábola que esté contra Dios ni contra el pobre:
únicamente está ciego para ver a Dios y a uno que le necesita. Vive constantemente para
sí mismo. Quiere encontrar la felicidad en el egoísmo, no en la generosidad. Y el
egoísmo ciega, y degrada a la persona.

¿Su pecado? No tuvo en cuenta a Lázaro, no lo vio. No utilizó los bienes según el
querer de Dios. «Porque la pobreza no condujo a Lázaro al Cielo, sino la humildad, y las
riquezas no impidieron al rico entrar en el gran descanso, sino su egoísmo e infidelidad»
[12], dice con gran profundidad San Gregorio Magno.

El egoísmo y el aburguesamiento impiden ver las necesidades ajenas. Entonces, se
trata a las personas como cosas (es grave ver a las personas como cosas, que se toman o
se dejan según interese), como cosas sin valor. Todos tenemos mucho que dar: afecto,
comprensión, cordialidad y aliento, trabajo bien hecho y acabado, limosna a gente
necesitada o a obras buenas, la sonrisa cotidiana, un buen consejo, ayudar a nuestros
amigos para que se acerquen a los sacramentos...

Con el ejercicio que hagamos de la riqueza –mucha o poca– que Dios ha depositado
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en nosotros nos ganamos la vida eterna. Este es tiempo de merecer. Siendo generosos,
tratando a los demás como a hijos de Dios, somos felices aquí en la tierra y más tarde en
la otra vida. La caridad, en sus muchas formas, es siempre realización del reino de Dios,
y el único bagaje que sobrenadará en este mundo que pasa.

Este desasimiento ha de ser efectivo, con resultados bien determinados que no se
consiguen sin sacrificio, y también natural y discreto, como corresponde a los cristianos
que viven en medio del mundo y que han de usar los bienes como instrumentos de
trabajo o en tareas apostólicas. Se trata de un desprendimiento positivo, porque resultan
ridículamente pequeñas, e insuficientes, todas las cosas de la tierra en comparación del
bien inmenso e infinito que pretendemos alcanzar; es también interno, que afecta a los
deseos; actual, porque requiere examinar con frecuencia en qué tenemos puesto el
corazón y tomar determinaciones concretas que aseguren la libertad interior; alegre,
porque tenemos los ojos puestos en Cristo, bien incomparable, y porque no es una mera
privación, sino riqueza espiritual, dominio de las cosas y plenitud.

 

III. El desprendimiento nace del amor a Cristo y, a la vez, hace posible que crezca y
viva este amor. Dios no habita en un alma llena de baratijas. Por eso es necesaria una
firme labor de vigilancia y de limpieza interior. Este tiempo de Cuaresma es muy
oportuno para examinar nuestra actitud ante las cosas y ante nosotros mismos: ¿tengo
cosas innecesarias o superfluas?, ¿llevo una cuenta o control de los gastos que hago para
saber en qué invierto el dinero?, ¿evito todo lo que significa lujo o mero capricho,
aunque no lo sea para otro?, ¿practico habitualmente la limosna a personas necesitadas o
a obras apostólicas, con generosidad, sin cicaterías?, ¿contribuyo al sostenimiento de
estas obras y al culto de la Iglesia con una aportación proporcionada a mis ingresos y
gastos?, ¿estoy apegado a las cosas o instrumentos que he de utilizar en mi trabajo?, ¿me
quejo cuando no dispongo de lo necesario?, ¿llevo una vida sobria, propia de una
persona que quiere ser santa?, ¿hago gastos inútiles por precipitación o por no prevenir?

El desprendimiento necesario para seguir de cerca al Señor incluye, además de los
bienes materiales, el desprendimiento de nosotros mismos: de la salud, de lo que piensan
los demás de nosotros, de las ambiciones nobles, de los triunfos y éxitos profesionales.

«Me refiero también (...) a esas ilusiones limpias, con las que buscamos
exclusivamente dar toda la gloria a Dios y alabarle, ajustando nuestra voluntad a esta
norma clara y precisa: Señor, quiero esto o aquello sólo si a Ti te agrada, porque si no, a
mí, ¿para qué me interesa? Asestamos así un golpe mortal al egoísmo y a la vanidad, que
serpean en todas las conciencias; de paso que alcanzamos la verdadera paz en nuestras
almas, con un desasimiento que acaba en la posesión de Dios, cada vez más íntima y más
intensa» [13]. ¿Estamos desprendidos así de los frutos de nuestra labor?

Los cristianos deben poseer las cosas como si nada poseyesen [14]. Dice San
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Gregorio Magno que «posee, pero como si nada poseyera, el que reúne todo lo necesario
para su uso, pero prevé cautamente que presto lo ha de dejar. Usa de este mundo como si
no usara, el que dispone de lo necesario para vivir, pero no dejando que domine a su
corazón, para que todo ello sirva, y nunca desvíe, la buena marcha del alma, que tiende a
cosas más altas» [15].

Desprendimiento de la salud corporal. «Consideraba lo mucho que importa no mirar
nuestra flaca disposición cuando entendemos se sirve al Señor (...). ¿Para qué es la vida
y la salud, sino para perderla por tan gran Rey y Señor? Creedme, hermanas, que jamás
os irá mal en ir por aquí» [16].

Nuestros corazones para Dios, porque para Él han sido hechos, y sólo en Él colmarán
sus ansias de felicidad y de infinito. «Jesús no se satisface “compartiendo”: lo quiere
todo» [17]. Todos los demás amores limpios y nobles, que constituyen nuestra vida aquí
en la tierra, cada uno según la específica vocación recibida, se ordenan y se alimentan en
este gran Amor: Jesucristo Señor Nuestro.

«Señor, tú que amas la inocencia y la devuelves a quien la ha perdido, atrae hacia ti
nuestros corazones y abrásalos en el fuego de tu Espíritu» [18].

Nuestra Madre Santa María nos ayudará a limpiar y ordenar los afectos de nuestro
corazón para que sólo su Hijo reine en él. Ahora y por toda la eternidad. Corazón
dulcísimo de María, guarda nuestro corazón y prepárale un camino seguro.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jer 17, 7-8.

[2] Jer 17, 6.

[3] Cfr. Gén 1, 28.

[4] Mt 6, 24.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, X.

[6] Cfr. 2 Cor 8, 9.

[7] Lc 14, 33.

[8] Mc 10, 22.

[9] Col 3, 5.

[10] SAN JUAN DE LA CRUZ Llama de amor viva, 11, 4.
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[11] Lc 16, 19-21.

[12] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre el Evangelio de San Lucas, 40, 2.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 114.

[14] 1 Cor 7, 30.

[15] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre los Evangelios, 36.

[16] SANTA TERESA, Fundaciones, 28, 18.

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 155.

[18] Oración colecta de la Misa del día.
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2ª semana de Cuaresma. Viernes

17. ABORRECER EL PECADO
 

— Nuestros pecados y la Redención. El verdadero mal del mundo.
— La Cuaresma, ocasión propicia que nos brinda la Iglesia para aumentar la lucha contra el

pecado. La malicia del pecado venial.
— La lucha contra el pecado venial deliberado. Sinceridad. Examen. Contrición.

I. Dios nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados [1].

La liturgia de estos días nos acerca poco a poco al misterio central de la Redención.
Nos propone personajes del Antiguo Testamento que son imágenes de Nuestro Señor.
Hoy, la Primera lectura de la Misa nos habla de José, que mediante la traición de sus
hermanos llegó a ser, providencialmente, el salvador de la familia y de toda aquella
región [2]. Es figura de Cristo Redentor.

José era el hijo predilecto de Jacob, y por encargo de su padre va en busca de sus
hermanos. Recorre un largo camino hasta encontrarles: les lleva buenas noticias de su
padre y también alimentos. Al principio sus hermanos –que le envidian y le odian por ser
el predilecto– pensaron en matarle; más tarde le venden como esclavo, y así es
conducido a Egipto. Dios se sirve de esta circunstancia para, años más tarde, darle un
alto puesto en aquel país. En tiempos de gran hambre será el salvador de sus hermanos, a
quienes no tiene en cuenta su crimen, y la tierra de Egipto, donde se asentaron las tribus
israelitas por benevolencia de José, se convirtió en cuna del pueblo elegido. Todos los
que acuden en demanda de ayuda al faraón son enviados a José: id a José, les decía
siempre.

También el Señor vino para traer la luz al mundo, enviado por el Padre: vino a su casa
y los suyos no le recibieron [3];... les mandó a su hijo, diciéndose: Tendrán respeto a mi
hijo. Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: Este es el heredero. Venid, lo
matamos y nos quedamos con la herencia. Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la
viña y lo mataron [4]. Así hicieron con el Señor: lo sacaron fuera de la ciudad y lo
crucificaron.

Los pecados de los hombres han sido la causa de la muerte de Jesucristo. Todo pecado
está relacionado íntima y misteriosamente con la Pasión de Jesús. Sólo reconoceremos la
maldad del pecado si, con la ayuda de la gracia, sabemos relacionarlo con el misterio de
la Redención. Sólo así podremos purificar de verdad el alma y crecer en contrición de
nuestras faltas y pecados. La conversión que insistentemente nos pide el Señor, y de
modo particular en este tiempo de Cuaresma, mientras nos acercamos a la Semana Santa,
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debe partir de un rechazo firme de todo pecado y de toda circunstancia que nos ponga en
peligro de ofender a Dios. La renovación moral de la que tan necesitado está el mundo,
parte de esta convicción profunda: «(...) en la tierra sólo hay un mal, que habrás de
temer, y evitar con la gracia divina: el pecado» [5]. Por el contrario, «la pérdida del
sentido del pecado es una forma o un fruto de la negación de Dios (...). Si el pecado es la
ruptura de la relación filial con Dios para vivir la propia existencia fuera de la obediencia
a Él, entonces no es solamente negar a Dios; pecar es también vivir como si Él no
existiera, es borrarlo de la propia existencia diaria» [6]. Nosotros no queremos borrar al
Señor de nuestra vida, sino que cada vez esté más presente en ella.

«Podemos afirmar muy bien –dice el Santo Cura de Ars– que la Pasión que los judíos
hicieron sufrir a Cristo era casi nada, comparada con la que le hacen soportar los
cristianos con los ultrajes del pecado mortal (...). ¡Cuál va a ser nuestro horror cuando
Jesucristo nos muestre las cosas por las cuales le hemos abandonado!» [7]. ¡Qué
necesidades a cambio de tanto bien! Por la misericordia divina, con la ayuda de la gracia,
nosotros no le vamos a dejar, y procuraremos que muchos que están lejos se acerquen.

 

II. El esfuerzo de conversión personal que nos pide el Señor debemos ejercitarlo todos
los días de nuestra vida, pero en determinadas épocas y situaciones –como es la
Cuaresma– recibimos especiales gracias que debemos aprovechar. Este tiempo litúrgico
es una ocasión extraordinaria para afinar en la lucha contra el pecado y para aumentar la
vida de la gracia con el ejercicio de las buenas obras.

Para comprender mejor la malicia del pecado debemos contemplar lo que Jesucristo
sufrió por los nuestros. En la agonía de Getsemaní le vemos padecer, hasta lo indecible.
Él, que no conoció pecado, se hizo pecado por nosotros [8], dice San Pablo; cargó con
todos nuestros horrores, llegando a derramar sudor de sangre. «Jesús, solo y triste, sufría
y empapaba la tierra con su sangre.

»De rodillas sobre el duro suelo, persevera en oración... Llora por ti... y por mí: le
aplasta el peso de los pecados de los hombres» [9]. Es una escena que debemos recordar
muchas veces, cada día, pero muy especialmente cuando las tentaciones arrecien.

El Señor nos ha llamado a la santidad, a amar con obras, y de la postura que se adopte
ante el pecado venial deliberado depende el progreso de nuestra vida interior, pues los
pecados veniales, cuando no se lucha por evitarlos o no hay suficiente contrición después
de cometerlos, producen un gran daño en el alma, volviéndola insensible e indiferente a
las inspiraciones y mociones del Espíritu Santo. Debilitan la vida de la gracia, hacen más
difícil el ejercicio de las virtudes, y disponen al pecado mortal.

«Muchas almas piadosas –dice un autor de nuestros días– están en una infidelidad casi
continua en “pequeñas” cosas; son impacientes, poco caritativas en sus pensamientos,
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juicios y palabras, falsas en su conversación y en sus actitudes, lentas y relajadas en su
piedad, no se dominan a sí mismas y son demasiado frívolas en su lenguaje, tratan con
ligereza la buena fama del prójimo. Conocen sus defectos e infidelidades y los acusan
quizá en confesión, mas no se arrepienten de ellos con seriedad ni emplean los medios
con que podrían prevenirlos. No reflexionan que cada una de estas imperfecciones es
como un peso de plomo que las arrastra hacia abajo, no se dan cuenta de que van
comenzando a pensar de manera puramente humana y a obrar únicamente por motivos
naturales, ni de que resisten habitualmente a las inspiraciones de la gracia y abusan de
ella. El alma pierde así el esplendor de su belleza, y Dios va retirándose cada vez más de
ella. Poco a poco pierde el alma sus puntos de contacto con Dios: en Él no ve al Padre
amoroso y amado a quien se entregaba con filial ternura; algo se ha interpuesto entre los
dos» [10]. Es el camino, ya iniciado, de la tibieza.

En la lucha decidida por desterrar de nuestra vida todo pecado demostraremos nuestro
amor al Señor, nuestra correspondencia a la gracia: «¡Qué pena me das mientras no
sientas dolor de tus pecados veniales! –Porque, hasta entonces, no habrás comenzado a
tener verdadera vida interior» [11].

Pidamos hoy a la Virgen que nos conceda aborrecer, no sólo el pecado mortal, sino
también el pecado venial deliberado.

 

III. «Restablecer el sentido justo del pecado es la primera manera de afrontar la grave
crisis espiritual, que afecta al hombre de nuestro tiempo» [12].

También para afrontar decididamente la lucha contra el pecado venial es preciso
reconocerlo como tal, como ofensa a Dios que retrasa la unión con Él. Es preciso
llamarlo por su nombre, sin excusas, sin disminuir la trascendental importancia que tiene
para el alma que verdaderamente quiere ira Dios. Movimientos de ira, envidia o
sensualidad no rechazados con prontitud; deseo de ser el centro en todo, de llamar la
atención; no ocuparse más que de uno mismo, de las propias cosas e intereses, perdiendo
la capacidad para interesarnos por los demás; prácticas de piedad hechas con rutina, con
poca atención y poco amor; juicios hechos con ligereza y poco caritativos sobre los
demás..., constituyen pecados veniales y no solamente faltas o imperfecciones.

Debemos pedir al Espíritu Santo que nos ayude a reconocer con sinceridad nuestras
faltas y pecados, a tener una conciencia delicada, que pide perdón y no justifica sus
errores. «El que tiene sano el olfato del alma –decía San Agustín–, sentirá cómo hieden
los pecados» [13].

Los santos han comprendido con entera claridad, a la luz de la fe y del amor, que un
solo pecado –sobre todo mortal, pero también los pecados veniales– constituye un
desorden mayor que el peor cataclismo que asolara la tierra, «pues el bien de la gracia de
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un solo hombre es mayor que el bien natural del universo entero» [14].

Fomentemos un sincero arrepentimiento de nuestras faltas y pecados, luchemos por
quitar toda rutina al acudir al sacramento de la Misericordia divina. «Ten verdadero
dolor de los pecados que confiesas, por leves que sean –aconseja San Francisco de
Sales–, y haz firme propósito de la enmienda para en adelante. Muchos hay que pierden
grandes bienes y mucho aprovechamiento espiritual porque, confesándose de los
pecados veniales como por costumbre y cumplimiento, sin pensar enmendarse,
permanecen toda la vida cargados de ellos» [15].

La Virgen Santa María, Refugio de los pecadores, nos ayudará a tener una conciencia
delicada para amar a Cristo y a todos los hombres, a ser sinceros con nosotros mismos y
en la Confesión, a contar con nuestras flaquezas y a saber arrepentirnos de ellas con
prontitud.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de la Comunión, 1 Jn 4, 10.

[2] Gén 3-4; 12-13; 17-28.

[3] Jn 1, 11.

[4] Evangelio de la Misa, Mt 21, 33-34; 45-46.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 386.

[6] JUAN PABLO II, Exhor. Apos. Reconciliatio et Paenitentia, 2-XII-1984, 18.

[7] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre el pecado.

[8] Cfr. 2 Cor 5, 21.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario. Primer misterio doloroso.

[10] B. BAUR, En la intimidad con Dios, Herder. Madrid 1975, 10ª ed., p. 74.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 330.

[12] JUAN PABLO II, loc. cit.

[13] SAN AGUSTÍN, Coment. sobre el Salmo 37.

[14] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 113 a. 9 ad. 2.

[15] SAN FRANCISCO DE SALES, Introd. a la vida devota, 2, 19.
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2ª semana de Cuaresma. Sábado

18. TODOS SOMOS EL HIJO PRÓDIGO
 

— El pecado, la mayor tragedia del hombre. Consecuencia del pecado en el alma. Fuera de
Dios es imposible la felicidad.

— La vuelta a Dios. Sinceridad y examen de conciencia.
— El encuentro con nuestro Padre Dios en la Confesión sincera y contrita. La alegría en la

casa paterna.

I. El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor
es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas [1], rezamos en la Antífona de
entrada de la Misa. En el Evangelio, narra San Lucas [2] cómo cierto día en que se
acercaban a Jesús muchos publicanos y pecadores, los fariseos comenzaron a murmurar
porque Él los acogía a todos. Entonces el Señor les propuso esta parábola: Un hombre
tenía dos hijos, y dijo el más joven al padre: Padre, dame la parte de la herencia que me
corresponde.

Todos somos hijos de Dios y, siendo hijos, somos también herederos [3]. La herencia
es un conjunto de bienes incalculables y de felicidad sin límites, que sólo en el Cielo
alcanzará su plenitud y la seguridad completa. Hasta entonces tenemos la posibilidad de
hacer con esa herencia lo mismo que el hijo menor de la parábola: pasados pocos días, el
más joven, reuniéndolo todo, partió a una tierra lejana, y allí disipó toda su herencia
viviendo disolutamente: «¡Cuántos hombres en el curso de los siglos, cuántos de los de
nuestro tiempo pueden encontrar en esta parábola los rasgos fundamentales de su propia
historia personal!» [4]. Tenemos la posibilidad de marcharnos lejos de la casa paterna y
malbaratar los bienes de modo indigno de nuestra condición de hijos de Dios.

Cuando el hombre peca gravemente, se pierde para Dios, y también para sí mismo,
pues el pecado desorienta su camino hacia el Cielo; es la mayor tragedia que puede
sucederle a un cristiano. Su vida honrada, las esperanzas que Dios había puesto en él; su
vocación a la santidad, su pasado y su futuro se han venido abajo. Se aparta radicalmente
del principio de vida, que es Dios, por la pérdida de la gracia santificante; pierde los
méritos adquiridos a lo largo de toda su vida y se incapacita para adquirir otros nuevos,
quedando sujeto de algún modo a la esclavitud del demonio. Por lo que respecta al
pecado venial, Juan Pablo II nos recuerda que, aunque no cause la muerte del alma, el
hombre que lo comete se detiene y distancia en el camino que le lleva al conocimiento y
amor de Dios, por lo que no debe ser considerado como algo secundario ni como un
pecado de poca importancia [5].

«El alejamiento del Padre lleva siempre consigo una gran destrucción en quien lo
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realiza, en quien quebranta su voluntad y disipa en sí mismo la herencia: la dignidad de
la propia persona humana, la herencia de la gracia» [6]. Aquel que un día, al salir de
casa, se las prometía muy felices fuera de los límites de la finca, pronto comenzó a sentir
necesidad. La satisfacción se acaba pronto, y el pecado no produce verdadera felicidad,
porque el demonio carece de ella. Viene luego la soledad y «el drama de la dignidad
perdida, la conciencia de la filiación divina echada a perder» [7]: se tuvo que poner a
guardar cerdos, lo más infamante para un judío. Pasmaos, cielos, de esto y horrorizaos
sobremanera, dice Yahvé. Un doble crimen ha cometido mi pueblo: dejarme a mí, fuente
de agua viva, para ir a excavarse cisternas agrietadas, incapaces de retener el agua [8].
Fuera de Dios es imposible la felicidad, incluso aunque durante un tiempo pueda parecer
otra cosa.

 

II. El hijo, lejos de la casa paterna, siente hambre. Entonces, volviendo en sí,
recapacitando, se decidió a iniciar el camino de retorno. Así comienza también toda
conversión, todo arrepentimiento: volviendo en sí, haciendo un parón, reflexionando el
hombre y considerando a dónde le ha llevado su mala aventura; haciendo, en definitiva,
un examen de conciencia, que abarca desde que salió de la casa paterna hasta la
lamentable situación en que ahora se encuentra. «No bastan (...) los análisis sociológicos
para traer la justicia y la paz. La raíz del mal está en el interior del hombre. Por eso, el
remedio parte también del corazón» [9].

Cuando se justifica el pecado, o se ignora, se hacen imposibles el arrepentimiento y la
conversión, que tienen su origen en lo más profundo de la persona. Para hacer examen
de la propia vida es necesario ponerse frente a las propias acciones con valentía y
sinceridad, sin intentar falsas justificaciones: «Aprended a llamar blanco a lo blanco y
negro a lo negro; mal al mal, y bien al bien. Aprended a llamar pecado al pecado» [10],
nos pide el Papa Juan Pablo II.

En el examen de conciencia se confronta nuestra vida con lo que Dios esperaba, y
espera, de ella. Muchos autores espirituales han comparado el alma a una habitación
cerrada. En la medida en que se abra la ventana y entre la luz se distinguen todos los
desperfectos, la suciedad, todo lo feo y roto allí acumulado. En el examen, con la ayuda
de la luz de la gracia, nos conocemos como en realidad somos (es decir, como somos
delante de Dios). Los santos se han reconocido siempre pecadores porque, por su
correspondencia a la gracia, han abierto las ventanas de par en par a la luz de Dios, y han
podido conocer bien toda la estancia, su alma. En el examen descubriremos también las
omisiones en el cumplimiento de nuestro compromiso de amor a Dios y a los hombres, y
nos preguntaremos: ¿a qué se deben tantos cuidados? Cuando no hallamos de qué
arrepentirnos, no suele ser por carecer de faltas y pecados sino por cerrarnos a esa luz de
Dios, que nos indica en todo momento la verdadera situación de nuestra alma. Si se
cierra la ventana, la habitación queda a oscuras y no se ve entonces el polvo, la silla mal
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colocada, el cuadro torcido y otros desperfectos y descuidos... quizá graves.

La soberbia también tratará de impedir que nos veamos tal como somos: han cerrado
sus oídos y tapado sus ojos, a fin de no ver con ellos [11]. Los fariseos, a quienes el
Señor aplica estas palabras, se hicieron sordos y ciegos voluntarios, porque en el fondo
no estaban dispuestos a cambiar.

 

III. Se levantó y fue a su padre.

Desandar lo andado. Volver. El hombre continúa añorando, y poco a poco cobran
fuerza otros sentimientos: el calor del hogar, el recuerdo insistente del rostro de su padre,
el cariño filial. El dolor se vuelve más noble, y más sincera aquella frase preparada:
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo;
trátame como a uno de tus jornaleros.

Todos nosotros, llamados a la santidad, somos también el hijo pródigo. «La vida
humana es, en cierto modo, un constante volver hacia la casa de nuestro Padre. Volver
mediante la contrición, esa conversión del corazón que supone el deseo de cambiar, la
decisión firme de mejorar nuestra vida, y que –por tanto– se manifiesta en obras de
sacrificio y de entrega. Volver hacia la casa del Padre, por medio de ese sacramento del
perdón en el que, al confesar nuestros pecados, nos revestimos de Cristo y nos hacemos
así hermanos suyos, miembros de la familia de Dios» [12].

Hemos de acercarnos a este sacramento con el deseo de confesar la falta, sin
desfigurarla, sin justificaciones: pequé contra el Cielo y contra ti. Con humildad y
sencillez, sin rodeos. En la sinceridad se manifiesta el arrepentimiento de las faltas
cometidas.

El hijo llega hambriento, sucio y lleno de andrajos. Cuando aún estaba lejos, lo vio su
padre y se compadeció; corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y lo cubrió de
besos. El padre corrió... Mientras el arrepentimiento anda con frecuencia lentamente, la
misericordia de nuestro Padre corre hacia nosotros en cuanto atisba en la lejanía nuestro
más pequeño deseo de volver. Por eso la Confesión está impregnada de alegría y de
esperanza. «Es la alegría del perdón de Dios, mediante sus sacerdotes, cuando por
desgracia se ha ofendido su infinito amor y arrepentidos se retorna a sus brazos de
Padre» [13].

Las palabras de Dios, que ha recuperado a su hijo perdido y envilecido, también
desbordan alegría. Pronto, traed la túnica más rica y vestídsela, poned un anillo en su
mano y unas sandalias en sus pies, y traed un becerro bien cebado y matadlo, y
comamos y alegrémonos, porque este mi hijo, que había muerto, ha vuelto a la vida; se
había perdido y ha sido hallado. Y se pusieron a celebrar la fiesta.
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La túnica más rica lo constituye en huésped de honor; con el anillo le es devuelto el
poder de sellar, la autoridad, todos los derechos; las sandalias le declararon hombre
libre. «En el Sacramento de la Penitencia es donde tú y yo nos revestimos de Jesucristo y
de sus merecimientos» [14].

El Señor nos devuelve en la Confesión lo que culpablemente perdimos por el pecado:
la gracia y la dignidad de hijos de Dios. Ha establecido este sacramento de Su
misericordia para que podamos volver siempre al hogar paterno. Y la vuelta acaba
siempre en una fiesta llena de alegría. Tal es, os digo, la alegría entre los ángeles de
Dios por un pecador que haga penitencia [15].

Después de recibir la absolución y cumplir con la penitencia impuesta por el confesor,
«el penitente, olvidándose de lo que queda atrás [16], se injerta de nuevo en el misterio
de la salvación y se encamina hacia los bienes futuros» [17].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada. Sal 144, 8-9.

[2] Lc 15, 1-3; 11-32.

[3] Rom 8, 17.
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[6] CONC. VAT. II, loc. cit.

[7] JUAN PABLO II, Enc. Dives in misericordia, 5.

[8] Jer 2, 12-13.

[9] JUAN PABLO II, Discurso a UNIV, Roma 11-IV-1979.

[10] JUAN PABLO II, Hom. Universitarios, Roma 26-III-1981.

[11] Mt 13, 15.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 64.
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Tercera Semana de Cuaresma

 
•   3ª semana de Cuaresma, domingo
•   3ª semana de Cuaresma, lunes
•   3ª semana de Cuaresma, martes
•   3ª semana de Cuaresma, miércoles
•   3ª semana de Cuaresma, jueves
•   3ª semana de Cuaresma, viernes
•   3ª semana de Cuaresma, sábado

[Índice]
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Tercer domingo de Cuaresma

19. EL SENTIDO DE LA MORTIFICACIÓN
 

— Para seguir de verdad a Cristo es necesario llevar una vida mortificada y estar cerca de la
Cruz. Quien rehúye el sacrificio, se aleja de la santidad.

— Con la mortificación nos elevamos hasta el Señor. Perder el miedo al sacrificio.
— Otros motivos de la mortificación.

I. Si todos los actos de la vida de Cristo son redentores, la salvación del género
humano culmina en la Cruz, hacia la que Cristo encamina toda su vida en la tierra:
Tengo que recibir un bautismo, y ¡cómo me siento urgido hasta que se cumpla! [1], dirá
a sus discípulos camino de Jerusalén. Les revela las ansias incontenibles de dar su vida
por nosotros, y nos da ejemplo de su amor a la Voluntad del Padre muriendo en la Cruz.
Y es en la Cruz donde el alma alcanza la plenitud de la identificación con Cristo. Ese es
el sentido más profundo que tienen los actos de mortificación y penitencia.

Para ser discípulo del Señor es preciso seguir su consejo: el que quiera venir en pos
de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame [2]. No es posible seguir al Señor sin
la Cruz. Las palabras de Jesús tienen vigencia en todos los tiempos, ya que fueron
dirigidas a todos los hombres, pues el que no toma su cruz y me sigue –nos dice a cada
uno– no puede ser mi discípulo [3]. Tomar la cruz –la aceptación del dolor y de las
contrariedades que Dios permite para nuestra purificación, el cumplimiento costoso de
los propios deberes, la mortificación cristiana asumida voluntariamente– es condición
indispensable para seguir al Maestro.

«¿Qué sería un Evangelio, un cristianismo sin Cruz, sin dolor, sin el sacrificio del
dolor? –se preguntaba Pablo VI–. Sería un Evangelio, un Cristianismo sin Redención,
sin Salvación, de la cual –debemos reconocerlo aquí con sinceridad despiadada–
tenemos necesidad absoluta. El Señor nos ha salvado con la Cruz; con su muerte nos ha
vuelto a dar la esperanza, el derecho a la Vida...» [4]. Sería un cristianismo desvirtuado
que no serviría para alcanzar el Cielo, pues «el mundo no puede salvarse sino con la
Cruz de Cristo» [5].

Unida al Señor, la mortificación voluntaria y las mortificaciones pasivas adquieren su
más hondo sentido. No son algo dirigido primariamente al a propia perfección, o una
manera de sobrellevar con paciencia las contrariedades de esta vida, sino participación
en el misterio de la Redención.

La mortificación puede parecer a algunos locura o necedad, residuo de otras épocas
que no engarzan bien con los adelantos y el nivel cultural de nuestro tiempo. También
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puede ser signo de contradicción o piedra de escándalo para aquellos que viven
olvidados de Dios. Pero todo esto no debe sorprender: ya San Pablo escribía que la Cruz
era escándalo para los judíos, locura para los gentiles [6]. Y en la medida en que los
mismos cristianos pierden el sentido sobrenatural de sus vidas se resisten a entender que
a Cristo sólo le podemos seguir a través de una vida de sacrificio, cerca de la Cruz. «Si
no eres mortificado nunca serás alma de oración» [7]. Y Santa Teresa señala: «Creer que
(el Señor) admite a Su amistad a gente regalada y sin trabajos es disparate» [8].

Los mismos Apóstoles que siguen a Cristo cuando es aclamado por multitudes,
aunque le amaban profundamente e incluso estaban dispuestos a dar su vida por Él, no le
siguen hasta el Calvario, pues aún –por no haber recibido al Espíritu Santo– eran débiles.
Existe un largo camino entre ir en pos de Cristo cuando este seguimiento no exige
mucho, y el identificarse plenamente con Él, a través de las tribulaciones, pequeñas y
grandes, de una vida mortificada.

El cristiano que va por la vida rehuyendo sistemáticamente el sacrificio, que se rebela
ante el dolor, se aleja también de la santidad y de la felicidad, que está muy cerca de la
Cruz, muy cerca de Cristo Redentor.

 

II. El Señor pide a cada cristiano que le siga de cerca, y para esto es necesario
acompañarle hasta el Calvario. Nunca deberíamos olvidar estas palabras: el que no toma
su cruz y me sigue no es digno de mí [9]. Mucho antes de padecer en la Cruz, ya Jesús
hablaba a sus seguidores de que habrían de cargar con ella.

Hay en la mortificación una paradoja, un misterio, que sólo puede comprenderse
cuando hay amor: detrás de la aparente muerte está la Vida; y el que con egoísmo trata
de conservar la vida para sí, la pierde: el que quiera salvar su vida la perderá: y el que la
pierda por mí la hallará [10]. Para dar frutos, amando a Dios, ayudando de una manera
efectiva a los demás, es necesario el sacrificio. No hay cosecha sin sementera: si el grano
de trigo no muere al caer en la tierra, queda infecundo; pero si muere, produce mucho
fruto [11]. Para ser sobrenaturalmente eficaces debe uno morir a sí mismo mediante la
continua mortificación, olvidándose por completo de su comodidad y de su egoísmo. «–
¿No quieres ser grano de trigo, morir por la mortificación, y dar espigas bien granadas? –
¡Que Jesús bendiga tu trigal!» [12].

Debemos perder el miedo al sacrificio, a la voluntaria mortificación, pues la Cruz la
quiere para nosotros un Padre que nos ama y sabe bien lo que más nos conviene. Él
quiere siempre lo mejor para nosotros: Venid a mí los que estáis fatigados y cargados,
nos dice, que yo os aliviaré. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy
manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas, pues mi yugo es
suave, y mi carga, ligera [13]. Junto a Cristo, las tribulaciones y penas no oprimen, no
pesan, y por el contrario disponen al alma para la oración, para ver a Dios en los sucesos
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de la vida.

Con la mortificación nos elevamos hasta el Señor; sin ella quedamos a ras de tierra.
Con el sacrificio voluntario, con el dolor ofrecido y llevado con paciencia y amor nos
unimos firmemente al Señor. «Como si dijera: todos los que andáis atormentados,
afligidos y cargados con la carga de vuestros cuidados y apetitos, salid de ellos, viniendo
a mí, y yo os recrearé, y hallaréis para vuestras almas el descanso que os quitan vuestros
apetitos» [14].

 

III. Para decidirnos a vivir con generosidad la mortificación, interesa comprender bien
las razones que le dan sentido. A algunos les puede costar ser más mortificados porque
no han entendido o descubierto ese sentido. Son varios los motivos que impulsan al
cristiano hacia la mortificación. El primero es el que hemos considerado anteriormente:
desear identificarse con el Señor y seguirle en su afán de redimir en la Cruz,
ofreciéndose a Sí mismo en sacrificio al Padre. Nuestra mortificación tiene así los
mismos fines de la Pasión de Cristo y de la Santa Misa, y se traduce en una unión cada
vez más plena a la Voluntad del Padre.

Pero la mortificación es también medio para progresar en las virtudes. El sacerdote,
en el diálogo que precede al Prefacio de la Misa, alza sus manos al cielo mientras dice:
–Levantemos el corazón, y se oye al pueblo fiel: –¡Lo tenemos levantado hacia el Señor!
Nuestro corazón debe estar permanentemente dirigido hacia Dios. El corazón del
cristiano debe estar lleno de amor, con la esperanza siempre puesta en su Señor. Para eso
es preciso que no esté atrapado y prisionero de las cosas de la tierra, que vaya quedando
más purificado. Y esto no es posible sin la penitencia, sin la continua mortificación, que
es «medio para ir adelante» [15]. Sin ella, el alma queda sujeta por las mil cosas en que
tienden a desparramarse los sentidos: apegamientos, impurezas, aburguesamiento,
deseos de inmoderada comodidad... La mortificación nos libera de muchos lazos y nos
capacita para amar.

La mortificación es medio indispensable para hacer apostolado, extendiendo el Reino
de Cristo: «La acción nada vale sin la oración: la oración se avalora con el sacrificio»
[16]. Muy equivocados andaríamos si quisiéramos atraer a otros hacia Dios sin apoyar
esa acción con una oración intensa, y si esa oración no fuese reforzada con la
mortificación gustosamente ofrecida. Por eso se ha dicho, de mil modos diferentes, que
la vida interior, manifestada especialmente en la oración y la mortificación, es el alma de
todo apostolado [17].

No olvidemos, por último, que la mortificación sirve también como reparación por
nuestras faltas pasadas, hayan sido pequeñas o grandes. De ahí que en muchas
ocasiones le pidamos al Señor que nos ayude a enmendar la vida pasada:
«emendationem vitae, spatium verae paenitentiae... tribuat nobis omnipotens et
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misericors Dominus» Que el Señor omnipotente y misericordioso nos conceda la
enmienda de nuestra vida y un tiempo de verdadera penitencia [18]. De este modo, por
la mortificación, hasta las mismas faltas pasadas se convierten en fuente de nueva vida.
«Entierra con la penitencia, en el hoyo profundo que abra tu humildad, tus negligencias,
ofensas y pecados. –Así entierra el labrador, al pie del árbol que los produjo, frutos
podridos, ramillas secas y hojas caducas. –Y lo que era estéril, mejor, lo que era
perjudicial, contribuye eficazmente a una nueva fecundidad.

»Aprende a sacar, de las caídas, impulso: de la muerte, vida» [19].

Le pedimos al Señor que sepamos aprovechar nuestra vida, a partir de ahora, del
mejor de los modos: «Cuando recuerdes tu vida pasada, pasada sin pena ni gloria,
considera cuánto tiempo has perdido y cómo lo puedes recuperar: con penitencia y con
mayor entrega» [20]. Y, cuando algo nos cueste, vendrá a nuestra mente alguno de estos
pensamientos que nos mueva a la mortificación generosa: «¿Motivos para la penitencia?:
Desagravio, reparación, petición, hacimiento de gracias: medio para ir adelante...: por ti,
por mí, por los demás, por tu familia, por tu país, por la Iglesia... Y mil motivos más»
[21].

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Lc 12, 50.

[2] Mt 16, 24.

[3] Lc 14, 27.

[4] PABLO VI, Alocución, 24-III-1967.

[5] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 51.

[6] 1 Cor 1, 23.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 172.

[8] SANTA TERESA, Camino de perfección, 18, 2.

[9] Mt 10, 38.

[10] Mt 16, 24 ss.

[11] Jn 12, 24-25.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 199.

[13] Mt 11, 28-30.
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[14] SAN JUAN DE LA CRUZ, Subida al Monte Carmelo, I, 7, 4.

[15] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 232.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit., n. 81.

[17] Cfr. J. B. CHAUTARD, El alma de todo apostolado, Ed. Palabra, 5ª ed. Madrid
1978.

[18] MISAL ROMANO, fórmula de intención de la Misa.

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit., n. 211.

[20] IDEM, Surco, n. 996.

[21] IDEM, Camino, n. 232.
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3ª semana de Cuaresma. Lunes

20. DOCILIDAD Y BUENAS DISPOSICIONES
PARA ENCONTRAR A JESÚS

 
— Fe y correspondencia a la gracia. Purificar nuestra alma para ver a Jesús.
— La curación de Naamán. Docilidad y humildad.
— Docilidad en la dirección espiritual.

I. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón salta de gozo por el
Dios vivo, leemos en la Antífona de entrada de la Misa [1]. Y para penetrar en la morada
de Dios es necesario tener un alma limpia y humilde; para ver a Jesús hacen falta buenas
disposiciones. Nos lo muestra, una vez más, el Evangelio de la Misa.

El Señor, después de un tiempo de predicación por las aldeas y ciudades de Galilea,
vuelve a Nazaret, donde se había criado. Allí todos le conocen: es el hijo de José y de
María. El sábado asistió a la sinagoga, según era su costumbre [2]. Jesús se levantó para
la lectura del texto sagrado, y escogió un pasaje mesiánico del profeta Isaías. San Lucas
recoge la extraordinaria expectación que había en el ambiente: enrollando el libro se lo
devolvió al ministro, y se sentó; todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Habían
oído maravillas del hijo de María y esperaban ver cosas más extraordinarias en Nazaret.

Sin embargo, aunque al principio todos daban testimonio a favor de Él, y se
admiraban de las palabras de gracia que procedían de sus labios [3], no tienen fe. Jesús
les explica que los planes de Dios no se fundan en razones de patria o de parentesco: no
basta con haber convivido con Él. Es necesaria una fe grande.

Utiliza algunos ejemplos del Antiguo Testamento: Muchos leprosos había en Israel
en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio. Se
conceden las gracias del Cielo, sin limitaciones por parte de Dios, sin tener en cuenta la
raza –Naamán no pertenecía al pueblo judío–, la edad o la posición social. Pero Jesús no
encontró buenas disposiciones en los oyentes, en la tierra donde se había criado, y por
esto no hizo allí ningún milagro. Aquellas gentes sólo vieron en Él al hijo de José, el que
les hacía las mesas y les arreglaba las puertas. ¿No es éste el hijo de José?, se
preguntaban [4]. No supieron ver más allá. No descubrieron al Mesías que les visitaba.

Nosotros, para contemplar al Señor, también debemos purificar nuestra alma. «Ese
Cristo, que tú ves, no es Jesús. –Será, en todo caso, la triste imagen que pueden formar
tus ojos turbios... –Purifícate. Clarifica tu mirada con la humildad y la penitencia.
Luego... no te faltarán las limpias luces del Amor. Y tendrás una visión perfecta. Tu
imagen será realmente la suya: ¡Él!» [5].

96



La Cuaresma es buena ocasión para intensificar nuestro amor con obras de penitencia
que disponen el alma a recibir las luces de Dios.

 

II. En la Primera lectura de la Misa se nos narra la curación de Naamán, general del
ejército del rey de Siria [6], al que hace referencia el Señor en el Evangelio. Este
enfermo de lepra oyó decir a una esclava hebrea que en Israel vivía un Profeta con poder
para curarle de su mal. Y después de un largo viaje llegó Naamán con sus caballos y sus
carros, y se paró ante Eliseo. Y el profeta le mandó un mensajero diciendo: ve, y lávate
siete veces en el Jordán y tu carne recobrará la salud y quedarás limpio.

Pero Naamán no entendió estos caminos de Dios, tan distintos de los que él había
imaginado. Yo creía –dice– que saldría a mí, y puesto en pie invocaría el nombre de
Yahvé, su Dios, y tocaría con su mano el lugar de la lepra y me curaría. Pues qué, ¿no
son mejores el Abana y el Farfar, ríos de Damasco, que todas las aguas de Israel, para
lavarme en ellas y limpiarme?

El general sirio quería curarse y había recorrido un largo camino para esto, pero
llevaba su propia solución sobre el modo de ser curado. Y cuando ya regresaba, dando
como inútil el viaje, sus servidores le decían: aunque el profeta te hubiese mandado una
cosa difícil debieras hacerla. Cuanto más habiéndote dicho lávate y serás limpio.

Naamán reflexionó sobre las palabras de sus acompañantes y volvió con humildad a
cumplir lo que le había dicho el Profeta Eliseo. Marchó, pues, y se lavó siete veces en el
Jordán, conforme a las palabras del varón de Dios, y su carne se volvió como la de un
niño, y quedó limpio. Recibió con humildad y docilidad un buen consejo que
humanamente podía parecer inútil y quedó curado. Sus disposiciones interiores hicieron
eficaz la oración de Eliseo.

También nosotros andamos con frecuencia enfermos del alma, con errores y defectos
que no acabamos de arrancar. El Señor espera que seamos humildes y dóciles a las
indicaciones y consejos de aquellas personas que Dios ha puesto para ayudarnos a buscar
la santidad en medio de nuestro trabajo y en nuestra familia. No tengamos soluciones
propias cuando el Señor nos indica otras, quizá contrarias a nuestros gustos y deseos. En
lo que se refiere al alma, no somos buenos consejeros de nosotros mismos, ni buenos
médicos. De ordinario, el Señor se vale de otras personas. «También a San Pablo le
llamó Cristo por sí mismo y le habló. Mas, pudiendo revelarle en el acto el camino de la
santidad, prefirió encaminarlo a Ananías y le ordenó que aprendiera de sus labios la
verdad: levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que has de hacer» [7]. San Pablo se
dejará guiar. Su fuerte personalidad, manifestada de tantos modos y en tantas ocasiones,
le sirve ahora para ser dócil. Primero sus compañeros de viaje le llevaron a Damasco;
luego Ananías le devolverá la vista y será ya un hombre útil para pelear las batallas del
Señor.
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En la dirección espiritual el alma se dispone para encontrar al Señor y reconocerle en
lo ordinario.

 

III. La fe en los medios que el Señor nos da, obra milagros. En una ocasión el Señor
pidió a un hombre que hiciera algo de lo que tenía sobrada experiencia que no podía
realizar: extender una mano «seca», sin movimiento. Y la docilidad, muestra de una fe
operativa, hizo posible el milagro: la extendió y quedó tan sana como la otra [8]. A
nosotros nos pedirán a veces cosas de las que nos sentimos incapaces, pero que serán
posibles si dejamos que la gracia de Dios actúe en nosotros. Gracia que, con gran
frecuencia, nos llegará como consecuencia de la docilidad en la dirección espiritual.

A nosotros nos pide el Señor no tener sólo un apoyo humano, que nos llevaría al
pesimismo, sino una confianza sobrenatural. Nos pide ser sobrenaturalmente realistas,
que es contar con Él, sabiendo que Jesucristo sigue actuando en nuestra vida.

Diez hombres encuentran su curación porque son dóciles. Jesucristo sólo les dice [9]:
–Id, mostraos a los sacerdotes. Y mientras iban, quedaron curados.

En otra ocasión, el Señor se compadeció de un mendigo ciego de nacimiento [10] y,
nos dice San Juan, Jesús escupió en tierra e hizo lodo con la saliva, y con este barro le
untó sus ojos y le dijo: ve, lávate en la piscina de Siloé. El mendigo no lo dudó un
instante. Fue, pues, y se lavó allí, y volvió con vista.

«¡Qué ejemplo de fe segura nos ofrece este ciego! Una fe viva, operativa (...). ¿Qué
poder encerraba el agua, para que al humedecer los ojos fueran curados? Hubiera sido
más apropiado un misterioso colirio, una preciosa medicina preparada en el laboratorio
de un sabio alquimista. Pero aquel hombre cree; pone por obra el mandato de Dios, y
vuelve con los ojos llenos de claridad» [11].

La ceguera, los defectos, las flaquezas son males que tienen remedio. Nosotros no
podemos nada, pero Jesucristo es omnipotente. El agua de aquella piscina siguió siendo
agua; y el barro, barro. Pero el ciego recuperó la vista, y después, además una fe más
viva en el Señor. Y así, tantas veces a lo largo del Evangelio, se nos muestra la fe de los
que tratan a Jesús. Sin docilidad la dirección espiritual quedaría sin frutos. Y no podrá
ser dócil quien se empeñe en ser tozudo, obstinado, incapaz de asimilar una idea distinta
de la que ya tiene o de la que le dicta una experiencia negativa porque no contó con la
ayuda de la gracia. El soberbio es incapaz de ser dócil, porque para aprender hay que
estar convencido de que aún hay cosas que desconocemos y de que es necesario que
alguien nos enseñe. Y para mejorar espiritualmente, debemos estar convencidos de que
no somos todo lo buenos que Dios espera de nosotros.

En asuntos de la propia vida interior debemos estar prevenidos con una prudente
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desconfianza en el propio juicio, para poder aceptar otro criterio distinto u opuesto al
nuestro. Y dejaremos que Dios nos haga y nos rehaga a través de acontecimientos e
inspiraciones, a través de las luces recibidas en la dirección espiritual. Con la docilidad
del barro en las manos del alfarero. Sin poner resistencias, con visión sobrenatural,
oyendo a Cristo en aquella persona. Así nos dice la Sagrada Escritura: Bajé a casa del
alfarero, y hallé que estaba trabajando sobre la rueda. Y la vasija de barro que estaba
haciendo se deshizo entre sus manos; y al instante volvió a formar del mismo barro otra
vasija de la forma que le plugo (...). Sabed que lo que es el barro en manos del alfarero
eso sois vosotros en mis manos [12]. Disponibilidad, docilidad, dejarnos hacer y rehacer
por Dios cuantas veces sea necesario. Este puede ser el propósito de nuestra oración de
hoy, que llevaremos a cabo con la ayuda de la Virgen.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada. Sal 83, 3.

[2] Lc 2, 16.

[3] Lc 4, 22.

[4] Ibídem.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 212.

[6] Cfr. 2 Rey 5, 1-15.

[7] CASIANO, Colaciones, 2.

[8] Cfr. Mt 12, 9 ss.

[9] Lc 17, 11-19.

[10] Jn 9, 1 ss.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 193.

[12] Jer 18, 1-7.
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3ª semana de Cuaresma. Martes

21. PERDONAR Y DISCULPAR
 

— Perdonar y olvidar las pequeñas ofensas que se producen a veces en la convivencia diaria.
— Nuestro perdón en comparación con lo que el Señor nos perdona.
— Disculpar y comprender. Aprender a ver lo bueno de los demás.

I. En el trato con los demás, en el trabajo, en las relaciones sociales, en la convivencia
de todos los días, es prácticamente inevitable que se produzcan roces. Es también posible
que alguien nos ofenda, que se porte con nosotros de manera poco noble, que nos
perjudique. Y esto, quizá, de forma un tanto habitual. ¿Hasta siete veces he de
perdonar? Es decir, ¿he de perdonar siempre? Esta es la cuestión que le propone Pedro
al Señor en el Evangelio de la Misa de hoy [1]. Es también nuestro tema de oración:
¿sabemos disculpar en todas las ocasiones?, ¿lo hacemos con prontitud?

Conocemos la respuesta del Señor a Pedro, y a nosotros: No te digo hasta siete veces,
sino hasta setenta veces siete. Es decir, siempre. Pide el Señor a quienes le siguen, a ti y
a mí, una postura de perdón y de disculpa ilimitados. A los suyos, el Señor les exige un
corazón grande. Quiere que le imitemos. «La omnipotencia de Dios –dice Santo Tomás–
se manifiesta, sobre todo, en el hecho de perdonar y usar de misericordia, porque la
manera que Dios tiene de demostrar su poder supremo es perdonar libremente...» [2], y
por eso a nosotros «nada nos asemeja tanto a Dios como estar siempre dispuestos a
perdonar» [3]. Es donde mostramos también nuestra mayor grandeza de alma.

«Lejos de nuestra conducta, por tanto, el recuerdo de las ofensas que nos hayan hecho,
de las humillaciones que hayamos padecido –por injustas, inciviles y toscas que hayan
sido–, porque es impropio de un hijo de Dios tener preparado un registro, para presentar
una lista de agravios» [4]. Aunque el prójimo no mejore, aunque recaiga una y otra vez
en la misma ofensa o en aquello que me molesta, debo renunciar a todo rencor. Mi
interior debe conservarse sano y limpio de toda enemistad.

Nuestro perdón ha de ser sincero, de corazón, como Dios nos perdona a nosotros:
Perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores,
decimos cada día en el Padrenuestro. Perdón rápido, sin dejar que el rencor o la
separación corroan el corazón ni por un momento. Sin humillar a la otra parte, sin
adoptar gestos teatrales ni dramatizar. La mayoría de las veces, en la convivencia
ordinaria, ni siquiera será necesario decir «te perdono»: bastará sonreír, devolver la
conversación, tener un detalle amable; disculpar, en definitiva.

No es necesario que suframos grandes injurias para ejercitarnos en esta muestra de
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caridad. Bastan esas pequeñas cosas que suceden todos los días: riñas en el hogar por
cuestiones sin importancia, malas contestaciones o gestos destemplados ocasionados
muchas veces por el cansancio de las personas, que tienen lugar en el trabajo, en el
tráfico de las grandes ciudades, en los transportes públicos...

Mal viviríamos nuestra vida cristiana si al menor roce se enfriara nuestra caridad y
nos sintiéramos separados de los demás, o nos pusiéramos de mal humor. O si una
injuria grave nos hiciera olvidar la presencia de Dios y nuestra alma perdiera la paz y la
alegría. O si somos susceptibles. Hemos de hacer examen para ver cómo son nuestras
reacciones ante las molestias que, a veces, la convivencia lleva consigo. Seguir al Señor
de cerca es encontrar también en este punto, en las contrariedades pequeñas y en las
ofensas graves, un camino de santidad.

 

II. Y si siete veces al día te ofende... siete veces le perdonarás [5]. Siete veces, en
muchas ocasiones. Incluso en el mismo día y sobre lo mismo. La caridad es paciente, no
se irrita [6].

En algún caso, nos puede costar el perdón. En lo grande o en lo pequeño. El Señor lo
sabe y nos anima a recurrir a Él, que nos explicará cómo este perdón sin límite,
compatible con la defensa justa cuando sea necesaria, tiene su origen en la humildad.
Cuando acudimos a Jesús, Él nos recuerda la parábola que narra el Evangelio de la Misa
de hoy. Un rey quiso arreglar cuentas con sus siervos. Y le presentaron uno que le debía
diez mil talentos [7]. ¡Una enormidad! Unos sesenta millones de denarios (un denario era
el jornal de un trabajador del campo).

Cuando una persona es sincera consigo misma y con Dios es no difícil que se
reconozca como aquel siervo que no tenía con qué pagar. No solamente porque todo lo
que es y tiene a Dios se lo debe, sino también porque han sido muchas las ofensas
perdonadas. Sólo nos queda una salida: acudir a la misericordia de Dios, para que haga
con nosotros lo que hizo con aquel criado: compadecido de aquel siervo, le dejó libre y
le perdonó la deuda.

Pero cuando este siervo encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios,
no supo perdonar ni esperar a que pudiera pagárselos, a pesar de que el compañero se lo
pidió de todas las formas posibles. Entonces su señor lo mandó llamar y le dijo: Siervo
malo, yo te he perdonado toda la deuda porque me lo has suplicado. ¿No debías tú
también tener compasión de tu compañero, como yo la he tenido en ti?

La humildad de reconocer nuestras muchas deudas para con Dios nos ayuda a
perdonar y a disculpar a los demás. Si miramos lo que nos ha perdonado el Señor, nos
damos cuenta de que aquello que debemos perdonara los demás –aun en los casos más
graves– es poco: no llega a cien denarios. En comparación de los diez mil talentos nada
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es.

Nuestra postura ante los pequeños agravios ha de ser la de quitarles importancia (en
realidad la mayoría de las veces no la tienen) y disculpar también con elegancia humana.
Al perdonar y olvidar, somos nosotros quienes sacamos mayor ganancia. Nuestra vida se
vuelve más alegre y serena, y no sufrimos por pequeñeces. «Verdaderamente la vida, de
por sí estrecha e insegura, a veces se vuelve difícil. –Pero eso contribuirá a hacerte más
sobrenatural, a que veas la mano de Dios; y así serás más humano y comprensivo con los
que te rodean» [8].

«Hemos de comprender a todos, hemos de convivir con todos, hemos de disculpar a
todos, hemos de perdonar a todos. No diremos que lo injusto es justo, que la ofensa a
Dios no es ofensa a Dios, que lo malo es bueno. Pero, ante el mal, no contestaremos con
otro mal, sino con la doctrina clara y con la acción buena: ahogando el mal en
abundancia de bien (Cfr. Rom 12, 21)» [9]. No cometeremos el error de aquel siervo
mezquino que, habiéndosele perdonado a él tanto, no fue capaz de perdonar tan poco.

 

III. La caridad ensancha el corazón para que quepan en él todos los hombres, incluso
aquellos que no nos comprenden o no corresponden a nuestro amor. Junto al Señor no
nos sentiremos enemigos de nadie. Junto a Él aprenderemos a no juzgar las intenciones
íntimas de las personas.

No percibimos de los demás sino unas pocas manifestaciones externas, que ocultan,
en muchas ocasiones, los verdaderos motivos de su actuar. «Aunque vierais algo malo,
no juzguéis al instante a vuestro prójimo –aconseja San Bernardo–, sino más bien
excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción.
Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa, o por debilidad. Si la cosa es
tan clara que no podéis disimularla, aun entonces procurad creerlo así, y decid para
vuestros adentros: la tentación habrá sido muy fuerte» [10].

¡Cuántos errores cometemos en los pequeños roces de la convivencia diaria! Muchos
de ellos se deben a que nos dejamos llevar por juicios o sospechas temerarias. ¡Cuántas
divisiones familiares se tornarían atenciones si viéramos que ese mal detalle, esa
inoportunidad, se debe al cansancio de aquella persona después de un día largo y difícil!
Además, «mientras interpretes con mala fe las intenciones ajenas, no tienes derecho a
exigir comprensión para ti mismo» [11].

La comprensión nos inclina a vivir amablemente abiertos hacia los demás, a mirarlos
con simpatía; alcanza las profundidades del corazón y sabe encontrar la parte de bondad
que hay siempre en todas las personas.

Sólo es capaz de comprender quien es humilde. Si no, las faltas más pequeñas de los
demás se ven aumentadas, y se tiende a disminuir y justificar las mayores faltas y errores

102



propios. La soberbia es como esos espejos curvos que deforman la verdadera realidad de
las cosas.

Quien es humilde es objetivo, y entonces puede vivir el respeto y la comprensión con
los demás: surge fácil la disculpa para los defectos ajenos. Ante ellos, el humilde no se
escandaliza. «No hay pecado –escribe San Agustín– ni crimen cometido por otro hombre
que yo no sea capaz de cometer por razón de mi fragilidad, y si aún no lo he cometido es
porque Dios, en su misericordia, no lo ha permitido y me ha preservado en el bien» [12].
Además, «aprenderemos también a descubrir tantas virtudes en los que nos rodean –nos
dan lecciones de trabajo, de abnegación, de alegría...–, y no nos detendremos demasiado
en sus defectos; sólo cuando resulte imprescindible, para ayudarles con la corrección
fraterna» [13].

La Virgen nos enseñará, si se lo pedimos, a saber disculpar –en Caná, la Virgen no
critica que se haya acabado el vino, sino que ayuda a solucionar su falta–, y a luchar en
nuestra vida personal en esas mismas virtudes que, en ocasiones, nos puede parecer que
faltan en los demás. Entonces estaremos en excelentes condiciones de poder prestarles
nuestra ayuda.

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 18, 21-35.

[2] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1, q. 25, a. 3, ad 3.

[3] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 30, 5.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 309.

[5] Cfr. Lc 17, 4.

[6] I Cor 13, 7.

[7] Cfr. Mt 18, 24 ss.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 762.

[9] IDEM, Es Cristo que pasa, 182.

[10] SAN AGUSTÍN, Sermón 40 sobre el Cantar de los Cantares.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 635.

[12] SAN AGUSTÍN, Confesiones, 2, 7.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 20.
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3ª semana de Cuaresma. Miércoles

22. LAS VIRTUDES Y EL CRECIMIENTO
ESPIRITUAL

 
— Las virtudes y la santidad.
— Virtudes humanas y virtudes sobrenaturales. Su ejercicio en la vida ordinaria.
— El Señor da siempre su gracia para vivir la fe cristiana en toda su plenitud.

I. Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, Señor [1].

Jesús nos enseña con diversas imágenes que el camino que conduce a la Vida, a la
santidad, consiste en el pleno desarrollo de la vida espiritual: el grano de mostaza, que
crece hasta llegar a ser un gran arbusto, donde se posan las aves del cielo; el trigo, que
llega a la madurez y produce espigas con abundantes granos... Ese crecimiento, no
exento de dificultades y que en ocasiones puede parecer lento, es el desarrollo de las
virtudes. La santificación de cada jornada comporta el ejercicio de muchas virtudes
humanas y sobrenaturales: la fe, la esperanza, la caridad, la justicia, la fortaleza..., la
laboriosidad, la lealtad, el optimismo...

Las virtudes exigen para su crecimiento repetición de actos, pues cada uno de ellos
deja una disposición en el alma que facilita el siguiente. Por ejemplo, la persona que ya
al levantarse vive el «minuto heroico», venciendo la pereza desde el primer momento de
la jornada [2], tendrá más facilidad para ser diligente con otros deberes, pequeños o
grandes, de la misma manera que el deportista mejora su forma física cuando se entrena,
y adquiere mayor aptitud para repetir sus ejercicios. Las virtudes perfeccionan cada vez
más al hombre, al mismo tiempo que le facilitan hacer buenas obras y el dar una pronta
y adecuada respuesta al querer de Dios en cada momento. Sin las virtudes –esos hábitos
buenos adquiridos por la repetición de actos y con la ayuda de la gracia– cada actuación
buena se hace costosa y difícil, se queda sólo como acto aislado, y es más fácil caer en
faltas y pecados, que nos alejan de Dios. La repetición de actos en una misma dirección
deja su huella en el alma, en forma de hábitos, que predisponen al bien o al mal en las
actuaciones futuras, según hayan sido buenos o malos. De quien actúa bien
habitualmente, se puede esperar que ante una dificultad lo seguirá haciendo: ese hábito,
esa virtud le sostiene. Por eso es tan importante que la penitencia borre las huellas de los
pecados de la vida pasada: para que no la vuelvan a inclinar al mal; penitencia más
intensa cuanto más graves hayan sido las caídas o más largo el tiempo en que se haya
estado separado de Dios, pues la huella que habrán dejado será mayor.

El ejercicio de las virtudes nos indica en todo momento el sendero que conduce al
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Señor. Cuando un cristiano, con la ayuda de la gracia, se esfuerza no sólo por alejarse de
las ocasiones de pecar y resistir con fortaleza las tentaciones, sino por alcanzar la
santidad que Dios le pide, es cada vez más consciente de que la vida cristiana exige el
desarrollo de las virtudes y también la purificación de los pecados y de las faltas de
correspondencia a la gracia en la vida pasada. Especialmente en este tiempo de
Cuaresma, la Iglesia nos invita precisamente a crecer en las virtudes: hábitos de obrar el
bien.

 

II. La santidad es ejercicio de virtudes un día y otro, con constancia, en el ambiente y
en las circunstancias en que vivimos. Las «virtudes humanas (...) son el fundamento de
las sobrenaturales; y éstas proporcionan siempre un nuevo empuje para desenvolverse
con hombría de bien. Pero, en cualquier caso, no basta el afán de poseer esas virtudes: es
preciso aprender a practicarlas. Discite benefacere (Is 1, 17), aprended a hacer el bien.
Hay que ejercitarse habitualmente en los actos correspondientes –hechos de sinceridad,
de veracidad, de ecuanimidad, de serenidad, de paciencia–, porque obras son amores, y
no cabe amar a Dios sólo de palabra, sino con obras y de verdad (1 Jn 3, 18)» [3].

Aunque la santificación es enteramente de Dios, en su bondad infinita, Él ha querido
que sea necesaria la correspondencia humana, y ha puesto en nuestra naturaleza la
capacidad de disponernos a la acción sobrenatural de la gracia. Mediante el cultivo de las
virtudes humanas –la reciedumbre, la lealtad, la veracidad, la cordialidad, la
afabilidad...– disponemos nuestra alma, de la mejor manera posible, a la acción del
Espíritu Santo. Se entiende bien así que «no es posible creer en la santidad de quienes
fallan en las virtudes humanas más elementales» [4].

Las virtudes del cristiano hay que ejercitarlas en la vida ordinaria, en todas las
circunstancias: fáciles, difíciles o muy difíciles. «Hoy, como ayer, del cristiano se espera
heroísmo. Heroísmo en grandes contiendas, si es preciso. Heroísmo –y será lo normal–
en las pequeñas pendencias de cada jornada» [5]. De la misma manera que la planta se
alimenta de la tierra en la que está, así la vida sobrenatural del cristiano, sus virtudes,
hunden sus raíces en el mundo concreto en donde está inmerso: trabajo, familia, alegrías
y desgracias, buenas y malas noticias... Todo debe servir para amar a Dios y hacer
apostolado. Unos acontecimientos fomentarán más las acciones de gracias, otros la
filiación divina; determinadas circunstancias harán crecer la fortaleza y otras la
confianza en Dios... Teniendo en cuenta que las virtudes forman un entramado: cuando
se crece en una, se adelanta en todas las demás. Y «la caridad es la que da unidad a todas
las virtudes que hacen al hombre perfecto» [6].

No podemos esperar situaciones ideales, circunstancias más propicias, para buscar la
santidad y para hacer apostolado: «(...) cuando un cristiano desempeña con amor lo más
intrascendente de las acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de Dios (...).
Dejaos, pues, de sueños, de falsos idealismos, de fantasías, de eso que suelo llamar
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mística ojalatera –¡ojalá no me hubiera casado, ojalá no tuviera esta profesión, ojalá
tuviera más salud, ojalá fuera joven, ojalá fuera viejo!...–, y ateneos, en cambio,
sobriamente, a la realidad más material e inmediata, que es donde está el Señor» [7].

El esperar situaciones y circunstancias que a nosotros nos parezcan buenas y propicias
para ser santos, equivaldría a ir dejando pasar la vida vacía y perdida. Este rato de
oración de hoy nos puede servir para preguntarnos junto al Señor: ¿es real mi deseo de
identificarme cada vez más con Cristo?, ¿aprovecho verdaderamente las incidencias de
cada día para ejercitarme en las virtudes humanas y, con la gracia de Dios, en las
sobrenaturales?, ¿procuro amar más a Dios, haciendo mejor las mismas cosas, con una
intención más recta?

 

III. El Señor no pide imposibles. Y de todos los cristianos espera que vivan en su
integridad las virtudes cristianas, también si están en ambientes que parecen alejarse
cada vez más de Dios. Él dará las gracias necesarias para ser fieles en esas situaciones
difíciles. Es más, esa ejemplaridad que espera de todos será en muchas ocasiones el
medio para hacer atrayente la doctrina de Cristo y reevangelizar de nuevo el mundo.

Muchos cristianos, al perder el sentido sobrenatural y, por tanto, la influencia real de
la gracia en sus vidas, piensan que el ideal propuesto por Cristo necesita adaptaciones
para poder ser vivido por hombres corrientes de este tiempo nuestro. Ceden ante
compromisos morales en el trabajo, o en temas de moral matrimonial, o ante el ambiente
de permisivismo y de sensualidad, ante un aburguesamiento más o menos generalizado,
etcétera.

Con nuestra vida –que puede tener fallos, pero que no se conforma a ellos– debemos
enseñar que las virtudes cristianas se pueden vivir en medio de todas las tareas nobles; y
que ser compasivos con los defectos y errores ajenos no es rebajar las exigencias del
Evangelio.

Para crecer en las virtudes humanas y en las sobrenaturales necesitaremos, junto a la
gracia, el esfuerzo personal por desplegar la práctica de estas virtudes en la vida
ordinaria, hasta conseguir auténticos hábitos, y no sólo apariencia de virtud: «La
fachada es de energía y reciedumbre. –Pero ¡cuánta flojera y falta de voluntad por
dentro!

»–Fomenta la decisión de que tus virtudes no se transformen en disfraz, sino en
hábitos que definan tu carácter» [8].

San Juan Crisóstomo nos anima a luchar en la vida interior como hacen «los párvulos
en la escuela. Primero –dice el Santo– aprenden la forma de las letras; luego empiezan a
distinguir las torcidas, y así, paso a paso, acaban por aprender a leer. Dividiendo la
virtud en partes, aprendamos primero, por ejemplo, a no hablar mal; luego pasando a
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otra letra, a no envidiar a nadie, a no ser esclavos del cuerpo en ninguna situación, a no
dejarnos llevar por la gula... Luego, pasando de ahí a las letras espirituales, estudiemos la
continencia, la mortificación de los sentidos, la castidad, la justicia, el desprecio de la
gloria vana; procuremos ser modestos, contritos de corazón. Enlazando unas virtudes
con otras escribámoslas en nuestra alma. Y hemos de ejercitar esto en nuestra misma
casa: con los amigos, con la mujer, con los hijos» [9].

Lo importante es que nos decidamos con firmeza y con amor a buscar las virtudes en
nuestro quehacer ordinario. Cuanto más nos ejercitemos en estos actos buenos, más
facilidad tendremos para realizar los siguientes, identificándonos así cada vez más con
Cristo. Nuestra Señora, «modelo y escuela de todas las virtudes» [10], nos enseñará a
llevar a cabo nuestro empeño si acudimos a Ella en petición de ayuda y consejo, y nos
facilitará alcanzar los resultados que deseamos en nuestro examen particular de
conciencia, que frecuentemente estará orientado hacia adquirir una virtud bien concreta
y determinada.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de la Comunión. Sal 15, 11.

[2] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 206.

[3] IDEM, Amigos de Dios, 91.

[4] Á. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, Madrid, Epalsa, 4ª ed., p. 28.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es cristo que pasa, 82.

[6] SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Práctica del amor a Jesucristo.

[7] Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, 116.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 777.

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Salmos, 11, 8.

[10] SAN AMBROSIO, Tratado sobre las vírgenes, 2.
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3ª semana de Cuaresma. Jueves

23. SINCERIDAD Y VERACIDAD
 

— El «demonio mudo». Necesidad de la sinceridad.
— Amor a la verdad. Sinceridad en primer lugar con nosotros mismos. Sinceridad con Dios.

Sinceridad en la dirección espiritual y en la Confesión. Medios para adquirir esta virtud.
— Sinceridad y veracidad con los demás. La palabra del cristiano. La lealtad y la fidelidad,

virtudes relacionadas con la veracidad. Otras consecuencias del amor a la verdad.

I. Nos dice el Evangelio de la Misa que estaba Jesús echando un demonio que era
mudo, y apenas salió el demonio, habló el mudo, y la multitud se quedó admirada [1].

La enfermedad, un mal físico normalmente sin relación con el pecado, es un símbolo
del estado en el que se encuentra el hombre pecador; espiritualmente es ciego, sordo,
paralítico... Las curaciones que hace Jesús, además del hecho concreto e histórico de la
curación, son también un símbolo: representan la curación espiritual que viene a realizar
en los hombres. Muchos de los gestos de Jesús para con los enfermos son como una
imagen de los sacramentos.

A propósito del pasaje del Evangelio que se lee en la Misa, comenta San Juan
Crisóstomo que este hombre «no podía presentar por sí mismo su súplica, pues estaba
mudo; y a los otros tampoco podía rogarles, pues el demonio había trabado su lengua, y
juntamente con la lengua le tenía atada el alma» [2]. Bien atado le tenía el diablo.

Cuando en la oración personal no hablamos al Señor de nuestras miserias y no le
suplicamos que las cure, o cuando no exponemos esas miserias nuestras en la dirección
espiritual, cuando callamos porque la soberbia ha cerrado nuestros labios, la enfermedad
se convierte prácticamente en incurable. El no hablar del daño que sufre el alma suele ir
acompañado del no escuchar; el alma se vuelve sorda a los requerimientos de Dios, se
rechazan los argumentos y razones que podrían dar luz para retornar al buen camino. Por
el contrario, nos será fácil abrir con sinceridad el corazón si procuramos vivir este
consejo: «...no te asustes al notar el lastre del pobre cuerpo y de las humanas pasiones:
sería tonto e ingenuamente pueril que te enterases ahora de que “eso” existe. Tu miseria
no es obstáculo, sino acicate para que te unas más a Dios, para que le busques con
constancia, porque Él nos purifica» [3].

Al repetir hoy, en el Salmo responsorial de la Misa, Ojalá escuchéis hoy su voz: no
endurezcáis vuestro corazón [4], formulemos el propósito de no resistirnos a la gracia,
siendo siempre muy sinceros.
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II. Para vivir una vida auténticamente humana, hemos de amar mucho la verdad, que
es, en cierto modo, algo sagrado que requiere ser tratado con respeto y con amor. La
verdad está a veces tan oscurecida por el pecado, las pasiones y el materialismo que, de
no amarla, no sería posible reconocerla. ¡Es tan fácil aceptar la mentira cuando viene en
ayuda de la pereza, de la vanidad, de la sensualidad, del falso prestigio...! A veces la
causa de la insinceridad es la vanagloria, la soberbia, el temor a quedar mal.

El Señor ama tanto esta virtud que declaró de Sí mismo: Yo soy la Verdad [5],
mientras que el diablo es mentiroso y padre de la mentira [6], todo lo que promete es
falsedad. Jesús pedirá al Padre para los suyos, para nosotros, que sean santificados en la
verdad [7].

Mucho se habla hoy de ser sinceros, de ser auténticos o de palabras similares, y, sin
embargo, los hombres tienden a ocultarse en el anonimato y, con frecuencia, a disfrazar
los verdaderos móviles de sus actos ante sí mismos y ante los demás. También ante Dios
intentan pasar en el anonimato, y rehúyen el encuentro personal con Él en la oración y en
el examen de conciencia. Sin embargo, no podremos ser buenos cristianos si no hay
sinceridad con nosotros mismos, con Dios y con los demás. A los hombres nos da miedo,
a veces, la verdad porque es exigente y comprometida. Y en determinadas ocasiones
puede llegar la tentación de emplear el disimulo, el pequeño engaño, la verdad a medias,
la mentira misma; otras veces, podemos sentir la tentación de cambiar el nombre a los
hechos o a las cosas para que no resulte estridente el decir la verdad tal como es.

La sinceridad es una virtud cristiana de primer orden. Y no podríamos ser buenos
cristianos si no la viviéramos hasta sus últimas consecuencias. La sinceridad con
nosotros mismos nos lleva a reconocer nuestras faltas, sin disimularlas, sin buscar falsas
justificaciones; nos hace estar siempre alerta ante la tentación de «fabricarnos» la verdad,
de pretender que sea verdad lo que nos conviene, como hacen aquellos que pretenden
engañarse a sí mismos diciendo que «para ellos» no es pecado algo prohibido por la Ley
de Dios. La subjetividad, las pasiones, la tibieza pueden contribuir a no ser sincero con
uno mismo. La persona que no vive esta sinceridad radical deforma con facilidad su
conciencia y llega a la ceguera interior para las cosas de Dios.

Otro modo frecuente de engañarse a sí mismo es no querer sacar las consecuencias de
la verdad para no tener que enfrentarse con ellas, o no decir toda la verdad: «Nunca
quieres “agotar la verdad”. –Unas veces, por corrección. Otras –las más–, por no darte
un mal rato. Algunas, por no darlo. Y, siempre, por cobardía.

»Así, con ese miedo a ahondar, jamás serás hombre de criterio» [8].

Para ser sinceros, el primer medio que hemos de emplear es la oración: pedir al Señor
que veamos los errores, los defectos del carácter..., que nos dé fortaleza para
reconocerlos como tales, y valentía para pedir ayuda y luchar. En segundo lugar, el
examen de conciencia diario, breve pero eficaz, para conocernos. Después, la dirección
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espiritual y la Confesión, abriendo de verdad el alma, diciendo toda la verdad, con
deseos de que conozcan nuestra intimidad para que nos puedan ayudar en nuestro
caminar hacia Dios. «No permitáis que en vuestra alma anide un foco de podredumbre,
aunque sea muy pequeño. Hablad. Cuando el agua corre, es limpia; cuando se estanca,
forma un charco lleno de porquería repugnante, y de agua potable para a ser un caldo de
bichos» [9]. Con frecuencia nos ayudará a ser sinceros el decir en primer lugar aquello
que más nos cuesta.

Si rechazamos ese demonio mudo, con la ayuda de la gracia, comprobaremos que uno
de los frutos inmediatos de la sinceridad es la alegría y la paz del alma. Por eso le
pedimos a Dios esta virtud, para nosotros y para los demás.

 

III. Sinceros con Dios, con nosotros mismos y con los demás. Si no lo somos con
Dios, no podemos amarle ni servirle; si no somos sinceros con nosotros mismos, no
podemos tener una conciencia bien formada, que ame el bien y rechace el mal; si no lo
somos con los demás, la convivencia se torna imposible, y no agradamos al Señor.

Quienes nos rodean han de sabernos personas veraces, que no mienten ni engañan
jamás. Nuestra palabra de cristianos y de hombres y mujeres honrados ha de tener un
gran valor delante de los demás: Sea pues, vuestro modo de hablar, sí, sí; no, no, que lo
que pasa de esto, de mal principio procede [10]. El Señor quiere realzar la palabra de la
persona de bien que se siente comprometida por lo que dice. La verdad en nuestro actuar
debe ser también un reflejo de nuestro trato con Dios.

El amor a la verdad nos llevará a rectificar, si nos hubiéramos equivocado.
«Acostúmbrate a no mentir jamás a sabiendas, ni por excusarte, ni de otro modo alguno,
y para eso ten presente que Dios es el Dios de la verdad. Si acaso faltas a ella por
equivocación, enmiéndalo al instante, si puedes, con alguna explicación o reparación;
hazlo así, que una verdadera excusa tiene más gracia y fuerza para disculpar que la
mentira» [11].

Otra virtud relacionada con la veracidad y la sinceridad es la lealtad, que es la
veracidad en la conducta: el mantenimiento de la palabra dada, de las promesas, de los
pactos. Nuestros amigos y las personas con las que nos relacionamos han de conocernos
como hombres y mujeres leales. La fidelidad es la lealtad a un compromiso estricto que
se contrae con Dios o ante Él. A Jesús se le llama el que es fiel y veraz [12]. Y
constantemente la Sagrada Escritura habla de Dios como el que es fiel al pacto con su
pueblo, el que cumple con fidelidad el plan de salvación que tiene prometido [13].

La infidelidad es siempre un engaño, mientras que la fidelidad es una virtud
indispensable en la vida personal y en la vida social. Sobre ella descansan, por ejemplo,
el matrimonio, el cumplimiento de los contratos, las actuaciones de los gobernantes...
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El amor a la verdad nos llevará también a no formarnos juicios precipitados, basados
en una información superficial, sobre personas o hechos. Es necesario tener un sano
espíritu crítico ante noticias difundidas por la radio, la televisión, periódicos o revistas,
que muchas veces son tendenciosas o simplemente incompletas. Con frecuencia, los
hechos objetivos vienen envueltos en medio de opiniones o interpretaciones que pueden
dar una visión deformada de la realidad. Especial cuidado hemos de tener con noticias
referentes, directa o indirectamente, a la Iglesia. Por el mismo amor a la verdad, hemos
de dejar a un lado los canales informativos sectarios que enturbian las aguas, y buscar
una información objetiva, veraz y con criterio, a la vez que contribuimos a la recta
información de los demás. Entonces se hará realidad la promesa de Jesús: La verdad os
hará libres [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 11, 14; Mt 9, 32-33.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Evangelios, 32, 1.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 134.

[4] Sal 94.

[5] Jn 14, 6.

[6] Jn 8, 44.

[7] Cfr. Jn 17, 17 ss.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 33.

[9] IDEM, Amigos de Dios, 181.

[10] Mt 5,37.

[11] SAN FRANCISCO DE SALES, Introd. a la vida devota, III, 30.

[12] Apoc 19, 11.

[13] Cfr. Rom 3, 7.

[14] Jn 8, 32.
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3ª semana de Cuaresma. Viernes

24. EL AMOR DE DIOS
 

— El amor infinito de Dios por cada hombre.
— El Señor nos ama siempre. También cuando le ofendemos, tiene misericordia de nosotros.
— Nuestra correspondencia. El primer mandamiento. Amor a Dios en las incidencias de cada

día.

I. En toda la Sagrada Escritura se habla continuamente del amor de Dios por nosotros.
Nos lo hace saber de muchas maneras. Nos asegura que, aunque una madre se olvidara
del hijo de sus entrañas, Él jamás se olvidará de nosotros, pues nos lleva escritos en su
mano para tenernos siempre a la vista [1].

La Primera lectura de la Misa, del libro del profeta Oseas, es uno de estos textos que
muestran el triunfo emocionante del amor de Dios sobre las infidelidades y las
conversiones hipócritas de su pueblo. Israel reconoce al fin que no le salvarán alianzas
humanas, ni dioses fabricados por sus manos [2], ni holocaustos vacíos, sino el amor,
expresado en la fidelidad a la Alianza. Se vislumbra entonces una felicidad sin límites.
La misma conversión es obra del amor de Dios, pues todo nace de Él, que nos ama con
largueza. Yo curaré sus extravíos –leemos–, los amaré sin que lo merezcan, mi cólera se
apartará de ellos. Seré rocío para Israel, florecerá como azucena, arraigará como el
álamo. Brotarán sus vástagos, como el olivo será su esplendor, su aroma como el
Líbano. Volverán a descansar a su sombra: cultivarán el trigo, florecerán como la viña,
será su fama como la del vino del Líbano [3].

Jamás podremos imaginar lo que Dios nos ama. Para salvarnos, cuando estábamos
perdidos, envió a su Unigénito para que, dando su vida, nos redimiera del estado en que
habíamos caído: tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo Unigénito, para que todo
el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna [4]. Este mismo amor le
mueve a dársenos por entero de un modo habitual, habitando en nuestra alma en gracia:
Si alguno me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y en él
haremos morada [5], y a comunicarse con nosotros en lo más íntimo de nuestro corazón,
durante estos ratos de oración y en cualquier momento del día.

«Hasta te serviré, porque vine a servir y no a ser servido. Yo soy amigo, y miembro y
cabeza, y hermano y hermana, y madre; todo lo soy, y sólo quiero contigo intimidad. Yo,
pobre por ti, mendigo por ti, crucificado por ti, sepultado por ti; en el cielo intercedo por
ti ante Dios Padre; y en la tierra soy legado suyo ante ti. Todo lo eres para Mí, hermano
y coheredero, amigo y miembro. ¿Qué más quieres?» [6]. ¿Qué más podemos desear?
Cuando contemplamos al Señor en cada una de las escenas del Vía Crucis es fácil que
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desde el corazón se nos venga a los labios el decir: «¿Saber que me quieres tanto, Dios
mío, y... no me he vuelto loco?» [7].

 

II. No tienes otros iguales, Señor: Grande eres y haces maravillas, tú eres el único
Dios [8]. Una de las mayores maravillas es el amor que nos tiene. Nos ama con amor
personal e individual, a cada uno en particular. Jamás ha dejado de amarnos, de
ayudarnos, de protegernos, de comunicarse con nosotros; ni siquiera en los momentos de
mayor ingratitud por nuestra parte o cuando cometimos los pecados más graves. Quizá,
en esas tristes circunstancias, ha sido cuando más atenciones hemos recibido de Dios,
como nos muestra en las parábolas en las que quiso expresar de modo singular su
misericordia: la oveja perdida es la única que es llevada a hombros, la fiesta del padre de
familia es para el hijo que dilapidó la herencia pero que supo volver arrepentido, la
dracma perdida es cuidadosamente buscada por su dueña hasta encontrarla... [9].

A lo largo de nuestra vida, la atención de Dios y su amor para cada uno de nosotros
han sido constantes. Ha tenido presentes todas las circunstancias y sucesos por los que
habíamos de pasar. Está junto a nosotros en cada situación y en todo momento: Yo estaré
con vosotros siempre hasta la consumación del mundo [10], hasta el último instante de
nuestra vida.

¡Tantas veces se ha hecho el encontradizo! En la alegría y en el dolor, a través de lo
que al principio nos pareció una gran desgracia, en un amigo, en un compañero de
trabajo, en el sacerdote que nos atendía... «Considerad conmigo esta maravilla del amor
de Dios: el Señor que sale al encuentro, que espera, que se coloca a la vera del camino,
para que no tengamos más remedio que verle. Y nos llama personalmente, hablándonos
de nuestras cosas, que son también las suyas, moviendo nuestra conciencia a la
compunción, abriéndola a la generosidad, imprimiendo en nuestras almas la ilusión de
ser fieles, de podernos llamar sus discípulos» [11].

Como muestra de amor nos dejó los sacramentos, «canales de la misericordia divina».
Entre ellos, por recibirlos con más frecuencia, le agradecemos ahora de modo particular
la Confesión, donde nos perdona los pecados, y la Sagrada Eucaristía, donde quiso
quedarse como una muestra singularísima de amor por los hombres.

Por amor nos ha dado a su Madre por Madre nuestra. Como manifestación de este
amor nos ha dado también un Ángel para que nos proteja, nos aconseje y nos preste
infinidad de favores hasta que llegue el fin de nuestro paso por la tierra, donde Él nos
espera para darnos el Cielo prometido, una felicidad sin límites y sin término. Allí
tenemos preparado un lugar.

A Él le decimos, con una de las oraciones de la Misa de hoy: Señor, que la acción de
tu Espíritu en nosotros penetre íntimamente nuestro ser, para que lleguemos un día a la
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plena posesión de lo que ahora recibimos en la Eucaristía [12]. Y le damos gracias por
tanto Amor, por tanta atención, que no merecemos. Y procuramos encendernos en
deseos: Amor, con amor se paga. Poéticamente expresa esta idea Francisca Javiera del
Valle: «Mil vidas si las tuviera daría por poseerte, y mil... y mil... más yo diera... por
amarte si pudiera... con ese amor puro y fuerte con que Tú, siendo quien eres... nos amas
continuamente» [13].

 

III. Nos dice el Evangelio de la Misa: Uno de los letrados se acercó a Jesús y le
preguntó: ¿Qué mandamiento es el primero de todos?

Respondió Jesús: El primero es: Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el único
Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu
mente, con todo tu ser [14]. Él espera de cada hombre una respuesta sin condiciones a su
amor por nosotros.

Nuestro amor a Dios se muestra en las mil pequeñas incidencias de cada día: amamos
a Dios a través del trabajo bien hecho, de la vida familiar, de las relaciones sociales, del
descanso... Todo se puede convertir en obras de amor. «Mientras realizamos con la
mayor perfección posible, dentro de nuestras equivocaciones y limitaciones, las tareas
propias de nuestra condición y de nuestro oficio, el alma ansía escaparse. Se va hacia
Dios, como el hierro atraído por la fuerza del imán. Se comienza a amar a Jesús, de
forma más eficaz, con un dulce sobresalto» [15].

Cuando correspondemos al amor a Dios los obstáculos se vencen; y al contrario, sin
amor hasta las más pequeñas dificultades parecen insuperables. Todo se hace llevadero
si hay unión con el Señor. «Todas estas cosas, sin embargo, hállanlas difíciles los que no
aman; los que aman, al revés, eso mismo les parece liviano. No hay padecimiento, por
cruel y desaforado que sea, que no lo haga llevadero y casi nulo el amor» [16]. La
alegría mantenida aun en medio de las dificultades es la señal más clara de que el amor
de Dios informa todas nuestras acciones, pues –como comenta San Agustín– «en aquello
que se ama, o no se siente la dificultad o se ama la misma dificultad (...). Los trabajos de
los que aman nunca son penosos» [17].

El amor a Dios ha de ser supremo y absoluto. Dentro de este amor caben todos los
amores nobles y limpios de la tierra, según la peculiar vocación recibida, y cada uno en
su orden. «No sería justo decir: “O Dios o el hombre”. Deben amarse “Dios y el
hombre”; a este último, nunca más que a Dios o contra Dios o igual que a Dios. En otras
palabras: el amor a Dios es ciertamente prevalente, pero no exclusivo. La Biblia declara
a Jacob santo y amado por Dios; lo muestra empleando siete años en conquistar a Raquel
como mujer, y le parecen pocos años, aquellos años –tanto era su amor por ella–.
Francisco de Sales comenta estas palabras: “Jacob –escribe– ama a Raquel con todas sus
fuerzas y con todas sus fuerzas ama a Dios; pero no por ello ama a Raquel como a Dios,
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ni a Dios como a Raquel. Ama a Dios como su Dios sobre todas las cosas y más que a sí
mismo; ama a Raquel como a su mujer sobre todas las otras mujeres y como a sí mismo.
Ama a Dios con amor absoluto y soberanamente sumo, y a Raquel con su amor marital;
un amor no es contrario al otro, porque el de Raquel no viola las supremas ventajas del
amor de Dios”» [18].

El amor a Dios se manifiesta necesariamente en el amor a los demás. La señal externa
de nuestra unión con Dios es el modo como vivimos la caridad con quienes están junto a
nosotros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos... [19], nos dejó dicho el
Señor: en la delicadeza en el trato, en el respeto mutuo, en el pensar del modo más
favorable de los otros, en las pequeñas ayudas en el hogar o en el trabajo, en la
corrección fraterna amable y oportuna, en la oración por el más necesitado...

Pidámosle hoy a la Virgen que nos enseñe a corresponder al amor de su Hijo, y que
sepamos también amar con obras a sus hijos, nuestros hermanos.

[Siguiente día]

Notas

[1] Is 49, 15-17.

[2] Cfr. Os 14, 4.

[3] Primera lectura. Os 14, 2-10.

[4] Jn 3, 16.

[5] Jn 14, 23.

[6] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 76.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 425.

[8] Antífona de entrada. Sal 85, 8. 10.

[9] Cfr. Lc 15, 1 ss.

[10] Mt 28, 20.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 59.

[12] Oración después de la comunión.

[13] FRANCISCA JAVIERA DEL VALLE, Decenario al Espíritu Santo, Rialp,
Madrid 1974, 4ª edic., p. 139.

[14] Mc 12, 28-30.
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[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 296.

[16] SAN AGUSTÍN, Sermón 70.

[17] SAN AGUSTÍN, De bono viduitatis, 21, 26.

[18] JUAN PABLO I, Audiencia General, 27-9-1978.

[19] Jn 13, 35.

116



3ª semana de Cuaresma. Sábado

25. EL FARISEO Y EL PUBLICANO
 

— Necesidad de la humildad. La soberbia lo pervierte todo.
— La hipocresía de los fariseos. Manifestaciones de la soberbia.
— Aprender del publicano de la parábola. Pedir la humildad.

I. Misericordia, Dios mío... Los sacrificios no te satisfacen, si te ofreciera un
holocausto, no lo querrías. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón
quebrantado y humillado, tú no lo desprecias [1]. El Señor se conmueve y derrocha sus
gracias ante un corazón humilde.

Nos presenta San Lucas en el Evangelio de la Misa de hoy [2] a dos hombres que
subieron al Templo a orar: uno fariseo y publicano el otro. Los fariseos se consideraban
a sí mismos como puros y perfectos cumplidores de la ley; los publicanos se encargaban
de recaudar las contribuciones, y eran tenidos por hombres más amantes de sus negocios
que de cumplir con la ley. Antes de narrar la parábola, el Evangelista se preocupa de
señalar que Jesús se dirigía a ciertos hombres que presumían de ser justos y
despreciaban a los demás.

En seguida se pone de manifiesto en la parábola que el fariseo ha entrado al Templo
sin humildad y sin amor. Él es el centro de sus propios pensamientos y el objeto de su
aprecio: Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones,
injustos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo
de todo lo que poseo. En vez de alabar a Dios, ha comenzado, quizá de modo sutil, a
alabarse así mismo. Todo lo que hacían eran cosas buenas: ayunar, pagar el diezmo...; la
bondad de estas obras quedó destruida, sin embargo, por la soberbia: se atribuye a sí
mismo el mérito, y desprecia a los demás. Faltan la humildad y la caridad, y sin ellas no
hay ninguna virtud ni obra buena.

El fariseo está de pie. Ora, da gracias por lo que hace. Pero hay mucha
autocomplacencia, está «satisfecho». Se compara con los demás y se considera superior,
más justo, mejor cumplidor de la ley. La soberbia es el mayor obstáculo que el hombre
pone a la gracia divina. Y es el vicio capital más peligroso: se insinúa y tiende a
infiltrarse hasta en las buenas obras, haciéndoles perder su condición y su mérito
sobrenatural; su raíz está en lo más profundo del hombre (en el amor propio
desordenado), y nada hay tan difícil de desarraigar e incluso de llegar a reconocer con
claridad.

«“A mí mismo, con la admiración que me debo”. –Esto escribió en la primera página
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de un libro. Y lo mismo podrían estampar muchos otros pobrecitos, en la última hoja de
su vida.

»¡Qué pena, si tú y yo vivimos o terminamos así! –Vamos a hacer un examen serio»
[3]. Pedimos al Señor que tenga siempre compasión de nosotros y no nos deje caer en
ese estado. Imploremos cada día la virtud de la humildad y hagamos hoy el propósito de
estar atentos a las diversas y variadas expresiones en que se pone de manifiesto el
pecado capital de la soberbia, y a rectificar la intención en nuestras obras cuantas veces
sea necesario.

 

II. Algunos fariseos se convirtieron, y fueron amigos y fieles discípulos del Señor,
pero muchos otros no supieron reconocer al Mesías, que pasaba por sus calles y plazas.
La soberbia hizo que perdieran el norte de su existencia y que su vida religiosa, de la que
tanto alardeaban, quedara hueca y vacía. Sus prácticas de piedad se consumían en
formalismos y meras apariencias, realizadas de cara a la galería. Cuando ayunan,
demudan su rostro para que los demás lo sepan [4]; cuando oran, gustan de hacerlo de
pie y con ostentación en las sinagogas o en medio de las plazas [5]; cuando dan limosna,
lo pregonan con trompetas [6].

El Señor recomendará a sus discípulos: No hagáis como los fariseos. Y les explica por
qué no deben seguir su ejemplo: Todas sus obras las hacen para ser vistos por los
hombres [7]. Con palabra fuerte, para que reaccionen, les llama hipócritas, semejantes a
sepulcros blanqueados: vistosos por fuera, repletos de podredumbre por dentro [8].

La vanagloria «fue la que los apartó de Dios; ella les hizo buscar otro teatro para sus
luchas y los perdió. Porque, como se procura agradar a los espectadores que cada uno
tiene, según son los espectadores, tales son los combates que se realizan» [9]. Para ser
humildes no podemos olvidar jamás que quien presencia nuestra vida y nuestras obras es
el Señor, a quien hemos de procurar agradar en todo momento.

Los fariseos, por la soberbia, se volvieron duros, inflexibles y exigentes con sus
semejantes, y débiles y comprensivos consigo mismos: Atan pesadas cargas a los demás
y ellos ni siquiera ponen un dedo para moverlas [10]. A nosotros el Señor nos dice: El
mayor entre vosotros ha de ser vuestro servidor [11]. Y el Espíritu Santo, por medio de
San Pablo: llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de Cristo [12].
Una de las manifestaciones más claras de la humildad es el servir y ayudar a los demás,
no ya en acciones aisladas sino de modo constante.

Quizá uno de los reproches más duros que les hace el Señor es éste: Vosotros no
habéis entrado y a los que iban a entrar se lo habéis impedido [13]. Han cerrado el
camino a aquellos a quienes tenían que guiar. ¡Guías ciegos! [14] les llamará en otro
lugar. La soberbia hace perder la luz sobrenatural para uno mismo y para los demás.
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La soberbia tiene manifestaciones en todos los aspectos de la vida. «En las relaciones
con el prójimo, el amor propio nos hace susceptibles, inflexibles, soberbios, impacientes,
exagerados en la afirmación del propio yo y de los propios derechos, fríos, indiferentes,
injustos en nuestros juicios y en nuestras palabras. Se deleita en hablar de las propias
acciones, de las luces y experiencias interiores, de las dificultades, de los sufrimientos,
aun sin necesidad de hacerlo. En las prácticas de piedad se complace en mirar a los
demás, observarlos y juzgarlos; se inclina a compararse y a creerse mejor que ellos, a
verles defectos solamente y negarles las buenas cualidades, a atribuirles deseos e
intenciones poco nobles, llegando incluso a desearles el mal. El amor propio (...) hace
que nos sintamos ofendidos cuando somos humillados, insultados o postergados, o no
nos vemos considerados, estimados y obsequiados como esperábamos» [15].

Nosotros hemos de alejarnos del ejemplo y de la oración del fariseo y aprender del
publicano: Dios mío, ten misericordia de mí, que soy un pecador. Es una jaculatoria para
repetirla mucha veces, que fomenta en el alma el amor a la humildad, también a la hora
de rezar.

 

III. El Señor está cerca de aquellos que tienen el corazón contrito, ya los humillados
de espíritu los salvará [16]. El publicano dirige a Dios una oración humilde, y confía, no
en sus méritos, sino en la misericordia divina: quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a
levantar sus ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten
compasión de mí que soy un pecador.

El Señor, que resiste a los soberbios pero a los humildes da su gracia [17], lo perdona
y justifica. Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no.

El publicano «se quedó lejos, y por eso Dios se acercó más fácilmente... Que esté
lejos o que no lo esté, depende de ti. Ama y se acercará; ama y morará en ti» [18].

También podemos aprender de este publicano cómo ha de ser nuestra oración:
humilde, atenta, confiada. Procurando que no sea un monólogo en el que nos damos
vueltas a nosotros mismos, a las virtudes que creemos poseer.

En el fondo de toda la parábola late una idea que el Señor quiere inculcarnos: la
necesidad de la humildad como fundamento de toda nuestra relación con Dios y con los
demás. Es la primera piedra de este edificio en construcción que es nuestra vida interior.
«No quieras ser como aquella veleta dorada del gran edificio: por mucho que brille y por
alta que esté, no importa para la solidez de la obra.

»–Ojalá seas como un viejo sillar oculto en los cimientos, bajo tierra, donde nadie te
vea: por ti no se derrumbará la casa» [19].

Cuando una persona se siente postergada, herida en detalles pequeñísimos, debe
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pensar que todavía no es humilde de verdad: es la ocasión de aceptar la propia pequeñez
y ser menos soberbios: «no eres humilde cuando te humillas, sino cuando te humillan y
lo llevas por Cristo» [20].

La ayuda de la Virgen Santísima es nuestra mejor garantía para ir adelante en esta
virtud. «María es, al mismo tiempo, una Madre de misericordia y de ternura, a la que
nadie ha recurrido en vano; abandónate lleno de confianza en el seno materno, pídele
que te alcance esta virtud (de la humildad) que Ella tanto apreció; no tengas miedo de no
ser atendido, María la pedirá para ti de ese Dios que ensalza a los humildes y reduce a la
nada a los soberbios; y como María es omnipotente cerca de su Hijo, será con toda
seguridad oída» [21]. Después de considerar las enseñanzas del Señor, y de contemplar
el ejemplo humilde de Santa María, podemos acabar nuestra oración con esta petición:
«Señor, quita la soberbia de mi vida; quebranta mi amor propio, este querer afirmarme
yo e imponerme a los demás. Haz que el fundamento de mi personalidad sea la
identificación contigo» [22].

[Siguiente día]

Notas

[1] Salmo responsorial.

[2] Lc 18, 9-14.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 719.

[4] Cfr. Mt 6, 16.

[5] Cfr. Mt 6, 5.

[6] Cfr. Mt 6, 2.

[7] Mt 23, 5.

[8] Cfr. Mt 23, 27.

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre San Mateo, 72, 1.

[10] Lc 11, 46.

[11] Mt 23, 11.

[12] Gal 6, 2.

[13] Lc 11, 53.

[14] Mt 15, 14.
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[15] B. BAUR, En la intimidad con Dios, p. 89.

[16] Sal 33.

[17] Sant 4, 6.

[18] SAN AGUSTÍN, Sermón 9, 21.

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 590.

[20] Ibídem, n. 594.

[21] J. PECCI –León XIII–, Práctica de la humildad, 56.

[22] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es cristo que pasa, 31.
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Cuarta Semana de Cuaresma

 
•   4ª semana de Cuaresma, domingo
•   4ª semana de Cuaresma, lunes
•   4ª semana de Cuaresma, martes
•   4ª semana de Cuaresma, miércoles
•   4ª semana de Cuaresma, jueves
•   4ª semana de Cuaresma, viernes
•   4ª semana de Cuaresma, sábado

[Índice]
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Cuarto domingo de Cuaresma

26. LA ALEGRÍA EN LA CRUZ
 

— La alegría es compatible con la mortificación y el dolor. Se le opone la tristeza, no la
penitencia.

— La alegría tiene un origen espiritual, surge de un corazón que ama y se siente amado por
Dios.

— Dios ama al que da con alegría.

I. Alégrate, Jerusalén; alegraos con ella todos los que la amáis, gozaos de su
alegría..., rezamos en la Antífona de entrada de la Misa: Laetare, Ierusalem... [1].

La alegría es una característica esencial del cristiano, y la Iglesia no deja de
recordárnoslo en este tiempo litúrgico para que no olvidemos que debe estar presente en
todos los momentos de nuestra vida. Existe una alegría que se pone de relieve en la
esperanza del Adviento, otra viva y radiante en el tiempo de Navidad; más tarde, la
alegría de estar junto a Cristo resucitado; hoy, ya avanzada la Cuaresma, meditamos la
alegría de la Cruz. Es siempre el mismo gozo de estar junto a Cristo: «sólo de Él, cada
uno de nosotros puede decir con plena verdad, junto con San Pablo: Me amó y se entregó
por mí (Gal 2, 20). De ahí debe partir vuestra alegría más profunda, de ahí ha de venir
también vuestra fuerza y vuestro sostén. Si vosotros, por desgracia, debéis encontrar
amarguras, padecer sufrimientos, experimentar incomprensiones y hasta caer en pecado,
que rápidamente vuestro pensamiento se dirija hacia Aquel que os ama siempre y que
con su amor ilimitado, como de Dios, hace superar toda prueba, llena todos nuestros
vacíos, perdona todos nuestros pecados y empuja con entusiasmo hacia un camino
nuevamente seguro y alegre» [2].

Este domingo es tradicionalmente conocido con el nombre de Domingo “Laetare”,
por la primera palabra de la Antífona de entrada. La severidad de la liturgia cuaresmal se
ve interrumpida en este domingo que nos habla de alegría. Hoy está permitido que –si se
dispone de ellos– los ornamentos del sacerdote sean color rosa en vez de morados [3], y
que pueda adornarse el altar con flores, cosa que no se hace los demás días de Cuaresma
[4].

La Iglesia quiere recordarnos así que la alegría es perfectamente compatible con la
mortificación y el dolor. Lo que se opone a la alegría es la tristeza, no la penitencia.
Viviendo con hondura este tiempo litúrgico que lleva hacia la Pasión –y por tanto hacia
el dolor–, comprendemos que acercarnos a la Cruz significa también que el momento de
nuestra Redención se acerca, está cada vez más próximo, y por eso la Iglesia y cada uno
de sus hijos se llenan de alegría: Laetare, alégrate, Jerusalén, y alegraos con ella todos

123



los que la amáis.

La mortificación que estaremos viviendo estos días no debe ensombrecer nuestra
alegría interior, sino todo lo contrario: debe hacerla crecer, porque nuestra Redención se
acerca, el derroche de amor por los hombres que es la Pasión se aproxima, el gozo de la
Pascua es inminente. Por eso queremos estar muy unidos al Señor, para que también en
nuestra vida se repita, una vez más, el mismo proceso: llegar, por su Pasión y su Cruz,
ala gloria y a la alegría de su Resurrección.

 

II. Alegraos siempre en el Señor, otra vez os digo: alegraos [5]. Con una alegría que
es equivalente a felicidad, a gozo interior, y que lógicamente también se manifiesta en el
exterior de la persona.

«Como es sabido, existen diversos grados de esta “felicidad”. Su expresión más noble
es la alegría o “felicidad” en sentido estricto, cuando el hombre, a nivel de sus facultades
superiores, encuentra la satisfacción en la posesión de un bien conocido y amado (...).
Con mayor razón conoce la alegría y felicidad espiritual cuando su espíritu entra en
posesión de Dios, conocido y amado como bien supremo e inmutable» [6]. Y continúa
diciendo Pablo VI: «La sociedad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones de
placer, pero encuentra muy difícil engendrar la alegría. Porque la alegría tiene otro
origen: es espiritual. El dinero, el “confort”, la higiene, la seguridad material, no faltan
con frecuencia; sin embargo, el tedio, la aflicción, la tristeza, forman parte, por
desgracia, de la vida de muchos» [7].

El cristiano entiende perfectamente estas ideas expresadas por el Romano Pontífice. Y
sabe que la alegría surge de un corazón que se siente amado por Dios y que a su vez ama
con locura al Señor. Un corazón que se esfuerza además para que ese amor a Dios se
traduzca en obras, porque sabe –con el refrán castellano– que «obras son amores y no
buenas razones». Un corazón que está en unión y en paz con Dios, pues, aunque se sabe
pecador, acude a la fuente del perdón: Cristo en el sacramento de la Penitencia.

Al ofrecerte, Señor, en la celebración gozosa del domingo, los dones que nos traen la
salvación, te rogamos nos ayudes... [8]. Los sufrimientos y las tribulaciones acompañan
a todo hombre en la tierra, pero el sufrimiento, por sí solo, no transforma ni purifica;
incluso puede ser causa de rebeldía y de desamor. Algunos cristianos se separan del
Maestro cuando llegan hasta la Cruz, porque ellos esperan la felicidad puramente
humana, libre de dolor y acompañada de bienes naturales.

El Señor nos pide que perdamos el miedo al dolor, a las tribulaciones, y nos unamos a
Él, que nos espera en la Cruz. Nuestra alma quedará más purificada, nuestro amor más
firme. Entonces comprenderemos que la alegría está muy cerca de la Cruz. Es más, que
nunca seremos felices si no nos unimos a Cristo en la Cruz, y que nunca sabremos amar
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si a la vez no amamos el sacrificio. Esas tribulaciones, que con la sola razón parecen
injustas y sin sentido, son necesarias para nuestra santidad personal y para la salvación
de muchas almas. En el misterio de la corredención, nuestro dolor, unido a los
sufrimientos de Cristo, adquiere un valor incomparable para toda la Iglesia y para la
humanidad entera. El Señor nos hacer ver, si acudimos a Él con humildad, que todo –
incluso aquello que tiene menos explicación humana– concurre para el bien de los que
aman a Dios [9]. El dolor, cuando se le da su sentido, cuando sirve para amar más,
produce una íntima paz y una profunda alegría. Por eso, el Señor en muchas ocasiones
bendice con la Cruz.

Así hemos de recorrer «el camino de la entrega: la Cruz a cuestas, con una sonrisa en
tus labios, con una luz en tu alma» [10].

 

III. El cristiano se da a Dios y a los demás, se mortifica y se exige, soporta las
contrariedades... y todo eso lo hace con alegría, porque entiende que esas cosas pierden
mucho de su valor si las hace a regañadientes: Dios ama al que da con alegría [11]. No
nos tiene que sorprender que la mortificación y la penitencia nos cuesten; lo importante
es que sepamos encaminarnos hacia ellas con decisión, con la alegría de agradar a Dios,
que nos ve.

«“¿Contento?” –Me dejó pensativo la pregunta.

»–No se han inventado todavía las palabras, para expresar todo lo que se siente –en el
corazón y en la voluntad– al saberse hijo de Dios» [12]. Quien se siente hijo de Dios, es
lógico que experimente ese gozo interior.

La experiencia que nos transmiten los santos es unánime en este sentido. Bastaría
recordar la confidencia que hace el apóstol San Pablo a los de Corinto:... estoy lleno de
consuelo, reboso de gozo en todas nuestras tribulaciones [13]. Y conviene recordar que
la vida de San Pablo no fue fácil ni cómoda: Cinco veces recibí de los judíos cuarenta
azotes menos uno; tres veces fui azotado con varas; una vez fui lapidado; tres veces
naufragué; un día y una noche pasé náufrago en alta mar; en mis frecuentes viajes sufrí
peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi raza, peligros de los
gentiles, peligros en ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar, peligros entre
falsos hermanos; trabajos y fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y sed, en frecuentes
ayunos, con frío y desnudez [14]. Pues bien, con todo lo que acaba de enumerar, San
Pablo es veraz cuando nos dice: estoy lleno de consuelo, reboso de gozo en todas
nuestras tribulaciones.

Tenemos cerca la Semana Santa y la Pascua, y por tanto el perdón, la misericordia, la
compasión divina, la sobreabundancia de la gracia. Unas jornadas más, y el misterio de
nuestra salud quedará consumado. Si alguna vez hemos tenido miedo a la penitencia, a la
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expiación, llenémonos de valor, pensando en que el tiempo es breve y el premio grande,
sin proporción con la pequeñez de nuestro esfuerzo. Sigamos con alegría a Jesús, hasta
Jerusalén, hasta el Calvario, hasta la Cruz. Además, «¿no es verdad que en cuanto dejas
de tener miedo a la Cruz, a eso que la gente llama cruz, cuando pones tu voluntad en
aceptar la Voluntad divina, eres feliz, y se pasan todas las preocupaciones, los
sufrimientos físicos o morales?» [15].

[Siguiente día]

Notas

[1] Is 66, 10-11.

[2] JUAN PABLO II, Alocución, 1-III-1980.

[3] MISAL ROMANO, Ordenación General, n. 308.

[4] Caeremoniale Episcoporum, 1984, n. 48.

[5] Flp 4, 4.

[6] PABLO VI, Exhor. Apos. Gaudete in Domino, 9-V-1975, I.

[7] Ibídem.

[8] Oración sobre las ofrendas, Dom. IV de Cuaresma.

[9] Cfr. Rom 8, 28.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, II, 3.

[11] 2 Cor 9, 7.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 61.

[13] 2 Cor 7, 4.

[14] 2 Cor 11, 24-27.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, II.

126



4ª semana de Cuaresma. Lunes

27. LA ORACIÓN PERSONAL
 

— Necesidad de la oración. El ejemplo de Jesús.
— Oración personal: diálogo confiado con Dios.
— Poner los medios para rezar con recogimiento y evitar las distracciones.

I. Estaba Jesús orando en cierto lugar... [1]. Muchos pasajes del Evangelio muestran
a Jesús que se retiraba y quedaba a solas para orar [2]; y se pone particularmente de
relieve en los momentos más importantes de su ministerio público: Bautismo [3],
elección de los Apóstoles [4], primera multiplicación de los panes [5], transfiguración
[6], etcétera. Era una actitud habitual de Jesús: «A veces, pasaba la noche entera ocupado
en coloquio íntimo con su Padre. ¡Cómo enamoró a los primeros discípulos la figura de
Cristo orante!» [7]. ¡Cómo nos ayuda a nosotros!

En esta Cuaresma podemos fijarnos especialmente en una escena que contemplamos
en el Santo Rosario: la oración de Jesús en el Huerto. Inmediatamente antes de
entregarse a la Pasión, el Señor se dirige con los apóstoles al Huerto de Getsemaní.
Muchas veces había rezado Jesús en aquel lugar, pues San Lucas dice: Salió y fue como
de costumbre al monte de los Olivos [8]. Pero esta vez la oración de Jesús tendrá un
matiz muy particular, porque ha llegado la hora de su agonía.

Llegado a Getsemaní, les dijo: Orad, para no caer en tentación [9]. Antes de retirarse
un poco para orar, el Señor pide a los Apóstoles que permanezcan también en oración.
Sabe Jesús que se acerca para ellos una fuerte tentación de escándalo al ver que es
apresado su Maestro. Se lo ha comunicado ya durante la Última Cena, y ahora les
advierte que no podrán resistir la prueba si no permanecen vigilantes y orando.

La oración es indispensable para nosotros, porque si dejamos el trato con Dios,
nuestra vida espiritual languidece poco a poco. «Si se abandona la oración, primero se
vive de las reservas espirituales..., y después, de la trampa» [10]. En cambio, la oración
nos une a Dios, que nos dice: Sin mí no podéis hacer nada [11]. Conviene orar
perseverantemente [12], sin desfallecer nunca. Hemos de hablar con Él y tratarle mucho,
con insistencia, en todas las circunstancias de nuestra vida. Además, ahora, durante este
tiempo de Cuaresma, vamos con Jesucristo camino de la Cruz, y «sin oración, ¡qué
difícil es acompañarle!» [13].

El Señor nos enseña con el ejemplo de su vida cuál ha de ser nuestra actitud: dialogar
siempre filialmente con Dios. «No es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar
de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama» [14].
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Siempre hemos de procurar tener presencia de Dios y contemplar los misterios de
nuestra fe. Ese diálogo con Dios no debe interrumpirse; más aún, debe hacerse en medio
de todas las actividades. Pero es indispensable que sea más intenso en esos ratos que
diariamente dedicamos a la oración mental: meditamos y hablamos en su presencia
sabiendo que verdaderamente Él nos oye y nos ve. Quizá sea la necesidad de la oración,
junto con la de vivir la caridad, uno de los puntos n los que el Señor insistió más veces
en su predicación.

 

II. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, puesto de rodillas, oraba,
diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la
tuya [15].

Cuando el sufrimiento espiritual es tan intenso que le hace entrar en agonía, el Señor
se dirige a su Padre con una oración llena de confianza. Le llama Abba, Padre, y le dirige
palabras íntimas. Ese es el camino que debemos seguir también nosotros. En nuestra
vida habrá momentos de paz espiritual y otros de lucha más intensa, quizá de oscuridad y
de dolor profundo, con tentaciones de desaliento... La imagen de Jesús en el Huerto nos
señala cómo hemos de proceder siempre: con una oración perseverante y confiada. Para
avanzar en el camino hacia la santidad, pero especialmente cuando sintamos el peso de
nuestra debilidad, hemos de recogernos en oración, en conversación íntima con el Señor.

La oración pública (o en común) en la que participan todos los fieles es santa y
necesaria, pues Dios quiere ver a sus hijos también juntos orando [16]; pero nunca puede
sustituir al precepto del Señor: tú, en tu aposento, cerrada la puerta, ora a tu Padre [17].
La liturgia es la oración pública por excelencia, «es la cumbre hacia la cual tiende toda la
actividad de la Iglesia y al mismo tiempo fuente de donde mana toda su fuerza (...). Con
todo, la vida espiritual no se contiene en la sola participación de la sagrada Liturgia.
Pues el cristiano, llamado a orar en común, debe sin embargo entrar también en su
aposento y orar a su Padre en lo oculto, es más, según señala el Apóstol, debe rezar sin
interrupción (1 Tes, 5, 17)» [18].

La oración hecha en común con otros cristianos también debe ser oración personal,
mientras los labios la recitan con las pausas oportunas y la mente pone en ella toda su
atención.

En la oración personal se habla con Dios como en la conversación que se tiene con un
amigo, sabiéndolo presente, siempre atento a lo que decimos, oyéndonos y contestando.
Es en esta conversación íntima, como la que ahora intentamos mantener con Dios, donde
abrimos nuestra alma al Señor, para adorar, dar gracias, pedirle ayuda, para profundizar
–como los Apóstoles– en las enseñanzas divinas. «Me has escrito: “orar es hablar con
Dios. Pero, ¿de qué?” –¿De qué? De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fracasos,
ambiciones nobles, preocupaciones diarias..., ¡flaquezas!: y hacimientos de gracias y
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peticiones: y Amor y desagravio.

»En dos palabras: conocerle y conocerte: “¡tratarse!”» [19].

Nunca puede ser plegaria anónima, impersonal, perdida entre los demás, porque Dios,
que ha redimido a cada hombre, desea mantener un diálogo con cada uno de ellos, y al
final de la vida la salvación o condenación dependerán de la correspondencia personal de
cada uno. Debe ser el diálogo de una persona concreta –que tiene un ideal y una
profesión determinada, y unas amistades propias..., y unas gracias de Dios específicas–
con su Padre Dios.

 

III. Cuando se levantó de la oración y llegó hasta los discípulos, los encontró
adormilados por la tristeza. Y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad para no caer
en tentación [20].

Los apóstoles han descuidado el mandato del Señor. Los había dejado allí, cerca de
Él, para que velaran y orasen y así no cayeran en la tentación: pero aún no aman
bastante, y se dejan vencer por el sueño y la flaqueza, abandonando a Jesús en aquel
momento de agonía. El sueño, imagen de la debilidad humana, ha permitido que se
apodere de ellos una tristeza mala: decaimiento, falta de espíritu de lucha, abandono de
la vida de piedad.

No caeremos en esa situación si mantenemos vivo el diálogo con Dios en cada rato de
oración. Frecuentemente tendremos que acudir a los Santos Evangelios o a otro libro –
como éste que lees–, para que nos ayude a encauzar ese diálogo, aproximarnos más al
Señor, en el que nada ni nadie nos puede sustituir. Así hicieron muchos santos: «Si no
era acabando de comulgar –dice Santa Teresa– jamás osaba comenzar a tener oración sin
libro; que tanto temía mi alma estar sin él en oración, como si con mucha gente fuera a
pelear. Con este remedio, que era como una compañía o escudo en que había de recibir
los golpes de los muchos pensamientos, andaba consolada» [21].

Hemos de poner los medios para hacer esa oración mental con recogimiento. En el
lugar más adecuado según nuestras circunstancias; siempre que sea posible, ante el
Señor en el Sagrario. Y a la hora que hayamos determinado en nuestro plan de vida
ordinario. En la oración estaremos también prevenidos contra las distracciones; esto
supone, en gran medida, la mortificación de la memoria y de la imaginación, apartando
lo que nos impida estar atentos a nuestro Dios. Hemos de evitar el tener «los sentidos
despiertos y el alma dormida» [22].

Si luchamos con decisión contra las distracciones, el Señor nos facilitará la vuelta al
diálogo con Él; además, el Ángel Custodio tiene, entre otras, la misión de interceder por
nosotros. Lo importante es no querer estar distraídos y no estarlo voluntariamente. Las
distracciones involuntarias, que nos vienen a pesar nuestro, y que procuramos rechazar
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en cuanto somos conscientes, no quitan provecho ni mérito a nuestra oración. No se
enfadan el padre y la madre porque balbucee sin sentido el niño que todavía no sabe
hablar. Dios conoce nuestra flaqueza y tiene paciencia, pero hemos de pedirle:
«concédenos el espíritu de oración» [23].

Al Señor le será grato que hagamos el propósito de mejorar en la oración mental todos
los días de nuestra vida; también aquellos en los que nos parezca costosa, difícil y árida,
porque «la oración no es problema de hablar o de sentir, sino de amar. Y se ama,
esforzándose en intentar decir algo al Señor, aunque no se diga nada» [24]. Si lo
hacemos así, toda nuestra vida saldrá enriquecida y fortalecida. La oración es un
potentísimo faro que da luz para iluminar mejor los problemas, para conocer mejor a las
personas y así poder ayudarlas en su caminar hacia Cristo, para situar en su verdadero
lugar aquellos asuntos que nos preocupan. La oración deja en el alma una atmósfera de
serenidad y de paz que se transmite a los demás. La alegría que produce es un anticipo
de la felicidad del Cielo.

Ninguna persona de este mundo ha sabido tratar a Jesús como su Madre Santa María,
que pasó largas horas mirándole, hablando con Él, tratándole con sencillez y veneración.
Si acudimos a Nuestra Madre del Cielo, aprenderemos muy pronto a hablar, llenos de
confianza, con Jesús, y a seguirle de cerca, muy unidos a su Cruz.

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 11, 1-3.

[2] Cfr. Mt 14, 23; Mc 1, 35; Lc 5, 16; etc.

[3] Cfr. Lc 3, 21.

[4] Cfr. Lc 6, 12.

[5] Cfr. Mc 6, 46.

[6] Cfr. Lc 9, 29.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 119.

[8] Lc 22, 39.

[9] Lc 22, 40.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 445.

[11] Jn. 15, 5.

[12] Cfr. Lc. 18, 1.
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[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 89.

[14] SANTA TERESA, Vida, 8, 2.

[15] Lc 22, 41-42.

[16] Cfr. Mt 18, 19-20.

[17] Mt 6, 6.

[18] CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 10, 12.

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 91.

[20] Lc 22, 45-46.

[21] SANTA TERESA, Vida, 6, 3.

[22] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 368.

[23] Preces de laudes. Lunes IV semana de Cuaresma.

[24] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 464.

131



4ª semana de Cuaresma. Martes

28. LUCHA PACIENTE CONTRA LOS DEFECTOS
 

— El paralítico de Betzatá. Constancia en la lucha y en los deseos de mejorar.
— Ser pacientes en la lucha interior. Volver al Señor cuantas veces sea necesario.
— Pacientes también con los demás. Contar con sus defectos. Pacientes y constantes en el

apostolado.

I. El Evangelio de la Misa de hoy nos presenta a un hombre que llevaba treinta y ocho
años enfermo, y que espera su curación milagrosa de las aguas de la piscina de Betzatá
[1]. Jesús, al verlo echado, y sabiendo que llevaba mucho tiempo, le dice: ¿Quieres
quedar sano? El enfermo le habló con toda sencillez: Señor –le dice–, no tengo a nadie
que me meta en la piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo, otro se me
ha adelantado. Jesús le dice: levántate, toma tu camilla y echa a andar. El paralítico
obedeció: Y al momento el hombre quedó sanado, tomó su camilla y echó a andar.

El Señor está siempre dispuesto a escucharnos y a darnos en cada situación aquello
que necesitamos. Su bondad supera siempre nuestros cálculos; pero quiere nuestra
correspondencia personal, nuestro deseo de salir de aquella situación, que no pactemos
con los defectos o los errores, y que pongamos esfuerzo para superarlos. No podemos
«conformarnos» nunca con deficiencias y flaquezas que nos separan de Dios y de los
demás, excusándonos en que forman parte de nuestra manera se ser, en que ya hemos
intentado combatirlos otras veces sin resultados positivos.

La Cuaresma nos mueve precisamente a mejorar en nuestras disposiciones interiores
mediante la conversión del corazón a Dios y las obras de penitencia, que preparan
nuestra alma para recibir las gracias que el Señor quiere darnos.

Jesús nos pide perseverancia para luchar y recomenzar cuantas veces sea necesario,
sabiendo que en la lucha está el amor. «No le pregunta el Señor al paralítico para saber –
era superfluo–, sino para poner de manifiesto la paciencia de aquel hombre que, durante
treinta y ocho años, sin cejar, insistió, esperando verse libre de su enfermedad» [2].

Nuestro amor a Cristo se manifestará en la decisión y en el esfuerzo por arrancar lo
antes posible el defecto dominante o por alcanzar aquella virtud que se presenta difícil de
conseguir. Pero también se manifiesta en la paciencia que hemos de tener en la lucha
interior: es posible que nos pida el Señor un período largo de lucha, quizá treinta y ocho
años, para crecer en determinada virtud o para superar aquel aspecto negativo de nuestra
vida interior.

Un conocido autor espiritual señalaba la importancia de saber tener paciencia con los
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propios defectos: tener el arte de aprovechar nuestras faltas [3]. No debemos
sorprendernos –ni desconcertarnos– cuando, habiendo puesto todos los medios que
razonablemente están a nuestro alcance, no terminamos de superar esa meta espiritual
que nos habíamos propuesto. No debemos «acostumbrarnos», pero podemos aprovechar
las faltas para crecer en humildad verdadera, en experiencia, en madurez de juicio...

Este hombre que nos presenta el Evangelio de la Misa fue constante durante treinta y
ocho años, y podemos suponer que lo hubiera sido hasta el final de sus días. El premio a
su constancia fue, ante todo, el encuentro con Jesús.

 

II. Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta que llegue el Señor. Ved cómo el
labrador, con la esperanza de los preciosos frutos de la tierra, aguarda con paciencia
las lluvias tempranas y las tardías [4].

Es necesario saber esperar y luchar con paciente perseverancia, convencidos de que
con nuestro interés agradamos a Dios. «Hay que sufrir con paciencia –decía San
Francisco de Sales– los retrasos en nuestra perfección, haciendo siempre lo que podamos
por adelantar y con buen ánimo. Esperemos con paciencia, y en vez de inquietarnos por
haber hecho tan poco en el pasado, procuremos con diligencia hacer más en lo porvenir»
[5].

Además, la adquisición de una virtud no se logra, de ordinario, con violentos
esfuerzos esporádicos, sino con la continuidad de la lucha, la constancia de intentarlo
cada día, cada semana, ayudados por la gracia. «En las batallas del alma, la estrategia
muchas veces es cuestión de tiempo, de aplicar el remedio conveniente, con paciencia,
con tozudez. Aumentad los actos de esperanza. Os recuerdo que sufriréis derrotas, o que
pasaréis por altibajos –Dios permita que sean imperceptibles– en vuestra vida interior,
porque nadie anda libre de esos percances. Pero el Señor, que es omnipotente y
misericordioso, nos ha concedido los medios idóneos para vencer. Basta que los
empleemos (...) con la resolución de comenzar y recomenzar en cada momento, si fuera
preciso» [6].

El alma de la constancia es el amor; sólo por amor se puede ser paciente [7] y luchar,
sin aceptar los defectos y los fallos como algo inevitable y sin remedio. No podemos ser
como aquellos cristianos que, después de muchas batallas y peleas, «acabóseles el
esfuerzo, faltóles el ánimo» cuando estaban ya «a dos pasos de la fuente del agua viva»
[8].

Ser paciente con uno mismo al desarraigar las malas tendencias y los defectos del
carácter, significa a la vez huir del conformismo y aceptar el presentarse muchas veces
delante del Señor como aquel siervo que no tenía con qué pagar [9], con humildad,
pidiendo nuevas gracias. En nuestro caminar hacia el Señor, sufriremos abundantes
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derrotas; muchas de ellas no tendrán importancia; otras sí, pero el desagravio y la
contrición nos acercarán todavía más a Dios. Este dolor y arrepentimiento por nuestros
pecados y deficiencias no son tristes, porque son dolor y lágrimas de amor. Es el pesar
de no estar devolviendo tanto amor como el Señor se merece, el dolor de estar
devolviendo mal por bien a quien tanto nos quiere.

 

III. Además de ser pacientes con nosotros mismos hemos de ejercitar esta virtud con
quienes tratamos con mayor frecuencia, sobre todo si tenemos más obligación de
ayudarles en su formación, en una enfermedad, etcétera. Hemos de contar con los
defectos de quienes nos rodean. La comprensión y la fortaleza nos ayudarán a tener
calma, sin dejar de corregir cuando sea oportuno y en el momento más indicado. El
esperar un poco de tiempo para corregir, dar una buena contestación, sonreír..., puede
hacer que nuestras palabras lleguen al corazón de esas personas, que de otra forma
permanecería cerrado, y les podremos ayudar muchos más, con mayor eficacia.

La impaciencia hace difícil la convivencia, y también vuelve ineficaz la posible ayuda
y la corrección. «Sigue sacando las mismas exhortaciones –nos recomienda San Juan
Crisóstomo–, y nunca con pereza; actúa siempre con amabilidad y gracia. ¿No ves con
qué cuidado los pintores unas veces borran sus trazos, otras los retocan, cuando tratan de
reproducir un bello rostro? No te dejes ganar por los pintores. Porque si tanto cuidado
ponen ellos en la pintura de una imagen corporal, con mayor razón nosotros, que
tratamos de formar la imagen de un alma, no dejaremos piedra por mover a fin de sacarla
perfecta» [10].

Debemos ser particularmente constantes y pacientes en el apostolado. Las personas
necesitan tiempo y Dios tiene paciencia: en todo momento da su gracia, perdona y anima
a seguir adelante. Con nosotros tuvo y tiene esta paciencia sin límites, y nosotros
debemos tenerla con los amigos que queremos llevar hasta el Señor, aunque en ocasiones
parezca que no escuchan, que no se interesan por las cosas de Dios. No les abandonemos
por eso. En estas ocasiones será necesario intensificar la oración y la mortificación, y
también nuestra caridad y nuestra amistad sincera.

Ninguno de nuestros amigos, en ningún momento de su vida, debería dar al Señor la
contestación de este hombre paralítico: «no tengo a nadie que me ayude». Porque «esto
podrían asegurar, ¡desdichadamente!, muchos enfermos y paralíticos del espíritu, que
pueden servir... y deben servir.

»Señor: que nunca me quede indiferente ante las almas» [11], le pedimos nosotros.

Examinemos hoy en nuestra oración si nos preocupan las personas que nos
acompañan en el camino de la vida; si nos preocupa su formación, o si, por el contrario,
nos hemos ido acostumbrando a sus defectos como si fueran algo irremediable, y al
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mismo tiempo si somos pacientes.

Además, en esta Cuaresma nos viene bien recordar que con la mortificación podemos
expiar también por los pecados de los demás y merecer de algún modo, para ellos, la
gracia de la fe, de la conversión, de una mayor entrega a Dios.

En Jesucristo está el remedio de todos los males que aquejan a la humanidad. En Él
todos pueden encontrar la salud y la vida. Es la fuente de las aguas que todo lo vivifican.
Así nos lo dice el profeta Ezequiel en la lectura de la Misa: Estas aguas corren a la
comarca de Levante, bajarán hasta el Arabá y desembocarán en el mar, el de las aguas
pútridas, y lo sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque la
corriente, tendrán vida, y habrá peces en abundancia; al desembocar allí estas aguas
quedará saneado el mar y habrá vida donde quiera que llegue la corriente [12]. Cristo
convierte en vida lo que antes era muerte, y en virtud, la deficiencia y el error.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 5, 1-6.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el Evangelio de San Juan, 36.

[3] J. TISSOT, El arte de aprovechar nuestras faltas, Palabra, Madrid 1976, 6ª ed.

[4] Sant 5-7.

[5] J. TISSOT, loc. cit., p. 32.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 219.

[7] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 136, a. 3.

[8] Cfr. SANTA TERESA, Camino de perfección, 19, 2.

[9] Cfr. Mt 18, 23 ss.

[10] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el Evangelio de San Mateo, 30.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 212.

[12] Ez 47, 8-9.
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4ª semana de Cuaresma. Miércoles

29. UNIDAD DE VIDA
 

— Los cristianos, luz del mundo y sal de la tierra.
— Consecuencias en el mundo del pecado original. La Redención. Reconducir a Cristo todas

las realidades terrenas.
— La vida de piedad y el trabajo. La santidad en medio del mundo.

I. Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el
mundo se salve por Él [1]. Vino al mundo para que los hombres tuvieran luz y dejaran de
debatirse en las tinieblas [2], y, al tener luz, pudieran hacer del mundo un lugar donde
todas las cosas sirvieran para dar gloria a Dios y ayudaran al hombre a conseguir su
último fin. Y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron [3]. Son
palabras actuales para una buena parte del mundo, que sigue en la oscuridad más
completa, pues fuera de Cristo los hombres no alcanzarán jamás la paz, ni la felicidad, ni
la salvación. Fuera de Cristo sólo existen las tinieblas y el pecado. Quien rechaza a
Cristo se queda sin luz y ya no sabe por dónde va el camino. Queda desorientado en lo
más íntimo de su ser.

Durante siglos, muchos hombres separaron su vida (trabajo, estudio, negocios,
investigaciones, aficiones...) de la fe; y, como consecuencia de esa separación, las
realidades temporales quedaron desvirtuadas, como al margen de la luz de la Revelación.
Al faltar esta luz, muchos han llegado a considerar el mundo como fin de sí mismo, sin
ninguna referencia a Dios, para lo cual han tergiversado incluso las verdades más
elementales y básicas. De modo particular, en los países occidentales es preciso corregir
esa separación, «porque son muchas las generaciones que se están perdiendo para Cristo
y para la Iglesia en estos años, y porque desgraciadamente desde estos lugares se envía al
mundo entero la cizaña de un nuevo paganismo. Este paganismo contemporáneo se
caracteriza por la búsqueda del bienestar material a cualquier coste, y por el
correspondiente olvido –mejor sería decir miedo, auténtico pavor– de todo lo que pueda
causar sufrimiento. Con esta perspectiva, palabras como Dios, pecado, cruz,
mortificación, vida eterna..., resultan incomprensibles para gran cantidad de personas,
que desconocen su significado y su contenido. Habéis contemplado esa pasmosa realidad
de que muchos quizá comenzaron por poner a Dios entre paréntesis, en algunos detalles
de su vida personal, familiar y profesional; pero, como Dios exige, ama, pide, terminan
por arrojarle –como a un intruso– de las leyes civiles y de la vida de los pueblos. Con
una soberbia ridícula y presuntuosa, quieren alzar en su puesto a la pobre criatura,
perdida su dignidad sobrenatural y su dignidad humana, y reducida –no es exageración:
está a la vista en todas partes– al vientre, al sexo, al dinero» [4].
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El mundo se queda en tinieblas si los cristianos, por falta de unidad de vida, no
iluminan y dan sentido a las realidades concretas de la vida. Sabemos que la actitud ante
el mundo de los verdaderos discípulos de Cristo, y de modo específico de los seglares,
no es de separación, sino la de estar metidos en sus entrañas, como la levadura dentro de
la masa, para transformarlo. El cristiano coherente con su fe es sal que da sabor y
preserva de corrupción. Y para esto cuenta, sobre todo, con su testimonio en medio de
las tareas ordinarias, realizadas ejemplarmente. «Si los cristianos viviéramos de veras
conforme a nuestra fe, se produciría la más grande revolución de todos los tiempos... ¡La
eficacia de la corredención depende también de cada uno de nosotros! –Medítalo» [5].
¿Vivo la unidad de vida en cada momento de mi existencia: trabajo, descanso...?

 

II. Todas las criaturas fueron puestas al servicio del hombre, dentro del orden
establecido por el Creador. Adán, con su soberbia, introdujo el pecado en el mundo,
rompiendo la armonía de todo lo creado y del mismo hombre. En adelante, la
inteligencia quedó oscurecida y con posibilidad de caer en el error; la voluntad,
debilitada; enferma –no corrompida– la libertad para amar el bien con prontitud. El
hombre quedó profundamente herido, con dificultad para saber y conseguir su bien
verdadero. «Rompió la Alianza con Dios, sacando como consecuencia de ello por una
parte la desintegración interior y, por otra, la incapacidad de construir la comunión con
los otros» [6]. El desorden introducido por el pecado llegó más allá del hombre,
afectando también a la naturaleza. El mundo es bueno, pues fue hecho por Dios para
contribuir a que el hombre alcanzara su último fin. Pero después del pecado original, las
cosas materiales, el talento, la técnica, las leyes..., pueden ser desviadas de su ordenación
recta y convertirse en males para el hombre, oscureciéndose su fin último, separándole
de Dios en vez de acercarle a Él. Nacen así muchos desequilibrios, injusticias,
opresiones, que tienen su origen en el pecado. «El pecado del hombre, es decir, su
ruptura con Dios, es la causa radical de las tragedias que marcan la historia de la libertad.
Para comprender esto, muchos de nuestros contemporáneos deben descubrir nuevamente
el sentido del pecado» [7].

Dios, en su misericordia infinita, se compadeció de este estado en el que había caído
la criatura y nos redimió en Jesucristo: nos ha vuelto a su amistad, y lo que es más, nos
ha reconciliado con Él hasta el extremo de podernos llamar hijos de Dios y que lo
seamos [8]; nos ha destinado a la vida eterna, a morar con Él para siempre en el Cielo.

Nos toca a los cristianos, principalmente a través de nuestro trabajo convertido en
oración, hacer que todas las realidades terrestres se vuelvan medio de salvación, porque
sólo así servirán verdaderamente al hombre. «Hemos de impregnar de espíritu cristiano
todos los ambientes de la sociedad. No os quedéis solamente en el deseo: cada una, cada
uno, allá donde trabaje, ha de dar contenido de Dios a su tarea, y ha de preocuparse –con
su oración, con su mortificación, con su trabajo profesional bien acabado– de formarse y
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de formar a otras almas en la Verdad de Cristo, para que sea proclamado Señor de todos
los quehaceres terrenos» [9]. ¿Estoy haciendo todo lo que puedo para llevar esto a la
práctica? ¿Me doy cuenta de que para esto necesito tener cada vez más una honda
unidad de vida?

 

III. La misión que el Señor nos ha encomendado es la de infundir un sentido cristiano
a la sociedad, porque sólo entonces las estructuras, las instituciones, las leyes, el
descanso, tendrán un espíritu cristiano y estarán verdaderamente al servicio del hombre.
«Los discípulos de Jesucristo hemos de ser sembradores de fraternidad en todo momento
y en todas las circunstancias de la vida. Cuando un hombre o una mujer viven
intensamente el espíritu cristiano, todas sus actividades y relaciones reflejan y
comunican la caridad de Dios y los bienes del Reino. Es preciso que los cristianos
sepamos poner en nuestras relaciones cotidianas de familia, amistad, vecindad, trabajo y
esparcimiento, el sello del amor cristiano, que es sencillez, veracidad, fidelidad,
mansedumbre, generosidad, solidaridad y alegría» [10].

Las prácticas personales de piedad no han de estar aisladas del resto de nuestros
quehaceres, sino que deben ser momentos en los que la referencia continua a Dios se
hace más intensa y profunda, de modo que después sea más alto el tono de las
actividades diarias. Es claro que buscar la santidad en medio del mundo no consiste
simplemente en hacer o en multiplicar las devociones o las prácticas de piedad, sino en
la unidad efectiva con el Señor que esos actos promueven y a que están ordenados. Y
cuando hay una unión efectiva con el Señor eso influye en toda la actuación de una
persona. «Esas prácticas te llevarán, casi sin darte cuenta, a la oración contemplativa.
Brotarán de tu alma más actos de amor, jaculatorias, acciones de gracias, actos de
desagravio, comuniones espirituales. Y esto, mientras atiendes tus obligaciones: al
descolgar el teléfono, al subir a un medio de transporte, al cerrar o abrir una puerta, al
pasar ante una iglesia, al comenzar una nueva tarea, al realizarla y al concluirla (...)»
[11].

Procuremos vivir así, con Cristo y en Cristo, todos y cada uno de los instantes de
nuestra existencia: en el trabajo, en la familia, en la calle, con los amigos... Eso es la
unidad de vida. Entonces, la piedad personal se orienta a la acción, dándole impulso y
contenido, hasta convertir al quehacer en un acto más de amor a Dios. Y, a su vez, el
trabajo y las tareas de cada día facilitan el trato con Dios y son el campo donde se
ejercitan todas las virtudes. Si procuramos trabajar bien y poner en nuestros quehaceres
la dimensión trascendente que da el amor de Dios, nuestras tareas servirán para la
salvación de los hombres, y haremos un mundo más humano, pues no es posible que se
respete al hombre –y mucho menos que se le ame– si se niega a Dios o se le combate,
pues el hombre sólo es hombre cuando es verdaderamente imagen de Dios. Por el
contrario, «la presencia de Satanás en la historia de la humanidad aumenta en la misma
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medida en que el hombre y la sociedad se alejan de Dios» [12].

En esta tarea de santificar las realidades terrenas, los cristianos no estamos solos.
Restablecer el orden querido por Dios y conducir a su plenitud el mundo entero es
principalmente fruto de la acción del Espíritu Santo, verdadero Señor de la historia:
«Non est abbreviata manus Domini, no se ha hecho más corta la mano de Dios (Is 59, 1):
no es menos poderoso Dios hoy que en otras épocas, ni menos verdadero su amor por los
hombres. Nuestra fe nos enseña que la creación entera, el movimiento de la tierra y el de
los astros, las acciones rectas de las criaturas y cuanto hay de positivo en el sucederse de
la historia, todo, en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se ordena» [13].

Le pedimos al Espíritu Santo que remueva las almas de muchas personas –hombres y
mujeres, mayores y jóvenes, sanos y enfermos...– para que sean sal y luz en las
realidades terrenas.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de comunión. Jn 3, 17.

[2] Cfr. Jn 8, 12.

[3] Jn 1, 5.

[4] Á. DEL PORTILLO, Carta Pastoral, 25-XII-1985, n. 4.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 945.

[6] JUAN PABLO II, Audiencia General, 6-VIII-1983.

[7] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis constientiae, 22-III-
1986, 37.

[8] Cfr. 1 Jn 3, 1.

[9] Á. DEL PORTILLO, loc. cit., n. 10.

[10] CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instr. pastoral Los católicos en la
vida pública, 22-IV-1986, 111.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 149.

[12] JUAN PABLO II, Audiencia General, 20-VIII-1986.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 130.
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4ª semana de Cuaresma. Jueves

30. LA SANTA MISA Y LA ENTREGA PERSONAL
 

— El Sacrificio de Jesucristo en el Calvario. Se ofreció a Sí mismo por todos los hombres.
Nuestra entrega personal.

— La Santa Misa, renovación del sacrificio de la Cruz.
— Valor infinito de la Santa Misa. Nuestra participación en el Sacrificio. La Santa Misa,

centro de la vida de la Iglesia y de cada cristiano.

I. La Primera lectura de la Misa relata la intercesión de Moisés ante Yahvé para que
no castigue la infidelidad de su pueblo. Aduce argumentos conmovedores: el buen
nombre del Señor ante los gentiles, la fidelidad a la Alianza hecha con Abraham y sus
descendientes... A pesar de las infidelidades y los desvaríos del Pueblo elegido, el Señor
perdona otra vez. Es más, el amor de Dios por su Pueblo y, por medio de él, hacia todo
el género humano alcanzará la manifestación suprema: Tanto amó Dios al mundo que le
entregó a su Hijo Unigénito, para que todo el que crea en él no perezca sino que tenga
vida eterna [1].

La entrega plena de Cristo por nosotros, que culmina en el Calvario, constituye la
llamada más apremiante a corresponder a su gran amor por cada uno de nosotros. En la
Cruz, Jesús consumó la entrega plena a la voluntad del Padre y el amor por todos los
hombres, por cada uno: me amó y se entregó por mí [2]. Ante ese misterio insondable de
Amor, debería preguntarme: ¿qué hago yo por Él?, ¿cómo correspondo a su Amor?

En el Calvario, Nuestro Señor, Sacerdote y Víctima, se ofrece a su Padre celestial,
derramando su Sangre, que quedó entonces separada de su Cuerpo. Cumplió así, hasta el
final, la voluntad del Padre.

El deseo del Padre fue que la Redención se realizara de este modo; Jesús lo acepta con
amor y máxima sumisión. Este ofrecimiento interno de Sí mismo es la esencia de Su
sacrificio. Es la entrega amorosa, sin límites, a la voluntad del Padre.

En todo verdadero sacrificio se dan cuatro elementos esenciales, y todos ellos se
encuentran presentes en el sacrificio de la Cruz: sacerdote, víctima, ofrecimiento interior
y manifestación externa del sacrificio. La manifestación externa debe ser expresión de la
actitud interior. Jesús muere en la Cruz, manifestando exteriormente –a través de sus
palabras y obras– su amorosa entrega interior. Padre, en tus manos encomiendo mi
espíritu [3]: la misión que me encomendaste ha terminado, he cumplido tu voluntad. Él
es, entonces y ahora, el Sacerdote y la Víctima: Teniendo, pues, un Sumo Pontífice,
grande, que penetró en los cielos, Jesús, el Hijo de Dios, mantengamos firme la fe que
profesamos. No tenemos un Sumo Pontífice que no pueda compadecerse de nuestras
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flaquezas; antes bien, fue probado en todo, a semejanza nuestra, fuera del pecado [4].

Esta ofrenda interior de Jesús da significado pleno a todos los elementos externos de
su sacrificio voluntario: la crucifixión, el expolio, los insultos...

El Sacrificio de la Cruz es único. Sacerdote y Víctima son una sola y la misma divina
persona: el Hijo de Dios encarnado. Jesús no fue ofrecido al Padre por Pilato o por
Caifás, o por la multitud congregada a sus pies. Él fue quien se entregó a Sí mismo. En
todo momento de su vida terrena Jesús vivió en una perfecta identificación con la
voluntad del Padre, pero es en el Calvario donde la entrega del Hijo alcanza su expresión
suprema.

Nosotros, que queremos imitar a Jesús, que sólo deseamos que nuestra vida sea reflejo
de la suya, debemos preguntarnos en nuestra oración de hoy si sabemos unirnos al
ofrecimiento de Jesús al Padre, con la aceptación de la voluntad de Dios, en cada
momento, en las alegrías y en las contrariedades, en las cosas que ocupan cada día
nuestro, en los momentos más difíciles, como puede ser el fracasado, el dolor o la
enfermedad, y en los momentos fáciles en que sentimos al alma llena de gozo.

«Madre y Señora mía, enséñame a pronunciar un sí que, como el tuyo, se identifique
con el clamor de Jesús ante su Padre: non mea voluntas... (Lc 22, 42): no se haga mi
voluntad, sino la de Dios» [5].

 

II. Para meditar hoy sobre la unidad que existe entre el Sacrificio de la Cruz y la Santa
Misa, fijemos nuestra atención en la oblación interior que Cristo hace de Sí mismo, con
una total entrega y sumisión amorosa a su Padre. La Santa Misa y el Sacrificio de la
Cruz son el mismo y único sacrificio, aunque estén separados en el tiempo; se vuelve a
hacer presente, no las circunstancias dolorosas y cruentas del Calvario, sino la total
sumisión amorosa de Nuestro Señor a la voluntad del Padre. Ese ofrecimiento interno de
Sí mismo es idéntico en el Calvario y en la Misa: es la oblación de Cristo. Es el mismo
Sacerdote, la misma Víctima, la misma oblación y sumisión a la voluntad de Dios Padre;
cambia la manifestación externa de esta misma entrega: en el Calvario, a través de la
Pasión y Muerte de Jesús; en la Misa, por la separación sacramental, no cruenta, del
Cuerpo y de la Sangre de Cristo mediante la transustanciación del pan y del vino.

El sacerdote en la Misa es únicamente el instrumento de Cristo, Sumo y Eterno
Sacerdote. Cristo se ofrece a Sí mismo en cada una de las Misas, del mismo modo que lo
hizo en el Calvario, aunque ahora lo hace a través de un sacerdote, que actúa in persona
Christi. Por eso «toda Misa, aunque sea celebrada privadamente por un sacerdote, no es
acción privada, sino acción de Cristo y de la Iglesia, la cual, en el sacrificio que ofrece,
aprende a ofrecerse a sí misma como sacrificio universal, y aplica a la salvación del
mundo entero la única e infinita virtud redentora del sacrificio de la Cruz» [6].
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El mismo Cristo, en cada Misa, se ofrece manifestando la amorosa entrega a su Padre
celestial, expresada ahora por la Consagración del pan y, separadamente, la
Consagración del vino. Este es el momento culminante –la esencia, el núcleo– de la
Santa Misa.

Nuestra oración de hoy es buen momento para examinar cómo asistimos y
participamos en la Santa Misa. «¿Estáis allí con las mismas disposiciones con que la
Virgen Santísima estaba en el Calvario, tratándose de la presencia de un mismo Dios y
de la consumación de igual sacrificio?» [7]. Amor, identificación plena con la voluntad
de Dios, ofrecimiento de sí mismo, afán corredentor.

 

III. El Sacrificio de la Misa, al ser esencialmente idéntico al Sacrificio de la Cruz,
tiene un valor infinito. En cada Misa se ofrece a Dios Padre una adoración, acción de
gracias y reparación infinitas, independientemente de las disposiciones concretas de
quienes asisten y del celebrante, porque Cristo es el Oferente principal y la Víctima que
se ofrece. Resulta, por tanto, que no existe un modo más perfecto de adorar a Dios que
el ofrecimiento de la Misa, en la cual su Hijo Jesucristo es ofrecido como Víctima,
actuando Él mismo como Sumo Sacerdote.

No hay tampoco un modo más perfecto de dar gracias a Dios por todo lo que es y por
sus continuas misericordias para con nosotros: nada en la tierra puede resultar más grato
a Dios que el Sacrificio del altar. Cada vez que se celebra la Santa Misa, a causa de la
infinita dignidad del Sacerdote y de la Víctima, se repara por todos los pecados del
mundo: se trata de la única perfecta y adecuada reparación, a la que debemos unir
nuestros actos de desagravio. Es el único sacrificio adecuado que podemos ofrecer los
hombres, y a través de él pueden cobrar un valor infinito nuestro quehacer diario, nuestro
dolor y nuestras alegrías. La Santa Misa «es realmente el corazón y el centro del mundo
cristiano» [8]. En este Santo Sacrificio «está grabado lo que de más profundo tiene la
vida de cada uno de los hombres: la vida del padre, de la madre, del niño, del anciano,
del muchacho y de la muchacha, del profesor y del estudiante, del hombre culto y del
hombre sencillo, de la religiosa y del sacerdote. De cada uno sin excepción. He aquí que
la vida del hombre se inserta, mediante la Eucaristía, en el misterio del Dios viviente»
[9].

Los frutos de cada Misa son infinitos, pero en nosotros se encuentran condicionados
por nuestras personales disposiciones y, por ello, limitados.

Nuestra Madre la Iglesia nos invita a participar en el acto más sublime que cada día
ocurre, de una forma consciente, activa y piadosa [10]. De un modo particular hemos de
procurar estar atentos y recogidos en el momento de la Consagración; en estos instantes
procuraremos penetrar en el alma de quien es a la vez Sacerdote y Víctima, en su
amorosa oblación a Dios Padre, como ocurrió en el Calvario. Este Sacrificio será
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entonces el punto central de nuestra vida diaria, como lo es de toda la liturgia y de la
vida de la Iglesia. Nuestra unión con Cristo en el momento de la Consagración será más
plena cuanto más lo sea nuestra identificación con la voluntad de Dios, cuanto mayores
sean nuestras disposiciones de entrega. En unión con el Hijo ofrecemos al Padre la Santa
Misa, y al propio tiempo nos ofrecemos nosotros mismos por Él, con Él y en Él. Este
acto de unión debe ser tan profundo y verdadero que penetre todo nuestro día e influya
decisivamente en nuestro trabajo, en nuestras relaciones con los demás, en nuestras
alegrías y fracasos, en todo.

Si cuando llegue la Comunión Jesús nos encuentra con estas disposiciones de entrega,
de identificación amorosa con la voluntad de Dios Padre, ¿qué otra cosa hará sino
derramar en nosotros el Espíritu Santo, con todos sus dones y gracias? Tenemos muchas
ayudas para vivir bien la Santa Misa. Entre otras, la de los ángeles, que «siempre están
allí presentes en gran número para honrar este santo misterio. Juntándonos a ellos y con
la misma intención, forzosamente hemos de recibir muchas influencias favorables de
esta compañía. Los coros de la Iglesia militante se unen y se juntan con Nuestro Señor,
en este divino acto, para cautivar en Él, con Él y por Él, el corazón de Dios Padre, y para
hacer eternamente nuestra su misericordia» [11]. Acudamos a ellos para evitar las
distracciones, y esforcémonos en cuidar con más amor ese rato único en el que estamos
participando del Sacrificio de la Cruz.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 3, 16.

[2] Gal 2, 20.

[3] Lc 23, 46.

[4] Heb 4, 14-15.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, IV, 1.

[6] PABLO VI, Enc. Mysterium Fidei, 3-IX-1965, n. 4.

[7] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre el pecado.

[8] JUAN PABLO II, Homilía en el Seminario de Venegono, 21-V-83.

[9] IDEM, Homilía en la clausura del XX Congreso Eucarístico Nac. de Italia, 22-V-
1983.

[10] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 48 y 11.

[11] SAN FRANCISCO DE SALES, Introducción a la vida devota, Barcelona 1960,
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4ª semana de Cuaresma. Viernes

31. RECONOCER A CRISTO EN LOS ENFERMOS
Y EN LA ENFERMEDAD

 
— Jesús se hace presente en los enfermos.
— Santificar la enfermedad. Aceptación. Aprender a ser buenos enfermos.
— El sacramento de la Unción de los Enfermos. Frutos de este sacramento en el alma.

Preparar a los enfermos para recibirlo es una especial muestra de caridad y, a veces, de
justicia.

I. Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de cualquier mal, se los traían; y
Él, poniendo las manos sobre cada uno, los curaba [1].

Los enfermos eran tan numerosos, que estaba toda la ciudad agolpada junto a la
puerta [2]. Traen los enfermos puesto ya el sol [3]. ¿Por qué no antes? Seguramente
porque aquel día era sábado. Después de la puesta del sol comenzaba un nuevo día, en el
que cesaba la obligación del descanso sabático, que con tanta fidelidad cumplían los
judíos piadosos.

El Evangelio de San Lucas nos ha dejado constancia de este detalle entrañable de
Cristo: los curó imponiendo sus manos sobre cada uno. Jesús se fija atentamente en cada
uno de los enfermos y les dedica toda su atención, porque cada persona, y de modo
especial la persona que sufre, es muy importante para Él. Cada hombre es siempre bien
recibido por Jesús, que tiene un corazón compasivo y misericordioso para con todos,
singularmente para aquellos que andan más necesitados.

La presencia de Jesús entre nosotros se caracteriza por anunciar el evangelio del reino
y curar toda enfermedad y toda dolencia [4]; por eso se admiraba la muchedumbre
viendo que hablaban los mudos, los mancos sanaban, los cojos andaban y veían los
ciegos. Y todos glorificaban al Dios de Israel [5].

«En su actividad mesiánica en medio de Israel –nos recuerda Juan Pablo II–, Cristo se
acercó incesantemente al mundo del sufrimiento humano. Pasó haciendo el bien (Hech
10, 38), y este obrar suyo se dirigía, ante todo, a los enfermos y a quienes esperaban
ayuda. Curaba los enfermos, consolaba a los afligidos, alimentaba a los hambrientos,
liberaba a los hombres de la sordera, de la ceguera, de la lepra, del demonio y de
diversas disminuciones físicas; tres veces devolvió la vida a los muertos. Era sensible a
todo sufrimiento humano, tanto al del cuerpo como al del alma. Al mismo tiempo
instruía, poniendo en el centro de su enseñanza las ocho bienaventuranzas, que son
dirigidas a los hombres probados por diversos sufrimientos en su vida temporal» [6].
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Nosotros, que queremos ser fieles discípulos de Cristo, debemos aprender de Él a
tratar y a amar a los enfermos. Hemos de acercarnos a ellos con gran respeto, cariño y
misericordia, alegrándonos cuando podemos prestarles algún servicio, visitándolos,
haciéndoles compañía, facilitándoles que puedan recibir oportunamente los sacramentos.
En ellos, de modo especial, vemos a Cristo. «–Niño. –Enfermo. –Al escribir estas
palabras, ¿no sentís la tentación de ponerlas con mayúscula?

»Es que, para un alma enamorada, los niños y los enfermos son Él» [7].

En nuestra vida habrá momentos en que quizá estemos enfermos, o lo estén las
personas que nos rodean. Eso es un tesoro de Dios que hemos de cuidar. El Señor se
pone junto a nosotros para que amemos más y sepamos también encontrarle a Él. En el
trato con los que padecen y sufren enfermedades se hacen realidad las palabras del
Señor: lo que hicisteis con uno de éstos, mis hermanos más pequeños, por mí lo hicisteis
[8].

 

II. La enfermedad, llevada por amor de Dios, es un medio de santificación, de
apostolado; es un modo excelente de participar en la Cruz redentora del Señor.

El dolor físico, que tantas veces acompaña la vida del hombre, puede ser un medio del
que Dios se vale para purificar las culpas e imperfecciones, para ejercitar y fortalecer las
virtudes, y una oportunidad especial para poder unirnos a los padecimientos de Cristo
que, siendo inocente, llevó sobre sí el castigo que merecían nuestros pecados [9].

Especialmente en la enfermedad hemos de estar cerca de Cristo. «Dime, amigo –
preguntó el Amado–, ¿tendrás paciencia si te doblo tus dolencias? Sí –respondió el
amigo–, con tal que dobles mis amores» [10]. Cuanto más dolorosa sea la enfermedad
más amor necesitaremos tener. Más gracias de Dios también recibiremos. Las
enfermedades son ocasiones muy singulares que el Señor permite para corredimir con Él
y para purificarnos de las huellas que dejaron en el alma nuestros pecados.

Si llega la enfermedad, debemos aprender a ser buenos enfermos. En primer lugar,
aceptando la enfermedad. «Es necesario sufrir con paciencia no sólo el estar enfermos,
sino el estarlo de la enfermedad que Dios quiere, entre las personas que quiere y con las
incomodidades que quiere, y lo mismo digo de las demás tribulaciones» [11].

Hemos de pedir ayuda al Señor para llevar la enfermedad también con garbo humano,
procurando no quejarse, obedeciendo al médico. Pues «mientras estamos enfermos,
podemos ser cargantes: no me atienden bien, nadie se preocupa de mí, no me cuidan
como merezco, ninguno me comprende... El diablo, que anda siempre al acecho, ataca
por cualquier flanco; y en la enfermedad, su táctica consiste en fomentar una especie de
psicosis, que aparte de Dios, que amargue el ambiente, o que destruya ese tesoro de
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méritos que, para bien de todas las almas, se alcanza cuando se lleva con optimismo
sobrenatural –¡cuando se ama!– el dolor. Por lo tanto, si es voluntad de Dios que nos
alcance el zarpazo de la aflicción, tomadlo como señal de que nos considera maduros
para asociarnos más estrechamente a su Cruz redentora» [12].

El que sufre en unión con el Señor, completa con su sufrimiento lo que falta a los
padecimientos de Cristo [13]. «El sufrimiento de Cristo ha creado el bien de la redención
del mundo. Este bien es en sí mismo inagotable e infinito. Ningún hombre puede
añadirle nada. Pero, a la vez, en el misterio de la Iglesia como cuerpo suyo, Cristo en
cierto sentido ha abierto el propio sufrimiento redentor a todo sufrimiento del hombre
[14].

Con Cristo tienen sentido pleno el dolor y la enfermedad. Haz, Señor, que tus fieles
participen en tu Pasión mediante los sufrimientos de su vida, para que se manifiesten en
ellos los frutos de tu Salvación [15].

 

III. Entre las misiones confiadas a los Apóstoles sobresale el encargo de predicar y de
curar a los enfermos. Habiendo convocado a los Doce, les dio poder sobre todos los
demonios y de curar enfermedades. Ellos partieron y recorrieron las aldeas anunciando
el Evangelio y curando en todas partes [16]. En la misión confiada a sus discípulos
después de la Resurrección se contiene esta promesa: quienes crean en Él pondrán las
manos sobre los enfermos, y éstos sanarán [17].

Este encargo lo cumplieron los discípulos, siguiendo el ejemplo del Maestro. Los
Hechos de los Apóstoles y las Cartas del Nuevo Testamento describen y ponderan el
desvelo por los enfermos entre los primeros cristianos. El sacramento de la Unción de
los Enfermos, instituido por Jesucristo y proclamado por el Apóstol Santiago en su Carta
[18], hace presente de modo eficaz la solicitud del Señor por todos los que padecían
alguna enfermedad grave. «La presencia del presbítero junto al enfermo es signo de la
presencia de Cristo, no sólo porque es ministro de la Unción, de la Penitencia y la
Eucaristía, sino porque es especial servidor de la paz y del consuelo de Cristo» [19].

La enfermedad, que entró en el mundo a causa del pecado, es también vencida por
Cristo en cuanto se puede convertir en un bien mucho mayor que la misma salud física.
Con la Unción de los Enfermos se reciben innumerables bienes, que el Señor ha
dispuesto para santificar la enfermedad grave. El primer efecto de este sacramento es
aumentar la gracia santificante en el alma; por esto, antes de recibirlo es conveniente
confesarse. Sin embargo, si no se estuviera en gracia y fuera imposible confesarse (por
ejemplo, una persona que ha sufrido un accidente y está inconsciente), esta santa Unción
borra también el pecado mortal: basta con que el enfermo haga o haya hecho antes un
acto de contrición, aunque sea imperfecta.
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Además de aumentar la gracia, limpia las huellas del pecado en el alma, da una gracia
especial para vencer las tentaciones que se pueden presentar en esa situación, y otorga la
salud del cuerpo si conviene para la salvación [20]. Así se prepara el alma para entrar en
el Cielo. Muchas veces produce en el enfermo una gran paz y una serena alegría, al
considerar que ya está muy cerca de su Padre Dios.

Nuestra Madre la Iglesia recomienda que los enfermos y las personas de edad
avanzada reciban este sacramento en el momento oportuno, sin retrasar su
administración por falsas razones de misericordia, compasión, etcétera, en las fases
terminales de la vida aquí en la tierra. Sería una pena que personas que podrían haber
recibido la Unción, mueran sin ella por ignorancia, descuido o un cariño mal entendido
de parientes y amigos. Preparar a los enfermos para recibirlo es una especial muestra de
cariño y, a veces, de justicia.

Nuestra Madre Santa María está muy cerca siempre. «La presencia de María y su
ayuda maternal en esos momentos (de enfermedad grave) no debe ser pensada como
cosa marginal y simplemente paralela al sacramento de la Unción. Es, más bien, una
presencia y una ayuda que se actualiza y se transmite por medio de la Unción misma»
[21].

Estamos en Cuaresma. Abramos, de modo especial en este tiempo litúrgico, nuestros
ojos al dolor que nos rodea. Cristo quiere hacerse presente en su Pasión, en ese dolor, en
la enfermedad propia o ajena, y darle un valor redentor.

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 4. 10.

[2] Mc 1, 33.

[3] Mt 1, 32.

[4] Mt 9, 35.

[5] Mt 15, 31.

[6] JUAN PABLO II, Carta Apost. Salvifici doloris, 11-II-1984, 16.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 419.

[8] Mt 25, 40.

[9] Cfr. 1 Jn 4, 10.

[10] R. LLULL, Libro del Amigo y del Amado, 8.

148



[11] SAN FRANCISCO DE SALES, Introd. a la vida devota, III, 3.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 124.

[13] Cfr. Col 1, 24.

[14] JUAN PABLO II, loc. cit., 24.

[15] Liturgia de las Horas. Preces de Vísperas. Viernes de la 4ª Semana de
Cuaresma.

[16] Lc 9, 1-6.

[17] Mc 16, 18.

[18] Sant 5, 14-15.

[19] Ritual de la Unción de los enfermos, 6.

[20] Cfr. CONC. DE TRENTO, Dz 909; Ritual de la Unción de los enfermos, 6.

[21] A. BANDERA, La Virgen María y los Sacramentos, Rialp, Madrid 1978, p. 184.
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4ª semana de Cuaresma. Sábado

32. DAR A CONOCER LA DOCTRINA DE
JESUCRISTO

 
— La enseñanza de Jesús. Cada cristiano debe dar testimonio de su doctrina.
— Imitar al Señor. Ejemplaridad. No desaprovechar ni una sola ocasión.
— Diversidad de formas de dar a conocer las enseñanzas de Jesús. Contar con las situaciones

difíciles.

I. Éste verdaderamente es el profeta que había de venir... Jamás ha hablado nadie así
[1]. El Señor habla con gran sencillez de las cosas más profundas, y lo hace de modo
atrayente y sugestivo. Sus palabras eran comprendidas tanto por un doctor de la ley
como por los pescadores de Galilea.

La palabra de Jesús es grata y oportuna. Insistía con frecuencia en la misma doctrina,
pero buscaba las comparaciones más adecuadas a quienes le oían: el grano de trigo que
debe morir para dar fruto, la alegría de encontrar unas monedas perdidas, el hallazgo de
un tesoro escondido... Y con imágenes y parábolas ha mostrado de modo insuperable la
soberanía de Dios Creador y, a la vez, su condición de Padre, que trata amorosamente a
cada uno de sus hijos. Nadie como Él ha proclamado la verdad fundamental del hombre,
su libertad y su dignidad sobrenatural, por la gracia de la filiación divina.

Las multitudes le buscaban para oírle, y muchas veces era necesario despedirlas para
que se marcharan. Cristo tiene palabras de vida eterna [2], y nos ha dejado el encargo de
transmitirlas a todas las generaciones hasta el fin de los tiempos.

También hoy las gentes están sedientas de las palabras de Jesús, las únicas que pueden
dar paz a las almas, las únicas que enseñan el camino del Cielo. Y todos los cristianos
participamos de esta misión de dar a conocer a Cristo. «Todos los fieles, desde el Papa al
último bautizado, participan de la misma vocación, de la misma fe, del mismo Espíritu,
de la misma gracia... Todos participan activa y corresponsablemente –dentro de la
necesaria pluralidad de ministerios– en la única misión de Cristo y de la Iglesia» [3].

Es mucha la urgencia de dar a conocer la doctrina de Cristo, porque la ignorancia es
un poderoso enemigo de Dios en el mundo y es «causa y como raíz de todos los males
que envenenan a los pueblos» [4]. Esta urgencia es aún mayor en los países de
Occidente, como ha señalado repetidas veces el Papa Juan Pablo II: «Nos encontramos
en una Europa en la que se hace cada vez más fuerte la tentación del ateísmo y del
escepticismo; en la que arraiga una penosa incertidumbre moral, con la disgregación de
la familia y la degeneración de las costumbres; en la que domina un peligroso conflicto
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de ideas y movimientos» [5].

Cada cristiano debe ser testimonio de buena doctrina, testigo –no sólo con el ejemplo:
también con la palabra– del mensaje evangélico. Y debemos aprovechar cualquier
oportunidad que se nos presente –sabiendo también provocar, con prudencia, esas
ocasiones– con nuestros familiares, amigos, compañeros de profesión, vecinos; con
aquellas personas que tratamos, aunque sea por poco tiempo, con ocasión de un viaje, de
un congreso, de unas compras, de unas ventas...

Para quien desea recorrer el camino hacia la santidad, su vida no puede ser como una
gran avenida de ocasiones perdidas, pues quiere el Señor que nuestras palabras se hagan
eco de sus enseñanzas para mover los corazones. «Es cierto que Dios respeta la libertad
humana, y que puede haber personas que no quieran volver sus ojos a la luz del Señor.
Pero mucho más fuerte, y abundante, y generosa, es la gracia que Jesucristo quiere
derramar sobre la tierra, sirviéndose –como antes y como siempre– de la colaboración de
los apóstoles que Él mismo ha elegido para que lleven su luz por todas partes» [6].

 

II. Al poner por obra esta reevangelización, este apostolado de la doctrina, tendremos
que insistir con frecuencia en las mismas ideas, y nos esforzaremos en presentar las
enseñanzas del Señor en forma atrayente (¡nada hay más atrayente!). El Señor espera a
las multitudes que también hoy andan como ovejas sin pastor [7], sin guías y sin
dirección, confundidas entre tantas ideologías caducas. Ningún cristiano debe quedar
pasivo –inhibirse– en esta tarea, la única verdaderamente importante en el mundo. No
caben las excusas: no valgo, no sirvo, no tengo tiempo... La vocación cristiana es
vocación al apostolado, y Dios da la gracia para poder corresponder.

¿Somos verdaderamente un foco de luz, en medio de tanta oscuridad, o estamos aún
atenazados por la pereza o los respetos humanos? Nos ayudará a ser más apostólicos y
vencer los obstáculos el considerar en la presencia del Señor que las personas que se han
cruzado en el camino de nuestra vida tenían derecho a que les ayudásemos a conocer
mejor a Jesús. ¿Hemos cumplido con ese deber de cristianos? Ojalá no puedan
reprocharnos –en esta vida o en la otra– que los hayamos privado de esa ayuda: hominem
non habeo [8], no he tenido quien me diera un poco de luz entre tanta oscuridad.

La palabra de Dios es viva y eficaz, penetrante como espada de dos filos [9], llega
hasta lo más hondo del alma, a la fuente de la vida y de las costumbres de los hombres.

Cierto día –narra el Evangelio de la Misa de hoy– los judíos enviaron a los guardias
del Templo para prender a Jesús. Cuando regresaron, y ante la pregunta de sus jefes:
¿Cómo no lo habéis traído?, los guardias respondieron: Jamás nadie ha hablado así
[10]. Es de suponer que aquellos sencillos servidores estuvieron un rato entre la gente,
esperando el momento oportuno para prender al Señor, pero se quedaron maravillados de
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la doctrina de Jesús. ¡Cuántos cambiarían la actitud si nosotros lográramos dar a conocer
la figura de Cristo, la verdadera imagen que profesa nuestra Madre la Iglesia! ¡Qué
ignorancia tan grande, después de veinte siglos, la de nuestro mundo e incluso la de
muchos cristianos!

San Lucas dice de Nuestro Señor que comenzó a hacer y a enseñar [11]. El Concilio
Vaticano II enseña que la Revelación se llevó a cabo gestis verbisque, con obras y
palabras intrínsecamente ligadas [12]. Las obras de Jesús son obras de Dios hechas en
nombre propio. Y la gente sencilla hacía comentarios: Hemos visto cosas increíbles [13].

Los cristianos debemos mostrar, con la ayuda de la gracia, lo que significa seguir de
verdad a Jesús. «Quien tiene la misión de decir cosas grandes (y todos los cristianos
tenemos esa dulce obligación de hablar de seguir a Cristo), está igualmente obligado a
practicarlas», decía San Gregorio Magno [14]. Nuestros amigos, parientes, colegas de
trabajo y conocidos nos han de ver leales, sinceros, alegres, optimistas, buenos
profesionales, recios, afables, valientes... A la vez que con sencillez y naturalidad
mostramos nuestra fe en Cristo. «Se necesitan –dice Juan Pablo II– heraldos del
Evangelio expertos en humanidad, que conozcan a fondo el corazón del hombre de hoy,
participen de sus gozos y esperanzas, de sus angustias y tristezas, y al mismo tiempo
sean contemplativos, enamorados de Dios. Para esto se necesitan nuevos santos. Los
grandes evangelizadores de Europa han sido los santos. Debemos suplicar al Señor que
aumente el espíritu de santidad en la Iglesia y nos mande nuevos santos para evangelizar
el mundo de hoy» [15].

 

III. «Algunos no saben nada de Dios..., porque no les han hablado en términos
comprensibles» [16]. De muchas maneras podemos dar a conocer amablemente la figura
y las enseñanzas de Jesús y de su Iglesia: con una conversación en la familia,
participando en una catequesis, manteniendo con claridad, caridad y firmeza el dogma
cristiano en una conversación, alabando un buen libro o un buen artículo... En ocasiones,
con el silencio que los demás valoran; o escribiendo una carta sencilla dando las gracias
a los medios de comunicación social por un trabajo acertado... Siempre hace bien a
alguien, quizá de un modo que nunca pudimos sospechar. En cualquier caso, cada uno
debemos preguntarnos en este rato de oración: «¿cómo puedo ser más eficaz, mejor
instrumento?, ¿qué rémoras estoy poniendo a la gracia?, ¿a qué ambientes, a qué
personas podría llegar, si fuera menos cómodo –¡más enamorado de Dios!– y tuviera
más espíritu de sacrificio?» [17].

Hemos de tener en cuenta que muchas veces tendremos que ir contra corriente, como
han ido tantos buenos cristianos a lo largo de los siglos. Con la ayuda del Señor, seremos
fuertes para no dejarnos arrastrar por errores en boga o costumbres permisivas y
libertinas, que contradicen la ley moral natural y la cristiana. Y también entonces
hablaremos de Dios a nuestros hermanos los hombres, sin perder una sola oportunidad:
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«Veo todas las incidencias de la vida –de cada existencia individual y, de alguna manera,
las de las grandes encrucijadas de la historia– como otras tantas llamadas que Dios dirige
a los hombres, para que se enfrenten con la verdad; y como ocasiones, que se nos
ofrecen a los cristianos, para anunciar con nuestras obras y con nuestras palabras
ayudados por la gracia, el Espíritu al que pertenecemos (Cfr. Lc 9, 55).

»Cada generación de cristianos ha de redimir, ha de santificar su propio tiempo: para
eso, necesita comprender y compartir las ansias de los otros hombres, sus iguales, a fin
de darles a conocer, con don de lenguas, cómo deben corresponder a la acción del
Espíritu Santo, a la efusión permanente de las riquezas del Corazón divino. A nosotros,
los cristianos, nos corresponde anunciar en estos días, a ese mundo del que somos y en el
que vivimos, el mensaje antiguo y nuevo del Evangelio» [18].

Siempre, y de modo especial en las situaciones más difíciles, el Espíritu Santo nos
iluminará, y sabremos qué decir y cómo nos hemos de comportar [19].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 7, 46.

[2] Jn 6, 58.

[3] Á. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1969, p. 38.

[4] JUAN XXIII, Enc. Ad Petri cathedram, 29-VI-1959.

[5] JUAN PABLO II, Discurso, 6-XI-1981.

[6] Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 25-XII-1985. n. 7.

[7] Mc 6, 34.

[8] Jn 5, 7.

[9] Heb 4, 12.

[10] Jn 7, 45-46.

[11] Hech 1, 1.

[12] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 2.

[13] Lc 5, 26.

[14] SAN GREGORIO MAGNO, Regla pastoral, 2, 3.

[15] JUAN PABLO II, Discurso al Simposio de Obispos Europeos, 11-X-1985.
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[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 941.

[17] Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 25-XII-1985, n. 9.

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 132.

[19] Cfr. Lc 12, 11-12.
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Quinta Semana de Cuaresma

 
•   5ª semana de Cuaresma, domingo
•   5ª semana de Cuaresma, lunes
•   5ª semana de Cuaresma, martes
•   5ª semana de Cuaresma, miércoles
•   5ª semana de Cuaresma, jueves
•   5ª semana de Cuaresma, viernes
•   5ª semana de Cuaresma, sábado

[Índice]
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Quinto domingo de Cuaresma

33. UN CLAMOR DE JUSTICIA
 

— Anhelo de justicia y de mayor paz en el mundo. Vivir las exigencias de la justicia en
nuestra vida personal y en el ámbito donde se desarrolla nuestra vida.

— Cumplimiento de los deberes profesionales y sociales.
— Santificar la sociedad desde dentro. Virtudes que amplían y perfeccionan el campo de la

justicia.

I. Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa... Tú eres mi Dios y protector [1],
rezamos en la Antífona de entrada de la Misa.

En gran parte de la humanidad se oye un fuerte clamor por una mayor justicia, por
«una paz mejor asegurada en un ambiente de respeto mutuo entre los hombres y entre los
pueblos» [2]. Este deseo de construir un mundo más justo en el que se respete más al
hombre, que fue creado por Dios a su imagen y semejanza, es parte muy fundamental del
hambre y sed de justicia [3] que debe existir en el corazón cristiano.

Toda la predicación de Jesús es una llamada a la justicia (en su plenitud, sin
reduccionismos) y a la misericordia. El mismo Señor condena a los fariseos que devoran
las casas de las viudas mientras fingen largas oraciones [4]. Y es el Apóstol Santiago
quien dirige este severo reproche a quienes se enriquecen mediante el fraude y la
injusticia: vuestra riqueza está podrida (...). El jornal de los obreros que han segado
vuestros campos, defraudado por vosotros, clama, y los gritos de los segadores han
llegado a oídos del Señor de los ejércitos [5].

La Iglesia, fiel a la enseñanza de la Sagrada Escritura, nos urge a que nos unamos a
este clamor del mundo y lo convirtamos en una oración que llegue hasta nuestro Padre
Dios. A la vez, nos impulsa y nos urge a vivir las exigencias de la justicia en nuestra vida
personal, profesional y social, ya salir en defensa de quienes –por ser más débiles– no
pueden hacer valer sus derechos. No son propias del cristiano las lamentaciones estériles.
El Señor, en lugar de quejas inútiles, quiere que desagraviemos por las injusticias que
cada día se cometen en el mundo, y que tratemos de remediar todas las que podamos,
empezando por las que están a nuestro alcance, en el ámbito en el que se desarrolla
nuestra vida: la madre de familia, en su hogar y con quienes se relaciona; el empresario,
en la empresa; el catedrático, en la Universidad...

La solución última para instaurar y promover la justicia a todos los niveles está en el
corazón de cada hombre, donde se fraguan todas las injusticias existentes, y donde está
la posibilidad de volver rectas todas las relaciones humanas. «El hombre, negando e
intentando negar a Dios, su Principio y Fin, altera profundamente su orden y equilibrio
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interior, el de la sociedad y también el de la creación visible.

»La Escritura considera en conexión con el pecado el conjunto de calamidades que
oprimen al hombre en su ser individual y social» [6]. Por eso no podemos olvidar los
cristianos que cuando, mediante nuestro apostolado personal, acercamos a los hombres a
Dios, estamos haciendo un mundo más humano y más justo. Además, nuestra fe nos
urge a no eludir jamás el compromiso personal en defensa de la justicia, de modo
particular en aquellas manifestaciones más relacionadas con los derechos fundamentales
de la persona: el derecho a la vida, al trabajo, a la educación, a la buena fama... «Hemos
de sostener el derecho de todos los hombres a vivir, a poseer lo necesario para llevar una
existencia digna, a trabajar y a descansar, a elegir estado, a formar un hogar, a traer hijos
al mundo dentro del matrimonio y poder educarlos, a pasar serenamente el tiempo de la
enfermedad o de la vejez, a acceder a la cultura, a asociarse con los demás ciudadanos
para alcanzar fines lícitos, y, en primer término, a conocer y amara Dios con plena
libertad» [7].

En nuestro ámbito personal, debemos preguntarnos si hacemos con perfección el
trabajo por el que cobramos, si pagamos lo debido a las personas que nos prestan un
servicio, si ejercitamos responsablemente los derechos y deberes que pueden influir en el
modo de configurarse las instituciones en las que nos encontramos, si trabajamos
aprovechando el tiempo, si defendemos la buena fama de los demás, si salimos en justa
defensa de los más débiles, si acallamos las críticas difamatorias que pueden surgir a
nuestro alrededor... Así amamos la justicia.

 

II. Los deberes profesionales son un lugar excepcional para vivir la virtud de la
justicia. El dar a cada uno lo suyo, propio de esta virtud, significa en este caso cumplir lo
estipulado. El patrono, el ama de casa con el servicio, el jefe, se obligan a dar la justa
retribución a las personas que trabajan a sus órdenes de acuerdo con las leyes civiles
justas y con lo que dicta la recta conciencia, que irá en ocasiones más allá de las propias
leyes. Por otra parte, los obreros y empleados tienen el deber grave de trabajar
responsablemente, con profesionalidad, aprovechando el tiempo. La laboriosidad se
presenta así como una manifestación práctica de la justicia. «No creo en la justicia de los
holgazanes –decía Mons. Escrivá de Balaguer–, porque (...) faltan, y a veces de modo
grave, al más fundamental de los principios de la equidad: el del trabajo» [8].

El mismo principio se puede aplicar a los estudiantes. Tienen un deber grave de
estudiar –es su trabajo– y han contraído una obligación de justicia con la familia y con la
sociedad, que les sostiene económicamente, para que se preparen y puedan rendir unos
servicios eficaces.

Los deberes profesionales son, por otra parte, el cauce más oportuno con el que
ordinariamente contamos para colaborar en la resolución de los problemas sociales y
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para intervenir en la construcción de un mundo más justo.

El cristiano, en su anhelo de construir este mundo, ha de ser ejemplar en el
cumplimiento de las legítimas leyes civiles, porque si son justas son queridas por Dios y
constituyen el fundamento de la misma convivencia humana. Como ciudadanos
corrientes que son, han de ser ejemplares en el pago de los impuestos justos, necesarios
para que la sociedad pueda llegar a donde el individuo personalmente sería ineficaz.

Dad a cada uno lo debido: a quien tributo, tributo; a quien impuestos, impuestos; a
quien respeto, respeto; a quien honor, honor [9]. Y lo hacen –dice el mismo Apóstol–,
no sólo por temor, sino también a causa de la conciencia [10]. Así vivieron los
cristianos desde el comienzo sus obligaciones sociales, aun en medio de las
persecuciones y del paganismo de los poderes públicos. «Como hemos aprendido de Él
(Cristo) –escribía San Justino Mártir, a mediados del siglo II–, nosotros procuramos
pagar los tributos y contribuciones, íntegros y con rapidez, a vuestros encargados» [11].

Entre los deberes sociales del cristiano el Concilio Vaticano II recuerda «el derecho y
al mismo tiempo el deber (...) de votar para promover el bien común» [12].
Desentenderse de manifestar la propia opinión en los distintos niveles en los que
debemos ejercer estos derechos sociales y cívicos sería una falta contra la justicia, en
algunas ocasiones grave, si ese abstencionismo favoreciera candidaturas (ya sea en la
configuración de los parlamentos, en la junta de padres de un colegio, en la directiva de
un colegio profesional, en los representantes de la empresa...) cuyo ideario es opuesto a
los principios de la doctrina cristiana. Con mayor razón, sería una irresponsabilidad, y
quizá una grave falta contra la justicia, apoyar organizaciones o personas –del modo que
sea– que no respeten en su actuación los fundamentos de la ley natural y de la dignidad
humana (aborto, divorcio, libertad de enseñanza, respeto a la familia...).

 

III. «El cristiano que quiere vivir su fe en una acción política concebida como
servicio, no puede adherirse, sin contradecirse a sí mismo, a sistemas ideológicos que se
oponen –radicalmente o en puntos sustanciales– a su fe y a su concepción del hombre.
No es lícito, por tanto, favorecer a la ideología marxista, a su materialismo ateo, a su
dialéctica de violencia ya la manera como esa ideología entiende la libertad individual de
la colectividad, negando al mismo tiempo toda trascendencia al hombre y a su historia
personal y colectiva. Tampoco apoya el cristiano la ideología liberal, que cree exaltar la
libertad individual sustrayéndola a toda limitación, estimulándola con la búsqueda
exclusiva del interés y del poder, y considerando las solidaridades sociales como
consecuencias más o menos automáticas de iniciativas individuales, y no ya como fin y
motivo primario del valor de la organización social» [13].

Hoy nos unimos a ese deseo de una mayor justicia, que es una de las principales
características de nuestro tiempo [14]. Pedimos al Señor una mayor justicia y una mayor
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paz, pedimos por los gobernantes, como siempre se hizo en la Iglesia [15], para que sean
promotores de justicia, de paz, de un mayor respeto por la dignidad de la persona.
Nosotros, en lo que está de nuestra parte, hacemos el propósito de llevar las exigencias
del Evangelio a nuestra propia vida personal, a la familia, al mundo en el que cada día
nos movemos y del que participamos.

Junto a lo que pertenece en sentido estricto a la virtud de la justicia, cuidaremos
aquellas otras manifestaciones de virtudes naturales y sobrenaturales que la
complementan y la enriquecen: la lealtad, la afabilidad, la alegría... Y, sobre todo, la fe,
que nos da a conocer el verdadero valor de la persona, y la caridad, que nos lleva a
comportarnos con los demás más allá de lo que pediría la estricta justicia, porque vemos
en los demás hijos de Dios, al mismo Cristo que nos dice: lo que hicisteis por uno de
estos mis hermanos más pequeños, por mí lo hicisteis [16].

[Siguiente día]

Notas

[1] Sal 42, 1.

[2] PABLO VI, Carta Apost. Octogesima Adveniens, 14-V-1971.

[3] Cfr. Mt 5,6.

[4] Mc 12, 40.

[5] Sant 5, 2-4.

[6] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Sobre libertad cristiana y
liberación, 22-III-1986, n. 38.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 171.

[8] Ibídem, 169.

[9] Rom 13, 7.

[10] Cfr. Rom 13, 7.

[11] SAN JUSTINO, Apología, I, 7.

[12] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 75.

[13] PABLO VI, Carta Apost. Octogesima adveniens, 14-V-1971.

[14] Cfr. S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, loc. cit., 1.

[15] Cfr. 1 Tim 2,1-2.
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[16] Cfr. Mt 25, 40.
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5ª semana de Cuaresma. Lunes

34. VETE Y NO PEQUES MÁS
 

— Es Cristo quien perdona en el sacramento de la Penitencia.
— Gratitud por la absolución: el apostolado de la Confesión.
— Necesidad de la satisfacción que impone el confesor. Ser generosos en la reparación.

I. Mujer, ¿ninguno te ha condenado? –Ninguno, Señor. –Tampoco yo te condeno.
Anda y en adelante no peques más [1]. Habían llevado a Jesús una mujer sorprendida en
adulterio. La pusieron en medio, dice el Evangelio [2]. La han humillado y abochornado
hasta el extremo, sin la menor consideración. Recuerdan al Señor que la Ley imponía
para este pecado el severo castigo de la lapidación: ¿Tú qué dices?, le preguntan con
mala fe, para tener de qué acusarle. Pero Jesús los sorprende a todos. No dice nada:
inclinándose, escribía con el dedo en tierra.

La mujer está aterrada en medio de todos. Y los escribas y fariseos insistían con sus
preguntas. Entonces, Jesús se incorporó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado
que tire la primera piedra. E inclinándose de nuevo, seguía escribiendo en la tierra.

Se marcharon todos, uno tras otro, comenzando por los más viejos. No tenían la
conciencia limpia, y lo que buscaban era tender una trampa al Señor. Todos se fueron: y
quedó solo Jesús y la mujer, de pie, en medio. Jesús se incorporó y le dijo: Mujer,
¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado?

Las palabras de Jesús están llenas de ternura y de indulgencia, manifestación del
perdón y la misericordia infinita del Señor. Y contestó enseguida: Ninguno, Señor. Y
Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno; vete y desde ahora no peques más. Podemos
imaginar la enorme alegría de aquella mujer, sus deseos de comenzar de nuevo, su
profundo amor a Cristo.

En el alma de esta mujer, manchada por el pecado y por su pública vergüenza, se ha
realizado un cambio tan profundo, que sólo podemos entreverlo a la luz de la fe. Se
cumplen las palabras del profeta Isaías: No recordéis lo de antaño, no penséis en lo
antiguo; mirad que realizo algo nuevo... Abriré un camino por el desierto, ríos en el
yermo...; para apagar la sed de mi pueblo escogido, el pueblo que yo formé, para que
proclamara mi alabanza [3].

Cada día, en todos los rincones del mundo, Jesús, a través de sus ministros los
sacerdotes, sigue diciendo: «Yo te absuelvo de tus pecados...», vete y no peques más. Es
el mismo Cristo quien perdona. «La fórmula sacramental “Yo te absuelvo...”, y la
imposición de la mano y la señal de la cruz, trazada sobre el penitente, manifiestan que
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en aquel momento el pecador contrito y convertido entra en contacto con el poder y la
misericordia de Dios. Es el momento en el que, en respuesta al penitente, la Santísima
Trinidad se hace presente para borrar su pecado y devolverle la inocencia, y la fuerza
salvífica de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús es comunicada al penitente (...).
Dios es siempre el principal ofendido por el pecado –tibi soli peccavi–, y sólo Dios
puede perdonar» [4].

Las palabras que pronuncia el sacerdote no son sólo una oración de súplica para pedir
a Dios que perdone nuestros pecados, ni una mera certificación de que Dios se ha
dignado concedernos su perdón, sino que, en ese mismo instante, causan y comunican
verdaderamente el perdón: «en aquel momento todo pecado es perdonado y borrado por
la misericordiosa intervención del Salvador» [5].

Pocas palabras han producido más alegría en el mundo que éstas de la absolución:
«Yo te absuelvo de tus pecados...». San Agustín afirma que el prodigio que obran supera
a la misma creación del mundo [6]. ¿Con qué alegría las recibimos nosotros cuando nos
acercamos al sacramento del perdón? ¿Con qué agradecimiento? ¿Cuántas veces hemos
dado gracias a Dios por tener tan a mano este sacramento? En nuestra oración de hoy
podemos mostrar nuestra gratitud al Señor por este don tan grande.

 

II. Por la absolución, el hombre se une a Cristo Redentor, que quiso cargar con
nuestros pecados. Por esta unión, el pecador participa de nuevo de esa fuente de gracias
que mana sin cesar del costado abierto de Jesús.

En el momento de la absolución intensificaremos el dolor de nuestros pecados,
diciendo quizá alguna de las oraciones previstas en el ritual, como las palabras de San
Pedro: «Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo»; renovaremos el propósito de la
enmienda, y escucharemos con atención las palabras del sacerdote que nos conceden el
perdón de Dios.

Es el momento de traer a la memoria la alegría que supone recuperarla gracia (si la
hubiésemos perdido) o su aumento y nuestra mayor unión con el Señor. Dice San
Ambrosio: «He aquí que (el Padre) viene a tu encuentro; se inclinará sobre tu hombro, te
dará un beso, prenda de amor y de ternura; hará que te entreguen un vestido, calzado...
Tú temes todavía una reprensión...; tienes miedo de una palabra airada, y prepara para ti
un banquete» [7]. Nuestro Amén se convierte entonces en un deseo grande de
recomenzar de nuevo, aunque sólo nos hayamos confesado de faltas veniales.

Después de cada Confesión debemos dar gracias a Dios por la misericordia que ha
tenido con nosotros y detenernos, aunque sea brevemente, para concretar cómo poner en
práctica los consejos o indicaciones recibidas o cómo hacer más eficaz nuestro propósito
de enmienda y de mejora. También una manifestación de esa gratitud es procurar que
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nuestros amigos acudan a esa fuente de gracias, acercarlos a Cristo, como hizo la
samaritana: transformada por la gracia, corrió a anunciarlo a sus paisanos para que
también ellos se beneficiaran de la singular oportunidad que suponía el paso de Jesús por
su ciudad [8].

Difícilmente encontraremos una obra de caridad mejor que la de anunciar a aquellos
que están cubiertos de barro y sin fuerzas, la fuente de salvación que hemos encontrado,
y donde somos purificados y reconciliados con Dios.

¿Ponemos los medios para hacer un apostolado eficaz de la confesión sacramental?
¿Acercamos a nuestros amigos a ese Tribunal de la misericordia divina? ¿Fomentamos el
deseo de purificarnos acudiendo con frecuencia al sacramento de la Penitencia?
¿Retrasamos ese encuentro con la Misericordia de Dios?

 

III. «La satisfacción es el acto final, que corona el signo sacramental de la Penitencia.
En algunos países lo que el penitente perdonado y absuelto acepta cumplir, después de
haber recibido la absolución, se llama precisamente penitencia» [9].

Nuestros pecados, aun después de ser perdonados, merecen una pena temporal que se
ha de satisfacer en esta vida o, después de la muerte, en el purgatorio, al que van las
almas de los que mueren en gracia, pero sin haber satisfecho por sus pecados plenamente
[10].

Además, después de la reconciliación con Dios quedan todavía en el alma las reliquias
del pecado: debilidad de la voluntad para adherirse al bien, cierta facilidad para
equivocarse en el juicio, desorden en el apetito sensible... Son las heridas del pecado y
las tendencias desordenadas que dejó en el hombre el pecado de origen, que se enconan
con los pecados personales. «No basta sacar la saeta del cuerpo –dice San Juan
Crisóstomo–, sino que también es preciso curar la llaga producida por la saeta; del
mismo modo en el alma, después de haber recibido el perdón del pecado, hay que curar,
por medio de la penitencia, la llaga que quedó» [11].

Después de recibida la absolución –enseña Juan Pablo II–, «queda en el cristiano una
zona de sombra, debida a las heridas del pecado, a la imperfección del amor en el
arrepentimiento, a la debilitación de las facultades espirituales en las que obra un foco
infeccioso de pecado, que siempre es necesario combatir con la mortificación y la
penitencia. Tal es el significado de la humilde, pero sincera, satisfacción» [12].

Por todos estos motivos, debemos poner mucho amor en el cumplimiento de la
penitencia que el sacerdote nos impone antes de impartir la absolución. Suele ser fácil de
cumplir y, si amamos mucho al Señor, nos daremos cuenta de la gran desproporción
entre nuestros pecados y la satisfacción. Es un motivo más para aumentar nuestro
espíritu de penitencia en este tiempo de Cuaresma, en el que la Iglesia nos invita a ello
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de una manera particular.

«“Cor Mariae perdolentis, miserere nobis!” –invoca al corazón de Santa María, con
ánimo y decisión de unirte a su dolor, en reparación por tus pecados y por los de los
hombres de todos los tiempos.

»–Y pídele –para cada alma– que ese dolor suyo aumente en nosotros la aversión al
pecado, y que sepamos amar, como expiación, las contrariedades físicas o morales de
cada jornada» [13].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 8, 10-11.

[2] Cfr. Jn 8, 1-11.

[3] Is 43, 16-21.

[4] JUAN PABLO II, Exhor. Apost. Reconciliatio et paenitentia, 2-XII-1984, n. 31,
III.

[5] Ibídem.

[6] Cfr. SAN AGUSTÍN, Coment. sobre el Evang. de San Juan, 72.

[7] SAN AMBROSIO, Coment. sobre el Evang. de San Lucas, 7.

[8] Cfr. Jn 4, 28.

[9] JUAN PABLO II, loc. cit..

[10] Cfr. CONC. DE FLORENCIA, Decreto para los griegos, Dz 673.

[11] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre San Mateo, 3, 5.

[12] JUAN PABLO II, loc. cit.; Cfr. también Audiencia general, 7-III-1984.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 258.
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5ª semana de Cuaresma. Martes

35. MIRAR A CRISTO. VIDA DE PIEDAD
 

— Los enemigos de la gracia. El remedio: mirar a Cristo.
— Tener presente al Señor en la entraña del mundo. «Industrias humanas».
— Vida de piedad. Jaculatorias.

I. Cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí –dice el Señor– [1].

La Primera lectura de la Misa nos trae un pasaje del Libro de los Números [2] en el
que se narra cómo el pueblo de Israel comenzó a murmurar contra el Señor y contra
Moisés, porque, aunque habían sido liberados y sacados de Egipto, estaban cansados de
caminar hacia la tierra prometida. El Señor, como castigo, envió serpientes venenosas
que los mordían, y murieron muchos israelitas. Entonces, el pueblo acudió a Moisés
reconociendo su pecado, y Moisés intercedió ante Dios para que les librara de las
serpientes. El Señor le dijo: Haz una serpiente y colócala en un estandarte: los mordidos
de serpiente quedarán sanos al mirarla. Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó
en un palo; cuando una serpiente mordía a uno, miraba a la serpiente de bronce y
quedaba curado.

Este pasaje del Antiguo Testamento, además de ser un relato histórico, es figura e
imagen de lo que había de tener lugar más tarde con la llegada del Hijo de Dios. En la
íntima conversación de Jesús con Nicodemo, hace el Señor una referencia directa a ese
relato: Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea levantado
el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga vida eterna en él [3]. Cristo en la
Cruz es la salvación del género humano, el remedio para nuestros males. Fue
voluntariamente al Calvario para que el que crea tenga vida eterna, para atraer todo
hacia Él.

Las serpientes y el veneno que atacan en todas las épocas al pueblo de Dios, peregrino
hacia la Tierra Prometida, el Cielo, son muy parecidos: egoísmo, sensualidad, confusión
y errores en la doctrina, pereza, envidias, murmuraciones, calumnias... La gracia recibida
en el Bautismo, llamada a su pleno desarrollo, está amenazada por los mismos enemigos
de siempre. En todas las épocas se dejan notar las heridas del pecado de origen y de los
pecados personales.

Los cristianos debemos buscar el remedio y el antídoto –como los israelitas mordidos
por las serpientes del desierto– en el único lugar donde se encuentra: en Jesucristo y en
su doctrina salvadora. No podemos dejar de mirarlo elevado sobre la tierra en la Cruz, si
deseamos de verdad llegara la Tierra Prometida, que está al final de este corto camino
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que es la vida. Y como no queremos llegar solos, procuraremos que otros muchos miren
a Jesús, en quien está la salvación. Mirar a Jesús: poniendo ante nuestros ojos su
Humanidad Santísima, contemplándole en los Misterios del Santo Rosario, en el Vía
Crucis, en las escenas que nos narra el Evangelio, o en el Sagrario. Sólo con una gran
piedad seremos fuertes ante el acoso de un mundo que parece querer separarse más y
más de Dios, arrastrando consigo a quien no se encuentre en tierra firme y segura.

No podemos apartar la vista del Señor, porque vemos los estragos que cada día hace
el enemigo a nuestro alrededor. Y nadie está inmune por sí mismo. Vultum tuum,
Domine, requiram: Buscaré tu rostro, Señor, deseo verte [4]. Debemos buscar la
fortaleza en el trato de amistad con Jesús, a través de la oración, de la presencia de Dios
a lo largo de nuestra jornada y en la visita al Santísimo Sacramento. Además el Señor,
Jesús, no es sólo el remedio ante nuestra debilidad, sino que es también nuestro Amor.

 

II. El Señor quiere a los cristianos corrientes metidos en la entraña de la sociedad,
laboriosos en sus tareas, en un trabajo que de ordinario ocupará de la mañana a la noche.
Jesús espera de nosotros que, además de mirarle y tratarle en los ratos dedicados
expresamente a la oración, no nos olvidemos de Él mientras trabajamos, de la misma
manera que no nos olvidamos de las personas que queremos ni de las cosas importantes
de nuestra vida. Jesucristo es lo más importante de nuestro día. Por eso, cada uno de
nosotros debe ser «alma de oración ¡siempre!, en cualquier ocasión y en las
circunstancias más dispares, porque Dios no nos abandona nunca. No es cristiano pensar
en la amistad divina exclusivamente como en un recurso extremo. ¿Nos puede parecer
normal ignorar o despreciar a las personas que amamos? Evidentemente, no. A los que
amamos van constantemente las palabras, los deseos, los pensamientos: hay como una
continua presencia. Pues así con Dios» [5].

Con frecuencia, para tener a Jesús presente durante el día necesitaremos echar mano
de esas «“industrias humanas”: jaculatorias, actos de amor y desagravio, comuniones
espirituales, “miradas” a la imagen de Nuestra Señora» [6], y algunos medios humanos
que nos recuerden que ya ha pasado un tiempo (demasiado para el amor) en el que no
hemos acudido a Nuestro Señor, a la Virgen, al Ángel Custodio...: siempre son cosas
sencillas, pero de una eficacia grande. A todos nos ocurre que cuando queremos
acordarnos de algo durante el día ponemos los medios para que aquello no se nos olvide.
Si ponemos el mismo interés en acordarnos del Señor, nuestro día se llenará de pequeños
recordatorios, de pequeñas ideas que nos llevarán a tenerle presente.

El padre o la madre de familia lleva en el coche una fotografía de la familia para
acordarse de ella mientras viaja. ¿Cómo no vamos a llevar una imagen de Nuestra
Señora en la cartera o en el bolso, para que al mirarla le digamos: ¡Madre!, ¡Madre mía!?
¿Por qué no tener muy a mano un crucifijo que nos ayude a reparar, a besarlo
discretamente, a mirarlo cuando el estudio o el trabajo se haga más costoso?
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Esos recordatorios, los recursos para tener presencia de Dios, son innumerables,
porque el amor es ingenioso; serán diversos para el médico que va a comenzar una
operación, que para la madre de familia que a la misma hora, quizá comienza a poner en
orden la casa. Un día en el Cielo cada uno verá cómo el haber acudido al Ángel Custodio
fue una gran ayuda en sus tareas. El conductor de un autobús tendrá sus «industrias
humanas» (sabrá muy bien cuándo está más próximo a Jesús porque divisa ya los muros
de aquella iglesia), y la costurera, prácticamente en el mismo sitio durante todo el día,
tendrá las suyas. Todo hecho con espíritu deportivo y alegre, sin agobios, pero con amor:
«Las jaculatorias no entorpecen la labor, como el latir del corazón no estorba el
movimiento del cuerpo» [7].

Poco a poco, si perseveramos, llegaremos a estar en la presencia de Dios como algo
normal y natural. Aunque siempre tendremos que poner lucha y empeño.

 

III. Muchas veces el Señor se retira a orar, quizá durante horas: por la mañana, muy
de madrugada, salió fuera, a un lugar solitario, y allí hacía oración [8]; pero otras veces
se dirigía a su Padre Dios con la oración corta, amorosa, como una jaculatoria: Yo te
glorifico Padre, Señor del cielo y de la tierra... [9]; Padre, gracias te doy porque me has
oído... [10].

En otros momentos, el Evangelista nos muestra cómo Jesús se conmueve ante las
peticiones de los que se le acercan. Son oraciones que también nos pueden servir a
nosotros como jaculatorias: el leproso que dice: Señor, si quieres, puedes limpiarme...
[11]; y el ciego de Jericó: Jesús, hijo de David, ten piedad de mí... [12]; y el buen ladrón:
Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino... [13]. Jesús conmovido por estas
oraciones llenas de fe, no hace esperar.

En alguna ocasión, estas expresiones nos servirán para pedir perdón, como hizo el
publicano que se marchó a su casa justificado: Ten piedad de mí, Señor, que soy un
pecador [14]; o repetiremos con San Pedro, después de las negaciones: Señor, tú lo
sabes todo, Tú sabes que te amo [15], a pesar de mis fallos. Otras, nos ayudarán a pedir
más fe: Creo, Señor, pero ayuda mi incredulidad [16], fortalece mi fe; ¡Señor mío y Dios
mío! [17], le dice Tomás, cuando Jesús se le aparece resucitado: es un acto formidable de
fe y de entrega, que quizá nos enseñaron a repetir en el momento de hacer la genuflexión
ante el Sagrario. Existen muchas jaculatorias y oraciones breves que podemos decir
desde el fondo de nuestra alma, y que responden a necesidades o situaciones concretas
por las que estamos pasando.

En muchos momentos, ni siquiera hace falta pronunciarlas. A veces basta una mirada,
o una sola palabra, o un pensamiento un tanto deshilvanado, pero lleno de amor o de
desagravio..., una petición que no aflora, pero que el Señor capta enseguida. Para un
alma muy unida a Dios, las jaculatorias, los actos de amor, brotan, naturales, casi
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espontáneos, como un respirar sobrenatural que alimenta su unión con Dios. Y esto en
medio de las ocupaciones más absorbentes, porque de todos espera esta vida de oración
y de unión con Él.

Santa Teresa recuerda la huella que dejó en su vida una jaculatoria: «Acaecíanos estar
muchos ratos tratando de esto y gustábamos de decir muchas veces: ¡Para siempre,
siempre, siempre! En pronunciar esto mucho rato era el Señor servido me quedase, en
esta niñez, impreso el camino de la verdad» [18].

Siempre hay ocasión para decir una jaculatoria. La lectura del santo Evangelio, la
oración misma, será en muchas ocasiones una fuente de jaculatorias que servirán de
cauce para mostrar nuestro amor por Jesús y su Madre Santísima.

Al terminar nuestra oración le decimos, como los discípulos de Emaús: Mane
nobiscum, Domine, quoniam advesperascit [19]. Quédate con nosotros, Señor, porque
cuando Tú no estás presente se nos hace de noche. Todo es oscuridad cuando Tú no
estás. Y acudimos a la Virgen, a quien también sabemos dirigir esas jaculatorias y actos
de amor: Dios te salve, María... bendita tú entre todas las mujeres.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de la comunión. Jn 12, 32.

[2] Primera lectura. Núm 21, 4-9.

[3] Jn 3, 14-15.

[4] Sal 26.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 247.

[6] IDEM, Cfr. Camino, n. 272.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 516.

[8] Mc 1, 35.

[9] Mt 11, 25.

[10] Mt 11, 25.

[11] Mt 8, 2-3.

[12] Lc 18, 38-39.

[13] Lc 23, 42-43.
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[14] Cfr. Lc 18, 13.

[15] Jn 21, 17.

[16] Mc 9, 23.

[17] Jn 20, 28.

[18] SANTA TERESA, Vida, 1, 4.

[19] Lc 24, 29.
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5ª semana de Cuaresma. Miércoles

36. CORREDIMIR CON CRISTO
 

— Jesucristo nos redimió y liberó del pecado, raíz de todos los males. Valor de corredención
del dolor sufrido por amor a Cristo.

— Jesucristo ha venido a traernos la salvación. Todos los demás bienes han de ordenarse a la
vida eterna.

— A cada hombre se le aplican los méritos que Cristo nos alcanzó en la Cruz. Necesidad de
corresponder. La Redención se actualiza de modo singular en la Santa Misa. Corredentores
con Cristo.

I. Nos ha trasladado Dios al reino de su Hijo querido, por cuya Sangre hemos
recibido la redención, el perdón de los pecados [1].

Redimir significa liberar por medio de un rescate. Redimir a un cautivo era pagar un
rescate por él, para devolverle la libertad. Os aseguro –son palabras de Jesucristo, en el
Evangelio de la Misa de hoy– que quien comete pecado es esclavo del pecado [2].
Nosotros, después del pecado original, estábamos como en una cárcel, éramos esclavos
del pecado y del demonio, y no podíamos alcanzar el Cielo. Jesucristo, perfecto Dios y
perfecto Hombre, pagó el rescate con su Sangre, derramada en la Cruz. Satisfizo
sobreabundantemente la deuda contraída por Adán al cometer el pecado original y la de
todos los pecados personales cometidos por los hombres y que se habrían de cometer
hasta el fin de los tiempos. Es nuestro Redentor y su obra se llama Redención y
Liberación, pues verdaderamente Él nos ha ganado la libertad de hijos de Dios [3].

Jesucristo nos liberó del pecado, y así sanó la raíz de todos los males; de esa forma
hizo posible la liberación integral del hombre. Ahora cobran su sentido pleno las
palabras del Salmo que hoy reza la Iglesia en la liturgia de las Horas: «Dominus
illuminatio mea et salus mea, quem timebo?, el Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién
temeré? (...) Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la
guerra, me siento tranquilo» [4]. Si no se hubiera curado el mal en su raíz, que es el
pecado, el hombre jamás habría podido ser verdaderamente libre y sentirse fuerte ante el
mal. Jesús mismo quiso padecer voluntariamente el dolor y vivir pobre para mostrarnos
que el mal físico y la carencia de bienes materiales no son verdaderos males. Sólo existe
un mal verdadero, que hemos de temer y rechazar con la gracia de Dios: el pecado [5];
esa es la esclavitud más honda, es la única desgracia para toda la humanidad y para cada
hombre en concreto.

Los demás males que aquejan al hombre sólo es posible vencerlos –parcialmente en
esta vida y totalmente en la otra– a partir de la liberación del pecado. Más aún, los males
físicos –el dolor, la enfermedad, el cansancio–, si se llevan por Cristo, se convierten en
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verdaderos tesoros para el hombre. Esta es la mayor revolución obrada por Cristo, que
sólo se puede entender en la oración, con la luz que da la fe. «Yo te voy a decir cuáles
son los tesoros del hombre en la tierra para que no los desperdicies; hambre, sed, calor,
frío, dolor, deshonra, pobreza, soledad, traición, calumnia, cárcel...» [6].

Por eso hoy podemos examinar si de verdad consideramos el dolor, físico o moral,
como un tesoro que nos une a Cristo. ¿Hemos aprendido a santificarlo o, por el contrario,
nos quejamos? ¿Sabemos ofrecer a Dios con prontitud y serenidad las pequeñas
mortificaciones previstas y las que surjan a lo largo del día?

 

II. La liturgia de las Horas hoy proclama: Vultum tuum, Domine, requiram: Tu rostro
buscaré, Señor [7]. La contemplación de Dios saciará nuestras ansias de felicidad. Y esto
tendrá lugar al despertar, porque la vida es como un sueño... Así la compara muchas
veces San Pablo [8].

Mi reino no es de este mundo, había dicho el Señor. Por esto, cuando declaró: Yo he
venido para que tengan vida y la tengan en abundancia [9], no se refería a una vida
terrena cómoda y sin dificultades, sino a la vida eterna, que se incoa ya en ésta. Vino a
liberarnos principalmente de lo que nos impide alcanzar la felicidad definitiva: del
pecado, único mal absoluto, y de la condenación a la que el pecado conduce. Si el Hijo
os hace libres seréis realmente libres, nos dice el Señor en el Evangelio de hoy [10]. Nos
dio también así la posibilidad de vencer las otras consecuencias del pecado: la opresión,
las injusticias, las diferencias económicas desorbitadas, la envidia, el odio..., o
padecerlas por Dios con alegría cuando no se pueden evitar.

Es de tal valor la vida que Cristo nos ha ganado que todos los bienes terrenos deben
estarle subordinados. De ninguna manera quiere decir esto que los cristianos debamos
quedar pasivos ante el dolor y la injusticia; por el contrario, toca a cada uno,
manteniendo esa subordinación de todos los demás bienes al bien absoluto del hombre,
asumir el compromiso, nacido de la caridad y en ocasiones de la justicia, de hacer un
mundo más humano y más justo, comenzando por la empresa en que trabajamos, en el
barrio de la gran ciudad o en el pueblo en el que nos encontramos.

El precio que Cristo pagó por nuestro rescate fue su propia vida. Así nos mostró la
gravedad del pecado, y cuánto vale nuestra salvación eterna, y los medios para
alcanzarla. San Pablo también nos recuerda: Habéis sido comprados a gran precio; y a
continuación añade, como consecuencia: glorificad a Dios y llevadle en vuestro cuerpo
[11]. Pero sobre todo, quiso el Señor llegar tan lejos para demostrarnos su amor, pues
nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos [12], porque la vida es lo
más que puede dar el hombre. Esto hizo Cristo por nosotros. No se conformó con
hacerse uno de nosotros, sino que quiso dar su vida como rescate para salvarnos. Nos
amó y se entregó a sí mismo por nosotros [13]. «Nos ha trasladado Dios al reino de su
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Hijo querido, por cuya Sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados»
[14]. Cualquier hombre puede decir: El Hijo de Dios me amó y se entregó por mí [15].

¿Cómo aprecio la vida de la gracia que me consiguió Cristo en el Calvario?, nos
podemos preguntar hoy cada uno de nosotros. ¿Pongo los medios para aumentarla;
sacramentos, oración, buenas obras? ¿Evito las ocasiones de pecar, manteniendo una
lucha decidida contra la sensualidad, la soberbia, la pereza...? Os aseguro que quien
comete pecado, es esclavo del pecado...

 

III. El aparente «fracaso» de Cristo en la Cruz se vuelve redención gozosa para todos
los hombres, cuando éstos quieren. Nosotros estamos ahora recibiendo copiosamente los
frutos de aquel amor de Jesús en la Cruz. «En la misma historia humana que es el
escenario del mal, se va tejiendo la obra de la salvación eterna» [16], en medio de
nuestros olvidos y negaciones, y de nuestra correspondencia llena de amor.

La Cuaresma es un buen momento para recordar que la Redención se sigue haciendo
día a día y para detenernos a considerar los momentos en que se hace más patente:
«Cada vez que se celebra en el altar el sacrificio de la Cruz, por el que se inmoló Cristo
nuestra Pascua, se realiza la obra de nuestra redención» [17]. Cada Misa posee un valor
infinito; los frutos en cada fiel dependen de las disposiciones personales. Con San
Agustín podemos decir, aplicándolo a la Misa, que «no está permitido querer con amor
menguado (...), pues debéis llevar grabado en vuestro corazón al que por vosotros murió
clavado en la Cruz» [18]. La Redención se realizó una sola vez mediante la Pasión,
Muerte y Resurrección de Jesucristo, y se actualiza ahora en cada hombre, de un modo
particularmente intenso, cuando participa íntimamente del Sacrificio de la Misa.

Se realiza también la redención, de modo distinto a lo dicho anteriormente sobre la
Misa, en cada una de nuestras conversiones interiores, cuando hacemos una buena
Confesión, cuando recibimos con piedad los sacramentos, que son como «canales de la
gracia». El dolor ofrecido en reparación de nuestros pecados –que merecían un castigo
mucho mayor–, por nuestra salvación eterna y la de todo el mundo, nos hace también
corredentores con Cristo. Lo que era inútil y destructivo se convierte en algo de valor
incalculable. Un enfermo en un hospital, la madre de familia que se enfrenta a problemas
que aparentemente la superan, la noticia de una desgracia que nos hiere profundamente,
los obstáculos con los que cada día tropezamos, las mortificaciones que hacemos sirven
para la Redención del mundo si las ponemos en la patena, junto al pan que el sacerdote
ofrece en la Santa Misa. Nos puede parecer que son cosas muy pequeñas, de poco peso,
como las gotas de agua que el sacerdote añade al vino en el Ofertorio. Sin embargo, del
mismo modo que esas gotas de agua se unen al vino que se convertirá en la Sangre de
Cristo, también nuestras acciones así ofrecidas alcanzarán un valor inmenso a los ojos de
Dios, porque las hemos unido al Sacrificio de Jesucristo. «El pecador perdonado es
capaz de unir su propia mortificación física y espiritual, buscada o al menos aceptada, a
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la Pasión de Jesús que le ha obtenido el perdón» [19]. Nos hacemos así co-redentores
con Cristo.

Acudimos a la Virgen para que nos enseñe a vivir nuestra vocación de corredentores
con Cristo en medio de nuestra vida ordinaria. «¿Qué sentiste, Señora, al ver así a tu
Hijo? –le preguntamos en la intimidad de nuestra oración–. Te miro, y no encuentro
palabras para hablar de tu dolor. Pero sí entiendo que al ver a tu Hijo que lo necesita, al
comprender que tus hijos lo necesitamos, aceptas todo sin vacilar. Es un nuevo “hágase”
en tu vida. Un nuevo modo de aceptar la corredención. ¡Gracias, Madre mía! Dame esa
actitud decidida de entrega, de olvido absoluto de mí mismo. Que frente a las almas, al
aprender de ti lo que exige el corredimir, todo me parezca poco. Pero acuérdate de salir a
mi encuentro, en el camino, porque solo no sabré ir adelante» [20].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de comunión. Col 1, 13-14.

[2] Jn 8, 34.

[3] Cfr. Gal 4, 31.

[4] Sal 26.

[5] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 386.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o. c., n. 194.

[7] Sal 26.

[8] Cfr. 1 Tes 4, 14.

[9] Jn 10, 10.

[10] Jn 8, 36.

[11] 1 Cor 6, 20.

[12] Jn 15, 13.

[13] Cfr. Gal 2, 20.

[14] Antífona de comunión. Gal 1, 13-14.

[15] Gal 2, 2.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 186.
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[17] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3.

[18] SAN AGUSTÍN, Sobre la santa virginidad, 55.

[19] JUAN PABLO II, Exhor. Apost. Reconciliatio et Paenitentia, 31.

[20] M. MONTENEGRO, Vía Crucis, Palabra, 3ª ed., Madrid 1976, IV.
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5ª semana de Cuaresma. Jueves

37. CONTEMPLAR LA PASIÓN
 

— La costumbre de meditar la Pasión de Nuestro Señor. Amor y devoción al Crucifijo.
— Cómo meditar la Pasión.
— Frutos de esta meditación.

I. ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, en qué te he ofendido? Respóndeme. Yo te di a
beber el agua salvadora que brotó de la peña; tú me diste a beber hiel y vinagre.
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho...? [1].

La liturgia de estos días nos acerca ya al misterio fundamental de nuestra fe: la
Resurrección del Señor. Si todo el año litúrgico se centra en la Pascua, este tiempo «aún
exige de nosotros una mayor devoción, dada su proximidad a los sublimes misterios de
la misericordia divina» [2]. «No recorramos, sin embargo, demasiado deprisa ese
camino; no dejemos caer en el olvido algo muy sencillo, que quizá, a veces, se nos
escapa: no podremos participar de la Resurrección del Señor, si no nos unimos a su
Pasión y a su Muerte (Cfr. Rom 8, 17). Para acompañar a Cristo en su gloria, al final de
la Semana Santa, es necesario que penetremos antes en su holocausto, y que nos
sintamos una sola casa con Él, muerto sobre el Calvario» [3]. Por eso, durante estos días,
acompañemos a Jesús, con nuestra oración, en su vía dolorosa y en su muerte en la Cruz.
Mientras le hacemos compañía, no olvidemos que nosotros fuimos protagonistas de
aquellos horrores, porque Jesús cargó con nuestros pecados [4], con cada uno de ellos.
Fuimos rescatados de las manos del demonio y de la muerte eterna a gran precio [5], el
de la Sangre de Cristo.

La costumbre de meditar la Pasión tiene su origen en los mismos comienzos del
Cristianismo. Muchos de los fieles de Jerusalén de la primera hora tendrían un recuerdo
imborrable de los padecimientos de Jesús, pues ellos mismos estuvieron presentes en el
Calvario. Jamás olvidarían el paso de Cristo por las calles de la ciudad la víspera de
aquella Pascua. Los Evangelistas dedicaron una buena parte de sus escritos a narrar con
detalle aquellos sucesos. «Leamos constantemente la Pasión del Señor –recomendaba
San Juan Crisóstomo–. ¡Qué rica ganancia, cuánto provecho sacaremos! Porque al
contemplarle sarcásticamente adorado, con gestos y con acciones, y hecho blanco de
burlas, y después de esta farsa abofeteado y sometido a los últimos tormentos, aun
cuando fueres más duro que una piedra, te volverás más blando que la cera, y arrojarás
toda soberbia de tu alma» [6]. ¡A cuántos ha convertido la meditación atenta de la
Pasión!

Santo Tomás de Aquino decía: «la Pasión de Cristo basta para servir de guía y modelo
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a toda nuestra vida» [7]. Y visitando un día a San Buenaventura, le preguntó Santo
Tomás de qué libros había sacado tan buena doctrina como exponía en sus obras. Se dice
que San Buenaventura le presentó un Crucifijo, ennegrecido ya por los muchos besos
que le había dado, y le dijo: «Este es el libro que me dicta todo lo que escribo; lo poco
que sé aquí lo he aprendido» [8]. En él los santos aprendieron a padecer y a amar de
verdad. En él debemos aprender nosotros. «Tu Crucifijo. –Por cristiano, debieras llevar
siempre contigo tu Crucifijo. Y ponerlo sobre tu mesa de trabajo. Y besarlo antes de
darte al descanso y al despertar: y cuando se rebele contra tu alma el pobre cuerpo,
bésalo también» [9].

La Pasión del Señor debe ser tema frecuente de nuestra oración, pero especialmente lo
ha de ser en estos días ya próximos al misterio central de nuestra redención.

 

II. «En la meditación, la Pasión de Cristo sale del marco frío de la historia o de la
piadosa consideración, para presentarse delante de los ojos, terrible, agobiadora, cruel,
sangrante..., llena de Amor» [10].

Nos hace mucho bien contemplar la Pasión de Cristo: en nuestra meditación personal,
al leer el Santo Evangelio, en los misterios dolorosos del Santo Rosario, en el Vía
Crucis... En ocasiones nos imaginamos a nosotros mismos presentes entre los
espectadores que fueron testigos de esos momentos. Ocupamos un lugar entre los
Apóstoles durante la Última Cena, cuando nuestro Señor les lavó los pies y les hablaba
con aquella ternura infinita, en el momento supremo de la institución de la Sagrada
Eucaristía...; uno más entre los tres que se durmieron en Getsemaní, cuando el Señor más
esperaba que le acompañásemos en su infinita soledad...; uno entre los que presenciaron
el prendimiento; uno entre los que oyeron decir a Pedro, con juramento, que no conocía
a Jesús; uno que oyó a los falsos testigos en aquel simulacro de juicio, y vio al sumo
sacerdote rasgarse las vestiduras ante las palabras de Jesús; uno entre la turba que pedía a
gritos su muerte y que le contemplaba levantado en la Cruz en el Calvario. Nos
colocamos entre los espectadores y vemos el rostro deformado pero noble de Jesús, su
infinita paciencia...

También podemos intentar, con la ayuda de la gracia, contemplar la Pasión como la
vivió el mismo Cristo [11]. Parece imposible, y siempre será una visión muy
empobrecida con relación a la realidad, a lo que de hecho sucedió, pero para nosotros
puede llegar a ser una oración de extraordinaria riqueza. Dice San León Magno que «el
que quiera de verdad venerar la pasión del Señor debe contemplar de tal manera a Jesús
crucificado con los ojos del alma, que reconozca su propia carne en la carne de Jesús»
[12].

¿Qué experimentaría la santidad infinita de Jesús en Getsemaní, cargando con todos
los pecados del mundo, las infamias, las deslealtades, los sacrilegios...? ¿Qué soledad
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ante aquellos tres discípulos que había llevado para que le acompañaran y por tres veces
encontró dormidos? También ve, en todos los siglos, a aquellos amigos suyos que se
quedarán dormidos en sus puestos, mientras los enemigos están en vigilia.

 

III. Para conocer y seguir a Cristo debemos conmovernos ante su dolor y desamparo,
sentirnos protagonistas, no sólo espectadores, de los azotes, las espinas, los insultos, los
abandonos, pues fueron nuestros pecados los que le llevaron al Calvario. Pero «conviene
que profundicemos en lo que nos revela la muerte de Cristo, sin quedarnos en formas
exteriores o en frases estereotipadas. Es necesario que nos metamos de verdad en las
escenas que revivimos (...): el dolor de Jesús, las lágrimas de su Madre, la huida de los
discípulos, la valentía de las santas mujeres, la audacia de José y de Nicodemo, que
piden a Pilato el cuerpo del Señor» [13].

«Quisiera sentir lo que sientes, pero no es posible. Tu sensibilidad –eres perfecto
hombre– es mucho más aguda que la mía. A tu lado compruebo, una vez más, que no sé
sufrir. Por eso me asusta tu capacidad de darlo todo sin reservas.

»Jesús, necesito decirte que soy cobarde, muy cobarde. Pero al contemplarte clavado
ya al madero, “sufriendo cuanto se puede sufrir, con los brazos extendidos en ese gesto
de sacerdote eterno” (Santo Rosario, J. Escrivá de Balaguer), voy a pedirte una locura:
quiero imitarte, Señor. Quiero entregarme de una vez, de verdad, y estar dispuesto a
llegar hasta donde tú me lleves. Sé que es una petición muy por encima de mis fuerzas.
Pero sé, Jesús, que te quiero» [14].

«Acerquémonos, en suma, a Jesús muerto, a esa Cruz que se recorta sobre la cumbre
del Gólgota. Pero acerquémonos con sinceridad, sabiendo encontrar ese recogimiento
interior que es señal de madurez cristiana. Los sucesos divinos y humanos de la Pasión
penetrarán de esta forma en el alma, como palabra que Dios nos dirige, para desvelar los
secretos de nuestro corazón y revelarnos lo que espera de nuestras vidas» [15].

La meditación de la Pasión de Cristo nos consigue innumerables frutos. En primer
lugar nos ayuda a tener una aversión grande a todo pecado, pues Él fue traspasado por
nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados [16]. Jesús crucificado debe ser el
libro en el cual, a ejemplo de los santos, debemos leer de continuo para aprender a
detestar el pecado y a inflamarnos en el amor de un Dios tan amante; porque en las
llagas de Cristo leemos la malicia del pecado, que le condenó a sufrir muerte tan cruel e
ignominiosa para satisfacer a la Justicia divina, y las pruebas del amor que Jesucristo ha
tenido con nosotros, sufriendo tantos dolores precisamente para declararnos lo mucho
que nos amaba [17].

«–Y se siente que el pecado no se reduce a una pequeña “falta de ortografía”: es
crucificar, desgarrar a martillazos las manos y los pies del Hijo de Dios, y hacerle saltar
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el corazón» [18]. Un pecado es mucho más que «un error humano».

Los padecimientos de Cristo nos animan a huir de todo lo que pueda significar
aburguesamiento, desgana y pereza. Avivan nuestro amor, y alejan la tibieza. Hacen a
nuestra alma mortificada, guardando mejor los sentidos.

Si alguna vez el Señor permite enfermedades, dolores o contradicciones
particularmente intensas y graves, nos será de gran ayuda y alivio el considerar los
dolores de Cristo en su Pasión. Él experimentó todos los sufrimientos físicos y morales,
pues «padeció de los gentiles y de los judíos, de los hombres y de las mujeres, como se
ve en las sirvientas que acusaron a San Pedro. Padeció también de los príncipes y de sus
ministros, y de la plebe... Padeció de los parientes y conocidos, pues sufrió por causa de
Judas, que le traicionó, y de Pedro, que le negó. De otra parte, padeció cuanto el hombre
puede padecer. Pues Cristo padeció de los amigos, que le abandonaron; padeció en la
fama, por las blasfemias proferidas contra Él; padeció en el honor y en la honra, por las
irrisiones y burlas que le infirieron; en los bienes, pues fue despojado hasta de los
vestidos; en el alma, por la tristeza, el tedio y el temor; en el cuerpo, por las heridas y los
azotes» [19].

Hagamos el propósito de estar más cerca de la Virgen estos días que preceden a la
Pasión de su Hijo, y pidámosle que nos enseñe a contemplarle en esos momentos en los
que tanto sufrió por nosotros.

[Siguiente día]

Notas

[1] Improperios. Liturgia del Viernes Santo.

[2] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 47.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 95.

[4] Cfr. 1 Pdr 2, 24.

[5] Cfr. 1 Cor 6, 20.

[6] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 87, 1.

[7] SANTO TOMÁS, Sobre el Credo, 6.

[8] Citado por SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Meditaciones sobre la Pasión, I, 4.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 302.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 993,

[11] Cfr. R. A. KNOX, Ejercicios para seglares, Rialp, Madrid 1956, pp. 137 ss.

178



[12] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 15 sobre la Pasión.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 101.

[14] M. MONTENEGRO, Vía Crucis, Palabra, 3.ª ed., Madrid 1976, XI.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit.

[16] Is 53, 5.

[17] SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, o. c., I, 4.

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 993.

[19] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 46 a. 5.
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5ª semana de Cuaresma. Viernes

38. LA ORACIÓN EN GETSEMANÍ
 

— Jesús en Getsemaní. Cumplimiento de la Voluntad del Padre.
— Necesidad de la oración para seguir de cerca al Señor.
— Primer misterio de dolor del Santo Rosario. La contemplación de esta escena nos ayudará a

ser fuertes en el cumplimiento de la Voluntad de Dios.

I. Después de la Última Cena, Jesús y los Apóstoles recitan los salmos de acción de
gracias, como era costumbre. Y la pequeña comitiva se pone en marcha en dirección a
un huerto cercano, llamado de los Olivos. Jesús había advertido a Pedro y a los demás
que, esa noche, todos –de un modo u otro– le negarán dejándole solo.

Llegan a una finca llamada Getsemaní. Y dice a sus discípulos: Sentaos aquí,
mientras hago oración. Y llevándose a Pedro, a Santiago y a Juan, comenzó a sentir
pavor y a angustiarse. Y les dice: Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y
velad [1]. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra [2]. Jesús siente una inmensa
necesidad de orar. Se detiene junto a unas rocas y cae abatido: Se postró en tierra [3],
escribe San Marcos. San Lucas nos dice: se puso de rodillas [4], y San Mateo precisa
más: se postró rostro en tierra [5], aunque de ordinario los judíos oraban de pie. Jesús se
dirige a su Padre en una oración cargada de confianza y ternura, en la que se entrega
totalmente a Él: Padre mío, le dice. Si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no sea
como yo quiero, sino como quieres Tú.

Poco tiempo antes les había comunicado a sus discípulos. Mi alma está triste hasta la
muerte; estoy sufriendo una tristeza capaz de causar la muerte. Así sufre Jesús: Él, que es
la misma inocencia, carga con todos los pecados de todos los hombres.

Tomó como si fueran suyos los pecados de los hombres, y se prestó a pagar
personalmente todas nuestras deudas. Todas: las debidas por los pecados ya cometidos,
las debidas por los que se estaban cometiendo en aquel momento, y las deudas de los
pecados que se cometerían hasta el final de los tiempos.

El Señor no sólo salió fiador de culpas ajenas, sino que se hizo tan uno con nosotros
como es la cabeza con el cuerpo: «quiso que nuestras culpas se llamasen culpas suyas;
por eso no solamente pagó con su sangre, sino con la vergüenza de esos pecados» [6].
Todas estas causas de sufrimiento eran captadas en toda su intensidad por el alma de
Cristo.

Miramos en silencio cómo sufre Jesús: Y entrando en agonía oraba con más
intensidad [7]. ¡Cuánto hemos de agradecer al Señor su sacrificio voluntario para
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librarnos del pecado y de la muerte eterna!

Jesús entra en agonía y llega a derramar sudor de sangre. «Jesús, solo y triste, sufría y
empapaba la tierra con su sangre.

»De rodillas sobre el duro suelo, persevera en oración... Llora por ti... y por mí: le
aplasta el peso de los pecados de los hombres» [8]. Pero su confianza en el Padre no
desfallece, y persevera en oración. Cuando el cuerpo parece que ya no puede resistir,
vendrá un ángel a confortarlo. La naturaleza humana del Señor se nos muestra en esta
escena con toda su capacidad de sufrimiento.

En nuestra vida puede haber momentos de lucha más intensa, quizá de oscuridad y de
dolor profundo, en que cueste aceptar la Voluntad de Dios, con tentaciones de
desaliento. La imagen de Jesús en el Huerto de los Olivos nos señala cómo hemos de
proceder en esos momentos: abrazarnos a la Voluntad de Dios, sin poner límite alguno ni
condición de ninguna clase, e identificarnos con el querer de Dios por medio de una
oración perseverante.

«Jesús ora en el huerto: Pater mi (Mt 26, 39), Abba, Pater! (Mt 14, 36). Dios es mi
Padre, aunque me envíe sufrimiento. Me ama con ternura, aun hiriéndome. Jesús sufre,
por cumplir la Voluntad del Padre... Y yo, que quiero también cumplir la Santísima
Voluntad de Dios, siguiendo los pasos del Maestro, ¿podré quejarme, si encuentro por
compañero de camino al sufrimiento?» [9].

 

II. Jesús nos contempla en aquella noche con una simple mirada. Mira las almas y los
corazones a la luz de su sabiduría divina. Ante sus ojos desfila el espectáculo de todos
los pecados de los hombres, sus hermanos. Ve la deplorable oposición de tantos que
desprecian la satisfacción que Él ofrece por ellos, la inutilidad para muchos de su
sacrificio generoso. Siente una gran soledad y dolor moral por la rebeldía y la falta de
correspondencia al Amor divino.

Por tres veces busca la compañía en la oración de aquellos tres discípulos. Velad
conmigo, estad a mi lado, no me dejéis solo, les había pedido. Y al volver los encontró
dormidos, pues sus ojos estaban pesados; y no sabían qué responderle [10]. Quizá busca
en aquel tremendo desamparo un poco de compañía, de calor humano. Pero los amigos
abandonaron al Amigo. Era aquélla una noche para estar en vela, para estar en oración; y
se duermen. No aman aún bastante y se dejan vencer por la debilidad y por la tristeza, y
dejan a Jesús solo. No encuentra el Señor un apoyo en ellos; habían sido escogidos para
eso y fallaron.

Hemos de rezar siempre, pero hay momentos en que esa oración se ha de intensificar.
Abandonarla sería como dejar abandonado a Cristo y quedar nosotros a merced del
enemigo. ¿Por qué dormís?, les dice –nos dice también a nosotros–. Levantaos y orad
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para no caer en la tentación [11]. Por eso le decimos a Jesús: «Si ves que duermo; si
descubres que me asusta el dolor; si notas que me paro al ver más de cerca la Cruz, ¡no
me dejes! Dime como a Pedro, como a Santiago, como a Juan, que necesitas mi
correspondencia, mi amor. Dime que para seguirte, para no volver a dejarte abandonado
con los que traman tu muerte, tengo que pasar por encima del sueño, de mis pasiones, de
la comodidad» [12].

Nuestra meditación diaria, si es verdadera oración, nos mantendrá vigilantes ante el
enemigo que no duerme. Y nos hará fuertes para sobrellevar y vencer tentaciones y
dificultades. Si la descuidáramos nos encontraríamos en manos del enemigo,
perderíamos la alegría y nos veríamos sin fuerzas para acompañar a Jesús.

También hoy Jesús desea nuestra compañía. Y «sin oración, ¡qué difícil es
acompañarle!» [13]; nuestra experiencia personal nos lo dice. Pero si nos hacemos
fuertes en nuestro trato diario con Él, podremos decirle con certeza: Aunque tenga que
morir contigo, jamás te negaré [14]. Pedro no pudo cumplir su promesa aquella noche,
entre otras cosas, porque no perseveró en la oración que le pedía su Señor. Después de su
arrepentimiento, sería fiel a su Maestro hasta dar la vida por Él, años más tarde.

 

III. La contemplación de esta escena de la Pasión puede ayudarnos mucho a ser
fuertes para no dejar nunca nuestra oración diaria, y para cumplir la Voluntad de Dios en
cosas que nos cuesten. ¡Señor, que no se hagan las cosas como yo quiero, sino como
quieres tú! «Jesús, lo que tú “quieras”... yo lo amo» [15], le decimos hoy con toda
sinceridad.

Los santos han sacado mucho provecho para sus almas de este pasaje de la vida del
Señor. Santo Tomás Moro nos muestra cómo la oración de Jesús en Getsemaní ha
fortalecido a muchos cristianos ante grandes dificultades y tribulaciones. También él fue
fortalecido con la contemplación de estas escenas, mientras esperaba el martirio de su
decapitación por ser fiel a su fe. Y puede ayudarnos a nosotros a ser fuertes en las
dificultades, grandes o pequeñas, de nuestra vida ordinaria. Escribía este santo en la
prisión: «Sabía Cristo que muchas personas de constitución débil se llenarían de terror
ante el peligro de ser torturadas y quiso darles ánimos con el ejemplo de su propio dolor,
su propia tristeza, su abatimiento y miedo inigualable (...).

»A quien en esta situación estuviera, parece como si Cristo se sirviera de su propia
agonía para hablarle con vivísima voz: Ten valor, tú que eres débil y flojo, y no
desesperes. Estás atemorizado y triste, abatido por el cansancio y el temor al tormento.
Ten confianza. Yo he vencido al mundo, ya pesar de ello sufrí mucho más por el miedo
y estaba cada vez más horrorizado a medida que se avecinaba el sufrimiento (...).

»Mira cómo marcho delante de ti en este camino tan lleno de temores. Agárrate al
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borde de mi vestido, y sentirás fluir de él un poder que no permitirá a la sangre de tu
corazón derramarse en vanos temores y angustias; hará tu ánimo más alegre, sobre todo
cuando recuerdes que sigues muy de cerca mis pasos –fiel soy, y no permitiré que seas
tentado más allá de tus fuerzas, sino que te daré, junto con la prueba, la gracia necesaria
para soportarla–, y alegra también tu ánimo cuando recuerdes que esta tribulación leve y
momentánea se convertirá en un peso de gloria inmenso» [16]. Esto lo escribe quien
sabe será decapitado pocos días después.

Nosotros podemos sacar hoy el propósito de contemplar frecuentemente, quizá cada
día, este momento de la vida del Señor, el primer misterio de dolor del Santo Rosario.
De modo particular puede ser tema de nuestra oración cuando nos cueste un poco más
saber descubrir la Voluntad de Dios en los acontecimientos que quizá no entendemos.
Podemos entonces rezar con frecuencia a modo de jaculatoria: «Volo quidquid vis, volo
quia vis... Quiero lo que quieres, quiero porque quieres, quiero como lo quieres, quiero
hasta que quieras» [17].

[Siguiente día]

Notas

[1] Mc 14, 32-34.

[2] Lc 22, 41.

[3] Mc 14, 15.

[4] Lc 22, 41.

[5] Mt 26, 39.

[6] L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, Palabra, 6ª ed., Madrid 1971, p. 48.

[7] Lc 22, 43.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, 11ª ed., Primer misterio doloroso.

[9] IDEM, Vía Crucis, I, 1.

[10] Mc 14, 40.

[11] Lc 22, 46.

[12] M. MONTENEGRO, Vía Crucis, Palabra, 3ª ed., Madrid 1973, p. 22.

[13] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 89.

[14] Mc 14, 31.
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[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 773.

[16] SANTO TOMÁS MORO, La agonía de Cristo, in. loc.

[17] MISAL ROMANO, Acción de gracias después de la Misa, oración universal de
Clemente XI.
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5ª semana de Cuaresma. Sábado

39. PRENDIMIENTO DE JESÚS
 

— La traición de Judas. Perseverancia en el camino que Dios ha señalado a cada uno. La
fidelidad diaria en lo pequeño.

— El pecado en la vida del cristiano. Volver de nuevo al Señor mediante la contrición, y con
esperanza.

— La huida de los discípulos. Necesidad de la oración.

I. Terminada su oración en el Huerto de Getsemaní, se levantó el Señor del suelo y
despertó una vez más a sus discípulos, adormilados de cansancio y de tristeza.
Levantaos, vamos –les dice–; ya llega el que me va a entregar. Todavía estaba
hablando, cuando llegó Judas, uno de los doce, acompañado de un gran gentío con
espadas y palos [1].

Se consuma la traición con una muestra de amistad: Se acercó a Jesús y dijo: Salve,
Rabí; y le besó [2]. Nos parece imposible que un hombre que ha conocido tanto a Cristo
pueda se capaz de entregarlo. ¿Qué pasó en el alma de Judas? Porque él estuvo presente
en muchos milagros y conoció de cerca la bondad del corazón del Señor para con todos,
y se sintió atraído por su palabra y, sobre todo, experimentó la predilección de Jesús,
llegando a ser uno de los Doce más íntimos. Fue elegido y llamado para ser Apóstol por
el mismo Señor. Después de la Ascensión, cuando fue necesario cubrir su vacante, Pedro
recordará que era contado entre nosotros, habiendo tenido parte en nuestro ministerio
[3]. También fue enviado a predicar, y vería el fruto copioso de su apostolado; quizá
hizo milagros como los demás. Y mantendría diálogos íntimos y personales con el
Maestro, como el resto de los Apóstoles. ¿Qué ha pasado en su alma para que ahora
traicione al Señor por treinta monedas de plata?

La traición de esta noche debió tener una larga historia. Desde tiempos antes se
hallaba ya distante de Cristo, aunque estuviera en su compañía. Permanecía normal en lo
externo, pero su ánimo estaba lejos. La ruptura con el Maestro, el resquebrajamiento de
su fe y de su vocación, debió producirse poco a poco, cediendo cada vez en cosas más
importantes. Hay un momento en que protesta porque le parecen «excesivos» los detalles
de cariño que otros tienen con el Señor, y encima su protesta la disfraza de «amor a los
pobres». Pero San Juan nos dice la verdadera razón: era ladrón y, como tenía la bolsa, se
llevaba lo que echaban en ella [4].

Permitió que su amor al Señor se fuera enfriando, y ya sólo quedó un mero
seguimiento externo, de cara a los demás. Su vida de entrega amorosa a Dios se
convirtió en una farsa; más de una vez consideraría que hubiera sido mejor no haber
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seguido al Señor.

Ahora ya no se acuerda de los milagros, de las curaciones, de sus momentos felices
junto al Maestro, de su amistad con el resto de los Apóstoles. Ahora es un hombre
desorientado, descentrado, capaz de cometer culpablemente la locura que acaba de hacer.
El acto que ahora se consuma ha sido ya precedido por infidelidades y faltas de lealtad
cada vez mayores. Este es el resultado último de un largo proceso interior.

Por contraste, la perseverancia es la fidelidad diaria en lo pequeño; se apoya en la
humildad de recomenzar de nuevo cuando por fragilidad hubo algún descamino. «Una
casa no se hunde por un impulso momentáneo. Las más de las veces es a causa de un
viejo defecto de construcción. En ocasiones es la prolongada desidia de sus moradores lo
que motiva la penetración del agua. Al principio se infiltra gota a gota y va
insensiblemente carcomiendo el maderaje y pudriendo el armazón. Con el tiempo el
pequeño orificio va tomando mayores proporciones, originándose grietas y desplomes
considerables. Al final, la lluvia penetra a torrentes» [5].

Perseverar en la propia vocación es responder a las sucesivas llamadas que el Señor
hace a lo largo de una vida, aunque no falten obstáculos y dificultades y, a veces, errores
aislados, cobardías y derrotas.

Mientras contemplamos estas escenas de la Pasión hacemos examen sobre la fidelidad
en lo pequeño a la propia vocación. ¿Se insinúa en algún aspecto como una doble vida?
¿Soy fiel a los deberes del propio estado? ¿Cuido el trato sincero con el Señor? ¿Evito el
aburguesamiento y el apego a los bienes materiales –a las «treinta monedas de plata»–?

 

II. «Tampoco perdió el Señor la ocasión para hacer el bien a quien le hacia mal.
Después de haber besado sinceramente a Judas, le amonestó, no con la dureza que
merecía, sino con la suavidad con que se trata a un enfermo. Le llamó por su nombre,
que es señal de amistad... Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? (Lc 22, 48).
¿Con muestras de paz me haces la guerra? Y aún, para moverle más a que reconociera su
culpa, le hizo otra pregunta llena de amor: Amigo, ¿a qué has venido? (Mt 26, 50).
Amigo, es mayor la injuria que me haces porque has sido amigo, más duele el daño que
me haces. Porque si fuera un enemigo el que me maldijera, lo soportaría..., pero tú,
amigo mío, mi amigo íntimo, con quien me unía un amigable trato... (Sal 54, 13).
Amigo, que lo has sido y lo debías ser; por Mí puedes serlo de nuevo. Yo estoy
dispuesto a serlo tuyo. Amigo, aunque tú no me quieres, Yo sí. Amigo, ¿por qué haces
esto, a qué has venido?» [6].

La traición se consuma en el cristiano por el pecado mortal. Todo pecado, incluso el
venial, está relacionado íntima y misteriosamente con la Pasión del Señor. Nuestra vida
es afirmación o negación de Cristo. Pero Él está dispuesto a admitirnos siempre en su
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amistad, aun después de las mayores infamias. Judas rechazó la mano que le tendió el
Señor. Su vida, sin Jesús, quedó rota y sin sentido.

Después de entregarle, Judas debió de seguir con profundo desasosiego las
incidencias del proceso contra Jesús. ¿En qué acabaría todo aquello? Pronto se enteró de
que los príncipes de los sacerdotes habían dictado sentencia de muerte. Quizá nunca
esperó una pena de tal gravedad, quizá vio al Maestro maltratado... Lo cierto es que
viendo a Jesús sentenciado, arrepentido de lo hecho, restituyó las treinta monedas de
plata. Se arrepintió de su locura, pero le faltó ejercitar la virtud de la esperanza –que
podría alcanzar el perdón– y la humildad para volver a Cristo. Podía haber sido uno de
los doce fundamentos de la Iglesia a pesar de la enormidad de su culpa, si hubiera pedido
perdón a Dios.

El Señor nos espera, a pesar de nuestros pecados y fallos, en la oración confiada y en
la Confesión. «El que antes de la culpa nos prohibió pecar, una vez aquélla cometida, no
cesa de esperarnos para concedernos su perdón. Ved que nos llama el mismo a quien
despreciamos. Nos separamos de Él, mas Él no se separa de nosotros» [7].

Por muy grandes que puedan ser nuestros pecados, el Señor nos espera siempre para
perdonar, y cuenta con la flaqueza humana, los defectos y las equivocaciones. Está
siempre dispuesto a volver a llamarnos amigo, a darnos las gracias necesarias para salir
adelante, si hay sinceridad de vida y deseos de lucha. Ante el aparente fracaso de muchas
tentativas debemos recordar que Dios no pide tanto el éxito, como la humildad de
recomenzar sin dejarse llevar por el desaliento y el pesimismo, poniendo en práctica la
virtud teologal de la esperanza.

 

III. Emociona contemplar en esta escena a Jesús pendiente de sus discípulos, cuando
era Él quien corría peligro: si me buscáis a mí, dice a quienes acompañaban a Judas,
dejad marchar a éstos [8]. El Señor cuida de los suyos.

Entonces apresaron a Jesús y le condujeron a casa del Sumo Sacerdote [9]. San Juan
dice que le ataron [10]. Y lo harían sin consideración alguna, con violencia. Aquella
chusma le va empujando en medio de un vocerío descortés e insultante. Los discípulos,
asustados y desconcertados, se olvidan de sus promesas de fidelidad en aquella
memorable Cena, y abandonándole, huyeron todos [11].

Jesús se queda solo. Los discípulos han ido desapareciendo uno tras otro. «El Señor
fue flagelado, y nadie le ayudó; fue afeado con salivas, y nadie le amparó; fue coronado
de espinas, y nadie le protegió; fue crucificado, y nadie le desclavó» [12]. Se encuentra
solo ante todos los pecados y bajezas de todos los tiempos. Allí estaban también los
nuestros.

Pedro le seguía de lejos [13]. Y de lejos, como comprendería pronto Pedro después de
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sus negaciones, no se puede seguir a Jesús. También nosotros lo sabemos. O se sigue al
Señor de cerca o se le acaba negando. «Sólo nos falta cambiar un pronombre en la breve
frase evangélica para descubrir el origen de nuestras propias defecciones: faltas leves o
caídas graves, relajamiento pasajero o largos períodos de tibieza, Sequebatur eum a
longe: nosotros le seguíamos de lejos (...). La Humanidad sigue a Cristo con
desesperante parsimonia, porque hay demasiados cristianos que sólo siguen a Jesús de
lejos, desde muy lejos» [14].

Pero ahora le aseguramos que queremos seguirle de cerca; queremos permanecer con
Él, no dejarle solo. También en los momentos y en los ambientes en los que no es
popular declararse discípulo suyo. Queremos seguirle de cerca en medio del trabajo y del
estudio, cuando vamos por la calle y cuando estamos en el templo, en la familia, en
medio de una sana diversión. Pero sabemos que por nosotros mismos nada podemos; con
nuestra oración diaria, sí.

Quizá alguno de los discípulos fue en busca de la Santísima Virgen y le contó que se
habían llevado a su Hijo. Y Ella, a pesar de su inmenso dolor, les dio paz en aquellas
horas amargas. También nosotros hallaremos refugio en ella –Refugium peccatorum–, si
a pesar de nuestros buenos deseos nos ha faltado valentía para dar la cara por el Señor
cuando Él contaba con nosotros. En Ella encontramos las fuerzas necesarias para
permanecer junto al Señor en los momentos difíciles, con afanes de desagravio y de
corredención.

[Siguiente día: Domingo de Ramos]

Notas

[1] Mt 26, 46-47.

[2] Mt 26, 49.

[3] Hech 1, 17.

[4] Jn 12, 6.

[5] CASIANO, Colaciones, 6.

[6] L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, p. 59-60.

[7] SAN GREGORIO MAGNO, Hom. 34 sobre los Evangelios.

[8] Jn 18, 8.

[9] Lc 22, 54.

[10] Jn 18, 12.
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[11] Mc 14, 50.

[12] SAN AGUSTÍN, Comentario al Salmo 21, 2, 8.

[13] Lc 22, 54.

[14] G. CHEVROT, Simón Pedro, Rialp, 14ª ed., Madrid 1982, pp. 242-243.

189



Semana Santa

 
•   Domingo de Ramos
•   Lunes Santo
•   Martes Santo
•   Miércoles Santo
•   Jueves Santo
•   Viernes Santo
•   Sábado Santo

[Índice]
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Domingo de Ramos

40. ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALÉN
 

— Entrada solemne, y a la vez sencilla, en Jerusalén. Jesús da cumplimiento a las antiguas
profecías.

— El Señor llora sobre la ciudad. Correspondencia a la gracia.
— Alegría y dolor en este día: coherencia para seguir a Cristo hasta la Cruz.

I. «Venid, y al mismo tiempo que ascendemos al monte de los Olivos, salgamos al
encuentro de Cristo, que vuelve hoy de Betania y, por propia voluntad, se apresura hacia
su venerable y dichosa pasión, para llevar a plenitud el misterio de la salvación de los
hombres» [1].

Jesús sale muy de mañana de Betania. Allí, desde la tarde anterior, se habían
congregado muchos fervientes discípulos suyos; unos eran paisanos de Galilea, llegados
en peregrinación para celebrar la Pascua; otros eran habitantes de Jerusalén, convencidos
por el reciente milagro de la resurrección de Lázaro. Acompañado de esta numerosa
comitiva, junto a otros que se le van sumando en el camino, Jesús toma una vez más el
viejo camino de Jericó a Jerusalén, hacia la pequeña cumbre del monte de los Olivos.

Las circunstancias se presentaban propicias para un gran recibimiento, pues era
costumbre que las gentes saliesen al encuentro de los más importantes grupos de
peregrinos para entrar en la ciudad entre cantos y manifestaciones de alegría. El Señor no
manifestó ninguna oposición a los preparativos de esta entrada jubilosa. Él mismo elige
la cabalgadura: un sencillo asno que manda traer de Betfagé, aldea muy cercana a
Jerusalén. El asno había sido en Palestina la cabalgadura de personajes notables ya desde
el tiempo de Balaán [2].

El cortejo se organizó enseguida. Algunos extendieron su manto sobre la grupa del
animal y ayudaron a Jesús a subir encima; otros, adelantándose, tendían sus mantos en el
suelo para que el borrico pasase sobre ellos como sobre un tapiz, y muchos otros corrían
por el camino a medida que adelantaba el cortejo hacia la ciudad, esparciendo ramas
verdes a lo largo del trayecto y agitando ramos de olivo y de palma arrancados de los
árboles de las inmediaciones. Y, al acercarse a la ciudad, ya en la bajada del monte de
los Olivos, toda la multitud de los que bajaban, llena de alegría, comenzó a alabar a
Dios en alta voz por todos los prodigios que había visto, diciendo: ¡Bendito el Rey que
viene en nombre del Señor! ¡Paz en el Cielo y gloria en las alturas! [3].

Jesús hace su entrada en Jerusalén como Mesías en un borrico, como había sido
profetizado muchos siglos antes [4]. Y los cantos del pueblo son claramente mesiánicos.
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Esta gente llana –y sobre todo los fariseos– conocían bien estas profecías, y se
manifiesta llena de júbilo. Jesús admite el homenaje, y a los fariseos que intentan apagar
aquellas manifestaciones de fe y de alegría, el Señor les dice: Os digo que si éstos callan
gritarán las piedras [5].

Con todo, el triunfo de Jesús es un triunfo sencillo, «se contenta con un pobre animal,
por trono. No sé a vosotros; pero a mí no me humilla reconocerme, a los ojos del Señor,
como un jumento: como un borriquito soy yo delante de ti; pero estaré siempre a tu
lado, porque tú me has tomado de tu diestra (Sal 72, 23-24), tú me llevas por el ronzal»
[6].

Jesús quiere también entrar hoy triunfante en la vida de los hombres sobre una
cabalgadura humilde: quiere que demos testimonio de Él, en la sencillez de nuestro
trabajo bien hecho, con nuestra alegría, con nuestra serenidad, con nuestra sincera
preocupación por los demás. Quiere hacerse presente en nosotros a través de las
circunstancias del vivir humano. También nosotros podemos decirle en el día de hoy: Ut
iumentum factus sum apud te... «Como un borriquito estoy delante de Ti. Pero Tú estás
siempre conmigo, me has tomado por el ronzal, me has hecho cumplir tu voluntad; et
cum gloria suscepisti me, y después me darás un abrazo muy fuerte» [7]. Ut iumentum...
como un borrico soy ante Ti, Señor..., como un borrico de carga, y siempre estaré
contigo. Nos puede servir de jaculatoria para el día de hoy.

El Señor ha entrado triunfante en Jerusalén. Pocos días más tarde, en esa ciudad, será
clavado en una cruz.

 

II. El cortejo triunfal de Jesús había rebasado la cima del monte de los Olivos y
descendía por la vertiente occidental dirigiéndose al Templo, que desde allí se dominaba.
Toda la ciudad aparecía ante la vista de Jesús. Al contemplar aquel panorama, Jesús lloró
[8].

Aquel llanto, entre tantos gritos alegres y en tan solemne entrada, debió de resultar
completamente inesperado. Los discípulos estaban desconcertados viendo a Jesús. Tanta
alegría se había roto de golpe, en un momento.

Jesús mira cómo Jerusalén se hunde en el pecado, en su ignorancia y en su ceguera:
¡Ay si conocieras, por lo menos en este día que se te ha dado, lo que puede traerte la
paz! Pero ahora todo está oculto a tus ojos [9]. Ve el Señor cómo sobre ella caerán otros
días que ya no serán como éste, día de alegría y de salvación, sino de desdicha y de
ruina. Pocos años más tarde, la ciudad sería arrasada. Jesús llora la impenitencia de
Jerusalén. ¡Qué elocuentes son estas lágrimas de Cristo! Lleno de misericordia, se
compadece de esta ciudad que le rechaza.

Nada quedó por intentar: ni en milagros, ni en obras, ni en palabras; con tono de
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severidad unas veces, indulgente otras... Jesús lo ha intentado todo con todos: en la
ciudad y en el campo, con gentes sencillas y con sabios doctores, en Galilea y en Judea...
También ahora, y en cada época, Jesús entrega la riqueza de su gracia a cada hombre,
porque su voluntad es siempre salvadora.

En nuestra vida, tampoco ha quedado nada por intentar, ningún remedio por poner.
¡Tantas veces Jesús se ha hecho el encontradizo con nosotros! ¡Tantas gracias ordinarias
y extraordinarias ha derramado sobre nuestra vida! «El mismo Hijo de Dios se unió, en
cierto modo, con cada hombre por su encarnación. Con manos humanas trabajó, con
mente humana pensó, con voluntad humana obró, con corazón de hombre amó. Nacido
de María Virgen se hizo de verdad uno de nosotros, igual que nosotros en todo menos en
el pecado. Cordero inocente, mereció para nosotros la vida derramando libremente su
sangre, y en Él el mismo Dios nos reconcilió consigo y entre nosotros mismos y nos
arrancó de la esclavitud del diablo y del pecado, y así cada uno de nosotros puede decir
con el Apóstol: el Hijo de Dios me amó y se entregó por mí (Gal 2, 20)» [10].

La historia de cada hombre es la historia de la continua solicitud de Dios sobre él.
Cada hombre es objeto de la predilección del Señor. Jesús lo intentó todo con Jerusalén,
y la ciudad no quiso abrir la puertas a la misericordia. Es el misterio profundo de la
libertad humana, que tiene la triste posibilidad de rechazar la gracia divina. «Hombre
libre, sujétate a voluntaria servidumbre para que Jesús no tenga que decir por ti aquello
que cuentan que dijo por otros a la Madre Teresa: “Teresa, yo quise... Pero los hombres
no han querido”» [11].

¿Cómo estamos respondiendo nosotros a los innumerables requerimientos del Espíritu
Santo para que seamos santos en medio de nuestras tareas, en nuestro ambiente? Cada
día, ¿cuántas veces decimos sí a Dios y no al egoísmo, a la pereza, a todo lo que
significa desamor, aunque sea pequeño?

 

III. Al entrar el Señor en la ciudad santa, los niños hebreos profetizaban la
resurrección de Cristo, proclamando con ramos de palmas: «Hosanna en el cielo» [12].

Nosotros conocemos ahora que aquella entrada triunfal fue, para muchos, muy
efímera. Los ramos verdes se marchitaron pronto. El hosanna entusiasta se transformó
cinco días más tarde en un grito enfurecido: ¡Crucifícale! ¿Por qué tan brusca mudanza,
por qué tanta inconsistencia? Para entender algo quizá tengamos que consultar nuestro
propio corazón.

«¡Qué diferentes voces eran –comenta San Bernardo–: quita, quita, crucifícale y
bendito sea el que viene en nombre del Señor, hosanna en las alturas! ¡Qué diferentes
voces son llamarle ahora Rey de Israel, y de ahí a pocos días: no tenemos más rey que el
César! ¡Qué diferentes son los ramos verdes y la cruz, las flores y las espinas! A quien
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antes tendían por alfombra los vestidos propios, de allí a poco le desnudan de los suyos y
echan suertes sobre ellos» [13].

La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén pide a cada uno de nosotros coherencia y
perseverancia, ahondar en nuestra fidelidad, para que nuestros propósitos no sean luces
que brillan momentáneamente y pronto se apagan. En el fondo de nuestros corazones
hay profundos contrastes: somos capaces de lo mejor y de lo peor. Si queremos tener la
vida divina, triunfar con Cristo, hemos de ser constantes y hacer morir por la penitencia
lo que nos aparta de Dios y nos impide acompañar al Señor hasta la Cruz.

«La liturgia del Domingo de Ramos pone en boca de los cristianos este cántico:
levantad, puertas, vuestros dinteles; levantaos, puertas antiguas, para que entre el Rey
de la gloria (Antífona de la distribución de los ramos). El que se queda recluido en la
ciudadela del propio egoísmo no descenderá al campo de batalla. Sin embargo, si levanta
las puertas de la fortaleza y permite que entre el Rey de la paz, saldrá con Él a combatir
contra toda esa miseria que empaña los ojos e insensibiliza la conciencia» [14].

María también está en Jerusalén, cerca de su Hijo, para celebrar la Pascua. La última
Pascua judía y la primera Pascua en la que su Hijo es el Sacerdote y la Víctima. No nos
separemos de Ella. Nuestra Señora nos enseñará a ser constantes, a luchar en lo pequeño,
a crecer continuamente en el amor a Jesús. Contemplemos la Pasión, la Muerte y la
Resurrección de su Hijo junto a Ella. No encontraremos un lugar más privilegiado.

[Siguiente día]

Notas

[1] SAN ANDRÉS DE CRETA, Sermón 9 sobre el Domingo de Ramos.

[2] Cfr. Num 22, 21 ss.

[3] Lc 19, 37-38.

[4] Zac 9, 9.

[5] Lc 19, 39.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 181.

[7] IDEM, citado por A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, Rialp,
Madrid 1983, p. 124.

[8] Lc 19, 41.

[9] Lc 19, 42.

[10] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 22.
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[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 761.

[12] Himno a Cristo Rey. Liturgia del Domingo de Ramos.

[13] SAN BERNARDO, Sermón en el Domingo de Ramos, 2, 4.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 82.
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Lunes Santo

41. LAS NEGACIONES DE PEDRO
 

— San Pedro niega conocer al Señor. Nuestras negaciones.
— La mirada de Jesús y la contrición de Pedro.
— El verdadero arrepentimiento. Acto de contrición.

I. Mientras se desarrolla el proceso contra Jesús ante el Sanedrín tiene lugar la escena
más triste de la vida de Pedro. Él, que lo había dejado todo por seguir a nuestro Señor,
que ha visto tantos prodigios y ha recibido tantas muestras de afecto, ahora le niega
rotundamente. Se siente acorralado y niega hasta con juramento conocer a Jesús.

Cuando Pedro estaba abajo en el atrio, llega una de las criadas del Sumo Sacerdote
y, al ver a Pedro que se estaba calentando, fijándose en él, le dice: También tú estabas
con Jesús, ese Nazareno. Pero él lo negó diciendo: Ni le conozco, ni sé de qué hablas. Y
salió afuera, al vestíbulo de la casa, y cantó un gallo. Y al verlo la criada empezó a
decir otra vez a los que estaban alrededor: éste es de los suyos. Pero él lo volvió a
negar. Y un poco después, los que estaban allí decían a Pedro: Desde luego eres de
ellos, porque también tú eres galileo. Pero él comenzó a decir imprecaciones y a jurar:
No conozco a ese hombre del que habláis [1].

Ha negado conocer a su Señor, y con eso niega también el sentido hondo de su
existencia: ser Apóstol, testigo de la vida de Cristo, confesar que Jesús es el Hijo de Dios
vivo. Su vida honrada, su vocación de Apóstol, las esperanzas que Dios había depositado
en él, su pasado, su futuro: todo se ha venido abajo. ¿Cómo es posible que diga no
conozco a ese hombre?

Unos años antes, un milagro obrado por Jesús había tenido para él un significado
especial y profundo. Al ver la pesca milagrosa (la primera de ellas) Pedro lo comprendió
todo, se arrojó a los pies de Jesús y le dijo: Apártate de mí, Señor, que soy un pobre
pecador. Pues el asombro se había apoderado de él [2]. Parece como si en un momento
lo hubiera visto todo claro: la santidad de Cristo y su condición de hombre pecador. Lo
negro se percibe en contraste con lo blanco, la oscuridad con la luz, la suciedad con la
limpieza, el pecado con la santidad. Y entonces, mientras sus labios decían que por sus
pecados se siente indigno de estar junto al Señor, sus ojos y toda su actitud le pedían no
separarse jamás de Él. Aquel fue un día muy feliz. Allí comenzó realmente todo:
Entonces dijo Jesús a Simón: No temas; desde ahora serán hombres los que has de
pescar. Y ellos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron [3]. La
vida de Pedro tendría desde entonces un formidable objetivo: amar a Cristo y ser
pescador de hombres. Todo lo demás sería medio e instrumento para este fin. Ahora, por
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fragilidad, por dejarse llevar del miedo y de los respetos humanos, Pedro se ha
derrumbado.

El pecado, la infidelidad en mayor o menor grado, es siempre negación de Cristo y de
lo más noble que hay en nosotros mismos, de los mejores ideales que el Señor ha
sembrado en nosotros. El pecado es la gran ruina del hombre. Por eso hemos de luchar
con ahínco, ayudados por la gracia, para evitar todo pecado grave –los de malicia,
fragilidad o ignorancia culpable– y todo pecado venial deliberado.

Pero incluso del pecado, si tuviéramos la desgracia de cometerlo, hemos de sacar
frutos, pues la contrición afianza más la amistad con el Señor. Nuestros errores no deben
desalentarnos jamás si nos comportamos con humildad. Un sincero arrepentimiento es
siempre la ocasión de un encuentro nuevo con el Señor, del que se pueden derivar
insospechadas consecuencias para nuestra vida interior. Si pecamos, hemos de volver al
Señor cuantas veces sea preciso, sin angustiarnos pero sí con dolor. «Pedro invirtió una
hora para caer, pero en un minuto se levanta y subirá más alto de lo que estaba antes de
su caída» [4].

El Cielo está lleno de grandes pecadores que supieron arrepentirse. Jesús nos recibe
siempre y se alegra cuando recomenzamos el camino que habíamos abandonado, quizá
en cosas pequeñas.

 

II. El Señor, maltratado, es llevado por uno de aquellos atrios. Entonces, se volvió y
miró a Pedro [5]. «Sus miradas se cruzaron. Pedro hubiera querido bajar la cabeza, pero
no pudo apartar su mirada de Aquel que acababa de negar. Conoce muy bien las miradas
del Salvador. No pudo resistir a la autoridad y al encanto de esa mirada que suscitó su
vocación; esa mirada tan cariñosa del Maestro aquel día en que, mirando a sus
discípulos, afirmó: He aquí a mis hermanos, hermanas y madre. Y aquella mirada que le
hizo temblar cuando él, Simón, quiso apartar la Cruz del camino del Señor. ¡Y la
compasiva mirada con que acogió al joven tan poco desprendido para seguirle! ¡Y la
mirada anegada de lágrimas ante el sepulcro de Lázaro...! Conoce las miradas del
Salvador.

»Y, sin embargo, nunca jamás contempló en el rostro del Señor la expresión que
descubre en Él en aquel momento, aquellos ojos impregnados de tristeza, pero sin
severidad; mirada de reconvención, sin duda, pero que al mismo tiempo quiere ser
suplicante y parece decirle: Simón, yo he rogado por ti.

»Su mirada sólo se detuvo un instante sobre él: Jesús fue empujado violentamente por
los soldados, pero Pedro la sigue viendo» [6]. Ve la mirada indulgente sobre la llaga
profunda de su culpa. Comprendió entonces la gravedad de su pecado, y el cumplimiento
de la profecía del Señor respecto a su traición. Y recordó Pedro las palabras del Señor:
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Antes que el gallo cante hoy, me habrás negado tres veces. Salió fuera y lloró
amargamente [7]. El salir fuera «era confesar su culpa. Lloró amargamente porque sabía
amar, y bien pronto las dulzuras del amor reemplazaron en él a las amarguras del dolor»
[8].

Saberse mirado por el Señor impidió que Pedro llegara a la desesperanza. Fue una
mirada alentadora en la que Pedro se sintió comprendido y perdonado. ¡Cómo recordaría
entonces la parábola del Buen Pastor, del hijo pródigo, de la oveja perdida!

Pedro salió fuera. Se separó de aquella situación, en la que imprudentemente se había
metido, para evitar posibles recaídas. Comprendió que aquél no era su sitio. Se acordó de
su Señor, y lloró amargamente. En la vida de Pedro vemos nuestra propia vida. «Dolor
de Amor. –Porque Él es bueno. –Porque es tu Amigo, que dio por ti su Vida. –Porque
todo lo bueno que tienes es suyo. –Porque le has ofendido tanto... Porque te ha
perdonado... ¡Él!... ¡¡a ti!!

»–Llora, hijo mío, de dolor de Amor» [9].

La contrición da al alma una especial fortaleza, devuelve la esperanza, hace que el
cristiano se olvide de sí mismo y se acerque de nuevo a Dios en un acto de amor más
profundo. La contrición aquilata la calidad de la vida interior y atrae siempre la
misericordia divina. Mis miradas se posan sobre los humildes y sobre los de corazón
contrito [10].

Cristo no tendrá inconveniente en edificar su Iglesia sobre un hombre que puede caer
y ha caído. Dios cuenta también con los instrumentos débiles para realizar, si se
arrepienten, sus empresas grandes: la salvación de los hombres.

Muy probablemente Pedro, después de las negaciones y de su arrepentimiento, iría a
buscar a la Virgen. También nosotros lo hacemos ahora que recordamos con más viveza
nuestras faltas y negaciones.

 

III. Además de una gran fortaleza, la verdadera contrición da al alma una particular
alegría, y dispone para ser eficaces entre los demás. «El Maestro pasa, una y otra vez,
muy cerca de nosotros. Nos mira... Y si le miras, si le escuchas, si no le rechazas, Él te
enseñará cómo dar sentido sobrenatural a todas tus acciones... Y entonces tú también
sembrarás, donde te encuentres, consuelo y paz y alegría» [11].

Sobre Judas también recayó la mirada del Señor, que le incita a cambiar cuando, en el
momento de su traición, se sintió llamado con el título de amigo. ¡Amigo! ¿A qué has
venido aquí? No se arrepintió en ese momento, pero más tarde sí: viendo a Jesús
sentenciado, arrepentido de lo hecho, restituyó las treinta monedas de plata [12].
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¡Qué diferencia entre Pedro y Judas! Los dos traicionaron (de distinta manera) la
fidelidad a su Maestro. Los dos se arrepintieron. Pedro sería –a pesar de sus negaciones–
la roca sobre la que se asentará la Iglesia de Cristo hasta el final de los tiempos. Judas
fue y se ahorcó. El simple arrepentimiento humano no basta; produce angustia, amargura
y desesperación.

Junto a Cristo el arrepentimiento se transforma en un dolor gozoso, porque se recobra
la amistad perdida. En unos instantes, Pedro se unió al Señor –a través del dolor de sus
negaciones– mucho más fuertemente de lo que había estado nunca. De sus negaciones
arranca una fidelidad que le llevará hasta el martirio.

Judas fue todo lo contrario, se queda solo: A nosotros ¿qué nos importa?, allá tú, le
dicen los príncipes de los sacerdotes. Judas, en el aislamiento que produce el pecado, no
supo ir a Cristo; le faltó la esperanza.

Debemos despertar con frecuencia en nuestro corazón el dolor de Amor por nuestros
pecados. Sobre todo al hacer el examen de conciencia al acabar el día, y al preparar la
Confesión.

«A ti que te desmoralizas, te repetiré una cosa muy consoladora: al que hace lo que
puede, Dios no le niega su gracia. Nuestro Señor es Padre, y si un hijo le dice en la
quietud de su corazón: Padre mío del Cielo, aquí estoy yo, ayúdame... Si acude a la
Madre de Dios, que es Madre nuestra, sale adelante» [13].

[Siguiente día]

Notas

[1] Mc 14, 66-67.

[2] Cfr. Lc 5, 8-9.

[3] Lc 5, 10-11.

[4] G. CHEVROT, Simón Pedro, p. 261.

[5] Lc 22, 61.

[6] G. CHEVROT, loc. cit., p. 265-266.

[7] Lc 22, 61-62.

[8] SAN AGUSTÍN, Sermón 295.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 436.

[10] Is 66, 2.
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[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, VIII, 4.

[12] Cfr. Mt 27, 3-10.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis X, 3.
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Martes Santo

42. ANTE PILATO: JESUCRISTO REY
 

— Jesús condenado a muerte.
— El Rey de los judíos. Un reino de santidad y de gracia.
— El Señor quiere reinar en nuestras almas.

I. El Señor, atado, es conducido a la residencia del Procurador Poncio Pilato. Tienen
prisa por acabar. Jesús, en silencio, y con esa dignidad suya que se refleja en su porte,
pasa por algunas callejuelas camino de la residencia de Pilato. «Era ya de día, los
habitantes de la ciudad se habían despertado y salían a sus puertas y ventanas para ver a
un preso tan conocido y admirado por su santidad y sus obras. El Señor iba con las
manos atadas, y la cuerda que ataba sus manos se unía al cuello: ésta es la pena que se
daba a quienes habían usado mal de su libertad en contra de su pueblo. Tendría frío en
aquella madrugada, y sueño; la cara, desfigurada de golpes y salivazos; despeinado de
los últimos tirones que le dieron; cardenales en la mejillas, y la sangre coagulada y seca.
Así apareció en público el Señor por las calles, y todos le miraban espantados y
sobrecogidos. Estaba claro para todos que, tal como le habían tratado y le llevaban, no
era sino para condenarle» [1].

Jesús pasa de la jurisdicción del Sanedrín a la romana, porque las autoridades judías
podían condenar a muerte, pero no ejecutar la sentencia. Por eso acuden cuanto antes –a
primeras horas de la mañana– a la autoridad romana, con el fin de obtener, por todos los
medios, que dé muerte a Jesús. Quieren acabar con Él antes de las fiestas. Se empieza a
cumplir al pie de la letra lo que Él ya había anunciado: el Hijo del hombre será
entregado a los gentiles, y se burlarán de él, será insultado y escupido, y después de
azotarlo, lo matarán, y al tercer día resucitará [2].

Se está produciendo una situación insólita. El que días antes hablaba libremente en el
Templo con tanta majestad –nadie ha hablado jamás como este hombre–, el que había
entrado en Jerusalén aclamado por todo el pueblo, iba ahora preso y maltratado por las
autoridades judías. Quien había realizado tantos milagros y era seguido por una
muchedumbre de discípulos, es tratado como un malhechor. La gente estaría admirada y
no se hablaría de otra cosa en la ciudad. Se llamarían unos a otros para ver un
acontecimiento tan sorprendente: ¡Jesús de Nazaret había sido apresado!

Condujeron a Jesús a la plaza del pretorio. Pero los que le acusaban no entraron en el
pretorio para no contaminarse y poder comer la Pascua [3], pues los judíos quedaban
legalmente impuros si entraban en casa de extranjeros. «¡Oh ceguera impía! –exclama
San Agustín–. Les parece que van a contaminarse con una casa extraña, y no temen

201



quedar impuros con un crimen propio» [4]. Se cumplen, una vez más, las palabras
fortísimas que el Señor les había dicho tiempo atrás: ¡Guías ciegos!, que coláis un
mosquito y os tragáis un camello [5].

Pilato salió fuera donde estaban ellos [6]. Jesús se encuentra de pie ante Pilato [7];
éste puede comprobar la paz y serenidad del acusado, en contraste con la agitación y la
prisa de los que querían su muerte.

Pilato le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? [8]. Jesús respondió: Mi reino no es de
este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores lucharían para que no fuera
entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí. Pilato le dijo: ¿Luego, tú eres rey?
Jesús contestó: Tú lo dices: yo soy Rey [9]. Esta será la última declaración ante sus
acusadores que haga el Señor; después callará como oveja muda ante el que la esquila
[10].

El Maestro se encuentra solo; sus discípulos ya no oyen sus lecciones: le han
abandonado ahora que tanto podían aprender. Nosotros queremos acompañarle en su
dolor y aprender de Él a tener paciencia ante las pequeñas contrariedades de cada día, a
ofrecerlas con amor.

 

II. Pilato, pensando quizá que con esto se aplacaría el odio de los judíos, tomó a Jesús
y mandó que lo azotaran [11]. Es la escena que contemplamos en el segundo misterio
doloroso del Rosario: «Atado a la columna, Lleno de llagas.

»Suena el golpear de las correas sobre su carne rota, sobre su carne sin mancilla, que
padece por tu carne pecadora. –Más golpes. Más saña. Más aún... Es el colmo de la
humana crueldad.

»Al cabo, rendidos, desatan a Jesús. –Y el cuerpo de Cristo se rinde también al dolor y
cae, como un gusano, tronchado y medio muerto.

»Tú y yo no podemos hablar. –No hacen falta palabras. –Míralo, míralo... despacio.

»Después... ¿serás capaz de tener miedo a la expiación?» [12].

Y a continuación, los soldados, tejiendo una corona de espinas, se la pusieron en la
cabeza y lo vistieron con un manto de púrpura. Y se acercaban a él y le decían: Salve,
Rey de los judíos. Y le daban bofetadas [13]. Hoy, al contemplar a Jesús que proclama su
realeza ante Pilato, conviene que meditemos también esta escena recogida en el tercer
misterio doloroso del Rosario: «La corona de espinas, hincada a martillazos, le hace Rey
de burlas... (...). Y, a golpes, hieren su cabeza. Y le abofetean... y le escupen (...).

»–Tú y yo, ¿no le habremos vuelto a coronar de espinas, y a abofetear, y a escupir?
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»Ya no más, Jesús, ya no más...» [14].

Pilato salió de nuevo fuera y les dijo: He aquí que os lo saco fuera para que sepáis
que no encuentro en él culpa alguna. Jesús, pues, salió fuera llevando la corona de
espinas y el manto de púrpura. Y Pilato les dijo: “Ecce homo”: He aquí al hombre [15].

El Señor, vestido en son de burla con las insignias reales, oculta y hace vislumbrar al
mismo tiempo, bajo aquella trágica apariencia, la grandeza del Rey de reyes. La creación
entera depende de un gesto de sus manos. Cuando más débil se le ve, no duda en afirmar
ese título que tiene por derecho propio. Su reino es el reino de la Verdad y la Vida, el
reino de la Santidad y la Gracia, el reino de la Justicia, el Amor y la Paz [16]. Mientras
contemplamos estas escenas de la Pasión, los cristianos no podemos olvidar que
Jesucristo es «un Rey con corazón de carne, como el nuestro» [17]. Tampoco podemos
olvidar que son muchos los que lo ignoran y rechazan.

«Ante ese triste espectáculo, me siento inclinado a desagraviar al Señor. Al escuchar
ese clamor que no cesa y que, más que de voces, está hecho de obras poco nobles,
experimento la necesidad de gritar alto: oportet illum regnare! (1 Cor 15, 25), conviene
que Él reine» [18].

Muchos ignoran que Cristo es el único Salvador, el que da sentido a los
acontecimientos humanos, a nuestra vida; Aquel que constituye la alegría y la plenitud
de los deseos de todos los corazones, el verdadero modelo, el hermano de todos, el
Amigo insustituible, el único digno de toda confianza.

Al contemplar al Rey con corona de espinas le decimos que queremos que Cristo
reine en nuestra vida, en nuestros corazones, en nuestras obras, en nuestros
pensamientos, en nuestras palabras, en todo lo nuestro

 

III. Jesucristo es rey de todos los seres, pues todas las cosas han sido hechas por Él
[19], y de los hombres en particular, que hemos sido comprados a gran precio [20]. A
María ya le dijo el Ángel: Darás a luz un hijo... al cual dará Dios el trono de David... y
su reino no tendrá fin [21]. Pero su reino no es como los de la tierra. Durante su
ministerio público no cede nunca al entusiasmo de las multitudes, demasiado humano y
mezclado con esperanzas meramente temporales: sabiendo que le buscaban para
proclamarlo rey, huyó [22]. Sin embargo, acepta el acto de fe mesiánica de Natanael: tú
eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel [23]. Es más, el Señor evoca una antigua
profecía [24] para confirmar y dar profundidad a sus palabras: veréis el cielo abierto y a
los ángeles de Dios subir y bajar en torno al Hijo del Hombre [25].

Jesús afirmó su condición de Mesías y de Hijo de Dios [26]. Las autoridades judías,
en la ceguera de su incredulidad, llegan a reconocer al César romano un poder político
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exclusivo con tal de rechazar la realeza de Jesús y acabar con Él. A pesar de todo, en el
madero de la Cruz estará para siempre escrito: Jesús nazareno, Rey de los judíos.

A Pilato le ha dicho que su Reino no es de este mundo. A nosotros nos dice que su
reinado es de paz, de justicia, de amor: Dios Padre ha arrancado (a los hombres) del
dominio de las tinieblas para trasladarlos al Reino de su Hijo, en quien tienen la
redención [27].

Sin embargo, ahora son también muchos quienes lo rechazan. Parece oírse en muchos
ambientes aquel grito pavoroso: no queremos que reine sobre nosotros. Con gran pena
debió el Señor comentar aquella parábola, que refleja la actitud de muchos hombres: Sus
ciudadanos le odiaban –dice Jesús en la parábola– y enviaron una embajada tras él para
decirle: no queremos que éste reine sobre nosotros [28]. ¡Qué misterio de iniquidad tan
grande es el pecado! ¡Rechazar a Jesús!

El reino del pecado –donde el pecado habita– es un reino de tinieblas, de tristeza, de
soledad, de engaño, de mentira. Todas las tragedias y calamidades del mundo, y nuestras
miserias, tienen su origen en estas palabras: Nolumus hunc regnare super nos, no
queremos que éste (Cristo) reine sobre nosotros. Nosotros, ahora, acabamos nuestra
oración diciéndole a Jesús otra vez que: «Él es Rey de mi corazón. Rey de ese mundo
íntimo dentro de mí mismo donde nadie penetra y donde únicamente yo soy señor. Jesús
es Rey ahí en mi corazón. Tú lo sabes bien, Señor» [29].

[Siguiente día]

Notas

[1] L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, p. 90.

[2] Lc 18, 32.

[3] Jn 18, 28.

[4] SAN AGUSTÍN, Coment. al Evangelio de San Juan, 114, 2.

[5] Mt 23, 24.

[6] Jn 18, 29.

[7] Mt 27, 11.

[8] Jn 18, 33.

[9] Jn 18, 36-37.

[10] Is 53, 7.

[11] Jn 19, 1.
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[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, segundo misterio doloroso.

[13] Jn 19, 2-3.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, tercer misterio doloroso.

[15] Jn 19, 4-5.

[16] Prefacio de la Misa de Cristo Rey.

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 179.

[18] Ibídem.

[19] Jn 1, 3.

[20] 1 Cor 6, 20.

[21] Lc 1, 32-33.

[22] Jn 6, 15.

[23] Jn 1, 49.

[24] Dan 7, 13.

[25] Jn 1, 51.

[26] Mt 27, 64.

[27] Col 1, 13.

[28] Lc 19, 14.

[29] J. LECLERQ, Siguiendo el año litúrgico, Rialp, Madrid, 1957, p. 357.
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Miércoles Santo

43. CAMINO DEL CALVARIO
 

— Jesús con la Cruz a cuestas por las calles de Jerusalén. Simón de Cirene.
— Jesús acompañado de dos ladrones en su camino hacia el Calvario. Modos de llevar la cruz.
— El encuentro con su Santísima Madre.

I. Tras una noche de dolor, de burlas y desprecio, Jesús, roto por el terrible tormento
de la flagelación, es llevado para ser crucificado. Entonces les soltó a Barrabás; y a
Jesús, después de haberle hecho azotar, se lo entregó para que fuera crucificado [1],
dice sobriamente el Evangelio de San Mateo.

El pueblo no aceptó el canje por Barrabás, del que era inocente por quien era culpable
de robo con homicidio. Jesús es condenado a sufrir un doloroso castigo y la muerte
reservada a los criminales. Al poco tiempo, todos ven que está demasiado débil para
llevar sobre sus hombros la cruz hasta el Calvario. Un hombre, Simón de Cirene, que va
camino de su casa, es forzado a cargar con ella. ¿Dónde están tus discípulos? Jesús les
había hablado de llevar la cruz [2], y todos ellos habían afirmado con gran seguridad que
estaban dispuestos a ir con Él hasta la muerte [3]. Ahora ni siquiera encuentra a uno para
que le ayude a llevar el madero hasta el lugar de la ejecución. Lo ha de hacer un extraño,
y obligado a la fuerza. Alrededor del Señor no hay rostros amigos y nadie quiso
comprometerse. Hasta quienes recibieron beneficios y curaciones quieren pasar ahora
inadvertidos. Se cumplió el pie de la letra lo que profetizó Isaías muchos siglos antes: He
pisado el lagar yo solo, sin que nadie de entre las gentes me ayudase... Miré, y no había
quien me auxiliase; me maravillé de que no hubiera quien me apoyara [4].

Cogió Simón el extremo de la cruz y lo cargó sobre sus hombros. El otro, el más
pesado, el del amor no comprendido, el de los pecados de cada hombre, ése lo llevó
Cristo, solo.

Hay una excepción en este desamparo en que el Señor se encuentra, y que nos ha sido
transmitida por tradición: una mujer –a la que se conoce por el nombre de Verónica– se
acerca con un paño para limpiar el rostro de Jesús, y en la tela quedó impreso el rostro
del Señor. «El velo de la Verónica es el símbolo del conmovedor diálogo entre Cristo y
el alma reparadora. La Verónica respondió al amor de Cristo con su reparación; una
reparación especialmente admirable, porque fue hecha por una débil mujer que no temió
las iras de los enemigos de Cristo (...). ¿Se imprime en mi alma (...) el rostro de Jesús,
como en el velo de la Verónica?» [5].

El Señor sigue su camino; algún alivio físico le ha llegado. Pero la vía es tortuosa y el
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suelo irregular. Sus energías están cada vez más mermadas; nada tiene de extraño que
Jesús caiga. Una, dos, tres veces. Cae y a duras penas se levanta. Y a los pocos metros
vuelve a caer. Al levantarse nos dice lo mucho que nos ama; al caer expresa la gran
necesidad que siente de que le amemos.

«No es tarde, ni todo está perdido... Aunque te lo parezca. Aunque lo repiten mil
voces agoreras. Aunque te asedien miradas burlonas e incrédulas... Has llegado en un
buen momento para cargar con la Cruz: la Redención se está haciendo –¡ahora!–, y Jesús
necesita muchos cirineos» [6].

 

II. En otro momento de ese caminar hacia el Calvario, Jesús pasa delante de un grupo
de mujeres que lloran por Él. Las consuela y hace una «llamada al arrepentimiento, al
verdadero arrepentimiento, al pesar, en la verdad del mal cometido. Jesús dice a las hijas
de Jerusalén que lloran a su vista: No lloréis por mí; llorad más bien por vosotras
mismas y por vuestros hijos (Lc 23, 28). No podemos quedarnos en la superficie del mal,
hay que llegar a su raíz, a las causas, a la más honda verdad de la conciencia (...). Señor,
¡dame saber vivir y andar en la verdad!» [7].

A Jesús, formando parte del cortejo, y para hacer más humillante su muerte, le
acompañan dos ladrones. Un espectador recién llegado, que nada supiera, vería tres
hombres, cada uno cargado con su cruz, camino de la muerte. Pero sólo uno es el
Salvador del mundo, y una sola la Cruz redentora.

Hoy también se puede llevar la cruz de distintas formas. Hay una cruz llevada con
rabia, contra la que el hombre se revuelve lleno de odio o, al menos, de un profundo
malestar; es una cruz sin sentido y sin explicación, inútil, que incluso aleja de Dios. Es la
cruz de los que en este mundo sólo buscan la comodidad y el bienestar material, que no
soportan el dolor ni el fracaso, porque no quieren comprender el sentido sobrenatural del
sufrimiento. Es una cruz que no redime: es la que lleva uno de los ladrones.

Camino del Calvario marcha una segunda cruz llevada con resignación, quizá incluso
con dignidad humana, aceptándola porque no hay más remedio. Así la lleva el otro
ladrón, hasta que poco a poco se da cuenta de que muy cerca de él está la figura soberana
de Cristo, que cambiará por completo los últimos instantes de su vida aquí en la tierra, y
también la eternidad, y le hará convertirse en el buen ladrón.

Hay un tercer modo de llevarla. Jesús se abraza a la Cruz salvadora y nos enseña
cómo debemos cargar con la nuestra: con amor, corredimiendo con Él a todas las almas,
reparando por los propios pecados. El Señor ha dado un sentido profundo al dolor.
Pudiendo redimirnos de muchas maneras lo hizo a través del sufrimiento, porque nadie
tiene amor más grande que aquel que da la vida por sus amigos [8].

Las personas santas han descubierto que el dolor, el sufrimiento, la contrariedad dejan

207



de ser algo negativo en el momento en que no se ve la cruz sola, sino con Jesús que pasa
y sale a nuestro encuentro. «¡Dios mío!, que odie el pecado, y me una a Ti, abrazándome
a la Santa Cruz, para cumplir a mi vez tu Voluntad amabilísima..., desnudo de todo
afecto terreno, sin más miras que tu gloria..., generosamente, no reservándome nada,
ofreciéndome contigo en perfecto holocausto» [9].

Simón de Cirene conoció a Jesús a través de la Cruz. El Señor le recompensará la
ayuda prestada dando la fe también a sus dos hijos, Alejandro y Rufo [10]; serían pronto
cristianos destacados de la primera hora. Debemos pensar que Simón de Cirene más
tarde sería un discípulo fiel, estimado por la primera comunidad cristiana de Jerusalén.
«Todo empezó por un encuentro inopinado con la Cruz.

»Me presenté a los que no preguntaban por mí, me hallaron los que no me buscaban
(Is 65, 1).

»A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por nosotros. Y si acaso
ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso más oscura, el corazón mostraba
repugnancia... no le des consuelos. Y, lleno de una noble compasión, cuando los pida,
dile despacio, como en confidencia: corazón, ¡corazón en la Cruz!, ¡corazón en la Cruz!»
[11].

La meditación de hoy es un momento oportuno para que nos preguntemos a nosotros
mismos cómo llevamos las contrariedades, el dolor. Buena ocasión para examinar si nos
acercan a Cristo, si estamos corredimiendo con Él, si nos sirven para expiar nuestras
culpas.

 

III. «Caminaba el Salvador, el cuerpo inclinado con el peso de la Cruz, los ojos
hinchados y como ciegos de lágrimas y de sangre, el paso lento y dificultoso por su
debilidad; le temblaban las rodillas, se arrastraba casi detrás de sus dos compañeros de
suplicio. Y los judíos se reían, los verdugos y los soldados le empujaban» [12]. En el
cuarto misterio doloroso del Rosario contemplamos a Jesús con la Cruz a cuestas camino
del Calvario. «Estamos tristes, viviendo la Pasión de Nuestro Señor Jesús. –Mira con qué
amor se abraza a la Cruz. –Aprende de Él. –Jesús lleva Cruz por ti: tú, llévala por Jesús.

»Pero no lleves la Cruz arrastrando... Llévala a plomo, porque tu Cruz, así llevada, no
será una Cruz cualquiera: será... la Santa Cruz (...).

»Y de seguro, como Él, encontrarás a María en el camino» [13].

En el Vía Crucis meditamos que, en una de aquellas callejuelas, Jesús se encontró con
su Madre. Se paró un instante. «Con inmenso amor mira María a Jesús, y Jesús mira a su
Madre; sus ojos se encuentran, y cada corazón vierte en el otro su propio dolor. El alma
de María queda anegada en amargura, en la amargura de Jesucristo.
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»¡Oh vosotros cuantos pasáis por el camino: mirad y ved si hay dolor comparable a
mi dolor! (Lam 1, 12).

»Pero nadie se da cuenta, nadie se fija; sólo Jesús (...).

»En la oscura soledad de la Pasión, Nuestra Señora ofrece a su Hijo un bálsamo de
ternura, de unión, de fidelidad; un sí a la voluntad divina» [14].

El Señor continúa su camino y María le acompaña a pocos metros de distancia, hasta
el Calvario. La profecía de Simeón se está cumpliendo con perfecta exactitud.

«¿Qué hombre no lloraría, si viera a la Madre de Cristo en tan atroz suplicio?

»Su Hijo herido. Y nosotros lejos, cobardes, resistiéndonos a la Voluntad divina.

»Madre y Señora mía, enséñame a pronunciar un sí que, como el tuyo, se identifique
con el clamor de Jesús ante su Padre: non mea voluntas... (Lc 22, 42): no se haga mi
voluntad, sino la de Dios» [15].

Cuando el dolor y la aflicción nos aquejen, cuando se hagan más penetrantes,
acudiremos a Santa María, Mater dolorosa, para que nos haga fuertes y para aprender a
santificarlos con paz y serenidad.

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 27, 26.

[2] Mt 16, 24.

[3] Mt 26, 35.

[4] Is 63, 3 y 5.

[5] J. ABLEWICZ, Seréis mis testigos, Madrid 1983. Vía Crucis, Sexta estación, pp.
334-335.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, V, 2.

[7] K. WOJTYLA, Signo de contradicción, Madrid 1978. Vía Crucis, Octava
estación, pp. 244-245.

[8] Cfr. Jn 15, 13.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit., IX.

[10] Cfr. Mc 15, 21.
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[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit., V.

[12] L. DE LA PALMA, La pasión del Señor, p. 168.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, cuarto misterio doloroso.

[14] IDEM, Vía Crucis, IV.

[15] Ibídem, IV, 1.
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Jueves Santo

44. LA ÚLTIMA CENA DEL SEÑOR
 

— Jesús celebra la Última Cena con los Apóstoles.
— Institución de la Sagrada Eucaristía y del sacerdocio ministerial.
— El Mandamiento Nuevo del Señor.

I. Este Jueves Santo nos trae el recuerdo de aquella Última Cena del Señor con los
Apóstoles. Como en años anteriores, Jesús celebrará la Pascua rodeado de los suyos.
Pero esta vez tendrá características muy singulares, por ser la última Pascua del Señor
antes de su tránsito al Padre y por los acontecimientos que en ella tendrán lugar. Todos
los momentos de esta Última Cena reflejan la Majestad de Jesús, que sabe que morirá al
día siguiente, y su gran amor y ternura por los hombres.

La pascua era la principal de las fiestas judías y fue instituida para conmemorar la
liberación del pueblo judío de la servidumbre de Egipto. Este día será para vosotros
memorable, y lo celebraréis solemnemente en honor de Yahvé, de generación en
generación. Será una fiesta a perpetuidad [1]. Todos los judíos están obligados a
celebrar esta fiesta para mantener vivo el recuerdo de su nacimiento como Pueblo de
Dios.

Jesús encomendó la disposición de lo necesario a sus discípulos predilectos: Pedro y
Juan. Los dos Apóstoles hacen con todo cuidado los preparativos. Llevaron el cordero al
Templo y lo inmolaron; luego vuelven para asarlo en la casa donde tendrá lugar la cena.
Preparan también el agua para las abluciones [2], las «hierbas amargas» (que representan
la amargura de la esclavitud), los «panes ácimos» (en recuerdo de los que tuvieron que
dejar de cocer sus antepasados en la precipitada salida de Egipto), el vino, etc. Pusieron
un especial empeño en que todo estuviera perfectamente dispuesto.

Estos preparativos nos recuerdan a nosotros la esmerada preparación que hemos de
realizar en nosotros mismos cada vez que participamos en la Santa Misa. Se renueva el
mismo Sacrificio de Cristo, que se entregó por nosotros, y nosotros somos también sus
discípulos, que ocupamos el lugar de Pedro y Juan.

La Última Cena comienza a la puesta del sol. Jesús recita los salmos con voz firme y
con un particular acento. San Juan nos ha transmitido que Jesús deseó ardientemente
comer esta cena con sus discípulos [3].

En aquellas horas sucedieron cosas singulares que los Evangelios nos han dejado
consignadas: la rivalidad entre los Apóstoles, que comenzaron a discutir quién sería el
mayor; el ejemplo sorprendente de humildad y de servicio al realizar Jesús el oficio
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reservado al ínfimo de los siervos: se puso a lavarles los pies; Jesús se vuelca en amor y
ternura hacia sus discípulos: Hijitos míos..., llega a decirles. «El mismo Señor quiso dar
a aquella reunión tal plenitud de significado, tal riqueza de recuerdo, tal conmoción de
palabras y de sentimientos, tal novedad de actos y de preceptos, que nunca terminaremos
de meditarlos y explorarlos. Es una cena testamentaria; es una cena afectuosa e
inmensamente triste, al tiempo que misteriosamente reveladora de promesas divinas, de
visiones supremas. Se echa encima la muerte, con inauditos presagios de traición, se
abandono, de inmolación; la conversación de apaga enseguida, mientras la palabra de
Jesús fluye continua, nueva, extremadamente dulce, tensa en confidencias supremas,
cerniéndose así entre la vida y la muerte» [4].

Lo que Cristo hizo por los suyos puede resumirse en estas breves palabras de San
Juan: los amó hasta el fin [5]. Hoy es un día particularmente apropiado para meditar en
ese amor de Jesús por cada uno de nosotros, y en cómo estamos correspondiendo en el
trato asiduo con Él, en el amor a la Iglesia, en los actos de desagravio y de reparación, en
la caridad con los demás, en la preparación y acción de gracias de la Sagrada Comunión,
en nuestro afán de corredimir con Él, en el hambre y sed de justicia...

 

II. Y ahora, mientras estaban comiendo, muy probablemente al final, Jesús toma esa
actitud trascendente y a la vez sencilla que los Apóstoles conocen bien, guarda silencio
unos momentos y realiza la institución de la Eucaristía.

El Señor anticipa de forma sacramental –«mi Cuerpo entregado, mi Sangre
derramada»– el sacrificio que va a consumar al día siguiente en el Calvario. Hasta ahora
la Alianza de Dios con su pueblo estaba representada en el cordero pascual sacrificado
en el altar de los holocaustos, en el banquete de toda la familia en la cena pascual.
Ahora, el Cordero inmolado es el mismo Cristo [6]: Esta es la nueva alianza en mi
Sangre... El Cuerpo de Cristo es el nuevo banquete que congrega a todos los hermanos:
Tomad y comed...

El Señor anticipó sacramentalmente en el Cenáculo lo que al día siguiente realizaría
en la cumbre del Calvario: la inmolación y ofrenda de Sí mismo –Cuerpo y Sangre– al
Padre, como Cordero sacrificado que inaugura la nueva y definitiva Alianza entre Dios y
los hombres, y que redime a todos de la esclavitud del pecado y de la muerte eterna.

Jesús se nos da en la Eucaristía para fortalecer nuestra debilidad, acompañar nuestra
soledad y como un anticipo del Cielo. A las puertas de su Pasión y Muerte, ordenó las
cosas de modo que no faltase nunca ese Pan hasta el fin del mundo. Porque Jesús,
aquella noche memorable, dio a sus Apóstoles y sus sucesores, los obispos y sacerdotes,
la potestad de renovar el prodigio hasta el final de los tiempos: Haced esto en memoria
mía [7]. Junto con la Sagrada Eucaristía, que ha de durar hasta que el Señor venga [8],
instituye el sacerdocio ministerial.
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Jesús se queda con nosotros para siempre en la Sagrada Eucaristía, con una presencia
real, verdadera y sustancial. Jesús es el mismo en el Cenáculo y en el Sagrario. En
aquella noche los discípulos gozaron de la presencia sensible de Jesús, que se entregaba
a ellos y a todos los hombres. También nosotros, esta tarde, cuando vayamos a adorarle
públicamente en el Monumento, nos encontraremos de nuevo con Él; nos ve y nos
reconoce. Podemos hablarle como hacían los Apóstoles y contarle lo que nos ilusiona y
nos preocupa, y darle gracias por estar con nosotros, y acompañarle recordando su
entrega amorosa. Siempre nos espera Jesús en el Sagrario.

 

III. La señal por la que conocerán que sois mis discípulos será que os amáis lo unos a
los otros [9].

Jesús habla a los Apóstoles de su inminente partida. Él se marcha para prepararles un
lugar en el Cielo [10], pero, mientras, quedan unidos a Él por la fe y la oración [11].

Es entonces cuanto enuncia el Mandamiento Nuevo, proclamado, por otra parte, en
cada página del Evangelio: Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros
como yo os he amado [12]. Desde entonces sabemos que «la caridad es la vía para seguir
a Dios más de cerca» [13] y para encontrarlo con más prontitud. El alma entiende mejor
a Dios cuando vive con más finura la caridad, porque Dios es Amor, y se ennoblece más
y más en la medida en que crece en esta virtud teologal.

El modo de tratar a quienes nos rodean es el distintivo por el que nos conocerán como
sus discípulos. Nuestro grado de unión con Él se manifestará en la comprensión con los
demás, en el modo de tratarles y de servirles. «No dice el resucitar a muertos, ni
cualquier otra prueba evidente, sino ésta: que os améis unos a otros» [14]. «Se preguntan
muchos si aman a Cristo, y van buscando señales por las cuales poder descubrir y
reconocer si le aman: la señal que no engaña nunca es la caridad fraterna (...). Es también
la medida del estado de nuestra vida interior, especialmente de nuestra vida de oración»
[15].

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis... [16]. Es un mandato nuevo porque son
nuevos sus motivos: el prójimo es una sola cosa con Cristo, el prójimo es objeto de un
especial amor del Padre. Es nuevo porque es siempre actual el Modelo, porque establece
entre los hombres nuevas relaciones. Porque el modo de cumplirlo será nuevo: como yo
os he amado; porque va dirigido a un pueblo nuevo, porque requiere corazones nuevos;
porque pone los cimientos de un orden distinto y desconocido hasta ahora. Es nuevo
porque siempre resultará una novedad para los hombres, acostumbrados a sus egoísmos
y a sus rutinas.

En este día de Jueves Santo podemos preguntarnos, al terminar este rato de oración, si
en los lugares donde discurre la mayor parte de nuestra vida conocen que somos
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discípulos de Cristo por la forma amable, comprensiva y acogedora con que tratamos a
los demás. Si procuramos no faltar jamás a la caridad de pensamiento, de palabra o de
obra; si sabemos reparar cuando hemos tratado mal a alguien; si tenemos muchas
muestras de caridad con quienes nos rodean: cordialidad, aprecio, unas palabras de
aliento, la corrección fraterna cuando sea necesaria, la sonrisa habitual y el buen humor,
detalles de servicio, preocupación verdadera por sus problemas, pequeñas ayudas que
pasan inadvertidas... «Esta caridad no hay que buscarla únicamente en los
acontecimientos importantes, sino, ante todo, en la vida ordinaria» [17].

Cuando está ya tan próxima la Pasión del Señor recordamos la entrega de María al
cumplimiento de la Voluntad de Dios y al servicio de los demás. «La inmensa caridad de
María por la humanidad hace que se cumpla, también en Ella, la afirmación de Cristo:
nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos (Jn 15, 13)» [18].

[Siguiente día]

Notas

[1] Ex 12, 14.

[2] Jn 13, 5.

[3] Jn 13, 1.

[4] PABLO VI, Homilía de la Misa del Jueves Santo, 27-III-1975.

[5] Jn 13, 1.

[6] 1 Cor, 5, 7.

[7] Lc 22, 19; 1 Cor, 2, 24.

[8] 1 Cor 2, 26.

[9] Lavatorio de los pies. Antífona 4.ª Jn 13, 35.

[10] Jn 14, 2-3.

[11] Jn 14, 12-14.

[12] Jn 15, 12.

[13] SANTO TOMÁS, Coment. a la Epístola a los Efesios, 5, 1.

[14] IDEM, Opúsculo sobre la caridad.

[15] B. BAUR, En la intimidad con Dios, Herder, Barcelona 1973, p. 246.

[16] Jn 13, 34.
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[17] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 38.

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 287.
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Viernes Santo

45. JESÚS MUERE EN LA CRUZ
 

— En el Calvario. Jesús pide perdón por quienes le maltratan y crucifican.
— Cristo crucificado: se consuma la obra de nuestra Redención.
— Jesús nos da a su Madre como Madre nuestra. Los frutos de la Cruz. El buen ladrón.

I. Jesús es clavado en la cruz. Y canta la liturgia: ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde
la Vida empieza...! [1].

Toda la vida de Jesús está dirigida a este momento supremo. Ahora apenas logra
llegar, jadeante y exhausto, a la cima de aquel pequeño altozano llamado «lugar de la
calavera». Enseguida lo tienden sobre el suelo y comienzan a clavarle en el madero.
Introducen los hierros primero en las manos, con desgarro de nervios y carne. Luego es
izado hasta quedar erguido sobre el palo vertical que está fijo en el suelo. A continuación
le clavan los pies. María, su Madre, contempla toda la escena.

El Señor está firmemente clavado en la cruz. «Había esperado en ella muchos años, y
aquel día se iba a cumplir su deseo de redimir a los hombres (...). Lo que hasta Él había
sido un instrumento infame y deshonroso, se convertía en árbol de vida y escalera de
gloria. Una honda alegría le llenaba al extender los brazos sobre la cruz, para que
supieran todos que así tendría siempre los brazos para los pecadores que se acercaran a
Él: abiertos (...).

»Vio, y eso le llenó de alegría, cómo iba a ser amada y adorada la cruz, porque Él iba
a morir en ella. Vio a los mártires, que, por su amor y por defender la verdad, iban a
padecer un martirio semejante. Vio el amor de sus amigos, vio sus lágrimas ante la cruz.
Vio el triunfo y la victoria que alcanzarían los cristianos con el arma de la cruz. Vio los
grandes milagros que con la señal de la cruz se iban a hacer a lo largo del mundo. Vio
tantos hombres que, con su vida, iban a ser santos, porque supieron morir como Él y
vencieron al pecado» [2]. Contempló tantas veces cómo nosotros íbamos a besar un
crucifijo; nuestros recomenzar en tantas ocasiones...

Jesús está elevado en la cruz. A su alrededor hay un espectáculo desolador; algunos
pasan y le injurian; los príncipes de los sacerdotes, más hirientes y mordaces, se burlan;
y otros, indiferentes, miran el acontecimiento. Muchos de los allí presentes le habían
visto bendecir, e incluso hacer milagros. No hay reproches en los ojos de Jesús, sólo
piedad y compasión. Le ofrecen vino con mirra. Dad licor a los miserables y vino a los
afligidos: que bebiendo olviden su miseria y no se acuerden más de sus dolores [3]. Era
costumbre reservar estos gestos humanitarios con los condenados. La bebida –un vino
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fuerte con algo de mirra– adormecía y aliviaba el terrible sufrimiento.

El Señor lo probó por gratitud al que se lo ofrecía, pero no quiso tomarlo, para apurar
el cáliz del dolor. ¿Por qué tanto padecimiento?, se pregunta San Agustín. Y responde:
«Todo lo que padeció es el precio de nuestro rescate» [4]. No se contentó con sufrir un
poco; quiso agotar el cáliz sin reservarse nada, para que aprendiéramos la grandeza de su
amor y la bajeza del pecado. Para que fuéramos generosos en la entrega, en la
mortificación, en el servicio a los demás.

 

II. La crucifixión era la ejecución más cruel y afrentosa que conoció la antigüedad. Un
ciudadano romano no podía ser crucificado. La muerte sobrevenía después de una larga
agonía. A veces, los verdugos aceleraban el final del crucificado quebrantándole las
piernas. Desde los tiempos apostólicos hasta nuestros días muchos son los que se niegan
a aceptar a un Dios hecho hombre que muere en un madero para salvarnos: el drama de
la cruz sigue siendo motivo de escándalo para los judíos y locura para los gentiles [5].
Desde siempre, ahora también, ha existido la tentación de desvirtuar el sentido de la
Cruz.

La unión íntima de cada cristiano con su Señor necesita de ese conocimiento completo
de su vida, también de este capítulo de la Cruz. Aquí se consuma nuestra Redención,
aquí encuentra sentido el dolor en el mundo, aquí conocemos un poco la malicia del
pecado y el amor de Dios por cada hombre. No quedemos indiferentes ante un Crucifijo.

«Ya han cosido a Jesús al madero. Los verdugos han ejecutado despiadadamente la
sentencia. El Señor ha dejado hacer, con mansedumbre infinita.

»No era necesario tanto tormento. Él pudo haber evitado aquellas amarguras, aquellas
humillaciones, aquellos malos tratos, aquel juicio inicuo, y la vergüenza del patíbulo, y
los clavos, y la lanza... Pero quiso sufrir todo eso por ti y por mí. Y nosotros, ¿no vamos
a saber corresponder?

»Es muy posible que en alguna ocasión, a solas con un crucifijo, se te vengan las
lágrimas a los ojos. No te domines... Pero procura que ese llanto acabe en un propósito»
[6].

 

III. Los frutos de la Cruz no se hicieron esperar. Uno de los ladrones, después de
reconocer sus pecados, se dirige a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu
reino. Le habla con la confianza que le otorga el ser compañero de suplicio.
Seguramente habría oído hablar antes de Cristo, de su vida, de sus milagros. Ahora ha
coincidido con Él en los momentos en que parece estar oculta su divinidad. Pero ha visto
su comportamiento desde que emprendieron la marcha hacia el Calvario: su silencio que
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impresiona, su mirar lleno de compasión ante las gentes, su majestad grande en medio de
tanto cansancio y de tanto dolor. Estas palabras que ahora pronuncia no son
improvisadas: expresan el resultado final de un proceso que se inició en su interior desde
el momento en que se unió a Jesús. Para convertirse en discípulo de Cristo no ha
necesitado de ningún milagro; le ha bastado contemplar de cerca el sufrimiento del
Señor. Otros muchos se convertirían al meditar los hechos de la Pasión recogidos por los
Evangelistas.

Escuchó el Señor emocionado, entre tantos insultos, aquella voz que le reconocía
como Dios. Debió producir alegría en su corazón, después de tanto sufrimiento. Yo te
aseguro, le dijo, que hoy mismo estarás conmigo en el Paraíso [7].

La eficacia de la Pasión no tiene fin. Ha llenado el mundo de paz, de gracia, de
perdón, de felicidad en las almas, de salvación. Aquella Redención que Cristo realizó
una vez, se aplica a cada hombre, con la cooperación de su libertad. Cada uno de
nosotros puede decir en verdad: el Hijo de Dios me amó y se entregó por mí [8]. No ya
por «nosotros», de modo genérico, sino por mí, como si fuese único. Se actualiza la
Redención salvadora de Cristo cada vez que en el altar se celebra la Santa Misa [9].

«Jesucristo quiso someterse por amor, con plena conciencia, entera libertad y corazón
sensible (...). Nadie ha muerto como Jesucristo, porque era la misma vida. Nadie ha
expiado el pecado como Él, porque era la misma pureza» [10]. Nosotros estamos
recibiendo ahora copiosamente los frutos de aquel amor de Jesús en la Cruz. Sólo
nuestro «no querer» puede hacer baldía la Pasión de Cristo.

Muy cerca de Jesús está su Madre, con otras santas mujeres. También está allí Juan, el
más joven de los Apóstoles. Jesús, viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, que
estaba allí, dijo a su madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Luego dijo al discípulo: He ahí a tu
madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa [11]. Jesús, después de
darse a sí mismo en la Última Cena, nos da ahora lo que más quiere en la tierra, lo más
precioso que le queda. Le han despojado de todo. Y Él nos da a María como Madre
nuestra.

Este gesto tiene un doble sentido. Por una parte se preocupa de la Virgen, cumpliendo
con toda fidelidad el Cuarto Mandamiento del Decálogo. Por otra, declara que Ella es
nuestra Madre. «La Santísima Virgen avanzó también en la peregrinación de la fe, y
mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la Cruz, junto a la cual, no sin designio
divino, se mantuvo de pie (Jn 19, 25), sufriendo profundamente con su Unigénito y
asociándose con entrañas de madre a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la
inmolación de la Víctima que Ella misma había engendrado; y, finalmente, fue dada por
el mismo Cristo Jesús, agonizante en la Cruz, como madre al discípulo» [12].

«Se apaga la luminaria del cielo, y la tierra queda sumida en tinieblas. Son cerca de
las tres, cuando Jesús exclama:
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»–Elí, Elí, lamma sabachtani?! Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has
abandonado? (Mt 27, 46).

»Después, sabiendo que todas las cosas están a punto de ser consumadas, para que se
cumpla la Escritura, dice:

»–Tengo sed (Jn 19, 28).

»Los soldados empapan en vinagre una esponja, y poniéndola en una caña de hisopo
se la acercan a la boca. Jesús sorbe el vinagre, y exclama:

»–Todo está cumplido (Jn 19, 30).

»El velo del templo se rasga, y tiembla la tierra, cuando clama el Señor con una gran
voz:

»–Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (Lc 23, 46).

»Y expira.

»Ama el sacrificio, que es fuente de vida interior. Ama la Cruz, que es altar del
sacrificio. Ama el dolor, hasta beber, como Cristo, las heces del cáliz» [13].

Con María, nuestra Madre, nos será más fácil, y por eso le cantamos con el himno
litúrgico: «¡Oh dulce fuente de amor!, hazme sentir tu dolor para que llore contigo.
Hazme contigo llorar y dolerme de veras de sus penas mientras vivo; porque deseo
acompañar en la cruz, donde le veo, tu corazón compasivo. Haz que me enamore su cruz
y que en ella viva y more...» [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] Himno Crux fidelis. Adoración de la Cruz.

[2] L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, pp. 168-169.

[3] Prov 31, 6-7.

[4] SAN AGUSTÍN, Comentario sobre el salmo 21, 11, 8.

[5] Cfr. 1 Cor 1, 23.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, XI, 1.

[7] Lc 23, 43.

[8] Gal 2, 20.
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[9] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3 y Oración sobre las Ofrendas del
Domingo II del tiempo ordinario.

[10] R. GUARDINI, El Señor, Madrid 1956, vol. II, p. 170.

[11] Jn 19, 26-27.

[12] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 58.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, XII.

[14] Himno Stabat Mater.
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Sábado Santo

46. LA SEPULTURA DEL CUERPO DE JESÚS
 

— Señales que siguieron a la muerte de Nuestro Señor. La lanzada. El descendimiento.
— Preparación para la sepultura. Valentía y generosidad de Nicodemo y José de Arimatea.
— Los Apóstoles junto a la Virgen.

I. Después de tres horas de agonía Jesús ha muerto. Los Evangelistas narran que el
cielo se oscureció mientras el Señor estuvo pendiente de la cruz, y ocurrieron sucesos
extraordinarios, pues era el Hijo de Dios quien moría. El velo del templo se rasgó de
arriba abajo [1], significando que con la muerte de Cristo había caducado el culto de la
Antigua Alianza [2]; ahora, el culto agradable a Dios se tributa a través de la Humanidad
de Cristo, que es Sacerdote y Víctima.

La tarde del viernes avanzaba y era necesario retirar los cuerpos; no podían quedar allí
el sábado. Antes que luciera la primera estrella en el firmamento debían estar enterrados.
Como era la Parasceve (el día de la preparación de la Pascua), para que no quedaran los
cuerpos en la cruz, pues aquel sábado era un día grande, los judíos rogaron a Pilato que
les quebraran las piernas y los quitasen [3]. Este envió unos soldados que quebraron las
piernas de los ladrones, para que murieran más rápidamente. Jesús ya estaba muerto,
pero uno de los soldados le abrió el costado con la lanza, y al instante brotó sangre y
agua [4]. Este suceso, además del hecho histórico que presenció San Juan, tiene un
profundo significado. San Agustín y la tradición cristiana ven brotar los sacramentos y la
misma Iglesia del costado abierto de Jesús: «Allí se abría la puerta de la vida, de donde
manaron los sacramentos de la Iglesia, sin los cuales no se entra en la verdadera vida...»
[5]. La Iglesia «crece visiblemente por el poder de Dios. Su comienzo y crecimiento
están simbolizados en la sangre y el agua que manaron del costado abierto de Cristo
crucificado» [6]. La muerte de Cristo significó la vida sobrenatural que recibimos a
través de la Iglesia.

Esta herida, que llega al corazón y lo traspasa, es una herida de superabundancia de
amor que se añade a las otras. Es una manera de expresarlo que ninguna palabra puede
ya decir. María comprende y sufre, como Corredentora. Su Hijo ya no la pudo sentir,
Ella sí. Y así se acaba de cumplir hasta el final la profecía de Simeón: una espada
traspasará tu alma [7].

Bajaron a Cristo de la cruz con cariño y veneración, y lo depositaron con todo cuidado
en brazos de su Madre. Aunque su Cuerpo es una pura llaga, su rostro está sereno y lleno
de majestad. Miremos despacio y con piedad a Jesús, como le miraría la Virgen
Santísima. No sólo nos ha rescatado del pecado y de la muerte, sino que nos ha enseñado
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a cumplir la voluntad de Dios por encima de todos los planes propios, a vivir
desprendidos de todo, a saber perdonar cuando el que ofende ni siquiera se arrepiente, a
saber disculpar a los demás, a ser apóstoles hasta el momento de la muerte, a sufrir sin
quejas estériles, a querer a los hombres aunque se esté padeciendo por culpa de ellos...
«No estorbes la obra del Paráclito: únete a Cristo, para purificarte, y siente, con Él, los
insultos, y los salivazos, y los bofetones..., y las espinas, y el peso de la muerte..., y los
hierros rompiendo tu carne, y las ansias de una muerte en desamparo...

»Y métete en el costado abierto de Nuestro Señor hasta hallar cobijo seguro en su
llagado Corazón» [8]. Allí encontraremos la paz. Dice San Buenaventura, hablando de
ese vivir místicamente dentro de las llagas de Cristo: «¡Oh, qué buena cosa es estar con
Jesucristo crucificado! Quiero hacer en Él tres moradas: una, en los pies; otra, en las
manos, y otra perpetua en su precioso costado. Aquí quiero sosegar y descansar, y
dormir y orar. Aquí hablaré a su corazón y me ha de conceder todo cuanto le pidiera.
¡Oh, muy amables llagas de nuestro piadoso Redentor! (...). En ellas vivo, y de sus
manjares me sustento» [9].

Miramos a Jesús despacio y, en la intimidad de nuestro corazón, le decimos: ¡Oh buen
Jesús!, óyeme. Dentro de tus llagas, escóndeme. Nos permitas que me aparte de Ti. Del
maligno enemigo, defiéndeme. En la hora de mi muerte, llámame. Y mándame ir a Ti,
para que con tus Santos te alabe. Por los siglos de los siglos» [10].

 

II. José de Arimatea, discípulo de Jesús, hombre rico, influyente en el Sanedrín, que
ha permanecido en el anonimato cuando el Señor es aclamado por toda Palestina, se
presenta a Pilato para hacerse cargo del Cuerpo del Señor. Se dispone a pedirle «la más
grande demanda que jamás se ha hecho: el Cuerpo de Jesús, el Hijo de Dios, el tesoro de
la Iglesia, su riqueza, su enseñanza y ejemplo, su consuelo, el Pan con que debía
alimentarse hasta la vida eterna. José, en aquel momento, representaba con su petición el
deseo de todos los hombres, de toda la Iglesia, que necesitaba de Él para mantenerse
viva eternamente» [11].

También en estos momentos de desconcierto, cuando los discípulos, excepto Juan,
han huido, hace su aparición otro discípulo de gran relieve social, que tampoco ha estado
presente en las horas de triunfo. Llegó Nicodemo, el mismo que había venido a Él de
noche, trayendo una mezcla de mirra y áloe, como de cien libras [12].

¡Cómo agradecería la Virgen la ayuda de estos dos hombres: su generosidad, su
valentía, su piedad! ¡Cómo se lo agradecemos también nosotros!

El pequeño grupo que, junto a la Virgen y a las mujeres de las que hace especial
mención el Evangelio, se hicieron cargo de dar sepultura al Cuerpo de Jesús, tienen poco
tiempo a causa de la fiesta del día siguiente, que comenzaba al atardecer de ese día.
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Lavaron el Cuerpo con extremada piedad, lo perfumaron (la cantidad de perfumes que
trajo Nicodemo era muy grande: como cien libras), lo envolvieron en un lienzo nuevo
que compró José [13] y lo depositaron en un sepulcro excavado en la roca, que era del
propio José y que no había sido utilizado para ningún otro cuerpo [14]. Cubrieron su
cabeza con un sudario [15].

¡Cómo envidiamos a José de Arimatea y a Nicodemo! ¡Cómo nos gustaría haber
estado presentes para cuidar con inmensa piedad del Cuerpo del Señor!: «Yo subiré con
ellos al pie de la Cruz, me apretaré al Cuerpo frío, cadáver de Cristo, con el fuego de mi
amor..., lo desclavaré con mis desagravios y mortificaciones..., lo envolveré con el lienzo
nuevo de mi vida limpia, y lo enterraré en mi pecho de roca viva, de donde nadie me lo
podrá arrancar, ¡y ahí, Señor, descansad!

»Cuando todo el mundo os abandone y desprecie..., serviam!, os serviré, Señor» [16].

No debemos olvidar un solo día que en nuestros sagrarios está Jesús ¡vivo!, pero tan
indefenso como en la Cruz, o como después en el Sepulcro. Cristo se entrega a su Iglesia
y a cada cristiano para que el fuego de nuestro amor lo cuide y lo atienda lo mejor que
podamos, y para que nuestra vida limpia lo envuelva como aquel lienzo que compró
José. Pero además de esas manifestaciones de nuestro amor, debe haber otras que quizá
exijan parte de nuestro dinero, de nuestro tiempo, de nuestro esfuerzo: José de Arimatea
y Nicodemo no escatimaron esas otras muestras de amor.

 

III. El Cuerpo de Jesús yacía en el sepulcro. El mundo ha quedado a oscuras. María
era la única luz encendida sobre la tierra. «La Madre del Señor –mi Madre– y las
mujeres que han seguido al Maestro desde Galilea, después de observar todo
atentamente, se marchan también. Cae la noche.

»Ahora ha pasado todo. Se ha cumplido la obra de nuestra Redención. Ya somos hijos
de Dios, porque Jesús ha muerto por nosotros y su muerte nos ha rescatado.

»Empti enim estis pretio magno! (1 Cor 6, 20), tú y yo hemos sido comprados a gran
precio.

»Hemos de hacer vida nuestra la vida y la muerte de Cristo. Morir por la
mortificación y la penitencia, para que Cristo viva en nosotros por el Amor. Y seguir
entonces los pasos de Cristo, con afán de corredimir a todas las almas.

«Dar la vida por los demás. Sólo así se vive la vida de Jesucristo y nos hacemos una
misma cosa con Él» [17].

No sabemos dónde estaban los Apóstoles aquella tarde, mientras dan sepultura al
Cuerpo del Señor. Andarían perdidos, desorientados y confusos, sin rumbo fijo, llenos de
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tristeza.

Si el domingo ya se les ve de nuevo unidos [18] es porque el sábado, quizá la misma
tarde del viernes, han acudido a la Virgen. Ella protegió con su fe, su esperanza y su
amor a esta naciente Iglesia, débil y asustada. Así nació la Iglesia: al abrigo de nuestra
Madre. Ya desde el principio fue Consoladora de los afligidos, de quienes estaban en
apuros. Este sábado, en el que todos cumplieron el descanso festivo según manda la ley
[19], no fue para Nuestra Señora un día triste: su Hijo ha dejado de sufrir. Ella aguarda
serenamente el momento de la Resurrección; por eso no acompañará a las santas mujeres
a embalsamar el Cuerpo muerto de Jesús.

Siempre, pero de modo particular si alguna vez hemos dejado a Cristo y nos
encontramos desorientados y perdidos por haber abandonado el sacrificio y la Cruz
como los Apóstoles, debemos acudir enseguida a esa luz continuamente encendida en
nuestra vida que es la Virgen Santísima. Ella nos devolverá la esperanza. «Nuestra
Señora es descanso para los que trabajan, consuelo de los que lloran, medicina para los
enfermos, puerto para los que maltrata la tempestad, perdón para los pecadores, dulce
alivio de los tristes, socorro de los que la imploran» [20]. Junto a Ella nos disponemos a
vivir la inmensa alegría de la Resurrección.

[Siguiente día: Pascua de Resurrección]

Notas

[1] Cfr. Mt 27, 51.

[2] Cfr. Heb 9, 1-14.

[3] Jn 19, 31.

[4] Jn 19, 33.

[5] SAN AGUSTÍN, Coment. al Evangelio de San Juan, 120, 2.

[6] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3.

[7] Lc 2, 35.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 58.

[9] Oración de San Buenaventura, citada por FRAY LUIS DE GRANADA, Vida de
Jesucristo, Madrid 1975, pp. 221-222.

[10] MISAL ROMANO, Acción de gracias después de la Misa.

[11] L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, p. 244.

[12] Jn 19, 39.
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[13] Mc 15, 46.
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Domingo de Resurrección

47. RESUCITÓ DE ENTRE LOS MUERTOS
 

— La Resurrección del Señor, fundamento de nuestra fe. Jesucristo vive: ésta es la gran
alegría de todos los cristianos.

— La luz de Cristo. La Resurrección, una fuerte llamada al apostolado.
— Apariciones de Jesús: el encuentro con su Madre, a quien se aparece en primer lugar. Vivir

este tiempo litúrgico muy cerca de la Virgen.

I. En verdad ha resucitado el Señor, aleluya. A él la gloria y el poder por toda la
eternidad [1].

«Al caer la tarde del sábado, María Magdalena y María, madre de Santiago, y Salomé
compraron aromas para ir a embalsamar el cuerpo muerto de Jesús. –Muy de mañana, al
otro día, llegan al sepulcro, salido ya el sol. (Mc 16, 12) Y entrando, se quedan
consternadas porque no hallan el cuerpo del Señor. –Un mancebo, cubierto de vestidura
blanca, les dice: No temáis: sé que buscáis a Jesús Nazareno: non est hic, surrexit enim
sicut dixit, –no está aquí, porque ha resucitado, según predijo. (Mt 28, 5).

»¡Ha resucitado! –Jesús ha resucitado. No está en el sepulcro. –La Vida pudo más que
la muerte» [2].

La Resurrección gloriosa del Señor es la clave para interpretar toda su vida, y el
fundamento de nuestra fe. Sin esa victoria sobre la muerte, dice San Pablo, toda
predicación sería inútil y nuestra fe vacía de contenido [3]. Además, en la Resurrección
de Cristo se apoya nuestra futura resurrección. Porque Dios, rico en misericordia,
movido del gran amor con que nos amó, aunque estábamos muertos por el pecado, nos
dio vida juntamente con Cristo... y nos resucitó con Él [4]. La Pascua es la fiesta de
nuestra redención y, por tanto, fiesta de acción de gracias y de alegría.

La Resurrección del Señor es una realidad central de la fe católica, y como tal fue
predicada desde los comienzos del Cristianismo. La importancia de este milagro es tan
grande, que los Apóstoles son, ante todo, testigos de la Resurrección de Jesús [5].
Anuncian que Cristo vive, y éste es el núcleo de toda su predicación. Esto es lo que,
después de veinte siglos, nosotros anunciamos al mundo: ¡Cristo vive! La Resurrección
es el argumento supremo de la divinidad de Nuestro Señor.

Después de resucitar por su propia virtud, Jesús glorioso fue visto por los discípulos,
que pudieron cerciorarse de que era Él mismo: pudieron hablar con Él, le vieron comer,
comprobaron las huellas de los clavos y de la lanza... Los Apóstoles declaran que se
manifestó con numerosas pruebas [6], y muchos de estos hombres murieron testificando
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esta verdad.

Jesucristo vive. Y esto nos colma de alegría el corazón. «Ésta es la gran verdad que
llena de contenido nuestra fe. Jesús, que murió en la cruz, ha resucitado, ha triunfado de
la muerte, del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia (...): en Él, lo encontramos
todo; fuera de Él, nuestra vida queda vacía» [7].

«Se apareció a su Madre Santísima. –Se apareció a María de Magdala, que está loca
de amor. –Y a Pedro y a los demás Apóstoles. –Y a ti y a mí, que somos sus discípulos y
más locos que la Magdalena: ¡que cosas le hemos dicho!

»Que nunca muramos por el pecado, que sea eterna nuestra resurrección espiritual. –Y
(...) has besado tú las llagas de sus pies..., y yo más atrevido –por más niño– he puesto
mis labios sobre su costado abierto» [8].

 

II. Dice bellamente San León Magno [9] que Jesús se apresuró a resucitar cuanto
antes porque tenía prisa en consolar a su Madre y a los discípulos: estuvo en el sepulcro
el tiempo estrictamente necesario para cumplirlos tres días profetizados. Resucitó al
tercer día, pero lo antes que pudo, al amanecer, cuando aún estaba oscuro [10],
anticipando el amanecer con su propia luz.

El mundo había quedado a oscuras. Sólo la Virgen María era un faro en medio de
tantas tinieblas. La Resurrección es la gran luz para todo el mundo: Yo soy la luz [11],
había dicho Jesús, luz para el mundo, para cada época de la historia, para cada sociedad,
para cada hombre.

Ayer noche, mientras participábamos –si nos fue posible– en la liturgia de la Vigilia
pascual, vimos cómo al principio reinaba en el templo una oscuridad total, imagen de las
tinieblas en las que se debate la humanidad sin Cristo, sin la revelación de Dios. En un
instante el celebrante proclamó la conmovedora y feliz noticia: La luz de Cristo, que
resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del espíritu [12]. Y de la luz del cirio
pascual, que simboliza a Cristo, todos los fieles recibieron la luz: el templo quedó
iluminado con la luz del cirio pascual y de todos los fieles. Es la luz que la Iglesia
derrama sobre toda la tierra sumida en tinieblas.

La Resurrección de Cristo es una fuerte llamada al apostolado: ser luz y llevar la luz a
otros. Para eso hemos de estar unidos a Cristo. «Instaurare omnia in Christo, da como
lema San Pablo a los cristianos de Éfeso (Ef 1, 10), informar el mundo entero con el
espíritu de Jesús, colocar a Cristo en la entraña de todas las cosas. Si exaltatus fuero a
terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32), cuando sea levantado en alto sobre la
tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo con su Encarnación, con su vida de trabajo en
Nazareth, con su predicación y milagros por las tierras de Judea y de Galilea, con su
muerte en la Cruz, con su Resurrección, es el centro de la creación, Primogénito y Señor
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de toda criatura.

»Nuestra misión de cristianos es proclamar esa Realeza de Cristo, anunciarla con
nuestra palabra y con nuestras obras. Quiere el Señor a los suyos en todas las
encrucijadas de la tierra. A algunos los llama al desierto, a desentenderse de los avatares
de la sociedad de los hombres, para hacer que esos mismos hombres recuerden a los
demás, con su testimonio, que existe Dios. A otros, les encomienda el ministerio
sacerdotal. A la gran mayoría, los quiere en medio del mundo, en las ocupaciones
terrenas. Por lo tanto, deben estos cristianos llevar a Cristo a todos los ámbitos donde se
desarrollan las tareas humanas: a la fábrica, al laboratorio, al trabajo de la tierra, al taller
del artesano, a las calles de las grandes ciudades y a los senderos de montaña» [13].

 

III. La Virgen, que estuvo acompañada por las santas mujeres en las horas tremendas
de la crucifixión de su Hijo, no acompañó a éstas en el piadoso intento de terminar de
embalsamar el Cuerpo muerto de Jesús. María Magdalena y las demás mujeres que le
habían seguido desde Galilea han olvidado las palabras del Señor acerca de su
Resurrección al tercer día. La Virgen Santísima sabe que resucitará. En un clima de
oración, que nosotros no podemos describir, Ella espera a su Hijo glorificado.

«Los evangelios no nos hablan de una aparición de Jesús resucitado a María. De todos
modos, como Ella estuvo de manera especialmente cercana a la cruz del Hijo, hubo de
tener también una experiencia privilegiada de su resurrección» [14]. Una tradición
antiquísima de la Iglesia nos transmite que Jesús se apareció en primer lugar y a sola a su
Madre. En primer término, porque Ella es la primera y principal corredentora del género
humano, en perfecta unión con su Hijo. A solas, puesto que esta aparición tenía una
razón de ser muy diferente de las demás apariciones a las mujeres y a los discípulos. A
éstos había que reconfortarlos y ganarlos definitivamente para la fe. La Virgen, que ya
había sido constituida Madre del género humano reconciliado con Dios, no dejó en
ningún momento de estar en perfecta unión con la Trinidad Beatísima. Toda la esperanza
en la Resurrección de Jesús que quedaba sobre la tierra se había cobijado en su corazón.

No sabemos de qué manera tuvo lugar la aparición de Jesús a su Madre. A María
Magdalena se le apareció de forma que ella no le reconoció en un primer momento. A
los dos discípulos de Emaús se les unió como un hombre que iba de viaje. A los
apóstoles reunidos en el Cenáculo se les apareció con las puertas cerradas... A su Madre,
en una intimidad que podemos imaginar, se le mostró en tal forma que Ella conociera, en
todo caso, su estado glorioso y que ya no continuaría la misma vida de antes sobre la
tierra [15]. La Virgen, después de tanto dolor, se llenó de una inmensa alegría. «No sale
tan hermoso el lucero de la mañana –dice fray Luis de Granada–, como resplandeció en
los ojos de la Madre aquella cara llena de gracias y aquel espejo sin mancilla de la gloria
divina. Ve el cuerpo del Hijo resucitado y glorioso, despedidas ya todas las fealdades
pasadas, vuelta la gracia de aquellos ojos divinos y resucitada y acrecentada su primera
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hermosura. Las aberturas de las llagas, que eran para la Madre como cuchillos de dolor,
verlas hechas fuentes de amor, al que vio penar entre ladrones, verle acompañado de
ángeles y santos, al que la encomendaba desde la cruz al discípulo ve cómo ahora
extiende sus amorosos brazos y le da dulce paz en el rostro, al que tuvo muerto en sus
brazos, verle ahora resucitado ante sus ojos. Tiénele, no le deja, abrázale y pídele que no
se le vaya, entonces, enmudecida de dolor, no sabía qué decir, ahora, enmudecida de
alegría, no puede hablar» [16]. Nosotros nos unimos a esta inmensa alegría.

Se cuenta que Santo Tomás de Aquino, cada año en esta fiesta, aconsejaba a sus
oyentes que no dejaran de felicitar a la Virgen por la Resurrección de su Hijo [17]. Es lo
que hacemos nosotros, comenzando hoy a rezar el Regina Coeli, que ocupará el lugar del
Ángelus durante el tiempo Pascual: Alégrate, Reina del cielo, ¡aleluya!, porque Aquel a
quien mereciste llevar dentro de ti ha resucitado, según predijo... Y le pedimos que
nosotros resucitemos en íntima unión con Jesucristo. Hagamos el propósito de vivir este
tiempo pascual muy cerca de Santa María.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada de la Misa. Cfr. Lc 24, 34, Cfr. Apoc 1, 6.

[2] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, primer misterio glorioso.

[3] Cfr. 1 Cor 15, 14-17.

[4] Ef 2, 4-6.

[5] Cfr. Hech 1, 22, 2, 32, 3, 15, etc.

[6] Hech 1, 3.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 102.

[8] IDEM, Santo Rosario, primer misterio glorioso.

[9] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 71, 2.

[10] Jn 20, 1.

[11] Jn 8, 12.

[12] MISAL ROMANO, Vigilia pascual.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 105.

[14] JUAN PABLO II, Discurso en el santuario de Nª Sª de la Alborada, Guayaquil,
31-I-1985.
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[15] Cfr. F. M. WILLAM, Vida de María, Herder, Barcelona 1974, p. 330.

[16] FRAY LUIS DE GRANADA, Libro de la oración y meditación, Palabra, 2ª ed.,
Madrid 1979, 26, 4, 16.

[17] Cfr. Fr. J. F. P., Vida y misericordia de la Santísima Virgen, según los textos de
Santo Tomás de Aquino, Segovia 1935, pp. 181-182.
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Lunes de la Octava de Pascua

48. LA ALEGRÍA DE LA RESURRECCIÓN
 

— La alegría verdadera tiene su origen en Cristo.
— La tristeza nace del descamino y del alejamiento de Dios. Ser personas optimistas, serenas,

alegres, también en medio de la tribulación.
— Dar paz y alegría a los demás.

I. El Señor ha resucitado de entre los muertos, como lo había dicho, alegrémonos y
regocijémonos todos, porque reina para siempre. ¡Aleluya! [1].

Nunca falta la alegría en el transcurso del año litúrgico, porque todo él está
relacionado, de un modo u otro, con la solemnidad pascual, pero es en estos días cuando
este gozo se pone especialmente de manifiesto. En la Muerte y Resurrección de Cristo
hemos sido rescatados del pecado, del poder del demonio y de la muerte eterna. La
Pascua nos recuerda nuestro nacimiento sobrenatural en el Bautismo, donde fuimos
constituidos hijos de Dios, y es figura y prenda de nuestra propia resurrección. Dios –nos
dice San Pablo– nos ha dado vida por Cristo y nos ha resucitado con Él [2]. Cristo, que
es el primogénito de los hombres, se ha convertido en ejemplo y principio de nuestra
futura glorificación.

Nuestra Madre la Iglesia nos introduce en estos días en la alegría pascual a través de
los textos de la liturgia: lecturas, salmos, antífonas...; en ellos pide sobre todo que esta
alegría sea anticipo y prenda de nuestra felicidad eterna en el Cielo. Desde muy antiguo
se suprimen en este tiempo los ayunos y otras mortificaciones corporales, como símbolo
externo de esta alegría del alma y del cuerpo. «Los cincuenta días del tiempo pascual –
dice San Agustín– excluyen los ayunos, pues se trata de una anticipación del banquete
que nos espera allí arriba» [3]. Pero de nada serviría esta invitación de la liturgia si en
nuestra vida no se produce un verdadero encuentro con el Señor, si no vivimos con una
mayor plenitud el sentido de nuestra filiación divina.

Los Evangelistas nos han dejado constancia, en cada una de las apariciones, de cómo
los Apóstoles se alegraron viendo al Señor. Su alegría surge de haber visto a Cristo, de
saber que vive, de haber estado con Él.

La alegría verdadera no depende del bienestar material, de no padecer necesidad, de la
ausencia de dificultades, de la salud... La alegría profunda tiene su origen en Cristo, en el
amor que Dios nos tiene y en nuestra correspondencia a ese amor. Se cumple –ahora
también– aquella promesa del Señor: Y Yo os daré una alegría que nadie os podrá quitar
[4]. Nadie: ni el dolor, ni la calumnia, ni el desamparo..., ni las propias flaquezas, si
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volvemos con prontitud al Señor. Esta es la única condición: no separarse de Dios, no
dejar que las cosas nos separen de Él; sabernos en todo momento hijos suyos.

 

II. Nos dice el Evangelio de la Misa: las mujeres se marcharon a toda prisa del
sepulcro; impresionadas y llenas de alegría, corrieron a anunciarlo a los discípulos. De
pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: Alegraos. Ellas se acercaron, se
postraron ante él y le abrazaron los pies [5].

La liturgia del tiempo pascual nos repite con mil textos diferentes estas mismas
palabras: Alegraos, no perdáis jamás la paz y la alegría; servid al Señor con alegría [6],
pues no existe otra forma de servirle. «Estás pasando unos días de alborozo, henchida el
alma de sol y de color. Y, cosa extraña, ¡los motivos de tu gozo son los mismos que otras
veces te desanimaban!

»Es lo de siempre: todo depende del punto de mira. “Laetetur cor quaerentium
Dominum!” –cuando se busca al Señor, el corazón rebosa siempre de alegría» [7].

En la Última Cena, el Señor no había ocultado a los Apóstoles las contradicciones que
les esperaban; sin embargo, les prometió que la tristeza se tornaría en gozo: Así pues,
también vosotros ahora os entristecéis, pero os volveré a ver y se alegrará vuestro
corazón, y nadie os quitará vuestro gozo [8]. Aquellas palabras, que entonces les podrían
resultar incomprensibles, se cumplen ahora acabadamente. Y poco tiempo después, los
que hasta ahora han estado acobardados, saldrán del Sanedrín dichosos de haber
padecido algo por su Señor [9]. En el amor a Dios, que es nuestro Padre, y a los demás, y
en el consiguiente olvido de nosotros mismos, está el origen de esta alegría profunda del
cristiano [10]. Y ésta es lo normal para quien sigue a Cristo. El pesimismo y la tristeza
deberán ser siempre algo extraño al cristiano. Algo que, si se diera, necesitaría de un
remedio urgente.

El alejamiento de Dios, el descamino, es lo único que podría turbarnos y quitarnos ese
don tan apreciado. Por tanto, luchemos por buscar al Señor en medio del trabajo y de
todos nuestros quehaceres, mortifiquemos nuestros caprichos y egoísmos en las
ocasiones que se presentan cada día. Este esfuerzo nos mantiene alerta para las cosas de
Dios y para todo aquello que puede hacer la vida más amable a los demás. Esa lucha
interior da al alma una peculiar juventud de espíritu. No cabe mayor juventud que la del
que se sabe hijo de Dios y procura actuar en consecuencia.

Si alguna vez tuviéramos la desgracia de apartarnos de Dios, nos acordaríamos del
hijo pródigo, y con la ayuda del Señor volveríamos de nuevo a Dios con el corazón
arrepentido. En el Cielo habría ese día una gran fiesta, y también en nuestra alma. Esto
es lo que ocurre todos los días en pequeñas cosas. Así, con muchos actos de contrición,
el alma está habitualmente con paz y serenidad.
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Debemos fomentar siempre la alegría y el optimismo y rechazar la tristeza, que es
estéril y deja el alma a merced de muchas tentaciones. Cuando se está alegre, se es
estímulo para los demás; la tristeza, en cambio, oscurece el ambiente y hace daño.

 

III. Estar alegres es una forma de dar gracias a Dios por los innumerables dones que
nos hace; la alegría es «el primer tributo que le debemos, la manera más sencilla y
sincera de demostrar que tenemos conciencia de los dones de la naturaleza y de la gracia
y que los agradecemos» [11]. Nuestro Padre Dios está contento con nosotros cuando nos
ve felices y alegres con el gozo y la dicha verdaderos.

Con nuestra alegría hacemos mucho bien a nuestro alrededor, pues esa alegría lleva a
los demás a Dios. Dar alegría será con frecuencia la mejor muestra de caridad para
quienes están a nuestro lado. Fijémonos en los primeros cristianos. Su vida atraía por la
paz y la alegría con que realizaban las pequeñas tareas de la vida ordinaria. «Familias
que vivieron de Cristo y que dieron a conocer a Cristo. Pequeñas comunidades
cristianas, que fueron como centros de irradiación del mensaje evangélico. Hogares
iguales a los otros hogares de aquellos tiempos, pero animados de un espíritu nuevo, que
contagiaba a quienes los conocían y los trataban. Esos fueron los primeros cristianos, y
eso hemos de ser los cristianos de hoy: sembradores de paz y alegría, de la paz y de la
alegría que Jesús nos ha traído» [12]. Muchas personas pueden encontrar a Dios en
nuestro optimismo, en la sonrisa habitual, en una actitud cordial. Esta muestra de caridad
con los demás –la de esforzarnos por alejar en todo momento el mal humor y la tristeza y
remover su causa– ha de manifestarse particularmente con los más cercanos. En
concreto, Dios quiere que el hogar en el que vivimos sea un hogar alegre. Nunca un
lugar oscuro y triste, lleno de tensiones por la incomprensión y el egoísmo.

Una casa cristiana debe ser alegre, porque la vida sobrenatural lleva a vivir esas
virtudes (generosidad, cordialidad, espíritu de servicio...), a las que tan íntimamente está
unida esta alegría. Un hogar cristiano da a conocer a Cristo de modo atrayente entre las
familias y en la sociedad.

Debemos procurar también llevar esta alegría serena y amable a nuestro lugar de
trabajo, a la calle, a las relaciones sociales. El mundo está triste e inquieto y tiene
necesidad, ante todo, del gaudium cum pace [13], de la paz y de la alegría que el Señor
nos ha dejado. ¡Cuántos han encontrado el camino que lleva a Dios en la conducta
cordial y sonriente de un buen cristiano! La alegría es una enorme ayuda en el
apostolado, porque nos lleva a presentar el mensaje de Cristo de una forma amable y
positiva, como hicieron los Apóstoles después de la Resurrección. Jesucristo debía
manifestar siempre su infinita alegría interior. La necesitamos también para nosotros
mismos, para crecer en la propia vida interior. Santo Tomás dice expresamente que
«todo el que quiere progresar en la vida espiritual necesita tener alegría» [14]. La tristeza
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nos deja sin fuerzas; es como el barro pegado a las botas del caminante que, además de
mancharlo, le impide caminar.

Esta alegría interior es también el estado de ánimo necesario para el perfecto
cumplimiento de nuestras obligaciones. Y «cuanto más elevadas sean éstas, tanto más
habrá de elevarse nuestra alegría» [15]. Cuanto mayor sea nuestra responsabilidad
(sacerdotes, padres, superiores, maestros...), mayor también nuestra obligación de tener
paz y alegría para darla a los demás, mayor la urgencia de recuperarla si se hubiera
enturbiado.

Pensemos en la alegría de la Santísima Virgen. Ella está «abierta sin reservas a la
alegría de la Resurrección (...). Ella recapitula todas las alegrías, vive la perfecta alegría
prometida a la Iglesia: Mater plena sanctae laetitiae, y, con toda razón, sus hijos en la
tierra, volviendo los ojos hacia la madre de la esperanza y madre de la gracia, la invocan
como causa de su alegría: Causa nostrae laetitiae» [16].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada en la Misa.

[2] Ef 2, 6.

[3] SAN AGUSTÍN, Sermón 252.

[4] Jn 16, 22.

[5] Mt 28, 8-9.

[6] Sal 99, 2.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 72.

[8] Jn 16, 22.

[9] Hech 5, 40.

[10] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1983, pp. 1125-1126.

[11] P. A. REGGIO, Espíritu sobrenatural y buen humor, Rialp, Madrid 1966, p. 12.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 30.

[13] MISAL ROMANO, Preparación de la Santa Misa, Formula intentionis.

[14] SANTO TOMÁS, Comentario a la Carta a los Filipenses, 4, 1.

[15] P. A. REGGIO, o. c., p. 24.
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[16] PABLO VI, Exhor. Apost. Gaudete in Domino, 9-V-1975, IV.
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Martes de la Octava de Pascua

49. JESUCRISTO VIVE PARA SIEMPRE
 

— El señor se aparece a María Magdalena. Jesús en nuestra vida.
— Presencia de Cristo entre nosotros.
— Buscar a Cristo y tratarle. El ejemplo de María Magdalena nos enseña que quien busca con

sinceridad al Señor acaba encontrándolo.

I. María de Magdala ha vuelto al sepulcro. Conmueven el cariño y la devoción de esta
mujer por Jesús aun después de muerto. Ella había sido fiel en los momentos durísimos
del Calvario, y el amor de la que estuvo poseída por siete demonios [1] sigue siendo muy
grande. La gracia había arraigado y fructificado en su corazón después de haber sido
librada de tantos males.

María se queda fuera del sepulcro llorando. Unos ángeles, que ella no reconoce como
tales, le preguntan por qué llora. Se han llevado a mi Señor, les dice, y no sé dónde lo
han puesto [2]. Es lo único que le importa en el mundo. A nosotros también es lo único
que nos interesa por encima de cualquier otra cosa.

Dicho esto –nos sigue narrando el Evangelio de la Misa–, se volvió hacia atrás y vio a
Jesús de pie, pero no sabía que era Jesús. María no ha dejado de llorar la ausencia del
Señor. Y sus lágrimas no le dejan verlo cuando lo tiene tan cerca. Le dijo Jesús: Mujer,
¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Vemos a Cristo resucitado sonriente, amable y
acogedor. Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: Señor, si te lo has llevado tú, dime
dónde lo has puesto y yo lo recogeré.

Bastó una sola palabra de Cristo para que sus ojos y su corazón se aclarasen. Jesús le
dijo: ¡María! La palabra tiene esa inflexión única que Jesús da a cada nombre –también
al nuestro– y que lleva aparejada una vocación, una amistad muy singular. Jesús nos
llama por nuestros nombres, y su entonación es inconfundible.

La voz de Jesús no ha cambiado. Cristo resucitado conserva los rasgos humanos de
Jesús pasible: la cadencia de su voz, el modo de partir el pan, los agujeros de los clavos
en las manos y en los pies.

María se volvió, vio a Jesús, se arrojó a sus pies, y exclamó en arameo: ¡Rabbuni!,
que quiere decir Maestro. Sus lágrimas, ahora incontenibles como río desbordado, son de
alegría y de felicidad. San Juan ha querido dejarnos la palabra hebraica original
–Rabbuni– con que tantas veces le llamaron. Es una palabra familiar, intocable. No es
Jesús un «maestro», entre tantos, sino el Maestro, el único capaz de enseñar el sentido de
la vida, el único que tiene palabras de vida eterna.
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María fue a los Apóstoles a cumplir el encargo que le dio Jesús, y les dijo: ¡He visto
al Señor! En sus palabras se transparenta una inmensa alegría. ¡Qué distinta su vida
ahora que sabe que Cristo ha resucitado, de cuando sólo buscaba honrar el Cuerpo
muerto de Jesús!

¡Qué distinta también nuestra existencia cuando procuramos comportarnos según esta
consoladora realidad: Jesucristo sigue entre nosotros! El mismo a quien aquella mañana
María de Magdala confundió con el hortelano del lugar. «Cristo vive: Cristo no es una
figura que pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándonos un recuerdo y un
ejemplo maravillosos (...).

»Su Resurrección nos revela que Dios no abandona a los suyos. ¿Puede la mujer
olvidarse del fruto de su vientre, no compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues
aunque ella se olvidare, yo no me olvidaré de ti (Is 49, 1415), había prometido. Y ha
cumplido su promesa. Dios sigue teniendo sus delicias entre los hijos de los hombres
(Cfr. Prov 8, 31)» [3].

Jesús nos llama muchas veces por nuestro nombre, con su acento inconfundible. Está
muy cerca de cada uno. Que las circunstancias externas –quizá las lágrimas, como a
María Magdalena, por el dolor, el fracaso, la decepción, las penas, el desconsuelo– no
nos impidan ver a Jesús que nos llama. Que sepamos purificar todo aquello que pueda
hacer turbia nuestra mirada.

 

II. Cristo Jesús, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que se hizo hombre en
el seno virginal de María, está en el Cielo con aquel mismo Cuerpo que asumió en la
Encarnación, que murió en la Cruz y resucitó al tercer día. También nosotros, como
María Magdalena, contemplaremos un día la Humanidad Santísima del Señor, y
mientras tanto hemos de fomentar el deseo de verle: Oigo en mi corazón: «Buscad mi
rostro». Tu rostro buscaré, Señor [4]. En el Cielo veremos a Jesús como es, sin
imágenes oscuras; será el encuentro con quien nos conoce y a quien conocemos porque
ya le hemos tratado en muchas ocasiones.

Además de estar en el Cielo, Cristo está realmente presente en la Sagrada Eucaristía.
«La única e indivisible existencia de Cristo, el Señor glorioso en los cielos, no se
multiplica, pero por el Sacramento se hace presente en varios lugares del orbe de la
tierra, donde se realiza el sacrificio eucarístico. La misma existencia, después de
celebrado el sacrificio, permanece presente en el Santísimo Sacramento, el cual, en el
tabernáculo del altar, es como el corazón vivo de nuestros templos. Por lo cual estamos
obligados, por obligación ciertamente suavísima, a honrar y a adorar en la Hostia Santa
que nuestros ojos ven, al mismo Verbo encarnado que ellos no pueden ver, y que, sin
embargo, se ha hecho presente delante de nosotros sin haber dejado los cielos» [5]. «La
presencia de Jesús vivo en la Hostia Santa es la garantía, la raíz y la consumación de su
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presencia en el mundo» [6].

Cristo vive, y está también presente con su virtud en los sacramentos; está en su
Palabra, cuando en la Iglesia se lee la Sagrada Escritura; está presente cuando la Iglesia
ora y se reúne en su nombre [7]. Vive en el cristiano de una manera íntima, profunda e
inefable. Cumplió la promesa que hizo a los Apóstoles cuando se despedía de ellos en la
Última Cena: Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y
vendremos a él y en él haremos morada [8]. Dios habita en nuestra alma en gracia y ahí
debemos buscarle, ahí debemos escucharle, pues nos habla, y le entenderemos, si
tenemos el oído atento y el corazón limpio. A esa presencia se refiere San Pablo cuando
afirma que cada uno de nosotros es templo del Espíritu Santo [9].

San Agustín, al considerar la cercanía inefable de Dios en el alma, exclamaba:
«¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé!; he aquí que tú estabas
dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba (...). Tú estabas conmigo, mas yo no
estaba contigo. Me tenían lejos de Ti las cosas que, si no estuviesen en Ti, no serían. Tú
me llamaste claramente y rompiste mi sordera; brillaste, resplandeciste y curaste mi
ceguedad» [10].

En el alma en gracia, el Señor está más cerca que cualquier persona que esté a nuestro
lado, más cerca que el hijo o el hermano que tenéis en vuestros brazos o lleváis de la
mano; está más presente que el propio corazón. No dejemos de tratarle.

 

III. Cristo vive, y de diversos modos está entre nosotros y aun dentro de nosotros. Por
eso debemos salir a su encuentro, esforzarnos por tener más conciencia de esa presencia
inefable para que, teniéndole más presente, le tratemos más, y su amor crezca en
nosotros. «Hay que tratar a Cristo, en la Palabra y en el Pan, en la Eucaristía y en la
Oración. Y tratarlo como se trata a un amigo, a un ser real y vivo como Cristo lo es,
porque ha resucitado. Cristo, leemos en la epístola a los Hebreos, como siempre
permanece, posee eternamente el sacerdocio. De aquí que puede perpetuamente salvar a
los que por medio suyo se presentan a Dios, puesto que está siempre vivo para
interceder por nosotros (Heb 7, 24-25).

»Cristo, Cristo resucitado, es el compañero, el Amigo. Un compañero que se deja ver
sólo entre sombras, pero cuya realidad llena toda nuestra vida, y que nos hace desear su
compañía definitiva» [11]. Si contemplamos a Cristo resucitado, si nos esforzamos en
mirarlo con mirada limpia, comprenderemos hondamente que también ahora es posible
seguirle de cerca, vivir junto a Él nuestra vida, que entonces se engrandece y adquiere un
sentido nuevo.

Con el tiempo, entre Jesús y nosotros se irá estableciendo una relación personal –una
fe amorosa– que puede ser hoy, al cabo de veinte siglos, tan auténtica y cierta como la de
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aquellos que le contemplaron resucitado y glorioso con las señales de la Pasión en su
Cuerpo. Notaremos que, cada vez con más naturalidad, vamos refiriendo al Señor todas
las cosas de nuestra existencia, y que no podríamos vivir sin Él. Encontrar al Señor nos
supondrá en ocasiones una paciente y laboriosa búsqueda, comenzar y recomenzar cada
día, quizá con la impresión de que estamos en la vida interior como al principio. Sin
embargo, si luchamos, siempre estaremos más cerca de Jesús. Pero es preciso no dejar
jamás que penetre el desaliento en nuestra alma por posibles retrocesos, muchas veces
aparentes.

El ejemplo de María Magdalena, que persevera en la fidelidad al Señor en momentos
difíciles, nos enseña que quien busca con sinceridad y constancia a Jesucristo acaba
encontrándolo. En cualquier circunstancia de nuestra vida le hallaremos mucho más
fácilmente si iniciamos nuestra búsqueda de la mano de la Virgen, nuestra Madre, a
quien le decimos en la Salve: muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Lc 8, 2.

[2] Jn 20, 13.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 102.

[4] Sal 26, 8.

[5] PABLO VI, Credo del pueblo de Dios.

[6] J. ESCRIVÁ BALAGUER, loc. cit.

[7] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 7.

[8] Jn 14, 23.

[9] Cfr. 2 Cor 6, 16-17.

[10] SAN AGUSTÍN, Confesiones, 10, 27-38.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 116.
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Miércoles de la Octava de Pascua

50. DEJARSE AYUDAR
 

— En el camino de Emaús. Jesús vive y está a nuestro lado.
— Cristo nunca abandona a los suyos; no le abandonemos nosotros. La virtud de la fidelidad.

Ser fieles en lo pequeño.
— La virtud de la fidelidad debe informar todas las manifestaciones de la vida del cristiano.

I. El Evangelio de la Misa de hoy nos presenta otra aparición de Jesús el mismo día de
Pascua por la tarde.

Dos discípulos se dirigen a su aldea, Emaús, perdida la virtud de la esperanza porque
Cristo, en quien habían puesto todo el sentido de su vida, ha muerto. El Señor, como si
también Él fuese de camino, les da alcance y se une a ellos sin ser reconocido [1]. La
conversación tiene un tono entrecortado, como cuando se habla mientras se camina.
Hablan entre sí de lo que les preocupa: lo ocurrido en Jerusalén la tarde del viernes, la
muerte de Jesús de Nazaret. La crucifixión del Señor había supuesto una grave prueba
para las esperanzas de todos aquellos que se consideraban sus discípulos y que, en un
grado o en otro, habían depositado en Él su confianza. Todo se había desarrollado con
gran rapidez, y aún no se han recobrado de lo que habían visto sus ojos.

Estos que regresan a su aldea, después de haber celebrado la fiesta de la Pascua en
Jerusalén, muestran su inmensa tristeza, su desesperanza y desconcierto a través de la
conversación: Nosotros esperábamos que había de redimir a Israel, dicen. Ahora hablan
de Jesús como de una realidad pasada: Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta
poderoso... «Fijaos en este contraste. Ellos dicen: (...) “¡Qué fue!”... ¡Y lo tienen al lado,
está caminando con ellos, está en su compañía indagando la razón, las raíces íntimas de
su tristeza!

»“Que fue...”, dicen ellos. Nosotros, si hiciéramos un sincero examen, un detenido
examen de nuestra tristeza, de nuestros desalientos, de nuestro estar de vuelta de la vida,
encontraríamos una clara vinculación con ese pasaje evangélico. Comprobaríamos que
espontáneamente decimos: “Jesús fue...”, “Jesús dijo...”, porque olvidamos que, como en
el camino de Emaús, Jesús está vivo a nuestro lado ahora mismo. Este redescubrimiento
aviva la fe, resucita la esperanza, es hallazgo que nos señala a Cristo como gozo
presente: Jesús es, Jesús prefiere; Jesús dice; Jesús manda, ahora, ahora mismo» [2].
Jesús vive.

Conocían estos hombres la promesa de Cristo acerca de su Resurrección al tercer día.
Habían oído por la mañana el mensaje de las mujeres que han visto el sepulcro vacío y a
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los ángeles. Habían tenido suficiente claridad para alimentar su fe y su esperanza; sin
embargo, hablan de Cristo como de algo pasado, como de una ocasión perdida. Son la
imagen viva del desaliento. Su inteligencia está a oscuras y su corazón embotado.

Cristo mismo –a quien al principio no reconocen, pero cuya compañía y conversación
aceptan– les interpreta aquellos acontecimientos a la luz de las Escrituras. Con paciencia,
les devuelve la fe y la esperanza. Y aquellos dos recuperan también la alegría y el amor:
¿No es verdad –dicen más tarde– que sentíamos abrasarse nuestro corazón, mientras
nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? [3].

Es posible que nosotros también nos encontremos alguna vez con el desaliento y la
falta de esperanza ante defectos que no acabamos de desarraigar, ante dificultades en el
apostolado o en el trabajo que nos parecen insuperables... En esas ocasiones, si nos
dejamos ayudar, Jesús no permitirá que nos alejemos de Él. Quizá sea en la dirección
espiritual donde, al abrir el alma con sinceridad, veamos de nuevo al Señor. Con Él
vienen siempre la alegría y los deseos de recomenzar cuanto antes: Y se levantaron a
toda prisa y regresaron a Jerusalén... Pero es necesario dejarse ayudar, estar dispuestos
a ser dóciles a los consejos que recibimos.

 

II. La esperanza es la virtud del caminante que, como nosotros, todavía no ha llegado
a la meta, pero sabe que siempre tendrá los medios para ser fiel al Señor y perseverar en
la propia vocación recibida, en el cumplimiento de los propios deberes. Pero hemos de
estar atentos a Cristo, que se acerca a nosotros en medio de nuestras ocupaciones, y
«agarrarnos a esa mano fuerte que Dios nos tiende sin cesar, con el fin de que no
perdamos el punto de mira sobrenatural; también cuando las pasiones se levantan y nos
acometen para aherrojarnos en el reducto mezquino de nuestro yo, o cuando –con
vanidad pueril– nos sentimos el centro del universo. Yo vivo persuadido de que, sin
mirar hacia arriba, sin Jesús, jamás lograré nada; y sé que mi fortaleza, para vencerme y
para vencer, nace de repetir aquel grito: todo lo puedo en Aquel que me conforta (Flp 4,
13), que recoge la promesa segura de Dios de no abandonar a sus hijos, si sus hijos no le
abandonan» [4].

El Señor nos habla con frecuencia de fidelidad a lo largo del Evangelio: nos pone
como ejemplo al siervo fiel y prudente, al criado bueno y leal en lo pequeño, al
administrador fiel, etcétera. La idea de la fidelidad penetra tan hondo dentro del cristiano
que el título de fieles bastará para designara los discípulos de Cristo [5].

A la perseverancia se opone la inconstancia, que inclina a desistir fácilmente de la
práctica del bien o del camino emprendido, al surgir las dificultades y tentaciones. Entre
los obstáculos más frecuentes que se oponen a la perseverancia fiel está, en primer lugar,
la soberbia, que oscurece el fundamento mismo de la fidelidad y debilita la voluntad para
luchar contra las dificultades y tentaciones. Sin humildad, la perseverancia se torna
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endeble y quebradiza. Otras veces, lo que dificulte la lealtad a los compromisos
contraídos, será el propio ambiente, la conducta de personas que tendrían que ser
ejemplares y no lo son y, por eso mismo, parece querer dar a entender que el ser fiel no
es un valor fundamental de la persona.

En otras ocasiones, los obstáculos pueden tener su origen en el descuido de la lucha
en lo pequeño. El mismo Señor nos ha dicho: Quien es fiel en lo pequeño, también lo es
en lo grande [6]. El cristiano que cuida hasta los pequeños deberes de su trabajo
profesional (puntualidad, orden...); el que lucha por mantener la presencia de Dios
durante la jornada; el que guarda con naturalidad los sentidos; el marido leal con su
esposa en los pequeños incidentes de la vida diaria; el estudiante que prepara sus clases
cada día..., ésos están en camino de ser fieles cuando sus compromisos requieran un
auténtico heroísmo.

La fidelidad hasta el final de la vida exige la fidelidad en lo pequeño de cada jornada,
y saber recomenzar de nuevo cuando por fragilidad hubo algún descamino. Perseverar en
la propia vocación es responder a las llamadas que Dios hace a lo largo de una vida,
aunque no falten obstáculos y dificultades y, a veces, incidentes aislados de cobardía o
derrota. El llamamiento de Cristo exige una respuesta firme y continuada y, a la vez,
penetrar más profundamente en el sentido de la Cruz y en la grandeza y en las exigencias
del propio camino.

 

III. Esta virtud de la fidelidad debe informar todas las manifestaciones de la vida del
cristiano: relaciones con Dios, con la Iglesia, con el prójimo, en el trabajo, en sus
deberes de estado y consigo mismo. Es más, el hombre vive la fidelidad en todas sus
formas cuando es fiel a su vocación, y es de su fidelidad al Señor de donde se deduce, y
a la que se reduce, la fidelidad a todos sus compromisos verdaderos. Fracasar, pues, en la
vocación que Dios ha querido para nosotros es fracasar en todo. Al faltar la fidelidad al
Señor, todo queda desunido y roto. Aunque luego Él, en su misericordia, puede
recomponerlo todo, si el hombre, humildemente, se lo pide.

Dios mismo sostiene constantemente nuestra fidelidad, y cuenta siempre con la
flaqueza humana, los defectos y las equivocaciones. Está dispuesto a darnos las gracias
necesarias, como a aquellos dos de Emaús, para salir adelante en todo momento, si hay
sinceridad de vida y deseos de lucha. Y ante el aparente fracaso de muchas tentativas (si
lo hubiera), debemos recordar que Dios, más que el «éxito», lo que mira con ojos
amorosos es el esfuerzo continuado en la lucha.

De este modo, perseverando con la ayuda de Dios en lo poco de cada día, lograremos
oír al final de nuestra vida, con gozosísima dicha, aquellas palabras del Señor: Muy bien,
siervo bueno y fiel; has sido fiel en lo poco, te constituiré sobre lo mucho; entra en el
gozo de tu Señor [7].
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Es muy posible que nosotros también nos encontremos con personas que han perdido
el sentido sobrenatural de su vida, y tendremos que llevarlas –en nombre del Señor– a la
luz y a la esperanza. Porque es mucha la tibieza en el mundo, mucha la oscuridad, y la
misión apostólica del cristiano es continuación de la de Jesús, concretada en aquellas
personas entre las que transcurre su vida.

Al terminar nuestra oración también le decimos nosotros a Jesús: Quédate con
nosotros, porque se hace de noche. Quédate con nosotros, Señor, porque sin Ti todo es
oscuridad y nuestra vida carece de sentido. Sin Ti, andamos desorientados y perdidos. Y
contigo todo tiene un sentido nuevo: hasta la misma muerte es otra realidad radicalmente
diferente. Mane nobiscum, quoniam advesperascit et inclinatus est iam dies. Quédate,
Señor, con nosotros..., recuérdanos siempre las cosas esenciales de nuestra existencia...,
ayúdanos a ser fieles y a saber escuchar con atención el consejo sabio de aquellas
personas en las que Tú te haces presente en nuestro continuo caminar hacia Ti.
«“Quédate con nosotros, porque ha oscurecido...”. Fue eficaz la oración de Cleofás y su
compañero.

»–¡Qué pena, si tú y yo no supiéramos “detener” a Jesús que pasa!, ¡qué dolor, si no le
pedimos que se quede!» [8].

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 24, 13-35.

[2] A. G.ª DORRONSORO, Dios y la gente, Rialp, Madrid 1973, p. 103.

[3] Lc 24, 32.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 213.

[5] Cfr. Hech 10, 45; 2 Cor 6, 15; Ef 1, 1.

[6] Lc 16, 10.

[7] Mt 25, 21-23.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 671.
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Jueves de la Octava de Pascua

51. AL ENCUENTRO DEL SEÑOR
 

— Aparición a los Once. Jesús conforta a los Apóstoles. Presencia de Jesucristo en nuestros
sagrarios.

— La Visita al Santísimo, continuación de la acción de gracias de la Comunión y preparación
de la siguiente. El Señor nos espera a cada uno.

— Frutos de este acto de piedad.

I. Después de haberse aparecido a María Magdalena, a las demás mujeres, a Pedro y a
los discípulos de Emaús, Jesús se aparece a los Once, según nos narra el Evangelio de la
Misa [1]. Él les dijo: ¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior?
Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un
fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo.

Les mostró luego las manos y los pies y comió con ellos. Los Apóstoles tendrán para
siempre la seguridad de que su fe en el Resucitado no es efecto de la credulidad, del
entusiasmo o de la sugestión, sino de hechos comprobados repetidamente por ellos
mismos. Jesús, en sus apariciones, se adapta con admirable condescendencia al estado de
ánimo y a las situaciones diferentes de aquellos a quienes se manifiesta. No trata a todos
de la misma manera; pero por caminos diversos conduce a todos a la certeza de su
Resurrección, que es la piedra angular sobre la que descansa la fe cristiana. Quiere el
Señor dar todas las garantías a quienes constituyen aquella Iglesia naciente para que, a
través de los siglos, nuestra fe se apoye sobre un sólido fundamento: ¡El Señor en verdad
ha resucitado! ¡Jesús vive!

La paz sea con vosotros, dijo el Señor al presentarse a sus discípulos llenos de miedo.
Enseguida, vieron sus llagas y se llenaron de gozo y de admiración. Ese ha de ser
también nuestro refugio. Allí encontraremos siempre la paz del alma y las fuerzas
necesarias para seguirle todos los días de nuestra vida. «Acudiremos como las palomas
que, al decir de la Escritura (Cfr. Cant 2, 14), se cobijan en los agujeros de las rocas a la
hora de la tempestad. Nos ocultamos en ese refugio, para hallar la intimidad de Cristo: y
veremos que su modo de conversar es apacible y su rostro hermoso (Cfr. Cant 2, 14),
porque los que conocen que su voz es suave y grata, son los que recibieron la gracia del
Evangelio, que les hace decir: Tú tienes palabras de vida eterna (S. Gregorio Niseno, In
Canticum Canticorum homiliae, V)» [2].

A Jesús le tenemos muy cerca. En las naciones cristianas, donde existen tantos
sagrarios, apenas nos separamos de Cristo unos kilómetros. Qué difícil es no ver los
muros o el campanario de una iglesia, cuando nos encontramos en medio de una
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populosa ciudad, o viajamos por una carretera, o desde el tren... ¡Allí está Cristo! ¡Es el
Señor! [3], gritan nuestra fe y nuestro amor. Porque el Señor se encuentra allí con una
presencia real y sustancial. Es el mismo que se apareció a sus discípulos y se mostró
solícito con todos.

Jesús se quedó en la Sagrada Eucaristía. En este memorable sacramento se contiene
verdadera, real y sustancialmente el Cuerpo y la Sangre, juntamente con el Alma y la
Divinidad de Nuestro Señor y, por consiguiente, Cristo entero. Esta presencia de Cristo
en la Sagrada Eucaristía es real y permanente, porque, acabada la Santa Misa, queda el
Señor en cada una de las formas y partículas consagradas no consumidas [4]. Es el
mismo que nació, murió y resucitó en Palestina, el mismo que está a la diestra de Dios
Padre.

En el Sagrario nos encontramos con Él, que nos ve y nos conoce. Podemos hablarle
como hacían los Apóstoles, y contarle lo que nos ilusiona y nos preocupa. Allí
encontramos siempre la paz verdadera, la que perdura por encima del dolor y de
cualquier obstáculo.

 

II. La piedad eucarística, dice Juan Pablo II, «ha de centrarse ante todo en la
celebración de la Cena del Señor, que perpetúa su amor inmolado en la cruz. Pero tiene
una lógica prolongación (...), en la adoración a Cristo en este divino sacramento, en la
visita al Santísimo, en la oración ante el sagrario, además de los otros ejercicios de
devoción, personales y colectivos, privados y públicos, que habéis practicado durante
siglos (...). Jesús nos espera en este Sacramento del Amor. No escatimemos tiempo para
ir a encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las
graves faltas y delitos del mundo» [5].

Jesús está allí, en el sagrario cercano. Quizá a pocos kilómetros, o quizá a pocos
metros. ¿Cómo no vamos a ir a verle, a amarle, a contarle nuestras cosas, pedirle? ¡Qué
falta de coherencia, si no lo hiciéramos con fe! ¡Qué bien entendemos esta costumbre
secular de las «cotidianas visitas a los divinos sagrarios»! [6]. Allí el Maestro nos espera
desde hace veinte siglos [7], y podremos estar junto a Él como María, la hermana de
Lázaro –la que escogió la mejor parte [8]–, en su casa de Betania. «Os diré –son palabras
de Mons. Escrivá de Balaguer– que para mí el Sagrario ha sido siempre Betania, el lugar
tranquilo y apacible donde está Cristo, donde podemos contarle nuestras preocupaciones,
nuestros sufrimientos, nuestras ilusiones y nuestras alegrías, con la misma sencillez y
naturalidad con que le hablaban aquellos amigos suyos, Marta, María y Lázaro. Por eso,
al recorrer las calles de alguna ciudad o de algún pueblo, me da alegría descubrir, aunque
sea de lejos, la silueta de una iglesia: es un nuevo Sagrario, una ocasión más de dejar que
el alma se escape para estar con el deseo junto al Señor Sacramentado» [9].

Jesús espera nuestra visita. Es, en cierto modo, la devolución de la que Él nos ha
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hecho en la Comunión y «es prueba de gratitud, signo de amor y deber de adoración a
Cristo Señor, allí presente» [10]. Es continuación de la acción de gracias de la Comunión
anterior, y preparación para la siguiente.

Cuando nos encontremos delante del sagrario bien podremos decir con toda verdad y
realidad: Dios está aquí. Y ante este misterio de fe no cabe otra actitud que la de
adoración: Adoro te devote... Te adoro con devoción, Deidad oculta; de respeto y
asombro; y, a la vez, de confianza sin límites. «Permaneciendo ante Cristo, el Señor, los
fieles disfrutan de su trato íntimo, le abren su corazón pidiendo por sí mismos y por los
suyos y ruegan por la paz y la salvación del mundo. Ofreciendo con Cristo toda su vida
al Padre en el Espíritu Santo, sacan de este trato admirable un aumento de su fe, su
esperanza y su caridad. Así fomentan las disposiciones debidas que les permiten celebrar
con la devoción conveniente el memorial del Señor y recibir frecuentemente el pan que
nos ha dado el Padre» [11].

 

III. «Comenzaste con tu visita diaria... –No me extraña que me digas: empiezo a
querer con locura la luz del Sagrario» [12]. La Visita al Santísimo es un acto de piedad
que lleva pocos minutos, y, sin embargo, ¡cuántas gracias, cuánta fortaleza y paz nos da
el Señor! Allí mejora nuestra presencia de Dios a lo largo del día, y sacamos fuerzas para
llevar con garbo las contrariedades de la jornada; allí se enciende el afán de trabajar
mejor, y nos llevamos una buena provisión de paz y alegría para la vida de familia... El
Señor, que es buen pagador, agradece siempre el que hayamos ido a visitarle. «Es tan
agradecido, que un alzar de ojos con acordarnos de Él no deja sin premio» [13].

En la Visita al Santísimo vamos a hacer compañía a Jesús Sacramentado durante unos
minutos. Quizá ese día no han sido muchos quienes le han visitado, aunque Él los
esperaba. Por eso le alegra mucho más el vernos allí. Rezaremos alguna oración
acostumbrada junto a la Comunión espiritual, le pediremos ayudas –espirituales y
materiales–, le contaremos lo que nos preocupa y lo que nos alegra, le diremos que, a
pesar de nuestras miserias, puede contar con nosotros para evangelizar de nuevo el
mundo, le diremos, quizá, que queremos acercarle un amigo... «¿Qué haremos,
preguntáis algunas veces, en la presencia de Dios Sacramentado? Amarle, alabarle,
agradecerle y pedirle. ¿Qué hace un sediento en vista de una fuente cristalina?» [14].

Cuando dejemos el templo, después de esos momentos de oración, habrá crecido en
nosotros la paz, la decisión de ayudar a los demás, y un vivo deseo de comulgar, pues la
intimidad con Jesús no se realizará completamente más que en la Comunión. Nos habrá
servido, en fin, para aumentarla presencia de Dios en medio del trabajo y de nuestras
ocupaciones diarias. Nos será fácil mantener con Él un trato de amistad y de confianza a
lo largo del día.

Los primeros cristianos, desde el momento en que tuvieron iglesias y reserva del
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Santísimo Sacramento, ya vivían esta piadosa costumbre. Así comenta San Juan
Crisóstomo estas breves palabras del Evangelio: «Y entró Jesús en el templo. Esto era lo
propio de un buen hijo: pasar enseguida a la casa de su padre, para tributarle allí el honor
debido. Como tú, que debes imitar a Jesucristo, cuando entres en una ciudad debes, lo
primero, ir a la iglesia» [15].

Una vez en la iglesia, podremos localizar fácilmente el sagrario –que es adonde se
debe dirigir en primer lugar nuestra atención–, pues deberá estar situado en un lugar
«verdaderamente destacado» y «apto para la oración privada». Y en él, la presencia de la
Santísima Eucaristía estará indicada por la pequeña lámpara que, como signo de honor al
Señor, arderá de continuo junto al tabernáculo [16].

Al terminar nuestra oración le pedimos a nuestra Madre Santa María que nos enseñe a
tratar a Jesús realmente presente en el sagrario como Ella le trató en aquellos años de su
vida en Nazaret.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Lc. 24, 35-48.

[2] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 302.

[3] Cfr. Jn 21, 7.

[4] Cfr. CONCILIO DE TRENTO, Can. 4 sobre la Eucaristía, Dz 886.

[5] JUAN PABLO II, Alocución, 31-X-1982.

[6] PÍO XII, Enc. Mediator Dei, 20-XI-1947.

[7] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 537.

[8] Cfr. Lc 10, 42.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 154.

[10] PABLO VI, Enc. Mysterium fidei, 3-IX-1965.

[11] Cfr. Instrucción sobre el Misterio Eucarístico, 50.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 688.

[13] SANTA TERESA, Camino de perfección, 23, 3.

[14] SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Visitas al Stmo. Sacramento, 1.

[15] SAN JUAN CRISÓSTOMO, en Catena Aurea, vol. III, p. 14.
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[16] Cfr. Instrucción sobre el Misterio Eucarístico, 53 y 57. Cfr. Código de Derecho
Canónico, can. 938 y 940.
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Viernes de la Octava de Pascua

52. CONSTANCIA EN EL APOSTOLADO
 

— La pesca milagrosa. Junto al Señor, los frutos son siempre abundantes. Distinguir al Señor
en medio de los acontecimientos de la vida.

— El apostolado supone un trabajo paciente.
— Contar con el tiempo. Poner más medios humanos y sobrenaturales cuanta más resistencia

ofrezca un alma.

I. Jesucristo... es la piedra angular: ningún otro puede salvar; bajo el cielo no se nos
ha dado otro nombre que pueda salvarnos [1].

Los Apóstoles han marchado de Jerusalén a Galilea, como les había indicado el Señor
[2]. Están junto al lago: en el mismo lugar o en otro semejante donde un día los encontró
Jesús y los invitó a seguirle. Ahora han vuelto a su antigua profesión, la que tenían
cuando el Señor los llamó. Jesús los halla de nuevo en su tarea. Acaeció así: estaban
juntos Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo, Natanael, que era de Caná de Galilea,
los hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos [3]. Son siete en total. Es la hora del
crepúsculo. Otras barcas han salido ya para la pesca. Entonces, les dijo Simón Pedro:
Voy a pescar. Le contestaron: Vamos también nosotros contigo. Salieron, pues, y
subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada.

Al alba, se presentó Jesús en la orilla. Jesús resucitado va en busca de los suyos para
fortalecerlos en la fe y en su amistad, y para seguir explicándoles la gran misión que les
espera. Los discípulos no se dieron cuenta de que era Jesús, no acaban de reconocerle.
Están a unos doscientos codos, a unos cien metros. A esa distancia, entre dos luces, no
distinguen bien los rasgos de un hombre, pero pueden oírle cuando levanta la voz.
¿Tenéis algo que comer?, les pregunta el Señor. Le contestaron: No. Él les dijo: Echad
la red a la derecha de la barca, y encontraréis. Y Pedro obedece: La echaron y ya no
podían sacarla por la gran cantidad de peces. Juan confirma la certeza interior de Pedro.
Inclinándose hacia él, le dijo: ¡Es el Señor! Pedro, que se ha estado conteniendo hasta
este momento, salta como impulsado por un resorte. No espera a que las barcas lleguen a
la orilla. Al oír Simón Pedro que era el Señor, se ciñó la túnica y se echó al mar. Los
otros discípulos vinieron en la barca, pues no estaban lejos de tierra, sino a doscientos
codos, arrastrando la red con los peces.

El amor de Juan distinguió inmediatamente al Señor en la orilla: ¡Es el Señor! «El
amor, el amor lo ve de lejos. El amor es el primero que capta esas delicadezas. Aquel
Apóstol adolescente, con el firme cariño que siente hacia Jesús, porque quería a Cristo
con toda la pureza y toda la ternura de un corazón que no ha estado corrompido nunca,
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exclamó: ¡es el Señor!» [4].

Por la noche –por su cuenta–, en ausencia de Cristo habían trabajado inútilmente. Han
perdido el tiempo. Por la mañana, con la luz, cuando Jesús está presente, cuando ilumina
con su Palabra, cuando orienta la faena, las redes llegan repletas a la orilla.

En cada día nuestro ocurre lo mismo. En ausencia de Cristo, el día es noche; el
trabajo, estéril: una noche más, una noche vacía, un día más en la vida. Nuestros
esfuerzos no bastan, necesitamos a Dios para que den fruto. Junto a Cristo, cuando le
tenemos presente, los días se enriquecen. El dolor, la enfermedad, se convierten en un
tesoro que permanece más allá de la muerte; la convivencia con quienes nos rodean se
torna junto a Jesús un mundo de posibilidades de hacer el bien: pormenores de atención,
aliento, cordialidad, petición por los demás...

El drama de un cristiano comienza cuando no ve a Cristo en su vida; cuando por la
tibieza, el pecado o la soberbia se nubla su horizonte; cuando se hacen las cosas como si
no estuviera Jesús junto a nosotros, como si no hubiera resucitado.

Debemos pedirle mucho a la Virgen que sepamos distinguir al Señor en medio de los
acontecimientos de la vida; que podamos decir muchas veces: ¡Es el Señor! Y esto, en el
dolor y en la alegría, en cualquier circunstancia. Junto a Cristo, cerca siempre de Él,
seremos apóstoles, en medio del mundo, en todos los ambientes y situaciones [5].

 

II. Cuando descendieron a tierra vieron unas brasas preparadas, un pez puesto encima
y pan. Jesús les dijo: Traed algunos de los peces que habéis pescado ahora. Subió Simón
Pedro y sacó a tierra la red llena de ciento cincuenta y tres peces grandes. Y aunque
eran tantos no se rompió la red.

Los Santos Padres han comentado con frecuencia este episodio diciendo que la barca
representa a la Iglesia, cuya unidad está simbolizada por la red que no se rompe; el mar
es el mundo; Pedro, en la barca, simboliza la suprema autoridad de la Iglesia; el número
de peces significa los llamados [6]. Nosotros, como los Apóstoles, somos los pescadores
que han de llevar a las gentes a los pies de Cristo, porque las almas son de Dios [7].

«¿Por qué contó el Señor tantos pescadores entre sus Apóstoles? (...) ¿Qué cualidad
vio en ellos Nuestro Señor? Creo que había una cosa que apreció particularmente en
quienes habían de ser sus Apóstoles: una paciencia inquebrantable (...). Han trabajado
toda la noche y no han pescado nada; muchas horas de espera, en las que la luz gris de la
aurora les traería su premio, y no lo ha habido (...).

»¡Cuánto ha esperado la Iglesia de Cristo a través de los siglos (...) extendiendo
pacientemente su invitación y dejando que la gracia hiciera su obra! (...) ¿Qué importa si
en un sitio o en otro ha trabajado duramente y recogido muy poco para su Maestro?
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Sobre su palabra, pese a todo, volverá a echar la red, hasta que su gracia, cuyos límites
no guardan proporción con el esfuerzo humano, le traiga de nuevo una nueva pesca» [8].
No sabemos cómo ni cuándo, pero todo esfuerzo apostólico da su fruto, aunque en
muchas ocasiones nosotros no lo veamos. El Señor nos pide a los cristianos la paciente
espera de los pescadores. Ser constantes en el apostolado personal con los amigos y
conocidos. No abandonarlos jamás, no dejar a nadie por imposible.

La paciencia es parte principal de la fortaleza y nos lleva a saber esperar cuando así lo
requiera la situación, a poner más medios humanos y sobrenaturales, a recomenzar
muchas veces, a contar con nuestros defectos y con los de las personas que queremos
llevar a Dios. «La fe es un requisito imprescindible en el apostolado, que muchas veces
se manifiesta en la constancia para hablar de Dios, aunque tarden en venir los frutos.

»Si perseveramos, si insistimos bien convencidos de que el Señor lo quiere, también a
tu alrededor, por todas partes, se apreciarán señales de una revolución cristiana: unos se
entregarán, otros se tomarán en serio su vida interior, y otros –los más flojos– quedarán
al menos alertados» [9].

 

III. Jesús llamó a los Apóstoles conociendo sus defectos. Los quiere como son. A
Pedro le dirá, después de haber comido con ellos aquella mañana: Simón, hijo de Juan,
¿me amas más que éstos?... Apacienta mis corderos... Apacienta mis ovejas [10]. Cuenta
con ellos para fundar su Iglesia; les da el poder de realizar en su nombre el Sacrificio del
altar, el poder de perdonar los pecados, les hace depositarios de su doctrina y de sus
enseñanzas... Confía en ellos y los forma con paciencia; cuenta con el tiempo para
hacerlos idóneos para la misión que han de desempeñar.

El Señor también ha previsto los momentos y el modo de santificar a cada uno,
respetando su personal correspondencia. A nosotros nos toca ser buenos canales por los
que llega la gracia del Señor, facilitar la acción del Espíritu Santo en nuestros amigos,
parientes, conocidos, colegas... Si el Señor no se cansa de dar su ayuda a todos, ¿cómo
nos vamos a desalentar nosotros, que somos simples instrumentos? Si la mano del
carpintero sigue firme sobre la madera, ¿cómo va a ser reacia la garlopa en realizar su
trabajo?

No es corta la senda que conduce al Cielo. Y Dios no suele conceder gracias que
consigan inmediatamente y de forma definitiva la santidad. Nuestros amigos, de
ordinario, se acercarán poco a poco hasta el Señor. Encontraremos resistencias,
consecuencia muchas veces del pecado original, que ha dejado sus secuelas en el alma, y
también de los pecados personales. A nosotros nos corresponde facilitar la acción de
Dios con nuestra oración, la mortificación, el quererles de verdad, el ejemplo, la palabra
oportuna, la amistad sincera, la comprensión, el pasar por alto sus defectos... Si nuestros
amigos tardan en responder a la gracia, nosotros debemos prodigar las muestras de
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amistad y de afecto, hacer más sólido el soporte humano sobre el que se apoya el
apostolado. Afianzar el trato humano con esa persona, que parece no querer
comprometerse en aquello que pueda acercarle a Cristo, es señal por nuestra parte de
amistad verdadera y de rectitud de intención, de que nos mueve verdaderamente el deseo
de que Dios tenga muchos amigos en la tierra, y el bien de nuestros amigos.

El Evangelio nos muestra cómo el Señor era Amigo de sus discípulos, dedicándoles
todo el tiempo necesario: les pregunta si tienen algo que comer, para iniciar el diálogo,
les prepara luego una pequeña comida a la orilla del lago, se marcha con Pedro mientras
Juan les sigue, le dice que continúa confiando en él. No nos debe extrañar que unos
amigos así tratados por el Amigo, den luego la vida hasta el martirio, por Él y por la
salvación del mundo. Pidamos a Santa María que nos ayude a imitar a Jesús, de modo
que en la amistad no seamos «un elemento pasivo tan sólo. Tienes que convertirte en
verdadero amigo de tus amigos: “ayudarles”. Primero, con el ejemplo de tu conducta. Y
luego, con tu consejo y con el ascendiente queda la intimidad» [11].

[Siguiente día]

Notas

[1] Primera lectura. Hech 4, 12.

[2] Cfr. Mt 28, 7.

[3] Jn 21, 2 y ss.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 266.

[5] Cfr. F. FERNÁNDEZ CARVAJAL, La tibieza, Palabra, 6ª ed., Madrid 1986, pp.
157 y ss.

[6] Cfr. SAN AGUSTÍN, Comentario sobre San Juan, in loc.

[7] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 267.

[8] R. A. KNOX, Sermón predicado en la festividad de San Pedro y San Pablo, 29-
VI-1947.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 207.

[10] Jn 21, 15-17.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 731.
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Sábado de la Octava de Pascua

53. ID AL MUNDO ENTERO...
 

— El Señor nos envía al mundo para dar a conocer su doctrina.
— Como los Apóstoles, encontraremos obstáculos. Ir contra corriente. La reevangelización de

Europa y del mundo. Santidad personal.
— «Tratar a las almas una a una». Optimismo sobrenatural.

I. La Resurrección del Señor es una llamada al apostolado hasta el fin de los tiempos.
Cada una de las apariciones concluye con un mandato apostólico. A María Magdalena le
dice Jesús:... ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre [1]; a las
demás mujeres: Id y decid a mis hermanos que vayan a Galilea y que allí me verán [2].
Los mismos discípulos de Emaús sienten la necesidad, aquella misma noche, de
comunicar a los demás que Cristo vive [3]. En el Evangelio de la Misa de hoy, San
Marcos recoge el gran mandato apostólico, que seguirá vigente siempre: Por último se
apareció a los Once, cuando estaban a la mesa (...). Y les dijo: Id al mundo entero y
predicad el Evangelio a toda la creación [4].

Desde entonces, los Apóstoles comienzan a dar testimonio de lo que han visto y oído,
y a predicar en el nombre de Jesús la penitencia para la remisión de los pecados a todas
las naciones, comenzando por Jerusalén [5]. Lo que predican y atestiguan no son
especulaciones, sino hechos salvíficos de los que ellos han sido testigos. Cuando por la
muerte de Judas es necesario completar el número de doce Apóstoles, se exige como
condición que sea testigo de la Resurrección [6].

En aquellos Once está representada toda la Iglesia. En ellos, todos los cristianos de
todos los tiempos recibimos el gozoso mandato de comunicar a quienes encontramos en
nuestro caminar que Cristo vive, que en Él ha sido vencido el pecado y la muerte, que
nos llama a compartir una vida divina, que todos nuestros males tienen solución... El
mismo Cristo nos ha dado este derecho y este deber. «La vocación cristiana es, por su
misma naturaleza, vocación también al apostolado» [7], y «todos los fieles, desde el
Papa al último bautizado, participan de la misma vocación, de la misma fe, del mismo
Espíritu, de la misma gracia (...). Todos participan activa y corresponsablemente (...) en
la única misión de Cristo y de la Iglesia» [8].

Nadie nos debe impedir el ejercicio de este derecho, el cumplimiento de este deber.
La primera lectura de la Misa nos relata la reacción de los Apóstoles cuando los sumos
sacerdotes y los letrados les prohíben absolutamente predicar y enseñar en el nombre de
Jesús. Pedro y Juan replicaron: ¿Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en
vez de a él? Juzgadlo vosotros. Nosotros no podemos menos de contar lo que hemos
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visto y oído [9].

Tampoco nosotros podemos callar. Es mucha la ignorancia a nuestro alrededor, es
mucho el error, son incontables los que andan por la vida perdidos y desconcertados
porque no conocen a Cristo. La fe y la doctrina que hemos recibido debemos
comunicarla a muchos a través del trato diario. «“No se enciende la luz para ponerla
debajo de un celemín, sino sobre un candelero, a fin de que alumbre a todos los de la
casa; brille así vuestra luz ante los hombres, de manera que vean vuestras buenas obras y
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”.

»Y, al final de su paso por la tierra, manda: “euntes docete” –id y enseñad. Quiere que
su luz brille en la conducta y en las palabras de sus discípulos, en las tuyas también»
[10].

 

II. En cuanto los Apóstoles comenzaron, con valentía y audacia, a enseñar la verdad
sobre Cristo, empezaron también los obstáculos, y más tarde la persecución y el martirio.
Pero al poco tiempo la fe en Cristo traspasará Palestina, alcanzando Asia Menor, Grecia
e Italia, llegando a hombres de toda cultura, posición social y raza.

También nosotros debemos contar con las incomprensiones, señal cierta de
predilección divina y de que seguimos los pasos del Señor, pues no es el discípulo más
que el Maestro [11]. Las recibiremos con alegría, como permitidas por Dios; las
acogeremos como ocasiones para actualizar la fe, la esperanza y el amor; nos ayudarán a
incrementar la oración y la mortificación, con la confianza de que la oración y el
sacrificio siempre producen frutos [12], pues los elegidos del Señor no trabajarán en
vano [13]. Y trataremos siempre bien a los demás, con comprensión, ahogando el mal en
abundancia de bien [14].

No nos debe extrañar que en muchas ocasiones hayamos de ir contra corriente en un
mundo que parece alejarse cada vez más de Dios, que tiene como fin del bienestar
material, y que desconoce o relega a segundo plano los valores espirituales; un mundo
que algunos quieren organizar completamente de espaldas a su Creador. A la profunda y
desordenada atracción que los bienes materiales ejercen sobre quienes han perdido todo
trato con Dios, se suma el mal ejemplo de algunos cristianos que, «con el descuido de la
educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la doctrina, o incluso con los
defectos de su vida religiosa, moral y social, han velado más bien que revelado el
genuino rostro de Dios y de la religión» [15].

El campo apostólico en el que habían de sembrar los Apóstoles y los primeros
cristianos era un terreno duro, con abrojos, cardos y espinos. Sin embargo, la semilla que
esparcieron fructificó abundantemente. En unas tierras el ciento, en otras el sesenta, en
otras el treinta por uno. Basta que haya un mínimo de correspondencia para que el fruto
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llegue, porque es de Dios la semilla, y Él quien hace crecer la vida divina en las almas
[16]. A nosotros nos toca el trabajo apostólico de prepararlas: en primer lugar, con la
oración, la mortificación y las obras de misericordia, que atraen siempre el favor divino;
con la amistad, la comprensión, la ejemplaridad.

El Señor nos espera en la familia, en la Universidad, en la fábrica, en las asociaciones
más diversas, dispuestos a recristianizar de nuevo el mundo: Id al mundo entero y
predicad el Evangelio a toda la creación, nos sigue diciendo el Señor. Es la nuestra una
época en la que Cristo necesita hombres y mujeres que sepan estar junto a la Cruz,
fuertes, audaces, sencillos, trabajadores, sin respetos humanos a la hora de hacer el bien,
alegres, que tengan como fundamento de sus vidas la oración, un trato lleno de amistad
con Jesucristo.

El Señor cuenta con nuestros propósitos de ser mejores, de luchar más contra los
defectos y contra todo aquello, por pequeño que sea, que nos separa de Él; cuenta con un
apostolado intenso entre aquellas personas con las que nos relacionamos más a menudo.
Debemos pensar hoy en nuestra oración si a nuestro alrededor, como ocurría entre los
primeros cristianos, hay una porción de gente que se está acercando más firmemente a
Dios. Debemos preguntarnos si nuestra vida influye para bien entre aquellos que
frecuentan nuestro trato por razón de amistad, de trabajo, de parentesco, etcétera.

 

III. Del misterio pascual de Cristo nace la Iglesia y ésta se presenta a los hombres de
su tiempo con una apariencia pequeña, como la levadura, pero con una fuerza divina
capaz de transformar el mundo, haciéndolo más humano y más cercano a su Creador.
Muchos hombres de buena voluntad han respondido hoy a las frecuentes llamadas del
sucesor de Pedro para dar luz a tantas conciencias que andan en la oscuridad en tierras en
las que en otro tiempo se amaba a Cristo.

Como hicieron los primeros cristianos, «lo verdaderamente importante es tratar a las
almas una a una, para acercarlas a Dios» [17]. Por eso, nosotros mismos debemos estar
muy cerca del Señor, unidos a Él como el sarmiento a la vid [18]. Sin santidad personal
no es posible el apostolado, la levadura viva se convierte en masa inerte. Seríamos
absorbidos por el ambiente pagano que con frecuencia encontramos en quienes quizá en
otro tiempo fueron buenos cristianos.

La Primera lectura de la Misa nos dice que los sumos sacerdotes, los ancianos y los
letrados estaban sorprendidos viendo el aplomo de Pedro y Juan, sabiendo que eran
hombres sin letras ni instrucción, y descubrieron que habían sido compañeros de Jesús
[19]. A los Apóstoles se les ve seguros, sin complejos, con el optimismo que da el ser
amigos de Cristo. Esa amistad que crece día a día en la oración, en el trato con Él.

El cristiano, si está unido al Señor, será siempre optimista, «con un optimismo
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sobrenatural que hunde sus raíces en la fe, que se alimenta de la esperanza y a quien
pone alas el amor (...).

»Fe: evitad el derrotismo y las lamentaciones estériles sobre la situación religiosa de
vuestros países, y poneos a trabajar con empeño, moviendo (...) a otras muchas personas.
Esperanza: Dios no pierde batallas (J. Escrivá de Balaguer, passim) (...). Si los
obstáculos son grandes, también es más abundante la gracia divina: será Él quien los
remueva, sirviéndose de cada uno como de una palanca. Caridad: trabajad con mucha
rectitud, por amor a Dios y a las almas. Tened cariño y paciencia con el prójimo, buscad
nuevos modos, iniciativas nuevas: el amor aguza el ingenio. Aprovechad todos los
cauces (...) para esta tarea de edificar una sociedad más cristiana y más humana» [20].

Santa María, Reina de los Apóstoles, nos encenderá en la fe, en la esperanza y en el
amor de su Hijo para que colaboremos eficazmente, en nuestro propio ambiente y desde
él, a recristianizar el mundo de hoy, tal como el Papa nos pide. En nuestros oídos siguen
resonando las palabras del Señor: Id a todo el mundo... Entonces sólo eran Once
hombres, ahora somos muchos más... Pidamos la fe y el amor de aquéllos.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 20, 17.

[2] Mt 28, 10.

[3] Cfr. Lc 24, 35.

[4] Mc 14, 15-16.

[5] Cfr. Lc 24, 44-47.

[6] Cfr. Hech 1, 21-22.

[7] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 2.

[8] Á. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, EUNSA, 1ª ed., Pamplona
1969, p. 38.

[9] Hech 4, 20.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 930.

[11] Mt 10, 24.

[12] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, nn. 694-697.

[13] Is 65, 23.
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[14] Cfr. Rom 12, 21.

[15] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 19.

[16] Cfr. 1 Cor 3, 6.

[17] Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 25-XII-1985, n. 9.

[18] Cfr. Jn 15, 5.

[19] Hech 4, 13.

[20] Á. DEL PORTILLO, Ibídem, n. 10.
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Segunda Semana de Pascua

 
•   2ª semana de Pascua, domingo
•   2ª semana de Pascua, lunes
•   2ª semana de Pascua, martes
•   2ª semana de Pascua, miércoles
•   2ª semana de Pascua, jueves
•   2ª semana de Pascua, viernes
•   2ª semana de Pascua, sábado

[Índice]
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Segundo domingo de Pascua

54. LA FE DE TOMÁS
 

— Aparición de Jesús a los Apóstoles estando ausente Tomás. Le comunican que Jesús ha
resucitado. Apostolado con quienes han conocido a Cristo, pero no le tratan.

— El acto de fe del Apóstol Tomás. Nuestra fe ha de ser operativa: actos de fe, confianza con
el Señor, apostolado.

— La Resurrección es una llamada a manifestar con nuestra vida que Cristo vive. Necesidad
de estar bien formados.

I. El primer día de la semana [1], el día en que resucitó el Señor, el primer día del
mundo nuevo, está repleto de acontecimientos: desde la mañana, muy temprano [2],
cuando las mujeres van al sepulcro, hasta la noche, muy tarde [3], cuando Jesús viene a
confortar a sus más íntimos: La paz sea con vosotros, les dice. Y dicho esto les mostró
las manos y el costado. En esta ocasión, Tomás no estaba con los demás Apóstoles; no
pudo ver al Señor, ni oír sus consoladoras palabras.

Este Apóstol fue el que dijo una vez: Vayamos también nosotros y muramos con él
[4]. Y en la Última Cena expresó al Señor su ignorancia, con la mayor sencillez: Señor,
no sabemos a dónde vas; ¿cómo vamos a saber el camino? [5]. Llenos de un profundo
gozo, los Apóstoles buscarían a Tomás por Jerusalén aquella misma noche o al día
siguiente. En cuanto dieron con él, les faltó tiempo para decirle: ¡Hemos visto al Señor!
Pero Tomás, como los demás, estaba profundamente afectado por lo que habían visto sus
ojos: jamás olvidaría la Crucifixión y Muerte del Maestro. No da ningún crédito a lo que
los demás le dicen: Si no veo la señal de los clavos en sus manos, y no meto mi dedo en
esa señal de los clavos y mi mano en su costado, no creeré [6]. Los que habían
compartido con él aquellos tres años y con quienes por tantos lazos estaba unido, le
repetirían de mil formas diferentes la misma verdad, que era su alegría y su seguridad:
¡Hemos visto al Señor!

Tomás pensaba que el Señor estaba muerto. Los demás le aseguraban que vive, que
ellos mismos lo han visto y oído, que han estado con Él. Así hemos de hacer nosotros:
para muchos hombres y para muchas mujeres Cristo es como si estuviera muerto, porque
apenas significa nada para ellos, casi no cuenta en su vida. Nuestra fe en Cristo
resucitado nos impulsa a ir a esas personas, a decirles de mil formas diferentes que
Cristo vive, que nos unimos a Él por la fe y lo tratamos cada día, que orienta y da sentido
a nuestra vida.

De esta manera, cumpliendo con esa exigencia de la fe, que es darla a conocer con el
ejemplo y la palabra, contribuimos personalmente a edificar la Iglesia, como aquellos
primeros cristianos de los que nos hablan los Hechos de los Apóstoles: crecía el número
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de los creyentes, hombres y mujeres, que se adherían al Señor [7].

 

II. A los ocho días, estaban de nuevo dentro sus discípulos y Tomás con ellos.
Estando las puertas cerradas, vino Jesús, se presentó en medio y dijo: La paz sea con
vosotros. Después dijo a Tomás: Trae aquí tu dedo y mira mis manos, y trae tu mano y
métela en mi costado, y no seas incrédulo sino fiel [8].

La respuesta de Tomás es un acto de fe, de adoración y de entrega sin límites: ¡Señor
mío y Dios mío! Son las suyas cuatro palabras inagotables. Su fe brota, no tanto de la
evidencia de Jesús, sino de un dolor inmenso. No son tanto las pruebas como el amor el
que le lleva a la adoración y a la vuelta al apostolado. La Tradición nos dice que el
Apóstol Tomás morirá mártir por la fe en su Señor. Gastó la vida en su servicio.

Las dudas primeras de Tomás han servido para confirmar la fe de los que más tarde
habían de creer en Él. «¿Es que pensáis –comenta San Gregorio Magno– que aconteció
por pura casualidad que estuviese ausente entonces aquel discípulo elegido, que al volver
oyese relatar la aparición, y que al oír dudase, dudando palpase y palpando creyese? No
fue por casualidad, sino por disposición de Dios. La divina clemencia actuó de modo
admirable para que, tocando el discípulo dubitativo las heridas de la carne de su Maestro,
sanara en nosotros las heridas de la incredulidad (...). Así el discípulo, dudando y
palpando, se convirtió en testigo de la verdadera resurrección» [9].

Si nuestra fe es firme, también se apoyará en ella la de otros muchos. Es preciso que
nuestra fe en Jesucristo vaya creciendo de día en día, que aprendamos a mirar los
acontecimientos y las personas como Él los mira, que nuestro actuar en medio del
mundo esté vivificado por la doctrina de Jesús. Pero, en ocasiones, también nosotros nos
encontramos faltos de fe como el Apóstol Tomás. Tenemos necesidad de más confianza
en el Señor ante las dificultades en el apostolado, ante acontecimientos que no sabemos
interpretar desde un punto de vista sobrenatural, en momentos de oscuridad, que Dios
permite para que crezcamos en otras virtudes...

La virtud de la fe es la que nos da la verdadera dimensión de los acontecimientos y la
que nos permite juzgar rectamente de todas las cosas. «Solamente con la luz de la fe y
con la meditación de la palabra divina es posible reconocer siempre y en todo lugar a
Dios, en quien nos movemos y existimos (Hech 17, 28); buscar su voluntad en todos los
acontecimientos, contemplar a Cristo en todos los hombres, próximos o extraños, y
juzgar con rectitud sobre el verdadero sentido y valor de las realidades temporales, tanto
en sí mismas como en orden al fin del hombre» [10].

Meditemos el Evangelio de la Misa de hoy. «Pongamos de nuevo los ojos en el
Maestro. Quizá tú también escuches en este momento el reproche dirigido a Tomás: mete
aquí tu dedo, y registra mis manos; y trae tu mano, y métela en mi costado, y no seas
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incrédulo sino fiel (Jn 20, 27); y, con el Apóstol, saldrá de tu alma, con sincera
contrición, aquel grito: ¡Señor mío y Dios mío! (Jn 20, 28), te reconozco definitivamente
por Maestro, y ya para siempre –con tu auxilio– voy a atesorar tus enseñanzas y me
esforzaré en seguirlas con lealtad» [11].

¡Señor mío y Dios mío! ¡Mi Señor y mi Dios! Estas palabras han servido de
jaculatoria a muchos cristianos, y como acto de fe en la presencia real de Jesucristo en la
Sagrada Eucaristía, al pasar delante de un sagrario, en el momento de la Consagración en
la Santa Misa... También pueden ayudarnos a nosotros para actualizar nuestra fe y
nuestro amor a Cristo resucitado, realmente presente en la Hostia Santa.

 

III. El Señor le contestó a Tomás: Porque me has visto has creído; bienaventurados
los que sin haber visto han creído [12]. «Sentencia en la que sin duda estamos señalados
nosotros –dice San Gregorio Magno–, que confesamos con el alma al que no hemos
visto en la carne. Se alude a nosotros, con tal que vivamos conforme a la fe; porque sólo
cree de verdad el que practica lo que cree» [13].

La Resurrección del Señor es una llamada a que manifestemos con nuestra vida que
Él vive. Las obras del cristiano deben ser fruto y manifestación del amor a Cristo.

En los primeros siglos la difusión del cristianismo se realizó principalmente por el
testimonio personal de los cristianos que se convertían. Era una predicación sencilla de
la Buena Nueva: de hombre a hombre, de familia a familia; entre quienes tenían el
mismo oficio, entre vecinos; en los barrios, en los mercados, en las calles. Hoy también
quiere el Señor que el mundo, la calle, el trabajo, las familias sean el cauce para la
transmisión de la fe.

Para confesar nuestra fe con la palabra es necesario conocer su contenido con claridad
y precisión. Por eso, nuestra Madre la Iglesia ha hecho tanto hincapié a lo largo de los
siglos en el estudio del Catecismo, donde, de una manera breve y sencilla, se contiene lo
esencial que hemos de conocer para poder vivirlo después. Ya San Agustín insistía a
aquellos catecúmenos a punto de recibir el Bautismo: «Así, pues, el sábado próximo, en
que celebraremos la vigilia, si Dios quiere, habréis de dar no la oración (el
Padrenuestro), sino el símbolo (el Credo); porque si ahora no lo aprendéis, después, en la
iglesia, no se lo habéis de oír todos los días al pueblo. Y, en aprendiéndolo bien, decidlo
a diario para que no se olvide: al levantaros de la cama, al ir a dormiros, dad vuestro
símbolo, dádselo a Dios, procurando hacer memoria de ello, y sin pereza de repetirlo. Es
cosa buena repetir para no olvidar. No digáis: “Ya lo dije ayer, y lo digo hoy, y a diario
lo digo; téngolo bien grabado en la memoria”. Sea para ti como un recordatorio de tu fe
y un espejo donde te mires. Mírate, pues, en él; examina si continúas creyendo todas las
verdades que de palabra dices creer, y regocíjate a diario en tu fe. Sean ellas tu riqueza;
sean a modo de vestidos para el aderezo de tu alma» [14]. ¡A cuántos cristianos habría
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que decirles estas mismas palabras, pues han olvidado lo esencial del contenido de su fe!

Jesucristo nos pide también que le confesemos con obras delante del os hombres. Por
eso, pensemos; ¿no tendríamos que ser más valientes en esa o aquella ocasión?, ¿no
tendríamos que ser más sacrificados a la hora de sacar adelante nuestros quehaceres?
Pensemos en nuestro trabajo, en el ambiente que nos rodea: ¿se nos conoce como
personas que llevan vida de fe?, ¿nos falta audacia en el apostolado?, ¿conocemos con
profundidad lo esencial de nuestra fe?

Terminamos nuestra oración pidiendo a la Virgen, Asiento de la Sabiduría, Reina de
los Apóstoles, que nos ayude a manifestar con nuestra conducta y nuestras palabras que
Cristo vive.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 20, 1.

[2] Mc 16, 2.

[3] Jn 20, 19.

[4] Jn 11, 16.

[5] Jn 14, 5.

[6] Jn 20, 25.

[7] Hech 5, 14.

[8] Jn 20, 26-27.

[9] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre los Evangelios, 26, 7.

[10] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 4.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 145.

[12] Jn 20, 29.

[13] SAN GREGORIO MAGNO, loc. cit., 26, 9.

[14] SAN AGUSTÍN, Sermón 58, 15.
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2ª semana de Pascua. Lunes

55. LA IMAGINACIÓN
 

— Necesidad de la mortificación interior para tener vida sobrenatural.
— Mortificación de la imaginación.
— El buen uso de la imaginación en la oración.

I. El Evangelio de la Misa [1] nos relata el diálogo entrañable de aquella noche entre
Jesús y Nicodemo. Este hombre se siente removido por la predicación y por los milagros
del Maestro y experimenta la necesidad de saber más. Muestra con Jesús gran
delicadeza: Rabbí, Maestro mío, le llama.

Nicodemo le pregunta por su misión, quizá todavía con la duda de si es un profeta
más o si es el Mesías: sabemos –le dice– que has venido de parte de Dios como Maestro,
pues nadie puede hacer los prodigios que tú haces si Dios no está con él. Y el Señor le
responde de una manera insospechada; Nicodemo le pregunta por su misión, y Jesús le
revela una verdad asombrosa: es preciso nacer de nuevo. Se trata de un nacimiento
espiritual por el agua y el Espíritu Santo: es un mundo completamente nuevo el que se
abre ante los ojos de Nicodemo.

Las palabras del Señor constituyen también un horizonte sin límites para el
adelantamiento espiritual de cualquier cristiano que se deje llevar dócilmente por las
inspiraciones y mociones del Espíritu Santo. Porque la vida interior no consiste sólo en
adquirir una serie de virtudes naturales o en guardar determinadas formas de piedad. Es
una transformación completa y un nacer de nuevo, lo que el Señor nos pide: Tenéis que
despojaros del hombre viejo según el cual habéis vivido en vuestra vida pasada [2],
anunciaba San Pablo a los fieles de Éfeso.

Esta transformación interior es ante todo obra de la gracia en el alma, pero requiere
también nuestra colaboración a través de una mortificación de la inteligencia, de los
recuerdos, de la imaginación..., cuyo fruto es la purificación de nuestras potencias,
necesaria para que la vida de Cristo se desarrolle plenamente en nosotros. Muchos
cristianos no avanzan en su trato con Dios, en la oración, por haber descuidado esta
mortificación interior, sin la cual la mortificación externa pierde su apoyo.

La imaginación es indudablemente una facultad muy útil, porque el alma, que está
unida al cuerpo, no puede pensar sin imágenes. El Señor hablaba a la gente por medio de
parábolas, expresando en imágenes las verdades más profundas, y hemos visto que
también sigue este camino en la conversación con Nicodemo. Del mismo modo, la
imaginación puede ser una gran ayuda en la vida interior, para la contemplación de la
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vida del Señor, de los misterios del Rosario... «Pero para que sea provechosa y útil, la
imaginación ha de ir dirigida por la recta razón esclarecida por la fe. De lo contrario,
podría convertirse, como se la ha llamado, en “la loca de la casa”; nos separa de la
consideración de las cosas divinas y nos arrastra hacia las cosas vanas, insustanciales,
fantásticas y aun prohibidas. En el mejor de los casos nos lleva al ensueño, de donde
nace el sentimentalismo tan opuesto a la verdadera piedad» [3].

Dada nuestra condición después del pecado original, el sometimiento de la
imaginación a la razón sólo puede conseguirse habitualmente con mortificación,
«haciendo que así deje de ser la loca de la casa y se concrete a su fin propio, que es
servir a la inteligencia iluminada por la fe» [4].

 

II. Dejar suelta la imaginación supone, en primer lugar, perder el tiempo, que es un
don de Dios y parte del patrimonio que el Señor nos ha dado. «Aleja de ti esos
pensamientos inútiles que, por lo menos, te hacen perder el tiempo» [5], nos aconseja el
autor de Camino. Además, la imaginación perdida así en sueños fantásticos y estériles,
es un campo abonado para que en él aparezcan un buen número de tentaciones
voluntarias, que convierten los pensamientos inútiles en verdadera ocasión de pecado
[6].

Cuando no hay esa mortificación interior, los sueños de la imaginación giran
frecuentemente alrededor de los propios talentos, de lo bien que se ha quedado en una
determinada actuación, en la admiración –quizá también irreal– que se despierta ante
unas determinadas personas o en el propio ambiente... Y así, lo que comenzó siendo un
pensamiento inútil deriva hasta llegar a perder la rectitud de intención que se había
mantenido hasta entonces, y la soberbia, siempre al acecho, toma cuerpo de lo que en un
principio parecía algo inocente. Luego, la soberbia, si no se le pone freno, tiende a
destruir lo que de bien encuentra a su paso. De modo particular destruye una buena parte
de la atención que merecen los demás, impidiéndonos caer en la cuenta de sus
necesidades y ejercer la caridad. «El horizonte del orgullo es terriblemente limitado: se
agota en él mismo. El orgulloso no logra mirar más allá de su persona, de sus cualidades,
de sus virtudes, de su talento. El suyo es un horizonte sin Dios. Y en este panorama tan
mezquino ni siquiera aparecen los demás: no hay sitio para ellos» [7].

Otras veces, cuando la imaginación se entretiene juzgando el modo de actuar de otros,
se emiten fácilmente juicios negativos y poco objetivos, porque cuando no se ve a los
demás con comprensión, con deseos de ayudarles, se tiene de ellos una visión
injustamente parcial. Cuando se examina a alguien sin la caridad de la comprensión, se
juzga con frialdad su conducta, sin tener en cuenta los motivos que haya podido tener esa
persona para actuar, o se le atribuye gratuitamente, sin fundamento, lo malo o lo menos
bueno. Sólo Dios penetra en las cosas ocultas, lee la verdad de los corazones, da el
verdadero valor a todas las circunstancias. Por ligereza culpable, estos pensamientos
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inútiles llevan al juicio temerario, que nace de un corazón poco recto, en el que falta la
presencia de Dios. La mortificación interior en los pensamientos inútiles hubiera evitado
esta falta interna de caridad, que aleja de Dios y de los demás. «La causa de tantos
juicios temerarios es el considerarlos como cosa de poca importancia; y, no obstante, si
se trata de materia grave, se pueden cometer pecados graves» [8].

Frecuentemente, si no estamos atentos para cortar con los pensamientos inútiles y
ofrecer al Señor esa mortificación, la imaginación rodará alrededor de uno mismo,
creando situaciones ficticias, poco o nada compatibles con la vocación cristiana de un
hijo de Dios, que ha de tener su corazón puesto en Él. Estos pensamientos enfrían el
corazón, alejan de Dios, y luego se hace más costoso ese clima de diálogo con el Señor
en medio de nuestras ocupaciones.

Examinemos hoy en nuestra oración cómo llevamos esa mortificación interior que
tanto ayuda a mantener la presencia del Señor en nuestra vida, y que evita tantos
inconvenientes, tentaciones y pecados. Vale la pena que lo meditemos seriamente, con
hondura y deseos de sacar propósitos eficaces.

 

III. La mortificación de la imaginación trae innumerables bienes al alma; no es tarea
puramente negativa, no está en la frontera del pecado, sino en el terreno de la presencia
de Dios, del Amor. En primer lugar, purifica el alma y la dispone para vivir mejor la
presencia de Dios, hace que aprovechemos bien el tiempo dedicado a la oración, pues es
la imaginación con sus fantasías la que impide con frecuencia el diálogo con el Señor, la
que distrae cuando más atentos deberíamos estar, como es en la Santa Misa y en la
Comunión... La mortificación de la imaginación nos permite aprovechar mejor el tiempo
en el trabajo, haciéndolo a conciencia, santificándolo...; en el terreno de la caridad, nos
facilita estar pendientes de los demás en lugar de estar ensimismados, metidos en
ensoñaciones.

Por otra parte, la imaginación purificada mediante una constante mortificación,
desechando a tiempo los pensamientos inútiles, debe ocupar un lugar importante en la
vida interior, en el trato con Dios: nos ayuda a meditar las escenas del Evangelio,
acompañando a Jesús en sus años de Nazaret junto a José y a María, en su vida pública,
seguido de los Apóstoles. De modo particular, nos prestará una gran ayuda para
contemplar frecuentemente la Pasión de Nuestro Señor y los misterios del santo Rosario.

«Mezclaos con frecuencia entre los personajes del Nuevo Testamento –aconsejaba
Mons. Escrivá de Balaguer–. Saboread aquellas escenas conmovedoras en las que el
Maestro actúa con gestos divinos y humanos, o relata con giros humanos y divinos la
historia sublime del perdón, la de su Amor ininterrumpido por sus hijos. Esos trasuntos
del Cielo se renuevan también ahora, en la perennidad actual del Evangelio» [9].
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«Si en ocasiones no os sentís con fuerza para seguir las huellas de Jesucristo, cambiad
palabras de amistad con los que le conocieron de cerca mientras permaneció en esta
tierra nuestra. Con María, en primer lugar, que lo trajo para nosotros. Con los Apóstoles.
Varios gentiles se llegaron a Felipe, natural de Betsaida, en Galilea, y le hicieron esta
súplica: deseamos ver a Jesús. Felipe fue y lo dijo a Andrés, y Andrés y Felipe juntos se
lo dijeron a Jesús (Jn 12, 20-22). ¿No es cierto que esto nos anima? Aquellos extranjeros
no se atreven a presentarse al Maestro, y buscan un buen intercesor (...).

»Yo te aconsejo que, en tu oración, intervengas en los pasajes del Evangelio, como un
personaje más. Primero te imaginas la escena o el misterio, que te servirá para recogerte
y meditar. Después aplicas el entendimiento, para considerar aquel rasgo de la vida del
Maestro: su Corazón enternecido, su humildad, su pureza, su cumplimiento de la
Voluntad del Padre. Luego cuéntale lo que a ti en estas cosas te suele suceder, lo que te
pasa, lo que te está ocurriendo. Permanece atento, porque quizá Él querrá indicarte algo:
y surgirán esas mociones interiores, ese caer en la cuenta, esas reconvenciones» [10].

Así imitaremos a la Santísima Virgen, que guardaba todas estas cosas –los sucesos
de la vida del Señor– y las meditaba en su corazón [11].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 3, 1-8.

[2] Ef 5, 22.

[3] R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Palabra,
Madrid 1975, vol I, p. 398.

[4] Ibídem, p. 399.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 13.

[6] Cfr. IDEM, Surco, n. 135.

[7] S. CANALS, Ascética meditada, p. 87.

[8] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre el juicio temerario.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 216.

[10] Ibídem, 252-253.

[11] Lc 2, 19.
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2ª semana de Pascua. Martes

56. PRIMEROS CRISTIANOS. UNIDAD
 

— La unidad entre los cristianos, querida por Cristo, es un donde Dios. Pedirla.
— Lo que rompe la unidad fraterna.
— La caridad une, la soberbia separa. La fraternidad de los primeros cristianos. Evitar lo que

pueda dañar la unidad.

I. La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma [1]. Estas
palabras de los Hechos de los Apóstoles son como un resumen de la profunda unidad y
del amor fraterno de los primeros cristianos, que tanto llamó la atención de sus
conciudadanos. «Los discípulos daban testimonio de la Resurrección no sólo con la
palabra sino también con sus virtudes» [2]. Brilla entre ellos la actitud –nacida de la
caridad– que busca siempre la concordia.

La unidad de la Iglesia, manifestada desde sus mismos comienzos, es voluntad
expresa de Cristo. Él nos habla de un solo pastor [3], pone de relieve la unidad de un
reino que no puede estar dividido [4], de un edificio que tiene un único cimiento [5]...
Esta unidad se fundamentó siempre en la profesión de una sola fe, en la práctica de un
mismo culto y en la adhesión profunda a la única autoridad jerárquica, constituida por el
mismo Jesucristo. «No hay más que una Iglesia de Jesucristo –enseñaba Juan Pablo II en
su catequesis por España–, la cual es como un gran árbol en el que estamos injertados.
Se trata de una unidad profunda, vital, que es un don de Dios. No es solamente ni sobre
todo unidad exterior; es un misterio y un don (...).

»La unidad se manifiesta, pues, en torno a aquel que, en cada diócesis, ha sido
constituido pastor, el obispo. Y en el conjunto de la Iglesia se manifiesta en torno al
Papa, sucesor de Pedro» [6].

La unidad de fe era entre los primeros cristianos el soporte de la fortaleza y de la vida
que se desbordaba hacia afuera. La misma vida cristiana es vivida desde entonces por
gentes muy diferentes, cada una con sus peculiares características individuales y
sociales, raciales y lingüísticas. Allí donde hubiese cristianos, «participaban, expresaban
y transmitían una sola doctrina con la misma alma, con el mismo corazón y con idéntica
voz» [7].

Los primeros fieles defendieron esta unidad llegando a afrontar persecuciones y el
mismo martirio. La Iglesia ha impulsado constantemente a sus hijos a que velen y
rueguen por ella. El Señor la pidió en la Última Cena para toda la Iglesia: Ut omnes
unum sint... que todos sean uno; como Tú, Padre, en mí y yo en Ti, que así ellos estén en
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nosotros [8].

La unidad es un inmenso bien que debemos implorar cada día, pues todo reino
dividido contra sí no permanecerá y toda ciudad o casa dividida contra sí no se
mantendrá [9]. Y comenta San Juan Crisóstomo: «La casa y la ciudad, una vez
divididas, se destruyen prontamente; y lo mismo un reino, que es lo más fuerte que
existe, siendo la unión de los súbditos la que afirma los reinos y las casas» [10]. Unidad
con el Papa, unidad con los obispos, unidad con nuestros hermanos en la fe y con todos
los hombres para atraerlos a la fe de Cristo.

 

II. «Lo uno –enseña Santo Tomás– no se opone a lo múltiple, sino a la división, y la
multitud tampoco excluye la unidad; lo que excluye es la división de cada cosa en sus
componentes» [11]. Divide lo que separa de Cristo: cualquier pecado, aunque esa
separación sea más tangible en las faltas de caridad que aíslan de los demás y en las
faltas de obediencia a los pastores que Cristo ha constituido para regir la Iglesia. A la
unidad no se opone la variedad de caracteres, de razas, de modos de ser... Por eso la
Iglesia puede ser católica, universal, y ser una y la misma en cualquier tiempo y lugar.
Es «esa unidad interior –afirmaba Pablo VI– (...) lo que le confiere la sorprendente
capacidad de reunir a los hombres más diversos respetando, aún más, revalorizando, sus
características específicas, con tal de que sean positivas, es decir, verdaderamente
humanas; lo que le confiere la capacidad de ser católica, de ser universal» [12].

Los Apóstoles y sus sucesores hubieron de sufrir el dolor que provocaban quienes
difundían errores y divisiones. «Hablan de paz y hacen la guerra –se dolía San Ireneo–,
se tragan el camello y cuelan el mosquito. Las reformas que predican jamás podrán curar
los destrozos de la desunión» [13].

Los primeros cristianos estaban persuadidos de que si su fe «gozaba de buena salud,
no tenían nada que temer» [14]. Debemos pedir mucho la unidad para toda la Iglesia:
que todos seamos uno, que seamos fieles a la fe recibida, que sepamos obedecer
prontamente los mandatos y las indicaciones del Romano Pontífice y de los obispos en
unión con él.

La unidad está estrechamente ligada a la lucha ascética personal por ser mejores, por
estar más unidos a Cristo. «Muy poco podremos hacer en el trabajo por toda la Iglesia
(...), si no hemos logrado esta intimidad estrecha con el Señor Jesús: si realmente no
estamos con Él y como Él santificados en la verdad; si no guardamos su palabra en
nosotros, tratando de descubrir cada día su riqueza escondida» [15].

La unidad de la Iglesia, cuyo principio vital es el Espíritu Santo, tiene como punto
central a la Sagrada Eucaristía, que es «signo de unidad y vínculo de amor» [16]. El
alejar las discordias y pedir por la unidad «nunca se hace más oportunamente que cuando

269



el cuerpo de Cristo que es la Iglesia, ofrece el mismo Cuerpo y la misma Sangre de
Cristo en el sacramento del pan y del vino» [17].

 

III. San Pablo hace frecuentes llamamientos a la unidad: Os ruego –pide a los
cristianos de Éfeso– (...) que viváis una vida digna de la vocación a la que habéis sido
llamados, con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, sobrellevándoos unos
a otros con caridad, solícitos por conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la
paz.

A continuación hace referencia a una antigua aclamación, posiblemente usada en la
liturgia primitiva durante las ceremonias bautismales. En ella se pone de relieve la
unidad de la Iglesia, como fruto de la unicidad de la esencia divina. A su vez, las tres
personas de la Santísima Trinidad, que actúan en la Iglesia y son causa de su unidad,
quedan reflejadas en el texto sagrado [18]. Siendo un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así
como habéis sido llamados a una sola esperanza, la de vuestra vocación. Un solo Señor,
una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos: el que es sobre todos los
seres, por todos y en todos [19].

San Pablo enumera diversas virtudes: humildad, mansedumbre, longanimidad...,
manifestaciones diversas de la caridad, que es el vínculo de la unidad en la Iglesia. «El
templo del Rey no está arruinado, ni agrietado, ni dividido; el cemento de las piedras
vivas es la caridad» [20]. La caridad une, la soberbia separa.

Los primeros cristianos pusieron de manifiesto su amor a la Iglesia mediante la
caridad, que superó todas las barreras sociales, económicas, de raza o cultura. El que
tenía bienes materiales los compartía con quienes carecían de ellos [21], y todos rezaban
unos por otros, animándose a perseverar en la fe de Cristo. Uno de los primeros
apologistas, en el siglo II, describía así el proceder de los primeros cristianos: «se aman
unos a otros, no desprecian a las viudas y libran al huérfano de quien le trata con
violencia; y el que tiene, da sin envidia al que no tiene...» [22].

Sin embargo, la mejor caridad se dirigía a fortalecer en la fe a los hermanos. Las
Actas de los Mártires recogen casi en cada página detalles concretos de esta
preocupación por la fidelidad de los demás. Verdaderamente «fue con amor como se
abrieron paso en aquel mundo pagano y corrompido» [23]. Amor a los hermanos en la fe
y amor a los paganos. También nosotros llevaremos nuestro mundo a Dios, si sabemos
imitar a los primeros cristianos en nuestra comprensión y cariño por todos, aunque en
ocasiones no sean correspondidos nuestros desvelos y nuestras atenciones por los demás.
Y fortaleceremos en la fe a quienes flaquean, con el ejemplo, con la palabra y con
nuestro trato siempre amable y acogedor: El hermano ayudado por su hermano es como
una ciudad amurallada, enseña la Sagrada Escritura [24].
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Por amor a la Iglesia, pondremos los medios para no dañar, ni de lejos, la unidad de
los cristianos: «Evita siempre la queja, la crítica, las murmuraciones...: evita a rajatabla
todo lo que pueda introducir discordia entre hermanos» [25]. Por el contrario,
fomentaremos siempre todo aquello que es ocasión de entendimiento mutuo y de
concordia. Si alguna vez no podemos alabar, callaremos [26]. Y la liturgia pide al Señor:
Que sepamos rechazar hoy el pecado de discordia y de envidia [27].

Para aprender a vivir bien la unidad dentro de la Iglesia acudimos a nuestra Madre
Santa María. «Ella, Madre del Amor y de la unidad, nos une profundamente para que,
como la primera comunidad nacida del Cenáculo, seamos un solo corazón y una sola
alma. Ella, “Madre de la unidad”, en cuyo seno el Hijo de Dios se unió a la humanidad,
inaugurando místicamente la unión esponsalicia del Señor con todos los hombres, nos
ayude para ser “uno” y para convertirnos en instrumentos de unidad entre los cristianos y
entre todos los hombres» [28].

[Siguiente día]

Notas

[1] Primera lectura de la Misa. Hech 4, 32.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 11.

[3] Cfr. Jn 10, 16.

[4] Cfr. Mt 12, 25.

[5] Cfr. Mt 16, 18.

[6] JUAN PABLO II, Homilía en la parroquia de Orcasitas. Madrid, 3-XI-1982.

[7] SAN IRENEO, Contra las herejías, 1, 10, 2.

[8] Jn 17, 21.

[9] Mt 12, 25.

[10] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 48.

[11] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1, q. 30, a. 3.

[12] PABLO VI, Alocución, 30-III-1965.

[13] SAN IRENEO, Contra las herejías, 4, 33, 7.

[14] TERTULIANO, De praescr. haert., 2.

[15] JUAN PABLO II, Mensaje para la Unión de los Cristianos, 23-I-1981.
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[16] SAN AGUSTÍN, Trat. sobre el Evangelio de San Juan, 26.

[17] SAN FULGENCIO DE RUSPE, Liturgia de las Horas. Martes 2ª Semana de
Pascua. Segunda lectura.

[18] Cfr. SAGRADA BIBLIA, Epístolas de la cautividad, EUNSA, Pamplona 1986,
p. 100.

[19] Ef 4, 1-6.

[20] SAN AGUSTÍN, Comentario sobre el salmo 44.

[21] Cfr. Hech 4, 32 ss.

[22] ARÍSTIDES, Apología XV, 5-7.

[23] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 172.

[24] Prov 18, 19.

[25] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 918.

[26] IDEM, Cfr. Camino, n. 443.

[27] Preces de laudes. Martes 2ª Semana de Pascua.

[28] JUAN PABLO II, Homilía, 24-III-1980.
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2ª semana de Pascua. Miércoles

57. AMOR CON OBRAS
 

— El Señor nos amó primero. Amor con amor se paga. Santidad en los quehaceres de cada
día.

— Amor efectivo. La voluntad de Dios.
— Amor y sentimiento. Abandono en Dios. Cumplimiento de nuestros deberes.

I. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que todo el que
crea en él no perezca sino que tenga la vida eterna [1].

Con estas palabras del Evangelio de la Misa se nos muestra cómo la Pasión y Muerte
de Jesucristo es la manifestación suprema del amor de Dios por los hombres. Él tomó la
iniciativa en el amor entregándonos a quien más quiere, al que es objeto de sus
complacencias [2]: su propio Hijo. Nuestra fe «es una revelación de la bondad, de la
misericordia, del amor de Dios por nosotros. Dios es amor (Cfr. 1 Jn 4, 16), es decir,
amor que se difunde y se prodiga; y todo se resume en esta gran verdad que todo lo
explica y todo lo ilumina. Es necesario ver la historia de Jesús bajo esta luz. Él me ha
amado, escribe San Pablo, y cada uno de nosotros puede y debe repetírselo a sí mismo:
Él me ha amado y sacrificado por mí (Gal 2, 20)» [3].

El amor de Dios por nosotros culmina en el Sacrificio del Calvario. Dios detuvo el
brazo de Abraham cuando estaba a punto de sacrificar a su hijo único, pero no detuvo el
brazo de quienes clavaron a su Hijo Unigénito en la Cruz. Por eso exclama San Pablo,
lleno de esperanza: El que no perdonó a su propio Hijo (...), ¿cómo no nos dará con Él
todas las cosas? [4].

La entrega de Cristo constituye una llamada apremiante para corresponder a ese amor:
amor con amor se paga. El hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios [5], y
Dios es Amor [6]. Por eso el corazón del hombre está hecho para amar, y cuanto más
ama, más se identifica con Dios; sólo cuando ama puede ser feliz. Y Dios nos quiere
felices, también aquí en la tierra. El hombre no puede vivir sin amor.

La santificación personal no está centrada en la lucha contra el pecado sino en el amor
a Cristo, que se nos muestra profundamente humano, conocedor de todo lo nuestro. El
amor de Dios a los hombres y de los hombres a Dios es un amor de mutua amistad. Y
una de las características propias de la amistad es el trato. Para amar al Señor es
necesario conocerlo, hablarle... Le conocemos meditando su vida en los Santos
Evangelios. En ellos se nos muestra entrañablemente humano y muy cercano a la vida
nuestra. Le tratamos en la oración y en los sacramentos, especialmente en la Sagrada
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Eucaristía.

La consideración de la Santísima Humanidad del Señor –especialmente cuando
leemos el Evangelio y cuando consideramos los misterios del Rosario– alimenta
continuamente nuestro amor a Dios y es enseñanza viva de cómo hemos de santificar
nuestros días. En su vida oculta, Jesucristo quiso descender a lo más común de la
existencia humana, a la vida cotidiana de un trabajador manual que sustenta a una
familia. Y así le vemos durante casi toda su vida trabajando día a día, cuidando los
instrumentos del pequeño taller, atendiendo con sencillez y cordialidad a los vecinos que
llegaban para encargarle una mesa o una viga para la nueva casa, cuidando con gran
cariño de su Madre... Así cumplió la Voluntad de su Padre Dios en esos años de su
existencia. Mirando su vida, aprendemos a santificar la nuestra: el trabajo, la familia, la
amistad... Todo lo verdaderamente humano puede ser santo, puede ser cauce de nuestro
amor a Dios, porque el Señor, al asumirlo, lo santificó.

 

II. Saber que Dios nos ama, con amor infinito, es la buena nueva que alegra y da
sentido a nuestra vida, y es la extraordinaria noticia que Cristo resucitado nos envía a
anunciar a todos los hombres. Nosotros también podemos afirmar que hemos conocido y
creído el amor que Dios nos tiene [7]. Y ante este amor nos sentimos incapaces de
expresar lo que nuestro corazón tampoco acierta a sentir: «¿Saber que me quieres tanto,
Dios mío, y... no me he vuelto loco?» [8].

Cuanto el Señor ha hecho y hace por nosotros es un derroche de atenciones y de
gracias; su Encarnación, su Pasión y Muerte en la Cruz que hemos contemplado en estos
días pasados, el perdón constante de nuestras faltas, su presencia continua en el sagrario,
los auxilios que a diario nos envía... Considerando lo que ha hecho y hace por los
hombres, nunca nos debe parecer suficiente nuestra correspondencia a tanto amor.

La prueba más grande de esta correspondencia es la fidelidad, la lealtad, la adhesión
incondicional a la Voluntad de Dios. En este sentido Jesús nos enseña mostrando sus
deseos infinitos de hacer la Voluntad del Padre, y nos dice que su alimento es hacer el
querer del que le envió [9]. Yo he guardado los mandamientos de mi Padre –dice el
Señor– y permanezco en su amor [10].

La Voluntad de Dios se nos muestra principalmente en el cumplimiento fiel de los
Mandamientos y de las demás enseñanzas que nos propone la Iglesia. Ahí encontramos
lo que Dios quiere para nosotros. Y en su cumplimiento, realizado con honradez humana
y presencia de Dios, encontramos el amor a Dios, la santidad.

El amor a Dios no consiste en sentimientos sensibles, aunque el Señor los pueda dar
para ayudarnos a ser más generosos. Consiste esencialmente en la plena identificación
de nuestro querer con el de Dios. Por eso debemos preguntarnos con frecuencia: ¿hago
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en este momento lo que debo hacer? [11]. ¿Ofrezco mi quehacer a Dios al comenzarlo y
durante su realización? ¿Rectifico la intención cuando se intenta introducir la vanidad,
«el qué dirán»...? ¿Procuro trabajar con perfección humana? ¿Soy fuente habitual de
alegría para quienes viven o trabajan junto a mí? ¿Les acerca a Dios mi presencia diaria
en medio de ellos?

«Amor con amor se paga», pero amor efectivo, que se manifiesta en realizaciones
concretas, en cumplir nuestros deberes para con Dios y para con los demás, aunque esté
ausente el sentimiento, y hayamos de ir «cuesta arriba». «En lo que está la suma
perfección claro está que no es en regalos interiores ni en grandes arrobamientos (...) –
escribía Santa Teresa–, sino en estar nuestra voluntad tan conforme a la Voluntad de
Dios, que ninguna cosa entendamos que quiera, que no la queramos con toda nuestra
voluntad» [12].

El amor debe subsistir incluso con una aridez total, si el Señor permitiera esa
situación. Es en estas ocasiones donde, habitualmente, el trato con el Señor se purifica y
se hace más firme.

 

III. En el servicio a Dios, el cristiano debe dejarse llevar por la fe, superando así los
estados de ánimo. «Guiarme por el sentimiento sería dar la dirección de la casa al criado
y hacer abdicar al dueño. Lo malo no es el sentimiento sino la importancia que se le
concede (...). Las emociones constituyen en ciertas almas toda la piedad, hasta tal punto
que están persuadidas de haberla perdido cuando en ellas desaparece el sentimiento (...).
¡Si esas almas supieran comprender que ése es precisamente el momento de comenzar a
tenerla!...» [13].

El verdadero amor, sensible o no, incluye todos los aspectos de nuestra existencia, en
una verdadera unidad de vida; lleva a «meter a Dios en todas las cosas, que, sin Él,
resultan insípidas. Una persona piadosa, con piedad sin beatería, procura cumplir su
deber: la devoción sincera lleva al trabajo, al cumplimiento gustoso –aunque cueste– del
deber de cada día... hay una íntima unión entre esa realidad sobrenatural interior y las
manifestaciones externas del quehacer humano. El trabajo profesional, las relaciones
humanas de amistad y de convivencia, los afanes por lograr –codo a codo con nuestros
conciudadanos– el bien y el progreso de la sociedad son frutos naturales, consecuencia
lógica, de esa savia de Cristo que es la vida de nuestra alma» [14]. La falsa piedad carece
de consecuencias en la vida ordinaria del cristiano. No se traduce en un mejoramiento de
la conducta, en una ayuda a los demás.

El cumplimiento de la voluntad de Dios en los deberes –las más de las veces
pequeños– de cada jornada es la más segura guía para el cristiano que ha de santificarse
en medio de las realidades terrenas. Estos deberes pueden realizarse de modos muy
diferentes: con resignación, como quien no tiene más remedio que hacerlos;
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aceptándolos, lo que supone una adhesión más profunda y meditada; con conformidad,
queriendo lo que Dios quiere porque, aunque no se vea en ese momento, el cristiano sabe
que Él es nuestro Padre y quiere lo mejor para sus hijos; o bien con pleno abandono,
abrazando siempre la Voluntad del Señor, sin poner límite alguno. Esto último es lo que
nos pide el Señor: amarle sin condiciones, sin esperar situaciones más favorables, en lo
ordinario de cada día y, si Él lo permite, en circunstancias más difíciles y
extraordinarias. «Cuando te abandones de verdad en el Señor, aprenderás a contentarte
con lo que venga, y a no perder la serenidad, si las tareas –a pesar de haber puesto todo
tu empeño y los medios oportunos– no salen a tu gusto... Porque habrán “salido” como le
conviene a Dios que salgan» [15].

Con palabras de una oración que la Iglesia nos propone para después de la Misa,
digámosle al Señor: Volo quidquid vis, volo quia vis, volo quómodo vis, volo quámdiu
vis [16]: quiero lo que quieres, quiero porque lo quieres, quiero como lo quieres, quiero
hasta que quieras.

La Santísima Virgen, que pronunció y llevó a la práctica aquel hágase en mí según tu
palabra [17], nos ayudará a cumplir en todo la Voluntad de Dios.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 3, 15.

[2] Cfr. Mt 3, 17.

[3] PABLO VI, Homilía en la fiesta del Corpus Christi, 13-VI-1975.

[4] Rom 8, 32.

[5] Cfr. Gen 1, 27.

[6] 1 Jn 4, 8.

[7] 1 Jn 4, 16.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 425.

[9] Cfr. Jn 15, 10.

[10] Jn 15, 10.

[11] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 772.

[12] SANTA TERESA, Fundaciones, 5, 10.

[13] J. TISSOT, La vida interior, Herder, Barcelona 1963, p. 100.
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[14] J. Escrivá de Balaguer, In memoriam, Eunsa, Pamplona 1976, pp. 51-52.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 860.

[16] MISAL ROMANO, Oración del Papa Clemente XI.

[17] Lc 1, 38.
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2ª semana de Pascua. Jueves

58. HACER EL BIEN Y RESISTIR AL MAL
 

— Resistencia de los Apóstoles a obedecer mandatos injustos. Firmeza en la fe.
— Todas las realidades, cada una en su orden, deben estar dirigidas a Dios. Unidad de vida.

Ejemplaridad.
— No se puede prescindir de la fe a la hora de valorar las realidades terrenas. Resistencia al

mal.

I. A pesar de la severa prohibición del sumo sacerdote del Sanedrín de que no
volvieran a predicar y a enseñar de ningún modo en el nombre de Jesús [1], los
Apóstoles predicaban cada día con más libertad y entereza la doctrina de la fe. Y eran
muchos los que se convertían y bautizaban. Entonces –nos lo narra la Primera lectura de
la Misa–, fueron llevados de nuevo al Sanedrín. El Sumo Sacerdote les interrogó: ¿No
os habíamos mandado expresamente que no enseñaseis en ese nombre? Pero vosotros
habéis llenado Jerusalén con vuestra doctrina... Pedro y los Apóstoles respondieron:
Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres [2]. Y siguieron anunciando la Buena
Nueva.

La resistencia de los Apóstoles a obedecer los mandatos del Sanedrín no era orgullo ni
desconocimiento de sus deberes sociales con la autoridad legítima. Se oponen porque se
les quiere imponer un mandato injusto, que atenta a la ley de Dios. Recuerdan a sus
jueces, con valentía y sencillez, que la obediencia a Dios es lo primero. Están
convencidos de que «no hay peligro para quienes temen a Dios sino para quienes no lo
temen» [3], y de que es peor cometer injusticia que padecerla.

Los Apóstoles demuestran con su conducta la firmeza en la fe, lo hondo que han
calado las enseñanzas del Señor después de haber recibido el Espíritu Santo, y también
lo que pesa en sus vidas el honor de Dios [4].

Hoy también pide el Señor a los suyos la fortaleza y la convicción de aquellos
primeros, cuando, en algunos ambientes, se respira un clima de indiferencia, o de ataque
frontal, más o menos velado, a los verdaderos valores humanos y cristianos. La
conciencia bien formada impulsará al cristiano a cumplir las leyes como el mejor de los
ciudadanos, y le urgirá también a tomar posición respecto a las normas contrarias a la ley
natural que pudieran alguna vez promulgarse. El Estado no es jurídicamente
omnipotente; no es la fuente del bien y del mal.

«Es obligación de los católicos presentes en las instituciones políticas –enseñan los
obispos españoles– ejercer una acción crítica dentro de sus propias instituciones para que
sus programas y actuaciones respondan cada vez mejor a las aspiraciones y criterios de
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la moral cristiana. En algunos casos puede resultar incluso obligatoria la objeción de
conciencia frente a actuaciones o decisiones que sean directamente contradictorias con
algún precepto de la moral cristiana» [5].

La protección efectiva de los bienes fundamentales de la persona, el derecho a la vida
desde la misma concepción, la protección del matrimonio y de la familia, la igualdad de
oportunidades en la educación y en el trabajo, la libertad de enseñanza y de expresión, la
libertad religiosa, la seguridad ciudadana, la contribución a la paz internacional, etcétera,
forman parte del bien común, por el que deben luchar los cristianos [6].

La pasividad ante asuntos tan importantes sería en realidad una lamentable
claudicación y una omisión, en ocasiones grave, del deber de contribuir al bien común.
Entrarían dentro de esos pecados de omisión de los que –además de los de pensamiento,
palabra y obra– pedimos perdón cada día al Señor al comienzo de la Santa Misa.
«Muchas realidades materiales, técnicas, económicas, sociales, políticas, culturales...,
abandonadas a sí mismas, o en manos de quienes carecen de la luz de nuestra fe, se
convierten en obstáculos formidables para la vida sobrenatural: forman como un coto
cerrado y hostil a la Iglesia.

»Tú, por cristiano –investigador, literato, científico, político, trabajador...–, tienes el
deber de santificar esas realidades. Recuerda que el universo entero –escribe el Apóstol–
está gimiendo como en dolores de parto, esperando la liberación de los hijos de Dios»
[7].

 

II. Se mueve a nuestro alrededor un continuo flujo y reflujo de corrientes de opinión,
de doctrinas, de ideologías, de interpretaciones muy diferentes del hombre y de la vida.
Y esto, no ya a través de libros para especialistas, sino a través de novelas de moda,
revistas gráficas, periódicos, programas televisivos al alcance de grandes y pequeños... Y
en medio de esta confusión doctrinal, es necesaria una norma de discernimiento, un
criterio claro, firme y profundo, que nos permita ver todo con la unidad y coherencia de
una visión cristiana de la vida, que sabe que todo procede de Dios y a Dios se ordena.

La fe nos da un criterio estable que orienta, y la firmeza de los Apóstoles para llevarlo
a la práctica. Nos da una visión clara del mundo, del valor de las cosas y de las personas,
de los verdaderos y falsos bienes... Sin Dios y sin el conocimiento del fin último del
hombre, el mundo deja de entenderse o se verá desde un ángulo parcial y deformado.
Precisamente, «el aspecto más siniestramente típico de la época moderna consiste en la
absurda tentación de querer construir un orden temporal sólido y fecundo sin Dios, único
fundamento en el que puede sostenerse [8].

El cristiano no debe prescindir de su fe en ninguna circunstancia. «Aconfesionalismo.
Neutralidad. –Viejos mitos que intentan siempre remozarse.
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»¿Te has molestado en meditar lo absurdo que es dejar de ser católicos, al entrar en la
Universidad o en la Asociación profesional o en la Asamblea sabia o en el Parlamento,
como quien deja el sombrero en la puerta?» [9]. Esa actitud equivale a decir –en la
política, en los negocios, en el modo de descansar o divertirme, cuando estoy con mis
amigos, cuando elijo el colegio para mis hijos...–: aquí, en esta situación concreta, nada
tiene que ver Dios; en estos asuntos no influye mi fe cristiana, todo esto ni viene de Dios
ni a Dios se ordena.

Sin embargo, la fe ilumina toda la existencia. Todo se ordena a Dios. Pero esa
ordenación ha de respetar la naturaleza propia de cada cosa. No se trata de convertir el
mundo en una gran sacristía, ni los hogares en conventos, ni la economía en
beneficencia... Pero, sin simplificaciones ingenuas, la fe debe informar el pensamiento y
la acción del cristiano porque jamás, en ninguna circunstancia, en ningún momento del
día se debe dejar de ser cristiano, y de conducirse y de pensar como tal.

Por eso, «los cristianos ejercerán sus respectivas profesiones movidos por el espíritu
evangélico. No es buen cristiano quien somete su forma de actuar profesionalmente al
deseo de ganar dinero o alcanzar poder como valor supremo o definitivo. Los
profesionales cristianos, en cualquier área de la vida, deben ser ejemplo de laboriosidad,
competencia, honradez, responsabilidad y generosidad» [10].

 

III. Un cristiano no debe prescindir de la luz de la fe a la hora de valorar un programa
político o social, o una obra de arte o cultural. No se detendrá en la consideración de un
solo aspecto –económico, político, técnico, artístico...– para dar por buena una realidad.
Si en ese acontecimiento político o social o en esa obra no se guarda la debida
ordenación a Dios –manifestada en las exigencias de la Ley divina–, su valoración
definitiva no puede ser más que una, negativa, cualquiera que sea el valor parcial de
otros aspectos de esa realidad.

No se puede alabar esa política, esa ordenación social, una determinada obra cultural,
cuando se transforma en instrumento del mal. Es una cuestión de estricta moralidad y,
por tanto, de buen sentido. ¿Quién alabaría un insulto a su propia madre, porque
estuviese compuesto en un verso con gran perfección rítmica? ¿Quién lo difundiría,
alabando sus perfecciones, aun advirtiendo que eran sólo «formales»? Es manifiesto que
la perfección técnica de los medios no hace más que agravar la maldad de la cosa en sí
desordenada, que de otra manera quizá pasaría inadvertida o tendría menos virulencia.

Ante crímenes abominables, como calificaba el Concilio Vaticano II a los abortos, la
conciencia cristiana rectamente formada exige no participar en su realización,
desaconsejarlos vivamente, impedirlos si es posible y, además, participar activamente
por evitar o subsanar esa aberración moral en el ordenamiento jurídico. Ante esos hechos
gravísimos, y otros semejantes que también se oponen frontalmente a la moral, nadie
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puede pensar que no puede hacer nada. Lo poco que cada uno puede hacer, debe hacerlo:
especialmente participar con sentido de responsabilidad en la vida pública. «Mediante el
ejercicio del voto encomendamos a unas instituciones determinadas y a personas
concretas la gestión de asuntos públicos. De esta decisión colectiva dependen aspectos
muy importantes de la vida social, familiar y personal, no solamente en el orden
económico y material, sino también en el moral» [11]. En las manos de todos, de cada
uno, si actúa con sentido sobrenatural y sentido común, está la tarea de hacer de este
mundo, que Dios nos ha dado para habitar, un lugar más humano y medio de
santificación personal. Si nos esforzamos en cumplir los deberes sociales, vivamos en
una gran ciudad o en un pueblecito perdido, con un cargo importante o humilde en la
sociedad, aunque pensemos que nuestra aportación es minúscula, seremos fieles al
Señor, también si un día el Señor nos pide una actuación más heroica: Quien es fiel en lo
poco, lo es también en lo mucho [12].

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Hech 4, 18.

[2] Hech 5, 27-29.

[3] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 13.

[4] Cfr. SAGRADA BIBLIA, Hechos de los Apóstoles, EUNSA, Pamplona 1984, p.
108 ss.

[5] CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Testigos de Dios vivo, 28-VI-1985,
n. 64, e).

[6] IDEM, Los católicos en la vida pública, 22-IV-1986, nn. 119-121.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 311.

[8] JUAN XXIII, Enc. Mater et Magistra, 15-V-1961, 72.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 353.

[10] CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Testigos de Dios vivo, n. 63.

[11] IDEM, Los católicos en la vida pública, n. 118.

[12] Lc 16, 10.
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2ª semana de Pascua. Viernes

59. MEDIOS HUMANOS Y MEDIOS
SOBRENATURALES

 
— Hacer lo que esté en nuestras manos, aunque sea muy poco. El Señor pone el incremento.
— Optimismo sobrenatural: contar con el Señor y con su poder.
— De la conjunción de los medios humanos y de los sobrenaturales dependen los frutos del

apostolado. Somos instrumentos del Señor para hacer obras que superan nuestra propia
capacidad.

I. Leemos en el Evangelio de la Misa [1] que Jesús se retiró a un lugar solitario con
sus discípulos, a la otra parte del lago de Tiberíades. Pero, como sabemos por otros
relatos evangélicos, cuando las muchedumbres se dieron cuenta, le siguieron. El Señor
acogió a estas gentes que le buscan: les hablaba del Reino de Dios, y daba la salud a los
que carecían de ella [2]. Jesús se compadece del dolor y de la ignorancia.

Empezaba a declinar el día [3]. El Señor se ha detenido largamente, desvelando los
misterios del Reino de los Cielos, dando paz y consuelo. Los Apóstoles, inquietos por la
hora avanzada y la lejanía del lugar, se ven en la necesidad de advertir al Maestro:
Despide a la muchedumbre, para que vayan a los pueblos y aldeas de alrededor, a
buscar albergue y a proveerse de alimentos; porque aquí estamos en un lugar desierto
[4].

El Señor les sorprende con su pregunta: ¿Con qué compraremos panes para que
coman éstos? Les hace ver la falta de medios económicos: Felipe le contestó:
Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo [5]. Pero
los Apóstoles hacen lo que pueden: encuentran cinco panes y dos peces. No poseen más
medios. Y había unos cinco mil hombres. Demasiada gente para lo que habían
conseguido.

A veces, también nos hace ver Jesús a nosotros que los problemas nos superan, que
podemos poco o nada ante la situación que tenemos por delante. Y nos pide que no nos
fijemos demasiado en los recursos humanos, porque nos llevarían al pesimismo, sino que
nos apoyemos más en los medios sobrenaturales. Nos pide ser sobrenaturalmente
realistas; es decir, contar con Jesús, con su poder.

Quiere el Señor que huyamos tanto de pensar en el esfuerzo humano como única
ayuda, como de la pasividad, que bajo pretexto de un abandono total en las manos de
Dios convierte la esperanza en una pereza espiritual disimulada.

El Señor utiliza lo que hay: unos pocos panes y unos pocos peces; lo único que habían
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podido recoger los Apóstoles. Él puso lo demás. Pero no quiso prescindir de los medios
humanos, aunque fueran pocos. Así hace el Señor en nuestra vida: no quiere que, por ser
insuficientes o escasos los instrumentos con que contamos, nos quedemos sin hacer
nada. Nos pide Jesús fe, obediencia, audacia y hacer siempre lo que esté en nuestras
manos; no dejar de poner ningún medio humano a nuestro alcance y, a la vez, contar con
Él, conscientes de que nuestras posibilidades son siempre muy pequeñas. «También el
agricultor, cuando camina surcando el campo con el arado o esparciendo la semilla,
padece frío, soporta las molestias de la lluvia, mira el cielo y lo ve triste, y, sin embargo,
continúa sembrando. Lo que teme es detenerse considerando las tristezas de la vida
presente y que después pase el tiempo y no encuentre nada que segar. No lo dejéis para
más tarde, sembrad ahora» [6], aunque parezca que el campo no va a dar fruto. No
esperemos a tener todos los medios humanos, no esperemos a que desaparezcan todas las
dificultades. En lo sobrenatural, siempre hay fruto: el Señor se encarga de ello, el Señor
bendice nuestros esfuerzos y los multiplica.

 

II. Cuando Jesús envía a sus discípulos en su primera misión apostólica, les dice: No
llevéis oro, ni plata, ni dinero en vuestras fajas, ni alforja para el camino, ni dos
túnicas, ni sandalias, ni bastón, porque el que trabaja merece su sustento [7]. Les urge
para que salgan sin demora al cumplimiento de su labor. Y para que, desde el principio,
aprendan a apoyarse en los medios sobrenaturales, les quita toda ayuda humana.

Salen así los Apóstoles –sin nada– para que se vea que no son suyas las curaciones,
las conversiones, los milagros que realizan; que sus cualidades humanas no bastan para
que las gentes se dispongan a recibir el Reino de Dios. No deben preocuparse por carecer
de bienes materiales y de cualidades humanas extraordinarias; lo que falte, Dios lo
proveerá en la medida necesaria.

Esta audacia santa se repite una y otra vez en todo apostolado. ¡Cuántas cosas grandes
se han acometido sin disponer de los medios humanos más imprescindibles! Así han
obrado los santos. Ellos han conocido bien que «Cristo, enviado por el Padre, es la
fuente y origen de todo apostolado en la Iglesia» [8]. Cuando el cristiano está persuadido
de lo que Dios quiere, se ha de detener sólo en lo imprescindible para hacer un recuento
de los medios de que dispone. «En las empresas de apostolado está bien –es un deber–
que consideres tus medios terrenos (2 + 2 = 4), pero no olvides ¡nunca! que has de
contar, por fortuna, con otro sumando: Dios + 2 + 2...» [9].

La misma enseñanza podemos sacar de la Primera lectura de la Misa de hoy, que
recoge las palabras de Gamaliel, el maestro de San Pablo, al Sanedrín, aconsejándoles lo
que han de hacer con los Apóstoles. Después de recordar algunos ejemplos de iniciativas
puramente humanas –las insurrecciones de Teudas y Judas el Galileo–, fracasadas con la
muerte de sus promotores, añade: En el caso presente, mi consejo es éste: No os metáis
con esos hombres; soltadlos. Si este designio o esta obra es cosa de hombres, se
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dispersarán; pero si es cosa de Dios, no lograréis dispersarlos, y os expondríais a
luchar contra Dios [10]. Nuestra seguridad y optimismo al trabajar por Dios se
fundamentan en que Él no nos abandona. Si Deus pro nobis, quis contra nos? –Si Dios
está con nosotros, ¿quien contra nosotros? [11].

Contar siempre con Dios en primer lugar, es buena señal de humildad. Los Apóstoles
lo aprendieron bien y lo pusieron en práctica en su tarea evangelizadora, después de la
Resurrección. ¿Quién es Apolo? ¿Quién Pablo? Ministros de Aquel en quien habéis
creído. Yo planté, Apolo regó, pero es Dios quien ha dado el incremento [12], dirá San
Pablo.

No obstante, el Señor también nos pedirá que pongamos todos los medios humanos a
nuestro alcance, como si de ello dependiera todo el éxito de la empresa.

 

III. En la primera misión apostólica, el Señor les indicó expresamente: no llevéis
bolsa, ni alforja... Comprendieron en aquella primera salida apostólica que Jesús es
quien daba la eficacia: las curaciones, las conversiones, los milagros no se debían a sus
cualidades humanas, sino a la fuerza divina de su Maestro.

Antes del último viaje a Jerusalén, Jesús complementa la enseñanza de la primera
misión apostólica. Y les pregunta: Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni calzado,
¿acaso os faltó algo? Nada, le respondieron. Entonces les dijo: Ahora, en cambio, el
que tenga bolsa, que la lleve; y del mismo modo alforja; y el que no tenga, que venda su
túnica y compre una espada [13]. Siendo los medios sobrenaturales lo primero en todo
apostolado, quiere el Señor que utilicemos todas las posibilidades humanas a nuestro
alcance. La gracia no suplanta la naturaleza, y no podemos pedir ayudas extraordinarias
del Señor cuando, por los conductos ordinarios, ha puesto Dios en nuestras manos los
instrumentos que necesitamos. Una persona «que no se esforzara por hacer lo que está de
su parte, esperándolo todo del auxilio divino, tentaría a Dios» [14], y la gracia de Dios
dejaría de actuar.

De ahí la importancia de cultivar las virtudes humanas, soporte de las sobrenaturales y
medio necesario en el afán de acercar a los demás a Dios. ¿Cómo vamos a presentar de
modo atrayente la vida cristiana si no somos alegres, trabajadores, sinceros, buenos
amigos...? «Hay algunos que, cuando hablan de Dios, o del apostolado, parece como si
sintieran la necesidad de defenderse. Quizá porque no han descubierto el valor de las
virtudes humanas y, en cambio, les sobra deformación espiritual y cobardía» [15].

Al hacer apostolado hemos de utilizar también los medios materiales, que son buenos
porque los hizo Dios para servicio del hombre: Todas las cosas son vuestras –nos dice
San Pablo–: el mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo futuro [16]. Y, a la vez,
tendremos presente que perseguimos un efecto que supera, con distancia infinita, la
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capacidad de estos medios: llevar los hombres a Cristo, que se conviertan y comiencen
una vida nueva.

Por esto, no esperaremos a tener todos los medios (quizá no lleguemos a tenerlos
nunca), ni dejaremos de hacer ciertos trabajos, o de empezar otros nuevos. «Se comienza
como se puede» [17]. Y el Señor nos bendecirá, especialmente al ver nuestra fe, la
confianza en Él, y el interés y esfuerzo para tener disponible todo lo necesario. Dios, si
quisiera, podría prescindir de estos medios, pero cuenta, sin embargo, con nuestra
voluntad deponerlos a su servicio.

«¿Has visto? –¡Con Él, has podido! ¿De qué te asombras?

»–Convéncete: no tienes de qué maravillarte. Confiando en Dios –¡confiando de
veras!–, las cosas resultan fáciles. Y, además, se sobrepasa siempre el límite de lo
imaginado» [18].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 6, 1-15.

[2] Lc 9, 11.

[3] Lc 9, 12.

[4] Ibídem.

[5] Jn 6, 5-7.

[6] SAN AGUSTÍN, Comentario sobre el Salmo 125, 5; PL 36, 164.

[7] Mt 10, 9-10.

[8] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 4.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 471.

[10] Hech 5, 38-39.

[11] Rom 8, 31.

[12] 1 Cor 3, 5-6.

[13] Lc 22, 35-36.

[14] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 53, a. 4 ad 1.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 37.
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[16] 1 Cor 3, 22.

[17] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 488.

[18] IDEM, Surco, n. 123.
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2ª semana de Pascua. Sábado

60. PERMANECERÁ HASTA EL FIN DE LOS
TIEMPOS

 
— Indefectibilidad de la Iglesia, a pesar de las persecuciones, de las herejías, de las

infidelidades.
— Los ataques a la Iglesia nos llevarán a amarla más, a desagraviar.
— Tampoco en nuestra vida faltarán momentos de oscuridad, de tribulación y de prueba.

Seguridad junto al Señor. Ayuda de la Virgen.

I. Inmediatamente después de la multiplicación de los panes y de los peces, y cuando
la multitud se hubo saciado, Jesús mismo la despidió y ordenó a sus discípulos que
embarcaran. La tarde estaba ya muy avanzada.

Narra el Evangelio de la Misa [1] que los Apóstoles se dirigieron hacia la otra orilla,
hacia Cafarnaún. Y había oscurecido y Jesús no estaba con ellos. Por el Evangelio de
San Mateo sabemos que se despidió también de ellos y subió a un monte a orar [2]. El
mar estaba agitado por el fuerte viento que soplaba [3], y la barca estaba batida
fuertemente por las olas, por tener el viento en contra [4].

La tradición ha visto en esta barca la imagen de la Iglesia [5] en medio del mundo,
zarandeada a lo largo de los siglos por el oleaje de las persecuciones, de las herejías, de
las infidelidades. «Aquel viento –comenta Santo Tomás– es figura de las tentaciones y
de las persecuciones que padecerá la Iglesia por falta de amor. Porque como dice San
Agustín, cuando se enfría el amor aumentan las olas... Sin embargo, el viento, la
tempestad, las olas y las tinieblas no conseguirán que la nave se aparte de su rumbo y
quede destrozada» [6]. Desde los primeros momentos tuvo que afrontar contradicciones
de dentro y de fuera. También en nuestros días sufre esos embates nuestra Madre la
Iglesia, y con ella sus hijos. «No es algo nuevo. Desde que Jesucristo Nuestro Señor
fundó la Santa Iglesia, esta Madre nuestra ha sufrido una persecución constante. Quizá
en otras épocas las agresiones se organizaban abiertamente; ahora, en muchos casos, se
trata de una persecución solapada. Hoy como ayer, se sigue combatiendo a la Iglesia (...).

»Cuando oímos voces de herejía (...), cuando observamos que se ataca impunemente
la santidad del matrimonio, y la del sacerdocio; la concepción inmaculada de Nuestra
Madre Santa María y su virginidad perpetua, con todos los demás privilegios y
excelencias con que Dios la adornó; el milagro perenne de la presencia real de Jesucristo
en la Sagrada Eucaristía, el primado de Pedro, la misma Resurrección de Nuestro Señor,
¿cómo no sentir toda el alma llena de tristeza? Pero tened confianza: la Santa Iglesia es
incorruptible» [7].
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Nos hacen sufrir los ataques a la Iglesia, pero a la vez nos da una inmensa seguridad y
una gran paz que Cristo mismo esté dentro de la barca; vive para siempre en la Iglesia, y
por eso las puertas del infierno no prevalecerán contra ella [8]; durará hasta el fin de los
tiempos. Todo lo demás, todo lo humano pasa; pero la Iglesia permanece siempre tal
como Cristo la quiso. El Señor está presente, y la barca no se hundirá, aunque a veces se
vea zarandeada de un lado para otro. Esta asistencia divina fundamenta nuestra
inquebrantable fe: la Iglesia, frente a todas las contingencias humanas, siempre
permanecerá fiel a Cristo en medio de todas las tempestades, y será el sacramento
universal de salvación. Su historia es un milagro moral permanente en el que podemos
fortalecer siempre nuestra esperanza.

Ya en tiempos de San Agustín los paganos afirmaban: «La Iglesia va a perecer, los
cristianos ya han terminado». A lo cual respondía el Santo Doctor: «Sin embargo, yo os
veo morir cada día y la Iglesia permanece siempre en pie, anunciando el poder de Dios a
las sucesivas generaciones» [9].

¡Qué poca fe la nuestra si se insinúa la duda, porque ha arreciado la tempestad contra
Ella, contra sus instituciones o contra el Romano Pontífice y los obispos! No nos
dejemos impresionar por las circunstancias adversas, porque perderíamos la serenidad, la
paz y la visión sobrenatural. Cristo está siempre muy cerca de nosotros y nos pide
confianza. Está junto a cada uno, y no debemos temer nada. Hemos de rezar más por su
Iglesia, ser más fieles a nuestra propia vocación, hacer más apostolado entre nuestros
amigos, desagraviar más.

 

II. La indefectibilidad de la Iglesia significa que ésta tiene carácter imperecedero, es
decir, que durará hasta el fin del mundo, e igualmente que no sufrirá ningún cambio
sustancial en su doctrina, en su constitución o en su culto.

El Concilio Vaticano I dice de la Iglesia que posee «una estabilidad invicta», y que,
«edificada sobre una roca, subsistirá firme hasta el fin de los tiempos» [10].

La razón de la permanencia de la Iglesia está en su íntima unión a Cristo, que es su
Cabeza y Señor. Después de subir a los cielos envió a los suyos el Espíritu Santo para
que les enseñase toda la verdad [11], y cuando les encargó predicar el Evangelio a todas
las gentes, les aseguró que Él estaría siempre con ellos todos los días hasta el fin del
mundo [12].

La Iglesia da muestras de su fortaleza resistiendo, inconmovible, todos los embates de
las persecuciones y de las herejías. El Señor mismo mira por ella, «ya sea iluminando y
fortificando a la jerarquía para que cumpla fiel y fructuosamente su cargo, ya sea –en
circunstancias muy graves sobre todo– suscitando en el seno de la Madre Iglesia,
hombres y mujeres insignes por su santidad, a fin de que sirvan de ejemplo a los demás
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cristianos para acrecentamiento de su Cuerpo místico. Añádase a esto que Cristo desde el
cielo mira siempre con particular afecto a su Esposa inmaculada, que sufre en el desierto
de este mundo, y, cuando la ve en peligro, por sí mismo o por sus ángeles o por Aquella
que invocamos como auxilio de los cristianos y por otros abogados celestiales, la libra de
las oleadas de la tempestad y, una vez calmado y apaciguado el mar, la consuela con
aquella paz que sobrepuja todo entendimiento (Flp 4, 7)» [13]. La fe nos atestigua que
esta firmeza en su constitución y en su doctrina durará siempre, hasta que Él venga [14].

«En ciertos ambientes, sobre todo en los de la esfera intelectual, se aprecia y se palpa
como una consigna de sectas, servida a veces hasta por católicos, que –con cínica
perseverancia– mantiene y propaga la calumnia, para echar sombras sobre la Iglesia, o
sobre personas y entidades, contra toda verdad y toda lógica.

»Reza a diario, con fe: “ut inimicos Sanctae Ecclesiae –enemigos, porque así se
proclaman ellos– humiliare digneris, te rogamus audi nos!”. Confunde, Señor, a los que
te persiguen, con la claridad de tu luz, que estamos decididos a propagar» [15].

Los ataques a la Iglesia, los malos ejemplos, los escándalos nos llevarán a amarla más,
a pedir por esas personas y a desagraviar. Permanezcamos siempre en comunión con
Ella, fieles a su doctrina, unidos a sus sacramentos, dóciles a la jerarquía.

 

III. Cuando ya los Apóstoles habían remado unas tres millas, Jesús llega
inesperadamente caminando sobre las aguas, para robustecer su fe débil y para darles
ánimos en medio de la tempestad. Se acercó y les dijo: Soy yo, no temáis. Entonces ellos
quisieron recibirle en la barca; y al instante la barca llegó a tierra, a donde iban [16].

En nuestra vida personal quizá no falten tempestades –momentos de oscuridad, de
turbación interior, de incomprensiones...– y, con más o menos frecuencia, situaciones en
las que deberemos rectificar el rumbo, porque nos hayamos desviado. Entonces,
procuremos ver al Señor que viene siempre entre la tormenta de los sufrimientos,
sepamos aceptar las contrariedades con fe, como bendiciones del cielo, para purificarnos
y acercarnos más a Dios.

Soy yo, no temáis. Quien reconoce la voz tranquilizadora de Cristo en medio de los
sinsabores, del tipo que sean, encuentra enseguida la seguridad de llegar a tierra firme:
ellos quisieron recibirle en la barca; y al instante la barca llegó a tierra, a donde iban, a
donde quería el Señor que fueran. Basta estar en su compañía para sentirnos seguros
siempre. La inseguridad nace cuando se debilita nuestra fe, cuando no acudimos al Señor
porque parece que no nos oye o que se despreocupa de nosotros. Él sabe bien lo que nos
pasa, y quiere que acudamos a Él en demanda de ayuda. Nunca nos dejará en un apuro.
¡Qué confianza deben darnos las palabras de Jesús que hoy recoge la Antífona de
comunión!: Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo
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estoy... [17].

Puede parecer, en algunos tiempos más o menos largos, que Cristo no está, como si
nos hubiera abandonado o no escuchara nuestra oración. Pero Él nunca abandona. Los
ojos del Señor están puestos en sus fieles... –escucharemos en el Salmo responsorial–,
para librar sus vidas de la muerte [18].

Si permanecemos cerca del Señor, mediante la oración personal y los sacramentos, lo
podremos todo. Con Él, las tempestades, interiores y de fuera, se tornan ocasiones de
crecer en fe, en esperanza, en caridad, en fortaleza... Quizá con el paso del tiempo
comprendamos el sentido de esas dificultades.

De todas las pruebas, tentaciones y tribulaciones por las que hemos de pasar, si
estamos junto a Cristo, saldremos con más humildad, más purificados, con más amor a
Dios. Y siempre contaremos con la ayuda de nuestra Madre del Cielo. «No estás solo. –
Lleva con alegría la tribulación. –No sientes en tu mano, pobre niño, la mano de tu
Madre: es verdad. –Pero... ¿has visto a las madres de la tierra, con los brazos extendidos,
seguir a sus pequeños, cuando se aventuran, temblorosos, a dar sin ayuda de nadie los
primeros pasos? –No estás solo: María está junto a ti» [19]. Está en todo momento, pero
particularmente cuando, por los motivos que sean, lo pasamos mal. No dejemos de
acudir a Ella.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Jn 6, 16-21.

[2] Cfr. Mt 14, 23.

[3] Cfr. Jn 6, 18.

[4] Cfr. Mt 14, 24.

[5] Cfr. TERTULIANO, De Baptismo, 12.

[6] SANTO TOMÁS, Comentario sobre San Juan, in loc.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía El fin sobrenatural de la Iglesia, 28-V-
1972.

[8] Mt 16, 18.

[9] Citado por G. CHEVROT, Simón Pedro, p. 116.

[10] Dz 1824.

[11] Cfr. Jn 14, 16.
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[12] Cfr. Mt 28, 20.

[13] PÍO XII, Enc. Mystici Corporis, 29-VI-1943.

[14] Cfr. 1 Cor 11.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 936.

[16] Jn 6, 20-21.

[17] Jn 17, 24.

[18] Sal 32.

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 900.
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Tercera Semana de Pascua

 
•   3ª semana de Pascua, domingo
•   3ª semana de Pascua, lunes
•   3ª semana de Pascua, martes
•   3ª semana de Pascua, miércoles
•   3ª semana de Pascua, jueves
•   3ª semana de Pascua, viernes
•   3ª semana de Pascua, sábado

[Índice]
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Tercer domingo de Pascua

61. EL DÍA DEL SEÑOR
 

— El domingo, día del Señor.
— Las fiestas cristianas. Sentido de las festividades. La Santa Misa, centro de la fiesta

cristiana.
— El culto público a Dios. El descanso dominical y festivo.

I. «El día llamado del Sol se reúnen todos en un mismo lugar, quienes habitan en la
ciudad y los que viven en el campo... Y nos reunimos todos en este día, en primer lugar
porque, en este día, que es el primero de la semana, Dios creó el mundo (...) y porque es
el día en que Jesucristo nuestro Salvador resucitó de entre los muertos» [1]. El sábado
judío dio paso al domingo cristiano desde los mismos comienzos de la Iglesia. Desde
entonces, cada domingo celebramos la Resurrección de Cristo.

El sábado era en el Antiguo Testamento día dedicado a Yahvé. Dios mismo lo
instituyó [2] y mandó que el pueblo israelita se abstuviera de ciertos trabajos en esa
jornada, para dedicarse a honrar a Dios [3]. También era el día en el que se congregaba
la familia y se celebraba el fin de la cautividad en Egipto. Con el paso del tiempo, los
rabinos complicaron el precepto divino, y en tiempos de Jesús existía una serie de
minuciosas y agobiantes prescripciones que nada tenían que ver con lo que Dios había
dispuesto sobre el sábado.

Los fariseos chocaron frecuentemente con Jesús por estas cuestiones. Sin embargo, el
Señor no menospreció el sábado, no lo suprimió como día dedicado a Yahvé; por el
contrario, parece ser su día predilecto: acude ese día a las sinagogas a predicar, y muchos
de sus milagros fueron realizados en día de sábado.

La Sagrada Escritura, en innumerables pasajes, había dado siempre un concepto alto y
noble del sábado. Era el día establecido por Dios para que su pueblo le diese un culto
público, y la total dedicación de la jornada aparece como una obligación grave [4]. La
importancia del precepto se deduce también de la repetición de ese mandato a lo largo de
la Escritura. En ocasiones, los Profetas señalan como causa de los castigos de Dios sobre
su pueblo el no haber guardado sus sábados.

El descanso sabático era de naturaleza estrictamente religiosa, y por eso culminaba y
se manifestaba en la oblación de un sacrificio [5].

Las fiestas de Israel, y particularmente el sábado, eran signo de la alianza divina y un
modo de expresar el gozo de saberse propiedad del Señor y objeto de su elección y de su
amor. Por eso cada fiesta estaba ligada a un acontecimiento de salvación.
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Sin embargo, aquellas fiestas sólo contenían la promesa de una realidad que aún no
había tenido lugar. Con la Resurrección de Jesucristo, el sábado deja paso a la realidad
que anunciaba, la fiesta cristiana. El mismo Jesús habla del reino de Dios como de una
gran fiesta ofrecida por un rey con ocasión de las bodas de su hijo [6], en quien somos
invitados a participar de los bienes mesiánicos [7]. Con Cristo surge un culto nuevo y
superior, porque tenemos también un nuevo Sacerdote, y se ofrece una nueva Víctima.

 

II. Después de la Resurrección, el primer día de la semana fue considerado por los
Apóstoles como el día del Señor, dominica dies [8], cuando Él nos alcanzó con su
Resurrección la victoria sobre el pecado y la muerte. Por eso los primeros cristianos
tenían las reuniones litúrgicas en domingo. Y ésta ha sido la constante y universal
tradición hasta nuestros días. «La Iglesia, por una tradición apostólica que trae su origen
desde el mismo día de la Resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho
días, en el día que es llamado con razón día del Señor o domingo» [9].

Este precepto de santificar las fiestas regula un deber esencial del hombre con su
Creador y Redentor. En este día dedicado a Dios le damos culto especialmente con la
participación en el Sacrificio de la Misa. Ninguna otra celebración llenaría el sentido de
este precepto.

Junto al domingo, la Iglesia determinó las fiestas que conmemoran los principales
acontecimientos de nuestra salvación: Navidad, Pascua, Ascensión, Pentecostés, otras
fiestas del Señor, y las fiestas de la Virgen. Junto a éstas, los cristianos celebraron desde
el principio el die natalis o aniversario del martirio de los primeros cristianos. Las fiestas
cristianas llegaron incluso a ordenar el mismo calendario civil. Siguiendo el calendario,
la Iglesia «conmemora los misterios de la redención, abre las riquezas del poder
santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que en cierto modo se hacen
presentes en todo momento para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y
llenarse de la gracia de la salvación» [10].

El centro y el origen de la alegría de la fiesta cristiana se encuentra en la presencia del
Señor en su Iglesia, que es la prenda y el anticipo de una unión definitiva en la fiesta que
no tendrá fin [11]. De ahí la alegría que inunda la celebración dominical, como aparece
en la Oración sobre las ofrendas de la Misa de hoy: Recibe, Señor, las ofrendas de tu
Iglesia exultante de gozo; y pues en la resurrección de tu Hijo nos diste motivo para
tanta alegría, concédenos participar de este gozo eterno. Por eso nuestras fiestas no son
un mero recuerdo de hechos pasados, como puede serlo el aniversario de un
acontecimiento histórico, sino que son un signo que manifiesta y hace presente a Cristo
entre nosotros.

La Santa Misa hace presente a Jesús en su Iglesia y es Sacrificio de valor infinito que
se ofrece a Dios Padre en el Espíritu Santo. Todos los demás valores humanos, culturales
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y sociales de la fiesta deben ocupar un segundo lugar, cada uno en su orden, sin que en
ningún momento oscurezcan o sustituyan lo que debe ser fundamental. Junto a la Santa
Misa, tienen un lugar importante las manifestaciones de piedad litúrgica y popular, como
el culto eucarístico, las procesiones, el canto, un mayor cuidado en el vestir, etc.

Hemos de procurar, mediante el ejemplo y el apostolado, que el domingo sea «el día
del Señor, el día de la adoración y de la glorificación de Dios, del santo Sacrificio, de la
oración, del descanso, del recogimiento, del alegre encontrarse en la intimidad de la
familia» [12].

 

III. Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, cantad himnos a
su gloria, leemos en la Antífona de entrada [13].

El precepto de santificar las fiestas responde también a la necesidad de dar culto
público a Dios, y no sólo de modo privado. Algunos pretenden relegar el trato con Dios
al ámbito de la conciencia, como si no debiera tener necesariamente manifestaciones
externas. Sin embargo, el hombre tiene el deber y el derecho de rendir culto externo y
público a Dios; sería una grave lesión que los cristianos se vieran obligados a ocultarse
para poder practicar su fe y dar culto a Dios, que es su primer derecho y su primer deber.

El domingo y las fiestas determinadas por la Iglesia son, ante todo, días para Dios y
días especialmente propicios para buscarle y para encontrarle. «Quaerite Dominum.
Nunca podemos dejar de buscarlo: sin embargo, hay períodos que exigen hacerlo con
más intensidad, porque en ellos el Señor está especialmente cercano, y por lo tanto es
más fácil hallarlo y encontrarse con Él. Esta cercanía constituye la respuesta del Señor a
la invocación de la Iglesia, que se expresa continuamente mediante la liturgia. Más aún,
es precisamente la liturgia la que actualiza la cercanía del Señor» [14].

Las fiestas tienen una gran importancia para ayudar a los cristianos a recibir mejor la
acción de la gracia. En esos días se exige también que el creyente interrumpa el trabajo
para poder dedicarse mejor al Señor. Pero no hay fiesta sin celebración, pues no basta
dejar el trabajo para hacer fiesta; tampoco hay fiesta cristiana sin que los creyentes se
reúnan para dar gracias, alabar al Señor, recordar sus obras, etcétera. Por eso indicaría
poco sentido cristiano plantear el domingo, la fiesta, el fin de semana..., de manera que
se hiciera imposible o muy difícil ese trato con Dios. A algunos cristianos tibios les
sucede que acaban por pensar que no tienen tiempo para asistir a la Santa Misa, o lo
hacen precipitadamente, como quien se libera de una enojosa obligación.

El descanso no es sólo una oportunidad para recuperar fuerzas, sino que es también
signo y anticipo del reposo definitivo en la fiesta del Cielo. Por eso la Iglesia quiere
celebrar sus fiestas incluyendo el descanso laboral, al que por otra parte tienen derecho
los fieles cristianos como ciudadanos iguales a los demás; derecho, que el Estado ha de
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garantizar y proteger.

El descanso festivo no debe interpretarse ni ser vivido como un simple no hacer nada
–una pérdida de tiempo–, sino como la ocupación positiva y el enriquecimiento personal
en otras tareas. Hay muchos modos de descansar, y no conviene quedarse en el más fácil,
que muchas veces no es el que mejor nos descansa. Si sabemos limitar, por ejemplo, el
uso de la televisión también los días de fiesta, no repetiremos tanto la falsa excusa de
que «no tenemos tiempo». Al contrario, veremos que esos días podemos pasar más
tiempo con la familia, atender a la educación de los hijos, cultivar el trato social y las
amistades, hacer alguna visita a unas personas necesitadas, o que están solas o enfermas,
etcétera. Es quizá la ocasión que estábamos buscando para poder conversar
detenidamente con un amigo; o el momento para que el padre o la madre puedan hablar a
solas, al hijo que más lo necesita y escuchar. En general, hay que «... saber tener todo el
día cogido por un horario elástico, en el que no falte como tiempo principal –además de
las normas diarias de piedad– el debido descanso, de tertulia familiar, la lectura, el rato
dedicado a una afición de arte, de literatura o de otra distracción noble: llenando las
horas con una tarea útil, haciendo las cosas lo mejor posible, viviendo los pequeños
detalles de orden, de puntualidad, de buen humor» [15].

[Siguiente día]

Notas

[1] Liturgia de las Horas. Segunda lectura. SAN JUSTINO, Apología 1ª, 67.

[2] Gen 2, 3.

[3] Ex 20, 8-11; 21, 13; Dt 5, 14.

[4] Cfr. Ex 31, 14-15.

[5] Cfr. Num 18, 19-28, 9-10.

[6] Cfr. Mt 22, 2-13.

[7] Cfr. Is 25, 6-8.

[8] Apoc 1, 10.

[9] CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 106.

[10] Ibídem, 102.

[11] Cfr. Apoc 21, 1 ss; 2 Cor 1, 22.

[12] PÍO XII, Aloc 7-IX-1947.

[13] Sal 65, 1-2.
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[14] JUAN PABLO II, Homilía, 20-III-1980.

[15] Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, 111.
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3ª semana de Pascua. Lunes

62. NATURALIDAD CRISTIANA
 

— Ser cristianos coherentes en todas las situaciones de nuestra vida.
— Apostolado en ambientes difíciles.
— Rectitud de intención.

I. El proceso contra Esteban desencadena una grave persecución contra la Iglesia. En
la lectura de la Misa de hoy se narra su actividad apostólica y su martirio [1]: En
aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes prodigios y signos en
medio del pueblo. Contra él se utilizarán los mismos medios, y casi las mismas palabras,
que se emplearon contra Jesús: Le hemos oído decir –aseguran los falsos testigos– que
ese Jesús de Nazaret destruirá el templo y cambiará las tradiciones que recibimos de
Moisés.

Esteban proclamó con valentía su fe en Jesús resucitado. Y es ejemplo para nosotros –
aunque el Señor no nos pida el martirio– de vida cristiana coherente: con naturalidad y
claridad, sin detenernos ante los falsos escándalos, ni ante el qué dirán. Debemos contar
con ambientes en los que alguna vez nos mirarán torcidamente, porque no entienden un
comportamiento cristiano, ni muchas de las amables exigencias de la doctrina de Cristo.
Debemos imitar entonces al Señor y a quienes le fueron fieles, incluso hasta dar la vida
por Él, si fuera necesario, actuando con serenidad, llevando una vida cristiana con todas
sus consecuencias. Sin duda, sería más cómodo el adaptarse a esas situaciones y estilos
de vida paganizados, pero ya no podríamos decir que queremos ser discípulos fieles de
Jesús. Estas situaciones, en las que tendremos que echar mano de la firmeza de carácter y
de la fortaleza en la fe, pueden darse en la Universidad, en el trabajo, en el lugar donde
pasamos unos días de descanso con la familia, etcétera.

«En sus actuaciones públicas, los cristianos deben inspirarse en los criterios y
objetivos evangélicos vividos e interpretados por la Iglesia. La legítima diversidad de
opiniones en los asuntos temporales no debe impedir la necesaria coincidencia de los
cristianos en defender y promover los valores y proyectos de vida derivados de la moral
evangélica» [2]. El cristiano debe rechazar el miedo de parecer chocante si, por vivir
como discípulo fiel del Señor, su conducta es mal interpretada o claramente rechazada.
Quien ocultara su personalidad cristiana en medio de un ambiente de costumbres
paganas, se doblegaría por respetos humanos, y sería merecedor de aquellas palabras de
Jesús: Quien me niegue ante los hombres, Yo también le negaré ante mi Padre que está
en los cielos [3].

«¿Sabéis cuál es la primera tentación que el demonio presenta a una persona que ha
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comenzado a servir mejor a Dios? –pregunta el Santo Cura de Ars–. Es el respeto
humano» [4]. ¿Cómo es nuestro comportamiento con los amigos, en el trabajo, en una
reunión social? ¿Mostramos con valentía y sencillez nuestra condición de hijos de Dios?

 

II. En ocasiones, parece de «buen tono» hablar con frialdad de las grandes verdades
de la vida, o bien no hablar de ellas en absoluto. Y llaman fanático al que habla con
entusiasmo de una causa noble –defensa de la vida desde la concepción, libertad de
enseñanza...– o tratan de descalificar con diversos adjetivos al que tiene convicciones
profundas sobre la vida y su destino final, y trata de vivirlas.

Sin intemperancias, que son ajenas al ejemplo amable que nos dejó Jesucristo,
trataremos de vivir, con la ayuda de la gracia, una vida llena de convicciones cristianas
profundas y firmes. Sabemos bien, por ejemplo, que la indiferencia ante las maravillas
de Dios es un gran mal, consecuencia de la tibieza o de una fe muerta o dormida, por
mucho que se la quiera disfrazar de «objetividad».

El cristiano, por el Bautismo, ha recibido la gracia que salva y da sentido a su caminar
terreno. Ante un bien tan excelente es lógico que esté alegre y que procure comunicar su
felicidad a quienes están a su lado por medio de un apostolado incesante.

Jesús siempre hizo el bien. Yo os pregunto –les decía Jesús en cierta ocasión a unos
escribas y fariseos que le espiaban– ¿es lícito hacer el bien o hacer el mal? Y a
continuación curó al enfermo de la mano seca. En todos los ambientes debemos hacer el
bien, comunicar la alegría de haber conocido a Cristo; sentimos la necesidad de ganar
almas para la Verdad, para el amor, para Cristo. «Y esto se llama, en correcto castellano,
proselitismo. Aquí interviene también la manipulación de las palabras. El término
proselitismo ha sido cargado por algunos con la albarda de intereses egoístas, de
utilización de medios poco honrados para fascinar, coaccionar o enrolar engañosamente
a los que se dirige. Tal actitud merece seria condena; pero lo condenable es el
proselitismo sectario, engañador, mercenario, el que se aprovecha de la ignorancia ajena,
de su miseria material, de su soledad afectiva.

»Pero ¿vamos, por eso, a renunciar los cristianos a la fecundidad apostólica, a la
fraternidad comunicativa del genuino proselitismo?» [5].

La certeza de las verdades de nuestra fe –sólo el que está convencido convence– y el
amor a Cristo nos llevará a una comunicación fecunda de lo que nosotros hemos
encontrado, nos llevará a un leal proselitismo. Y esto en todos los ambientes.

 

III. El lugar donde buscamos la santidad es el trabajo, las relaciones con quienes
comparten las mismas tareas que nosotros, el trato social, la familia.
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Si encontramos obstáculos, incomprensiones o críticas injustas le pediremos al Señor
su gracia para mantenernos serenos, tener paciencia y, ordinariamente, no dejar de hacer
apostolado. El Señor no siempre se encontró con personas de buena fe al anunciar la
Buena Nueva, y no por eso dejó de mostrar las maravillas del Reino de Dios. Los
Apóstoles, en los comienzos de la Iglesia, y los primeros cristianos también, se
encontraron con situaciones y ambientes que, al menos al principio, rechazaban de plano
la doctrina salvadora que llevaban en su corazón y, sin embargo, convirtieron el mundo
antiguo. «–No entiendo tu abulia. Si tropiezas con un grupo de compañeros un poco
difícil –que quizá ha llegado a ser difícil por tu abandono–, te desentiendes de ellos,
escurres el bulto, y piensas que son un peso muerto, un lastre que se opone a tus
ilusiones apostólicas, que no te entenderán...

»¿Cómo quieres que te oigan si, aparte de quererles y servirles con tu oración y
mortificación, no les hablas?...» [6].

Por otra parte, ninguna situación es inamovible ni definitiva. El paso del tiempo acaba
por dar la razón al que trabaja y trata a los demás con honradez, con rectitud de
intención, sin buscar ventajas personales.

El dejarse llevar por los respetos humanos es propio de personas con una formación
superficial, sin criterios claros, con un carácter poco firme. Con frecuencia esta actitud,
tan poco atrayente también en lo humano, viene respaldada por la comodidad de no
llevarse un pequeño mal rato, el miedo a poner en peligro un cargo, por ejemplo, o el
deseo de no distinguirse de los demás.

Aunque los nobles se sientan a murmurar de mí –se lee en el Salmo responsorial [7]–,
tu siervo medita tus leyes; tus preceptos son mi delicia, tus decretos son mis consejeros.

Para vencer los respetos humanos necesitamos rectitud de intención, atendiendo más
al parecer de Dios que al parecer de los demás; fortaleza para pasar con elegancia las
pequeñas críticas, frecuentemente superficiales, cuando las haya; alegría para comunicar
el tesoro que cada discípulo del Señor ha encontrado; y el buen ejemplo, del que nunca
nos arrepentiremos, que es simple coherencia con la gracia, que el Señor ha puesto en
nuestro corazón. Aun en los ambientes más difíciles podremos ganar almas para Cristo si
deseamos de verdad hacer felices a esos amigos, compañeros o conocidos. «Antes de
querer hacer santos a todos aquellos a quienes amamos es necesario que les hagamos
felices y alegres, pues nada prepara mejor el alma para la gracia como la leticia y la
alegría.

»Tú sabes ya (...) que cuando tienes entre las manos los corazones de aquellos a
quienes quieres hacer mejores, si los has sabido atraer con la mansedumbre de Cristo,
has recorrido ya la mitad de tu camino apostólico. Cuando te quieren y tienen confianza
en ti, cuando están contentos, el campo está dispuesto para la siembra. Pues sus
corazones están abiertos como una tierra fértil, para recibir el blanco trigo de tu palabra
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de apóstol o de educador.

»Si sabes hablar sin herir, sin ofender, aunque debas corregir o reprender, los
corazones no se te cerrarán. La semilla caerá, sin duda, en tierra fértil y la cosecha será
abundante. De otro modo tus palabras encontrarán, en vez de un corazón abierto, un
muro macizo; tu simiente no caerá en tierra fértil, sino al margen del camino (...) de la
indiferencia o de la falta de confianza; o en la piedra (...) de un ánimo mal dispuesto; o
entre las espinas (...) de un corazón herido, resentido, lleno de rencor.

»No perdamos nunca de vista que el Señor ha prometido su eficacia a los rostros
amables, a los modales afables y cordiales, a la palabra clara y persuasiva que dirige y
forma sin herir (...). No debemos olvidar nunca que somos hombres que tratamos con
otros hombres, aun cuando queramos hacer bien a las almas. No somos ángeles. Y, por
tanto, nuestro aspecto, nuestra sonrisa, nuestros modales, son elementos que condicionan
la eficacia de nuestro apostolado» [8].

En la Santísima Virgen encontramos, como los Apóstoles, la fortaleza necesaria para
hablar de Dios sin respetos humanos: «–Después de que el Maestro, mientras asciende a
la diestra de Dios Padre, les ha dicho: “id y predicad a todas las gentes”, se han quedado
los discípulos con paz. Pero aún tienen dudas: no saben qué hacer, y se reúnen con
María, Reina de los Apóstoles, para convertirse en celosos pregoneros de la Verdad que
salvará al mundo» [9].

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Hch 6, 8-15.

[2] CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Testigos de Dios vivo, 28-VI-1985,
n. 64, d.

[3] Mt 10, 32.

[4] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre las tentaciones.

[5] C. LÓPEZ PARDO, en REV. PALABRA, n. 245.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 954.

[7] Sal 118.

[8] S. CANALS, Ascética meditada, pp. 74-76.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 232.
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3ª semana de Pascua. Martes

63. RECTITUD DE INTENCIÓN
 

— Pureza de intención y presencia de Dios. Actuar de cara a Dios.
— Vigilantes ante las alabanzas y elogios. «Para Dios toda la gloria». Rectificar.
— Examinar los motivos que mueven nuestras acciones. Omisiones en el apostolado por falta

de rectitud de intención.

I. La vida de los primeros fieles y su testimonio en el mundo nos dan a conocer su
temple y valentía. No tenían como norma de conducta aquello que era más fácil o más
cómodo o más popular, sino el cumplimiento acabado de la voluntad de Dios. «No
hacían caso de los peligros de la muerte (...), ni de su pequeño número, ni de la multitud
de sus contrarios, ni del poder, fuerza y sabiduría de sus enemigos; porque tenían fuerzas
mayores que todo eso: el poder de Aquel que había muerto en la Cruz y había
resucitado» [1]. Tenían la mirada fija en Cristo, que dio su vida por todos los hombres.
No buscaban su gloria personal ni el aplauso de sus conciudadanos. Actuaban con
rectitud de intención, con la mirada puesta en su Señor. Esto es lo que permite decir a
San Esteban en el momento de su martirio: Señor, no les tengas en cuenta su pecado [2],
como leemos en la Misa de hoy.

La intención es recta cuando Cristo es el fin y el motivo de nuestras acciones. «La
pureza de intenciones no es más que presencia de Dios: Dios nuestro Señor está presente
en todas nuestras intenciones. ¡Qué libre estará nuestro corazón de todo impedimento
terrenal, qué limpia será nuestra mirada y qué sobrenatural todo nuestro modo de obrar
cuando Jesucristo reine de verdad en el mundo de nuestra intimidad y presida toda
nuestra intención!» [3].

Por el contrario, quien busca la aprobación ajena y el aplauso de los demás puede
llegar a deformar la propia conciencia: Se puede entonces tomar como criterio de
actuación «el qué dirán» y no la voluntad de Dios. La preocupación por la opinión de los
demás podría transformarse en miedo al ambiente; se llegaría fácilmente entonces a
neutralizar la actividad apostólica de los cristianos, quienes «han tomado sobre sí una
tarea urgente que han de cumplir en la tierra» [4]: la evangelización del mundo.

En ocasiones, por no desentonar con el ambiente, se comienza con facilidad a no ser
del todo coherente con los principios. Se cae en la tentación de inclinarse hacia el lado
en que es más fácil recoger sonrisas y cumplidos, o, en el mejor de los casos, del lado de
la mediocridad. Es lo que ocurrió con los fariseos. «Ella (la vanagloria y la cobardía) fue
la que los apartó de Dios; ella les hizo buscar otro teatro para sus luchas, y esto los
perdió. Porque como se procura agradar a los espectadores que cada uno tiene, según los
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espectadores, tales son los combates que se realizan» [5]. Por el contrario, el que busca
de verdad a Cristo ha de saber que su conducta –sobre todo si su vida se desarrolla en un
medio poco cristiano– será impopular y combatida en muchas ocasiones.

Debemos procurar, en primer lugar, en nuestras actuaciones, agradar a Cristo. Si aún
buscara agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo [6]. Y el mismo San Pablo
replicaba así a algunos fieles de Corinto que criticaban su apostolado: En cuanto a mí,
muy poco se me da ser juzgado por vosotros o por cualquier otro tribunal, que ni aun a
mí mismo me juzgo... Quien me juzga es el Señor [7].

Los juicios humanos son a menudo errados y poco fiables. Sólo Dios puede juzgar
nuestras acciones y también nuestras intenciones. «Entre las sorpresas que nos esperan
en el día del juicio, no será la menor el silencio que el Señor guardará sobre aquellas de
nuestras acciones que nos valieron los aplausos de nuestros semejantes (...). En cambio,
puede suceder que haya inscrito en nuestro activo algunas acciones que nos hayan
atraído críticas, censuras (...). Nuestro juez es el Señor. Y a Él es a quien hemos de
agradar» [8]. Preguntémonos muchas veces al día: ¿hago en este momento lo que debo?,
¿busco la gloria de Dios, o la propia vanidad, el quedar bien? Si somos sinceros en esas
ocasiones, tendremos luz para rectificar la intención, si fuera necesario, y dirigirla al
Señor.

 

II. Una mala intención destruye las mejores acciones; la obra puede estar bien hecha,
incluso ser beneficiosa, pero, por estar corrompida en su fuente, pierde todo su valor a
los ojos de Dios. La vanidad o el buscarse a uno mismo puede destruir, a veces
totalmente, lo que podría haber sido una obra de santidad. Sin rectitud de intención
equivocamos el camino.

En algunas ocasiones el recibir un pequeño elogio es un signo de amistad y puede
ayudarnos en el camino del bien. Pero debemos dirigirlo con sencillez al Señor; además,
una cosa es recibir un elogio, una señal de ser bien recibidos, y otra, el buscarlo. Y
siempre hemos de estar atentos y vigilantes ante las alabanzas, pues «muchas veces
nuestra débil alma, cuando recibe por sus buenas acciones el halago de los aplausos
humanos, se desvía (...), encontrando así mayor placer en ser llamada dichosa que en
serlo realmente (...). Y aquello que había de serle motivo de alabanza a Dios se le
convierte en causa de separación» [9].

El Señor señala en diversas ocasiones el pago de las buenas obras hechas sin rectitud
de intención: ya recibieron su recompensa, dice refiriéndose a los fariseos que buscaban
el ser alabados y considerados. Se ha obtenido lo que se había buscado: una mirada de
aprobación, un gesto admirativo, una palabra elogiosa. Y de todo eso quedará sólo humo
en muy poco tiempo: nada para la eternidad. ¡Qué fracaso haber perdido tanto por tan
poco! Dios recibe nuestras acciones –aunque sean pequeñas– si las hemos ofrecido con
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intención pura: hacedlo todo para la gloria de Dios [10], nos aconseja San Pablo. Las
dos pequeñas monedas que aquella pobre viuda echó en el cepillo del Templo [11], se
convirtieron en un gran tesoro en el Cielo.

El Señor contempla nuestra vida y tiene cada día la mano extendida para ver qué le
ofrecemos: acepta aquello que verdaderamente hacemos por Él. De lo demás ya
recibimos nuestra triste recompensa aquí abajo. «Pureza de intención. –Las sugestiones
de la soberbia y los ímpetus de la carne los conocemos pronto... y peleas y, con la gracia,
vences.

»Pero los motivos que te llevan a obrar, aun en las acciones más santas, no te parecen
claros... y sientes una voz allá dentro que te hace ver razones humanas..., con tal sutileza,
que se infiltra en tu alma la intranquilidad de pensar que no trabajas como debes hacerlo
–por puro Amor, sola y exclusivamente por dar a Dios toda su gloria.

»Reacciona enseguida cada vez y di: “Señor, para mí nada quiero. –Todo para tu
gloria y por Amor”» [12].

Qué estupenda jaculatoria para repetirla muchas veces: «Señor, para mí nada quiero. –
Todo para tu gloria y por Amor». Nos ayudará a vivir el desprendimiento de tantas cosas
y a rectificar la intención en muchas ocasiones.

 

III. Para ser personas de intención recta es conveniente examinar los motivos que
mueven nuestras acciones: considerar en la presencia de Dios lo que nos induce a
comportarnos de una manera o de otra, lo que nos lleva a reaccionar de este modo, si
existen omisiones en nuestro apostolado por falsos respetos humanos, si nos amoldamos
con facilidad a un ambiente poco cristiano, etcétera. A la luz de la fe podremos descubrir
los puntos de cobardía o de vanagloria que puede haber en la conducta.

Nos indica el Señor una norma clara: cuando des limosna no lo vayas pregonando...
[13], no publicar lo que hacemos, no detenernos en lo que nos parece que hemos hecho
bien. Ni en el momento de hacerlo, ni después: que tu mano izquierda no sepa lo que
hace tu derecha. No dejar de hacer tampoco aquello que debemos.

Tenemos un testigo de excepción. Ninguno de nuestros actos pasa inadvertido ante
nuestro Padre Dios. Nada le es indiferente; esto ya es recompensa suficiente, un gran
motivo para rectificar la intención en el trabajo y en las obras de apostolado. «Una
impaciente y desordenada preocupación por subir profesionalmente, puede disfrazar el
amor propio so capa “de servir a las almas”. Con falsía –no quito una letra–, nos
forjamos la justificación de que no debemos desaprovechar ciertas coyunturas, ciertas
circunstancias favorables...

»Vuelve tus ojos a Jesús: Él es “el Camino”. También durante sus años escondidos
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surgieron coyunturas y circunstancias “muy favorables”, para anticipar su vida pública.
A los doce años, por ejemplo, cuando los doctores de la ley se admiraron de sus
preguntas y de sus respuestas... Pero Jesucristo cumple la Voluntad de su Padre, y
espera: ¡obedece!

»–Sin perder esa santa ambición tuya de llevar el mundo entero a Dios, cuando se
insinúen esas iniciativas –ansias quizá de deserción–, recuerda que también a ti te toca
obedecer y ocuparte de esa tarea oscura, poco brillante, mientras el Señor no te pida otra
cosa: Él tiene sus tiempos y sus sendas» [14].

Vigilancia nos pide el Señor, porque si nos descuidamos, buscaremos la recompensa
de aquí abajo, y dejaremos de hacer el bien por cobardía, por respetos humanos, por
miedo a la opinión de los demás. No nos vaya a suceder «como la nave, que ha realizado
muchos viajes, y ha escapado de muchas tempestades, pero en el mismo puerto choca
contra una roca y se le caen por la borda todos los tesoros que guardaba; así, quien,
después de muchos trabajos, no rechaza el deseo de alabanzas, naufraga en el mismo
puerto» [15].

Somos más libres cuando hacemos las cosas solamente por Dios. Así, no estamos
supeditados al «qué dirán» ni a la gratitud humana, que es siempre frágil. La rectitud de
intención nos ayuda a realizar un apostolado más fecundo en cualquier ambiente y en
cualquier circunstancia, nos señala el camino de la libertad anterior.

[Siguiente día]

Notas

[1] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre San Mateo, 4.

[2] Hech 7, 59.

[3] S. CANALS, Ascética meditada, p. 143.

[4] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 93.

[5] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 72.

[6] Gal 1, 10.

[7] 1 Cor 4, 3-4.

[8] G. CHEVROT, En lo secreto, p. 33.

[9] SAN GREGORIO MAGNO, Moralia, 10, 47-48.

[10] 1 Cor 10, 31.

[11] Mc 12, 42.
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[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 788.

[13] Mt 6, 2-4.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 701.

[15] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. de perect. Evang.
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3ª Semana de Pascua. Miércoles

64. FRUTOS DE LA CONTRADICCIÓN
 

— Espíritu apostólico de los primeros cristianos en medio de la persecución. Frutos de la
tribulación y de las dificultades.

— Fortaleza ante circunstancias difíciles.
— La unión con Dios en los momentos más costosos.

I. Después del martirio de San Esteban se originó una persecución contra los
cristianos de Jerusalén, lo que dio lugar a que se dispersaran por otras regiones [1]. La
Providencia se sirvió de esta circunstancia para llevar la semilla de la fe a otros lugares
que de otro modo hubieran tardado más en conocer a Cristo. Los que se habían
dispersado iban de un lugar a otro anunciando la palabra del Evangelio [2]. «Observad
–hace notar San Juan Crisóstomo– cómo, en medio del infortunio, los cristianos
continúan la predicación, en vez de descuidarla» [3].

El Señor tiene planes más altos, y lo que parecía el fin de la Iglesia primitiva sirvió
para su fortalecimiento y expansión. Los mismos perseguidores, que pretendían ahogar
la semilla de la fe apenas nacida, fueron la causa indirecta de que muchos otros, a los
que hubiera sido difícil llegar por vivir en lugares apartados, conocieran la doctrina de
Jesucristo. El espíritu apostólico de los cristianos se pone de manifiesto tanto en las
épocas de paz (que fueron la mayoría) como en tiempos de calumnias y de persecución.
Jamás cesaron de pregonar la buena nueva que llevaban en el corazón, convencidos de
que la doctrina de Jesucristo da la salvación eterna y, además, es la única que puede
hacer este mundo más justo y más humano.

El fervor, la firmeza, la coherencia de su fe, su hombría de bien, el trato amable con el
que aquellos cristianos de la primera hora trataban a cuantos se relacionaban con ellos,
fueron, en incontables ocasiones, el primer impulso para que muchos se sintieran
atraídos a la fe.

Aquellos primeros fieles recordarían sin duda –quizá oído de labios de los mismos
Apóstoles– lo que el Señor había repetido en distintas ocasiones y de formas diferentes:
si el mundo os aborrece, sabed que antes me aborreció a mí [4]. Y se llenarían de
optimismo al saberse con más gracia para afrontar aquellas dificultades y tribulaciones, y
con la seguridad de que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que le aman [5].

Los mismos Apóstoles, junto a las numerosas conversiones, encontraron desde un
primer momento oposición y resistencia, pero no les importaba demasiado el ambiente,
porque buscaban ante todo la salvación de las almas.
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No tienen que sorprender las dificultades, de un signo u otro: Carísimos –nos advierte
San Pedro–, cuando Dios os pruebe con el fuego de la tribulación, no os extrañéis, como
si os aconteciese una cosa muy extraordinaria [6]. Y el Apóstol Santiago nos dice:
Tened, hermanos míos, por sumo gozo veros rodeados de diversas pruebas [7]. Son algo
de lo que podemos sacar mucho bien. Estas pruebas y contradicciones pueden ser muy
diferentes: unas provienen de un ambiente materialista y anticristiano que se opone a que
Cristo reine en el mundo (calumnias, discriminación profesional, ambiente sectario
anticristiano...); en otras ocasiones el Señor puede permitir enfermedades, un desastre
económico, fracasos, falta de frutos en la tarea apostólica después de muchos esfuerzos,
incomprensiones...

En cualquier caso, debemos entender en lo más íntimo de nuestra alma que el Señor
está muy cerca de nosotros para ayudarnos, con más gracias, a madurar en las virtudes, y
para que el apostolado dé su fruto. En esas ocasiones, Dios desea purificarnos como al
oro en el crisol, de la misma manera que el fuego lo limpia de su escoria, haciéndolo más
auténtico y preciado.

 

II. Todos los días, en el Templo y en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar
el Evangelio de Cristo Jesús [8]. En esas circunstancias, cuando el ambiente se vuelve
más sectario o se aleja más de Dios, deberemos sentir como una llamada del Señor a
manifestar con nuestra palabra y con el ejemplo de nuestra vida que Cristo resucitado
está entre nosotros, y que sin Él se desquician el mundo y el hombre. Cuando mayor sea
la oscuridad, mayor es la urgencia de la luz. Deberemos luchar entonces contra corriente,
apoyados en una viva oración personal, fortalecidos por la presencia de Jesucristo en el
sagrario. Nuestra lucha interior por alejarnos de todo aburguesamiento debe ser más
firme. Es uno de los frutos más grandes que debemos sacar de las contradicciones, sean
las que fueren: la necesidad de estar más pendientes del Señor, de ser más generosos en
la oración y en el espíritu de sacrificio.

La contradicción nos lleva a purificar bien la intención, realizando las cosas por Dios,
sin buscar recompensas humanas.

Si por cobardía, por falta de fortaleza, por no pedir ayuda al Señor, se cediera ante la
dificultad, el alma iría retrocediendo en su unión con Dios, se llenaría de tristeza y
pondría de manifiesto una vida interior superficial y de poco amor a Dios. El demonio
suele aprovechar esas ocasiones para redoblar sus ataques, y el alma puede entonces
acercarse más a Dios –uniéndose a la Cruz– o separarse de Él, cayendo en un estado de
tibieza, falto de amor y de vibración. Una misma dificultad –una enfermedad, una
calumnia, un ambiente adverso...– tiene distinto efecto según las disposiciones del alma.
No podemos olvidar que el bien sobrenatural que hemos de alcanzar es un bien arduo,
difícil, que exige de nuestra parte una correspondencia decidida, llena de fortaleza.
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Fortaleza, que es virtud cardinal, angular, que aparta los obstáculos, los temores que
podrían retraer la voluntad del seguimiento firme del Señor [9]. Él siempre da, en todo
momento y en toda circunstancia, las gracias necesarias.

Ante las contradicciones del ambiente debemos estar serenos y alegres. Es el mismo
gozo de los Apóstoles, que estaban llenos de alegría, porque habían sido dignos de sufrir
ultrajes por el nombre de Jesús [10]. «No se dice que no sufrieron –señala San Juan
Crisóstomo–, sino que el sufrimiento les causó alegría. Lo podemos ver por la libertad
que acto seguido usaron: inmediatamente después de la flagelación se entregaron a la
predicación con admirable ardor» [11]. «Te traen y te llevan... La fama, ¿qué importa?

»En todo caso, no sientas vergüenza ni pena por ti, sino por ellos: por los que te
maltratan» [12].

 

III. Cuando sentimos el peso de la Cruz, el Señor nos invita a ir a Él. «Venid, no para
rendir cuentas... No temáis al oír hablar de yugo, porque es suave; no temáis si hablo de
carga, porque es ligera» [13]. Y entonces, junto a Cristo, se vuelven amables todas las
fatigas, todo lo que puede haber de molesto y difícil en nuestras vidas. El sacrificio, el
dolor junto a Cristo no es áspero ni agobiante, sino gustoso. «Todo lo duro... lo hace
llevadero el amor (...). ¿Qué no hace el amor? Ved cómo trabajan los que aman: no
sienten lo que padecen, aumentan sus esfuerzos según aumentan las dificultades» [14].

La unión con Dios a través de las adversidades, de cualquier género que sean, es una
gracia de Dios que está dispuesto a concedernos siempre; pero, como todas las gracias,
exige el ejercicio de la propia libertad, nuestra correspondencia, el no desechar los
medios que pone a nuestro alcance, de modo singular el saber abrir el alma en la
dirección espiritual si en alguna ocasión la Cruz nos pareciera más pesada. «No es lo
mismo un viento suave que el huracán. Con el primero, cualquiera resiste: es juego de
niños, parodia de lucha.

»–Pequeñas contradicciones, escasez, apurillos... Los llevabas gustosamente, y vivías
la interior alegría de pensar: ¡ahora sí que trabajo por Dios, porque tenemos Cruz!...

»Pero, pobre hijo mío: llegó el huracán, y sientes un bamboleo, un golpear que
arrancaría árboles centenarios. Eso..., dentro y fuera, ¡Confía! No podrá desarraigar tu Fe
y tu Amor, ni sacarte de tu camino..., si tú no te apartas de la “cabeza”, si sientes la
unidad» [15].

El Señor nos espera en el sagrario para animarnos y alentarnos siempre... y para
decirnos que lo más pesado de la Cruz lo llevó Él, camino del Calvario. Junto a Él
aprendemos a llevar con paz y serenidad aquello que nos resulta más costoso y difícil:
«Aunque todo se hunda y se acabe, aunque los acontecimientos sucedan al revés de lo
previsto, con tremenda adversidad, nada se gana turbándose. Además, recuerda la
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oración confiada del profeta: “el Señor es nuestro Juez, el Señor es nuestro Legislador, el
Señor es nuestro Rey; Él es quien nos ha de salvar”.

»–Rézala devotamente, a diario, para acomodar tu conducta a los designios de la
Providencia, que nos gobierna para nuestro bien» [16].

De la persecución que padecieron aquellos primeros fieles en la fe surgieron nuevas
conversiones en lugares inesperados. De las dificultades y contradicciones que el Señor
permitirá en nuestra vida nacerán incontables frutos de apostolado, nuestro amor se hará
fuerte y delicado, y nuestra alma saldrá más purificada de esas pruebas, si las hemos
sabido llevar con serenidad y cerca de Cristo. Al terminar nuestra oración le decimos al
Señor que queremos buscarle en todas las circunstancias –profesionales, de edad, salud,
ambiente...–, favorables unas y otras adversas, y en medio de las dificultades interiores o
exteriores que tengamos.

«A la hora del desprecio de la Cruz, la Virgen está allá, cerca de su Hijo, decidida a
correr su misma suerte. –Perdamos el miedo a conducirnos como cristianos
responsables, cuando no resulta cómodo en el ambiente donde nos desenvolvemos: Ella
nos ayudará» [17].

[Siguiente día]

Notas

[1] Hech 8, 1-8.

[2] Hech 8, 4.

[3] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 18.

[4] Jn 15, 18.

[5] Cfr. Rom 8, 28.

[6] 1 Pdr 4, 12.

[7] Sant 1, 2.

[8] Hech 5, 42.

[9] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 122, a. 3.

[10] Hech 5, 41.

[11] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 14.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 241.
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[13] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 37, 2.

[14] SAN AGUSTÍN, Sermón 96, 1.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 411.

[16] Ibídem, n. 855.

[17] Ibídem, n. 977.
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3ª semana de Pascua. Jueves

65. EL PAN QUE DA LA VIDA ETERNA
 

— El anuncio de la Sagrada Eucaristía en la sinagoga de Cafarnaún. El Señor nos pide una fe
viva. Himno Adoro te devote.

— El Misterio de fe. La transubstanciación.
— Los efectos de la Comunión en el alma: sustenta, repara y deleita.

I. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron.
Este es el pan que baja del Cielo para que si alguien come de él no muera [1]. Es el
sorprendente y maravilloso anuncio que hizo Jesús en la sinagoga de Cafarnaún, que hoy
leemos en el Evangelio de la Misa. Continúa el Señor: Yo soy el pan vivo que ha bajado
del Cielo. Si alguno come de este pan vivirá eternamente: y el pan que yo daré es mi
carne para la vida del mundo [2].

Jesús revela el gran misterio de la Sagrada Eucaristía. Sus palabras son de un realismo
tan grande que excluyen cualquier otra interpretación. Sin la fe, estas palabras no tienen
sentido. Por el contrario, aceptada por la fe la presencia real de Cristo en la Eucaristía, la
revelación de Jesús resulta clara e inequívoca, y nos muestra el infinito amor que Dios
nos tiene.

Adoro te devote, latens deitas, quae sub his figuris vere latitas: te adoro con devoción,
Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias, decimos con aquel himno
a la Sagrada Eucaristía que compuso Santo Tomás y que desde hace siglos fue adoptado
por la liturgia de la Iglesia. Es una expresión de fe y de piedad, que puede servirnos para
manifestar nuestro amor, porque constituye un resumen de los principales puntos de la
doctrina católica sobre este sagrado Misterio.

Te adoro con devoción, Dios escondido..., repetimos en la intimidad de nuestro
corazón, despacio, con fe, esperanza y amor. Quienes estaban aquel día en la sinagoga
entendieron el sentido propio y realista de las palabras del Señor; de haberlo entendido
en un sentido simbólico o figurado no les hubiera causado la extrañeza y confusión que
San Juan describe a continuación, y no hubiera sido ocasión de que muchos le dejaran
aquel día. Dura es esta enseñanza, ¿quién puede escucharla? [3], dicen mientras se
marchan. Es dura –sigue siendo dura– para quienes no están bien dispuestos, para
quienes no admiten sin sombra alguna que Jesús de Nazaret, Dios, que se hizo hombre,
se comunica de este modo a los hombres por amor. Te adoro, Dios escondido, le
decimos nosotros en nuestra oración, manifestándole nuestro amor, nuestro
agradecimiento y el asentimiento humilde con que le acatamos. Es una actitud
imprescindible para acercarnos a este misterio del Amor.
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Tibi se cor meum totum subiicit, quia te contemplans totum deficit: a Ti se somete mi
corazón por completo y se rinde totalmente al contemplarte. Sentimos necesidad de
repetírselo muchas veces al Señor, porque son muchos los incrédulos. También a
nosotros, a todos los que queremos seguir al Señor muy de cerca, nos pregunta:
¿También vosotros queréis marcharos? [4]. Y al ver la desorientación y la confusión en
que andan tantos cristianos que se separaron del tronco de la fe, que tienen el alma como
adormecida para lo sobrenatural, se reafirma nuestro amor: Tibi se cor meum totum
subiicit... Nuestra fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía debe ser muy firme:
«creemos que, como el pan y el vino consagrados por el Señor en la Última Cena se
convirtieron en su Cuerpo y en su Sangre, que enseguida iban a ser ofrecidos por
nosotros en la Cruz, así también el pan y el vino consagrados por el sacerdote se
convierten en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, sentado gloriosamente en el Cielo; y
creemos que la presencia misteriosa del Señor, bajo la apariencia de aquellos elementos,
que continúan apareciendo a nuestros sentidos de la misma manera que antes, es
verdadera, real y substancial» [5].

 

II. No se pueden mitigar las palabras del Señor: el pan que yo daré es mi carne para
la vida del mundo. «Este es el misterio de nuestra fe», se proclama inmediatamente
después de la Consagración en la Santa Misa. Ha sido y es la piedra de toque de la fe
cristiana. Por la transubstanciación, las especies de pan y vino «ya no son el pan
ordinario y la ordinaria bebida, sino el signo de una cosa sagrada, signo de un alimento
espiritual; pero adquieren un nuevo significado y un nuevo fin en cuanto contienen una
“realidad”, que con razón denominamos ontológica; porque bajo dichas especies ya no
existe lo que había antes, sino una cosa completamente diversa (...), puesto que
convertida la sustancia o naturaleza del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de
Cristo, no queda ya nada de pan y de vino, sino las solas especies: bajo ellas Cristo todo
entero está presente en su realidad física, aun corporalmente, aunque no del mismo modo
como los cuerpos están en un lugar» [6].

Nosotros miramos a Jesús presente en el Sagrario, quizá a pocos metros, o se nos va el
corazón hacia la iglesia más cercana, y le decimos que sabemos, mediante la fe, que Él
está allí presente. Creemos firmemente en la promesa que hizo en Cafarnaún y que
realizó poco tiempo después en el Cenáculo: Credo quidquid dixit Dei Filius: nil hoc
verbo veritatis verius: creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero
que esta palabra de verdad.

Nuestra fe y nuestro amor se deben poner particularmente de manifiesto en el
momento de la Comunión. Recibimos a Jesucristo, Pan vivo que ha bajado del Cielo, el
alimento absolutamente necesario para llegar a la meta.

En la Sagrada Comunión se nos entrega el mismo Cristo, perfecto Dios y perfecto
Hombre; misteriosamente escondido, pero deseoso de comunicarnos la vida divina.
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Cuando le recibimos en este Sacramento, su Divinidad actúa en nuestra alma, mediante
su Humanidad gloriosa, con una intensidad mayor que cuando estuvo aquí en la tierra.
Ninguno de aquellos que fueron curados: Bartimeo, el paralítico de Cafarnaún, los
leprosos... estuvo tan cerca de Cristo –del mismo Cristo– como lo estamos nosotros en
cada Comunión. Los efectos que produce este Pan vivo, Jesús, en nuestra alma son
incontables y de una riqueza infinita. La Iglesia lo sintetiza en estas palabras: «todo el
efecto que la comida y la bebida material obran en cuanto a la vida del cuerpo,
sustentando, reparando y deleitando, eso lo realiza este sacramento en cuanto a la vida
espiritual» [7].

Oculto bajo las especies sacramentales, Jesús nos espera. Se ha quedado para que la
recibamos, para fortalecernos en el amor. Examinemos hoy cómo es nuestra fe; ante
tantos abandonos, veamos cómo es nuestro amor, cómo preparamos cada Comunión. Le
decimos con Pedro: hemos conocido y creído que Tú eres el Cristo [8]. Tú eres nuestro
Redentor, la razón de nuestro vivir.

 

III. La Comunión sustenta la vida del alma de modo semejante a como el alimento
corporal sustenta al cuerpo. La recepción de la Sagrada Eucaristía mantiene al cristiano
en gracia de Dios, pues el alma recupera las fuerzas del continuo desgaste que sufre
debido a las heridas que permanecen en ella por el pecado original y los propios pecados
personales. Mantiene la vida de Dios en el alma, librándola de la tibieza; y ayuda a evitar
el pecado mortal y a luchar eficazmente contra los pecados veniales.

La Sagrada Eucaristía aumenta también la vida sobrenatural, la hace crecer y
desarrollarse. Y a la vez que sacia espiritualmente, da al alma más deseos de los bienes
eternos: quienes me comen aún tendrán más hambre, y quienes beben de mí aún tendrán
sed [9]. «La comida material primero se convierte en el que la come y, en consecuencia,
restaura sus pérdidas y acrecienta sus fuerzas vitales. La comida espiritual, en cambio,
convierte en sí al que la come, y así el efecto propio de este sacramento es la conversión
del hombre en Cristo, para que no viva él sino Cristo en él; y, en consecuencia, tiene el
doble efecto de restaurar las pérdidas espirituales causadas por los pecados y
deficiencias, y de aumentar las fuerzas de las virtudes» [10].

Por último, la gracia que recibimos en cada Comunión deleita a quien comulga bien
dispuesto. Nada se pueda comparar a la alegría de la Sagrada Eucaristía, a la amistad y
cercanía de Jesús, presente en nosotros. «Jesucristo, durante su vida mortal, no pasó
jamás por lugar alguno sin derramar sus bendiciones en abundancia, de lo cual
deduciremos cuán grandes y preciosos deben ser los dones de que participan quienes
tienen la dicha de recibirle en la Sagrada Comunión; o mejor dicho, que toda nuestra
felicidad en este mundo consiste en recibir a Jesucristo en la Sagrada Comunión» [11].

La Comunión es «el remedio de nuestra necesidad cotidiana» [12], «medicina de la
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inmortalidad, antídoto contra la muerte y alimento para vivir por siempre en Jesucristo»
[13]. Concede al alma la paz y la alegría de Cristo, y es verdaderamente «un anticipo de
la bienaventuranza eterna» [14].

Entre todos los ejercicios y prácticas de piedad, ninguno hay cuya eficacia
santificadora puede compararse a la digna recepción de este sacramento. En él no
solamente recibimos la gracia, sino el Manantial y la Fuente misma de donde brota.
Todos los sacramentos se ordenan a la Sagrada Eucaristía y la tienen como centro [15].

Oculto bajo los accidentes de pan, Jesús desea que nos acerquemos con frecuencia a
recibirle: el banquete, nos dice, está preparado [16]. Son muchos los ausentes y Jesús nos
espera, a la vez que nos envía a anunciar a otros que también a ellos les aguarda en el
Sagrario.

Si se lo pedimos, la Santísima Virgen nos ayudará a ir a la Comunión mejor
dispuestos cada día.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 6, 48-50.

[2] Jn 6, 51.

[3] Jn 6, 60.

[4] Cfr. Jn 6, 67.

[5] PABLO VI, Enc. Credo del Pueblo de Dios, 24.

[6] PABLO VI, Enc. Mysterium fidei, 3-IX-1965.

[7] CONC. DE FLORENCIA, Bula Exsultate Deo: Dz 1322-698.

[8] Jn 6, 70.

[9] Jn 6, 35.

[10] SANTO TOMÁS, Coment. al libro IV de las Sentencias, d. 12, q. 2, a. 11.

[11] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre la Comunión.

[12] SAN AMBROSIO, Sobre los misterios, 4.

[13] SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Epístola a los efesios, 20.

[14] Cfr. Jn 6, 58; Dz 875.
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[15] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 65, a. 3.

[16] Cfr. Lc 14, 15 ss.
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3ª semana de Pascua. Viernes

66. COMUNIÓN DE LOS SANTOS
 

— Comunidad de bienes espirituales. El «tesoro de la Iglesia».
— Se extiende a todos los cristianos. Resonancia incalculable de nuestras buenas obras.
— Las indulgencias.

I. San Pablo hace referencia en sus escritos al hecho fundamental de su vida, que
leemos en la Primera lectura de la Misa. Quedaría grabado para siempre en su alma:
Cuando estaba de camino, sucedió que, al acercarse a Damasco, se vio rodeado de una
luz del cielo. Y al caer a tierra, oyó una voz que decía: Saulo, ¿por qué me persigues? Él
contestó: ¿Quién eres, Señor? Y Él: Yo soy Jesús, a quien tú persigues [1]. En esta
primera revelación, Jesús le muestra personal e íntimamente unido a sus discípulos, a
quienes Pablo perseguía.

Más tarde, en la doctrina del Cuerpo Místico de Cristo, uno de los temas centrales de
su predicación, mostrará esta unión profunda de los cristianos entre sí, por estar unidos a
la Cabeza, Cristo: si padece un miembro, todos los miembros padecen con él; y si un
miembro es honrado todos los otros a una se gozan [2].

Esta fe inquebrantable en la unión de los fieles entre sí, llevaba al Apóstol a pedir
oraciones a los primeros cristianos de Roma, a quienes aún no conocía personalmente,
para salir bien librado de los incrédulos que iba a encontrar en Judea [3]. Se sentía muy
unido a sus hermanos en la fe, a quienes llamaba santos en sus cartas: Pablo y Timoteo,
siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús, que están en Filipos [4]. Desde
los primeros tiempos de la Iglesia, los cristianos, al rezar el Símbolo Apostólico, han
profesado como una de las principales verdades de la fe: Creo en la Comunión de los
Santos. Consiste en una comunidad de bienes espirituales de los que todos se benefician.
No es una participación de bienes de este mundo, materiales, culturales, artísticos, sino
una comunidad de bienes imperecederos, con los que nos podemos prestar unos a otros
una ayuda incalculable. Hoy, ofreciendo al Señor nuestro trabajo, nuestra oración,
nuestra alegría y nuestras dificultades, podemos hacer mucho bien a personas que están
lejos de nosotros y a la Iglesia entera.

«Vivid una particular Comunión de los Santos: y cada uno sentirá, a la hora de la
lucha interior, lo mismo que a la hora del trabajo profesional, la alegría y la fuerza de no
estar solo» [5]. Santa Teresa, consciente de los estragos que hacían los errores
protestantes dentro de la Iglesia, sabía también de este apoyo que nos podemos prestar
los unos a los otros: «Porque andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas –decía la
Santa– que es menester hacerse espaldas unos a otros los que le sirven para ir adelante»
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[6]. Y siempre se vivió esta doctrina en el seno de la Iglesia [7].

«¿Qué significa para mí la Comunión de los Santos? Quiere decir que todos los que
estamos unidos en Cristo –los santos del Cielo, las almas del purgatorio y los que aún
vivimos en la tierra– debemos tener consciencia de las necesidades de los demás.

»Los santos del Cielo (...) deben amar las almas que Jesús ama, y el amor que tienen
por las almas del purgatorio y las de la tierra, no es un amor pasivo. Los santos anhelan
ayudar a esas almas en su caminar hacia la gloria, cuyo valor infinito son capaces de
apreciar ahora como no podían antes. Y si la oración de un hombre bueno de la tierra
puede mover a Dios, ¡cómo será la fuerza de las oraciones que los santos ofrecen por
nosotros! Son los héroes de Dios, sus amigos íntimos, sus familiares» [8].

 

II. La Comunión de los Santos se extiende hasta los cristianos más abandonados: por
más solo que se encuentre un cristiano, sabe muy bien que jamás muere solo: toda la
Iglesia está junto a él para devolverlo a Dios, que lo creó.

Pasa a través del tiempo. Cada uno de los actos que realizamos en la caridad tiene
repercusiones ilimitadas. En el último día nos será dado el comprender las resonancias
incalculables que han podido tener, en la historia del mundo, las palabras, o las acciones,
o las instituciones de un santo, y también las nuestras.

Todos nos necesitamos, todos nos podemos ayudar; de hecho, estamos participando
continuamente de los bienes espirituales comunes de la Iglesia. En este momento alguien
está rezando por nosotros, y nuestra alma se vitaliza por el sufrimiento, el trabajo o la
oración de personas que quizá desconocemos. Un día, en la presencia de Dios, en el
momento del juicio particular, veremos esas inmensas aportaciones que nos mantuvieron
a flote en muchos casos y, en otros, nos ayudaron a situarnos un poco más cerca de Dios.

Si somos fieles, también contemplaremos con inmenso gozo cómo fueron eficaces en
otras personas todos nuestros sacrificios, trabajos, oraciones; incluso lo que en aquel
momento nos pareció estéril y de poco interés. Quizá veremos la salvación de otros,
debida en buena parte a nuestra oración y mortificación, y a nuestras obras.

De modo particular, vivimos y participamos de esta comunión de bienes en la Santa
Misa. La unidad de todos los miembros de la Iglesia, también de los más lejanos, se
perfecciona cada día en torno al Cuerpo del Señor, que se ofrece por su Iglesia y por toda
la humanidad. «Todos los cristianos, por la Comunión de los Santos, reciben las gracias
de cada Misa, tanto si se celebra ante miles de personas o si ayuda al sacerdote como
único asistente un niño, quizá distraído» [9].

San Gregorio Magno expone con gran sentido gráfico y pedagógico esta eficacia
maravillosa de la Santa Misa. «Me parece –dice el Santo Doctor en una de sus homilías–
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que muchos de vosotros sabéis el hecho que os voy a recordar. Se cuenta que no ha
mucho tiempo sucedió que cierto hombre fue hecho prisionero por sus enemigos y
conducido a un punto lejano de su patria. Y como estuviese allí mucho tiempo y su
mujer no le viera venir de la cautividad, le juzgó muerto, y como tal ofrecía por él
sacrificios todas las semanas. Y cuantas veces su mujer ofrecía sacrificios por la
absolución de su alma, otras tantas se le desataban las cadenas de su cautiverio. Vuelto
más tarde a su pueblo, refirió con admiración a su mujer cómo las cadenas que le
sujetaban en su calabozo se desataban por sí solas en determinados días de cada semana.
Considerando su mujer los días y horas en que esto sucediera, reconoció que quedaba
libre cuando era ofrecido por su alma el Santo Sacrificio, según ella pudo recordar» [10].
Muchas cadenas se nos rompen cada día gracias a las oraciones de otros.

 

III. La unidad invisible de la Iglesia tiene múltiples manifestaciones visibles.
Momento privilegiado de esta unidad tiene lugar en el sacramento que recibe
precisamente el nombre de Comunión, en ese augusto Sacrificio que es uno en toda la
tierra. Uno es el Sacerdote que lo ofrece, una la Víctima, uno el pueblo que también lo
ofrece, uno el Dios a quien se ofrece, uno el resultado de la ofrenda: Porque el pan es
uno, somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos de ese único pan [11]. Lo
mismo que este pan era ayer todavía un puñado de granos sueltos, así los cristianos, en la
medida de su unión con Cristo, se funden en un solo cuerpo, aunque provengan de
lugares y condiciones bien diversas. «En el sacramento del pan eucarístico –afirma el
Concilio Vaticano II– se representa y se reproduce la unidad de los fieles» [12]. Es «el
sacramento de la caridad» [13], que reclama la unión entre los hermanos.

Es también verdad de fe que esta comunión de bienes espirituales existe entre los
fieles que constituyen la Iglesia triunfante, purgante y militante. Podemos
encomendarnos y recibir ayuda de los santos (canonizados o no) que están ya en el
Cielo, de los ángeles, de las almas que se purifican todavía en el Purgatorio (a las que
podemos ayudar a aligerar su carga desde la tierra) y de nuestros hermanos que, como
nosotros, peregrinan hacia la patria definitiva.

Cuando cumplimos el piadoso deber de rezar y ofrecer sufragios por los difuntos,
hemos de tener especialmente en cuenta a aquellos con los que mantuvimos en la tierra
unos vínculos más fuertes: padres, hermanos, amigos, etc. Ellos cuentan con nuestras
oraciones. La Santa Misa es, también, el sufragio más importante que podemos ofrecer
por los difuntos.

En este dogma de la Comunión de los Santos se basa la doctrina de las indulgencias.
En ellas, la Iglesia administra con autoridad las gracias alcanzadas por Cristo, la Virgen
y los Santos; bajo ciertas condiciones, emplea esas gracias para satisfacer por la pena
debida por nuestros pecados, y también por lo que deben satisfacer las almas que están
en el Purgatorio.
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La doctrina acerca de este intercambio de bienes espirituales debe ser para nosotros un
gran estímulo para cumplir con fidelidad nuestros deberes, para ofrecer a Dios todas las
obras, y orar con devoción, sabiendo que todos los trabajos, enfermedades,
contrariedades y oraciones constituyen una ayuda formidable para los demás. Nada de lo
que hagamos con rectitud de intención se pierde. Si viviéramos mejor esta realidad de
nuestra fe, nuestra vida estaría llena de frutos.

«Un pensamiento que te ayudará, en los momentos difíciles: cuanto más aumente mi
fidelidad, mejor contribuiré a que otros crezcan en esta virtud. –¡Y resulta tan atrayente
sentirnos sostenidos unos por otros!» [14].

Puede impulsarnos a vivir mejor este día el recordar que alguien está intercediendo
por nosotros en este instante, y que alguno espera nuestra oración para salir adelante de
una mala situación, o para decidirse a seguir más de cerca al Señor.

[Siguiente día]

Notas

[1] Hech 9, 3-5.

[2] 1 Cor 12, 26.

[3] Rom 15, 30-31.

[4] Flp 1, 1.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 545.

[6] SANTA TERESA, Vida 7-8.

[7] Cfr. SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Carta a los Efesios, 2, 2-5; SAN
CIPRIANO, Carta 60; SAN CLEMENTE, Carta a los Corintios, 36, 1 ss; SAN
AMBROSIO, Trat. sobre Caín y Abel, 1 ss.

[8] L. J. TRESE, La fe explicada, Rialp, Madrid 1975, pp. 201-202.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 89.

[10] SAN GREGORIO MAGNO, Hom. sobre los Evangelios, 37.

[11] 1 Cor 10, 17.

[12] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3.

[13] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 73, a. 3.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 948.
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3ª semana de Pascua. Sábado

67. EL EXAMEN PARTICULAR
 

— Para ser fieles al Señor es necesario luchar cada día. El examen particular.
— Fin y materia del examen particular.
— Constancia en la lucha. La fidelidad en los momentos difíciles se forja cada día en lo que

parece pequeño.

I. La promesa de la Sagrada Eucaristía en la sinagoga de Cafarnaún causó discusiones
y escándalos en muchos de los seguidores del Señor. Ante una verdad tan maravillosa,
una buena parte de los discípulos dejaron de seguirle: Desde entonces –relata San Juan
en el Evangelio de la Misa– muchos discípulos se echaron atrás y ya no andaban con Él
[1].

Ante la maravilla de su entrega a los hombres en la Comunión eucarística, éstos
responden volviéndole la espalda. No es la muchedumbre, sino discípulos quienes le
abandonan. Los Doce permanecen, son fieles a su Maestro y Señor. Ellos acaso tampoco
comprendieron mucho aquel día lo que el Señor les promete, pero permanecieron junto a
Él. ¿Por qué se quedaron? ¿Por qué fueron leales en aquel momento de deslealtades?
Porque les unía a Jesús una honda amistad, porque le trataban diariamente y habían
comprendido que Él tenía palabras de vida eterna, porque le amaban profundamente. ¿A
dónde vamos a ir?, le dice Pedro cuando el Señor les pregunta si también ellos se
marchan: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros hemos
creído y conocido que tú eres el Santo de Dios [2].

Los cristianos vivimos una época privilegiada para dar testimonio de esta virtud en
ocasiones tan poco valorada, la fidelidad. Vemos cómo, con frecuencia, se quiebra la
lealtad en el matrimonio, en la palabra empeñada, la fidelidad a la doctrina y a la persona
de Cristo. Los Apóstoles nos muestran que esta virtud se fundamenta en el amor; ellos
son fieles porque aman a Cristo. Es el amor el que les induce a permanecer en medio de
las defecciones. Sólo uno de ellos le traicionará, más tarde, porque dejó de amar. Por eso
nos aconseja a todos el Papa Juan Pablo II: «Buscad a Jesús esforzándoos en conseguir
una fe personal profunda que informe y oriente toda vuestra vida; pero sobre todo que
sea vuestro compromiso y vuestro programa amar a Jesús, con un amor sincero,
auténtico y personal. Él debe ser vuestro amigo y vuestro apoyo en el camino de la vida.
Sólo Él tiene palabras de vida eterna» [3]. Nadie más que Él.

Mientras estemos en este mundo, la vida del cristiano es una lucha constante entre
amar a Cristo y el dejarse llevar por la tibieza, las pasiones o un aburguesamiento que
mata todo amor. La fidelidad a Cristo se fragua cada día en la lucha contra todo lo que
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nos aparta de Él, en el esfuerzo por progresar en las virtudes. Entonces seremos fieles en
los momentos buenos, y también en las épocas difíciles, cuando parece que son pocos los
que se quedan junto al Señor.

Para mantenernos en una fidelidad firme al Señor es necesario luchar en todo
momento, con espíritu alegre, aunque sean pequeñas las batallas. Y una manifestación de
estos deseos de acercarnos cada día un poco más a Dios, de amar cada vez más, es el
examen particular, que nos ayuda a luchar con eficacia contra los defectos y obstáculos
que nos separan de Cristo y de nuestros hermanos los hombres, y nos facilita el modo de
adquirir virtudes y hábitos, que limitan nuestras tosquedades en el trato con Jesús.

El examen particular nos concreta las propias metas de la vida interior y nos dispone
a alcanzar, con la ayuda de la gracia, una cota determinada y específica de esa montaña
de la santidad, o a expulsar a un enemigo, quizá pequeño, pero bien pertrechado, que
causa numerosos estragos y retrocesos. «El examen general parece defensa. –El
particular, ataque. –El primero es la armadura. El segundo, espada toledana» [4].

Hoy, cuando le decimos al Señor que queremos serle fieles, nos debemos preguntar en
su presencia: ¿Son grandes mis deseos de avanzar en el amor? ¿Concreto estos deseos de
lucha en un punto específico que pueda ser el blanco de mi examen particular? ¿Soy
dócil a las indicaciones que recibo en la dirección espiritual?

 

II. Mediante el examen general llegamos a conocer las razones últimas de nuestro
comportamiento; con el examen particular buscamos los remedios eficaces para
combatir determinados defectos o para crecer en las virtudes. Este examen, breve y
frecuente a lo largo del día, en los momentos previstos, debe tener un fin muy preciso:
«Con el examen particular has de ir derechamente a adquirir una virtud determinada o a
arrancar el defecto que te domina» [5]. En ocasiones el objetivo de este examen será
«derribar al Goliat, esto es, la pasión dominante» [6], aquello que más sobresale como
defecto, lo que más daño hace a nuestra amistad con el Señor, a la caridad con quienes
nos relacionamos. «Cuando alguno se ve particularmente dominado por un defecto, debe
armarse sólo contra ese enemigo, y tratar de combatirlo antes que a otros (...), pues
mientras no lo hayamos superado echaremos a perder los frutos de la victoria conseguida
sobre los demás» [7]. Por eso es tan importante que nos conozcamos y que nos demos a
conocer en la dirección espiritual, que es donde habitualmente fijaremos el tema de este
examen.

Como no todos tenemos los mismos defectos, «se hace necesario que cada uno
presente batalla en consideración al tipo de lucha con que se ve acosado» [8].

Puede ser tema de examen particular el aumentar la presencia de Dios en medio del
trabajo, en la vida de familia, mientras caminamos por la calle; el estar más atentos para
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descubrir dónde se encuentra un sagrario y dirigir al Señor un saludo o una jaculatoria,
aunque no podamos acercarnos en ese momento; cuidar la puntualidad, comenzando
desde por la mañana a la hora de levantarnos, al comenzar la oración, o la Santa Misa...;
la paciencia con nosotros mismos, con los defectos de quienes colaboran en un mismo
trabajo, o en la familia; suprimir de raíz el hábito de la murmuración y contribuir a que
no se murmure en nuestra presencia; la brusquedad en el trato; el desinterés por las
necesidades del prójimo; ganar en la virtud de la gratitud, de tal manera que sepamos dar
las gracias aun por favores y servicios muy pequeños de la vida corriente; ser más
ordenados en la distribución del tiempo, en los libros o instrumentos de trabajo, en las
cosas personales; el trato con los Ángeles Custodios... Un examen particular que dejará
en el alma una profunda huella, si luchamos, puede ser el amar y vivir mejor la Santa
Misa y la Comunión.

Aunque en algunos casos el objetivo del examen particular pueda presentarse en su
cara negativa, como resistencia al mal, el mejor modo de combatir será el de practicar la
virtud contraria al defecto que tratamos de desarraigar: practicar la humildad para vencer
la tendencia a ser el centro de todo o el deseo de recibir siempre elogios y alabanzas;
ejercitarse en la serenidad para evitar la precipitación... De este modo se hace más eficaz
y atractiva la lucha interior. «El movimiento del alma hacia el bien es más fuerte que el
encaminado a apartarse del mal» [9].

Antes de señalar la materia del examen particular debemos pedir luces al Señor para
conocer en qué quiere Él que luchemos: Domine, ut videam! [10], ¡Señor, que vea!, le
podemos decir como el ciego de Jericó. Y pedir ayuda en la dirección espiritual.

 

III. Es tarea personal la manera de concretar este examen. Para unos –por su modo de
ser, por su temperamento– será necesario concretarlo mucho y llevar una contabilidad
muy estrecha por su tendencia a la vaguedad y a las generalidades; para otros eso podría
ser motivo de complicaciones y de crearse problemas donde no debe haberlos. Nos
ayudarán en la dirección espiritual si nos esforzamos en darnos a conocer.

No nos debe extrañar si alcanzar con nuestra lucha el objetivo propuesto en el examen
particular nos lleva tiempo. Si está bien puesto, lo normal es que se trate de un defecto
arraigado, y que sea necesaria una lucha paciente, recomenzando una y otra vez, sin
desánimos. En ese empezar de nuevo, con la ayuda del Señor, estamos afianzando bien
los cimientos de la humildad. Para mantener despierto el examen particular hace falta
fortaleza, constancia y humildad. El amor –que es ingenioso– encontrará cada día la
manera de hacer nuevo el mismo punto de lucha, porque en él, más que la propia
superación, buscamos amar al Señor, quitar todo obstáculo que entorpezca nuestra
amistad con Él y, por tanto, lo que nos separa de los demás. Nos dará ocasión de hacer
muchos actos de contrición por las derrotas, y acciones de gracias por las victorias.
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La lucha en un examen particular concreto, cada día, es el mejor remedio contra la
tibieza y el aburguesamiento. ¡Qué gran cosa si nuestro Ángel Custodio pudiera testificar
al final de nuestra vida que luchamos en cada jornada, aunque no todo hayan sido
victorias! La fidelidad llena de fortaleza en los momentos difíciles se forja cada día en lo
que parece pequeño. «Hemos de convencernos de que el mayor enemigo de la roca no es
el pico o el hacha, ni el golpe de cualquier otro instrumento, por contundente que sea: es
ese agua menuda, que se mete, gota a gota, entre las grietas de la peña, hasta arruinar su
estructura. El peligro más fuerte para el cristiano es despreciar la pelea en esas
escaramuzas, que calan poco a poco en el alma, hasta volverla blanda, quebradiza (...)»
[11].

Al terminar nuestra oración le decimos al Señor, como Pedro: Señor, ¿a quién
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Sin Ti nos quedamos sin Camino, sin Verdad
y sin Vida.

Es una hermosa jaculatoria para repetir muchas veces, pero especialmente a la hora de
la lucha. A Nuestra Señora, Virgo fidelis, le pedimos que nos ayude a ser fieles,
luchando cada día por quitar los obstáculos, bien concretos, que nos separan de su Hijo.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 6, 66.

[2] Jn 6, 69.

[3] JUAN PABLO II, Discurso, 30-I-1979.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 238.

[5] Ibídem, n. 241.

[6] J. TISSOT, La vida interior, Madrid 1971, p. 484.

[7] SAN JUAN CLIMACO, Escala del paraíso, 15.

[8] CASIANO, Colaciones, 5, 27.

[9] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 29, a. 3.

[10] Cfr. Mc 10, 48.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 77.
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Cuarta Semana de Pascua

 
•   4ª semana de Pascua, domingo
•   4ª semana de Pascua, lunes
•   4ª semana de Pascua, martes
•   4ª semana de Pascua, miércoles
•   4ª semana de Pascua, jueves
•   4ª semana de Pascua, viernes
•   4ª semana de Pascua, sábado

[Índice]
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Cuarto domingo de Pascua

68. EL BUEN PASTOR. AMOR AL PAPA
 

— Jesús es el buen Pastor y encarga a Pedro y a sus sucesores que continúen su misión aquí en
la tierra en el gobierno de su Iglesia.

— El primado de Pedro. El amor a Pedro de los primeros cristianos.
— Obediencia fiel al Vicario de Cristo; dar a conocer sus enseñanzas. El «dulce Cristo en la

tierra».

I. Ha resucitado el buen Pastor que dio la vida por sus ovejas, y se dignó morir por
su grey. Aleluya [1].

La figura del buen Pastor determina la liturgia de este domingo. El sacrificio del
Pastor ha dado la vida a las ovejas y las ha devuelto al redil. Años más tarde, San Pedro
afianzaba a los cristianos en la fe recordándoles en medio de la persecución lo que Cristo
había hecho y sufrido por ellos: por sus heridas habéis sido curados. Porque erais como
ovejas descarriadas; mas ahora os habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas
[2]. Por eso la Iglesia entera se llena de gozo inmenso de la resurrección de Jesucristo
[3] y le pide a Dios Padre que el débil rebaño de tu Hijo tenga parte en la admirable
victoria de su Pastor [4].

Los primeros cristianos manifestaron una entrañable predilección por la imagen del
Buen Pastor, de la que nos han quedado innumerables testimonios en pinturas murales,
relieves, dibujos que acompañan epitafios, mosaicos y esculturas, en las catacumbas y en
los más venerables edificios de la antigüedad. La liturgia de este domingo nos invita a
meditar en la misericordiosa ternura de nuestro Salvador, para que reconozcamos los
derechos que con su muerte ha adquirido sobre cada uno de nosotros. También es una
buena ocasión para llevar a nuestra oración personal nuestro amor a los buenos pastores
que Él dejó en su nombre para guiarnos y guardarnos.

En el Antiguo Testamento se habla frecuentemente del Mesías como del buen Pastor
que habría de alimentar, regir y gobernar al pueblo de Dios, frecuentemente abandonado
y disperso. En Jesús se cumplen las profecías del Pastor esperado, con nuevas
características. Él es el buen Pastor que da la vida por sus ovejas y establece pastores que
continúen su misión. Frente a los ladrones, que buscan su interés y pierden el rebaño,
Jesús es la puerta de salvación [5]; quien pasa por ella encontrará pastos abundantes [6].
Existe una tierna relación personal entre Jesús, buen Pastor, y sus ovejas: llama a cada
una por su nombre; va delante de ellas; las ovejas le siguen porque conocen su voz... Es
el pastor único que forma un solo rebaño [7] protegido por el amor del Padre [8]. Es el
pastor supremo [9].
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En su última aparición, poco antes de la Ascensión, Cristo resucitado constituye a
Pedro pastor de su rebaño [10], guía de la Iglesia. Se cumple entonces la promesa que le
hiciera poco antes de la Pasión: pero yo he rogado por ti para que no desfallezca tu fe, y
tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos [11]. A continuación le profetiza que,
como buen pastor, también morirá por su rebaño.

Cristo confía en Pedro, a pesar de las negaciones. Sólo le pregunta si le ama, tantas
veces cuantas habían sido las negaciones. El Señor no tiene inconveniente en confiar su
Iglesia a un hombre con flaquezas, pero que se arrepiente y ama con obras.

Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez si le amaba, y le respondió:
Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te amo. Le dijo Jesús: Apacienta mis ovejas.

La imagen del pastor que Jesús se había aplicado a sí mismo pasa a Pedro: él ha de
continuar la misión del Señor, ser su representante en la tierra.

Las palabras de Jesús a Pedro –apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas– indican
que la misión de Pedro será la de guardar todo el rebaño del Señor, sin excepción. Y
«apacentar» equivale a dirigir y gobernar. Pedro queda constituido pastor y guía de la
Iglesia entera. Como señala el Concilio Vaticano II, Jesucristo «puso al frente de los
demás Apóstoles al bienaventurado Pedro e instituyó en la persona del mismo el
principio y fundamento, perpetuo y visible, de la unidad de fe y de comunión» [12].

Donde está Pedro se encuentra la Iglesia de Cristo. Junto a él conocemos con certeza
el camino que conduce a la salvación.

 

II. Sobre el primado de Pedro –la roca– estará asentado, hasta el fin del mundo, el
edificio de la Iglesia. La figura de Pedro se agranda de modo inconmensurable, porque
realmente el fundamento de la Iglesia es Cristo [13], y, desde ahora, en su lugar estará
Pedro. De aquí que el nombre posterior que reciban sus sucesores será el de Vicario de
Cristo, es decir, el que hace las veces de Cristo.

Pedro es la firme seguridad de la Iglesia frente a todas las tempestades que ha sufrido
y padecerá a lo largo de los siglos. El fundamento que le proporciona y la vigilancia que
ejerce sobre ella como buen pastor son la garantía de que saldrá victoriosa a pesar de que
estará sometida a pruebas y tentaciones. Pedro morirá unos años más tarde, pero su
oficio de pastor supremo «es preciso que dure eternamente por obra del Señor, para
perpetua salud y bien perenne de la Iglesia, que, fundada sobre roca, debe permanecer
firme hasta la consumación de los siglos» [14].

El amor al Papa se remonta a los mismos comienzos de la Iglesia. Los Hechos de los
Apóstoles [15] nos narran la conmovedora actitud de los primeros cristianos, cuando San
Pedro es encarcelado por Herodes Agripa, que espera darle muerte después de la fiesta
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de Pascua. Mientras tanto la Iglesia rogaba incesantemente por él a Dios. «Observad los
sentimientos de los fieles hacia sus pastores –dice San Crisóstomo–. No recurren a
disturbios ni a rebeldía, sino a la oración, que es el remedio invencible. No dicen: como
somos hombres sin poder alguno, es inútil que oremos por él. Rezaban por amor y no
pensaban nada semejante» [16].

Debemos rezar mucho por el Papa, que lleva sobre sus hombros el grave peso de la
Iglesia, y por sus intenciones. Quizá podemos hacerlo con las palabras de esta oración
litúrgica: Dominus conservet eum, et vivificet eum, et beatum faciat eum in terra, et non
tradat eum in animam inimicorum eius: Que el Señor le guarde, y le dé vida, y le haga
feliz en la tierra, y no le entregue en poder de sus enemigos [17]. Todos los días sube
hacia Dios un clamor de la Iglesia entera rogando «con él y por él» en todas partes del
mundo. No se celebra ninguna Misa sin que se mencione su nombre y pidamos por su
persona y por sus intenciones. El Señor verá también con mucho agrado que nos
acordemos a lo largo del día de ofrecer oraciones, horas de trabajo o de estudio, y alguna
mortificación por su Vicario aquí en la tierra.

«Gracias, Dios mío, por el amor al Papa que has puesto en mi corazón» [18]: ojalá
podamos decir esto cada día con más motivo. Este amor y veneración por el Romano
Pontífice es uno de los grandes dones que el Señor nos ha dejado.

 

III. Junto a nuestra oración, nuestro amor y nuestro respeto para quien hace las veces
de Cristo en la tierra. «El amor al Romano Pontífice ha de ser en nosotros una hermosa
pasión, porque en él vemos a Cristo» [19]. Por esto, «no cederemos a la tentación,
demasiado fácil, de oponer un Papa a otro, para no otorgar nuestra confianza sino a aquel
cuyos actos respondan mejor a nuestras inclinaciones personales. No seremos de
aquellos que añoran al Papa de ayer o que esperan al de mañana para dispensarse de
obedecer al jefe de hoy. Leed los textos del ceremonial de la coronación de los pontífices
y notaréis que ninguno confiere al elegido por el cónclave los poderes de su dignidad. El
sucesor de Pedro tiene esos poderes directamente de Cristo. Cuando hablemos del sumo
Pontífice eliminemos de nuestro vocabulario, por consiguiente, las expresiones tomadas
de las asambleas parlamentarias o de la polémica de los periódicos y no permitamos que
hombres extraños a nuestra fe se cuiden de revelarnos el prestigio que tiene sobre el
mundo el jefe de la Cristiandad» [20].

Y no habría respeto y amor verdadero al Papa si no hubiera una obediencia fiel,
interna y externa, a sus enseñanzas y a su doctrina. Los buenos hijos escuchan con
veneración aun los simples consejos del Padre común y procuran ponerlos sinceramente
en práctica.

En el Papa debemos ver a quien está en lugar de Cristo en el mundo: al «dulce Cristo
en la tierra», como solía decir Santa Catalina de Siena; y amarle y escucharle, porque en
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su voz está la verdad. Haremos que sus palabras lleguen a todos los rincones del mundo,
sin deformaciones, para que, lo mismo que cuando Cristo andaba sobre la tierra, muchos
desorientados por la ignorancia y el error descubran la verdad y muchos afligidos
recobren la esperanza. Dar a conocer sus enseñanzas es parte de la tarea apostólica del
cristiano.

Al Papa pueden aplicarse aquellas mismas palabras de Jesús: Si alguno está unido a
mí, ése lleva mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada [21]. Sin esa unión todos
los frutos serían aparentes y vacíos y, en muchos casos, amargos y dañosos para todo el
Cuerpo Místico de Cristo. Por el contrario, si estamos muy unidos al Papa, no nos
faltarán motivos, ante la tarea que nos espera, para el optimismo que reflejan estas
palabras de Mons. Escrivá de Balaguer: «Gozosamente te bendigo, hijo, por esa fe en tu
misión de apóstol que te llevó a escribir: “No cabe duda: el porvenir es seguro, quizá a
pesar de nosotros. Pero es menester que seamos una sola cosa con la Cabeza –«ut omnes
unum sint!»– por la oración y por el sacrificio”» [22].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de comunión.

[2] 1 Pdr 2, 25.

[3] Oración colecta de la Misa.

[4] Ibídem.

[5] Cfr. Jn 10, 10.

[6] Cfr. Jn 10, 9-10.

[7] Cfr. Jn 10, 16.

[8] Cfr. Jn 10, 29.

[9] 1 Pdr 5, 4.

[10] Cfr. Jn 21, 15-17.

[11] Lc 22, 32.

[12] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 18.

[13] 1 Cor 3, 11.

[14] CONC. VAT. I, Const. Pastor aeternus, cap. 2.
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[15] Cfr. Hech 12, 1-12.

[16] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre los Hechos de los Apóstoles, 26.

[17] Enchiridium indulgentiarum, 1986, n. 39 Oración pro Pontifice.

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 573.

[19] IDEM, Homilía Lealtad a la Iglesia, 4-VI-1972.

[20] G. CHEVROT, Simón Pedro, Rialp, Madrid 1967, pp. 126-127.

[21] Jn 15, 5.

[22] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 968.
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4ª semana de Pascua. Lunes

69. DESEOS DE SANTIDAD
 

— Querer ser santos es el primer paso necesario para recorrer el camino hasta el final. Deseos
sinceros y eficaces.

— El aburguesamiento y la tibieza matan los deseos de santidad. Estar vigilantes.
— Contar con la gracia de Dios y con el tiempo. Evitar el desánimo en la lucha por mejorar.

I. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo. Como el ciervo desea las fuentes de las
aguas, así te desea mi alma, oh Dios... ¿Cuándo vendré y apareceré ante la cara de
Dios? [1]. Así rezamos en la liturgia de la Misa. El ciervo que busca saciar su sed en la
fuente es la figura que emplea el salmista para descubrir el deseo de Dios que anida en el
corazón de un hombre recto: ¡sed de Dios, ansias de Dios! He aquí la aspiración de quien
no se conforma con los éxitos que el mundo ofrece para satisfacer las ilusiones humanas.
¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si luego pierde su alma? [2]. Esta
pregunta de Jesús nos sitúa de un modo radical ante el grandioso horizonte de nuestra
vida, de una vida cuya razón última está en Dios. ¡Mi alma tiene sed de Dios! Los santos
fueron hombres y mujeres que tuvieron un gran deseo de saciarse de Dios, aun contando
con sus defectos. Cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿tengo verdaderamente ganas
de ser santo? Es más, ¿me gustaría ser santo? La respuesta sería afirmativa, sin duda: sí.
Pero debemos procurar que no sea una respuesta teórica, porque la santidad para algunos
puede ser «un ideal inasequible, un tópico de la ascética, pero no un fin concreto, una
realidad viva» [3]. Nosotros queremos hacerla realidad con la gracia del Señor.

Así te desea mi alma, oh Dios. Hemos de comenzar por fomentar en nuestra alma el
deseo de ser santos, diciendo al Señor: «quiero ser santo»; o, al menos, si me encuentro
flojo y débil, «quiero tener deseos de ser santo». Y para que se disipe la duda, para que
la santidad no se quede en sonido vacío, volvamos nuestra mirada a Cristo: «El divino
Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno de sus
discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de la que Él es
iniciador y consumador: Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto
(Mt 5, 48)» [4].

Él es el iniciador. Si no fuera así, nunca se nos habría ocurrido la posibilidad de
aspirar a la santidad. Pero Jesús la plantea como un mandato: sed perfectos, y por eso no
es extraño que la Iglesia haga sonar con fuerza esas palabras en los oídos de sus hijos:
«Quedan, pues, invitados y aun obligados todos los fieles cristianos a buscar
insistentemente la santidad y la perfección dentro de su estado» [5].

Como consecuencia, ¡qué clara ha de ser nuestra ansia de santidad! En la Sagrada
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Escritura, el profeta Daniel es llamado vir desideriorum, «varón de deseos» [6]. ¡Ojalá
cada uno mereciese ese apelativo! Porque tener deseos, querer ser santos, es el paso
necesario para tomar la decisión de emprender un camino con el firme propósito de
recorrerlo hasta el final: «...aunque me canse, aunque no pueda, aunque reviente, aunque
me muera» [7].

«Deja que se consuma tu alma en deseos... Deseos de amor, de olvido, de santidad, de
Cielo... No te detengas a pensar si llegarás alguna vez a ver los realizados –como te
sugerirá algún sesudo consejero–: avívalos cada vez más, porque el Espíritu Santo dice
que le agradan los “varones de deseos”.

»Deseos operativos, que has de poner en práctica en la tarea cotidiana» [8].

Por tanto, es preciso que examinemos si nuestros deseos de santidad son sinceros y
eficaces; más aún, si los tomamos como una «obligación» –como hemos visto que dice
el Concilio Vaticano II– de fiel cristiano, que responde a los requerimientos divinos. En
ese examen quizá encontremos la explicación de tanta debilidad, de tanta desgana en la
lucha interior. «Me dices que sí, que quieres. –Bien, pero ¿quieres como un avaro quiere
su oro, como una madre quiere a su hijo, como un ambicioso quiere los honores o como
un pobrecito sensual su placer?

»–¿No? –Entonces no quieres» [9].

Alimentemos esos deseos con la virtud de la esperanza: sólo se puede querer
eficazmente algo cuando hay esperanza de conseguirlo. Si se considera imposible, si
pensamos que una meta no es para nosotros, tampoco la desearemos realmente; y nuestra
esperanza teologal se fundamenta en Dios.

 

II. La conversión del centurión Cornelio, que se lee en la Primera lectura de la Misa,
demuestra que Dios no hace acepción de personas. San Pedro explica a los demás lo que
ha sucedido: el Espíritu Santo descendió sobre ellos, así como sobre nosotros al
principio [10].

La fuerza del Espíritu Santo no conoce límites ni barreras. Tampoco –como en el caso
de Cornelio, que no pertenecía a la raza ni al pueblo judío– en nuestra vida personal. Por
una parte, hemos de desear ser santos; por otra, si Dios no construye la casa, en vano
trabajan los que la edifican [11]. La humildad nos llevará a contar siempre y ante todo
con la gracia de Dios. Luego vendrá nuestro esfuerzo por adquirir virtudes y por vivirlas
continuamente; junto a ese empeño, nuestro afán apostólico, pues no podemos pensar en
una santidad personal que ignora a los demás, que no se preocupa de la caridad, porque
eso es un contrasentido; y, por último, nuestro deseo de estar con Cristo en la Cruz, es
decir, de ser mortificados, de no rehuir el sacrificio ni en lo pequeño, ni en lo grande si
es preciso.
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Hemos de estar prevenidos para no acercarnos a Dios con regateos, sin renuncias,
tratando de hacer compatible el amor a Dios con lo que no le agrada. Debemos vigilar
para alimentar continuamente en la oración nuestros deseos de santidad, pidiendo a Dios
que sepamos luchar todos los días, que sepamos descubrir en el examen de conciencia en
qué puntos se está apagando nuestro amor. Los deseos de santidad se harán realidad en el
cumplimiento delicado de nuestros actos de piedad, sin abandonarlos ni retrasarlos por
cualquier motivo, sin dejarnos llevar por el estado de ánimo ni por los sentimientos, pues
«el alma que ama a Dios de veras no deja por pereza de hacer lo que pueda para
encontrar al Hijo de Dios, su Amado. Y después que ha hecho todo lo que puede, no se
queda satisfecha, pues piensa que no ha hecho nada» [12].

La humildad es la virtud que no nos dejará satisfacernos ingenuamente en lo que
hemos hecho ni quedarnos sólo en deseos teóricos, pues siempre nos hará ver que
podemos hacer más para traducir en obras de amor nuestros deseos, impidiendo que la
realidad de nuestros pecados, ofensas y negligencias dé por tierra con nuestras ilusiones.
La humildad, pues, no corta las alas a los deseos, sino al contrario: nos hace comprender
la necesidad de recurrir a Dios para convertirlos en realidades. Con la gracia divina
haremos todo lo posible para que las virtudes se desarrollen en nuestra alma, quitando
obstáculos, alejándonos de las ocasiones de pecar y resistiendo con valentía a las
tentaciones.

 

III. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo. ¿Es compatible esa sed con la
experiencia de nuestros defectos e incluso de nuestras caídas? Sí, porque santos son, no
los que no han pecado nunca, sino los que se han levantado siempre. Renunciar a la
santidad porque nos vemos llenos de defectos es un modo encubierto de soberbia y una
evidente cobardía, que acabará ahogando nuestras ansias de Dios. «Es propio de un alma
cobarde y que no tiene la virtud vigorosa de confiar en las promesas del Señor, el
abatirse demasiado y sucumbir ante las adversidades» [13].

Dejar a Dios, abandonar la lucha porque tenemos defectos o porque existen
adversidades es un grave error, una tentación muy sutil y muy peligrosa, que nos puede
llevar a una manifestación de soberbia, que es la pusilanimidad, falta de ánimo y valor
para tolerar las desgracias o para intentar cosas grandes. Quizá necesitemos no hacernos
falsas ilusiones, porque quisiéramos ser santos en un día, y eso no es posible, salvo que
Dios decidiera hacer un milagro, que no tiene por qué hacer, ya que nos da continua y
progresivamente –por conductos ordinarios– las gracias que necesitamos.

El deseo de ser santos, cuando es eficaz, es el impulso consciente y decidido que nos
lleva a poner los medios necesarios para alcanzar la santidad. Sin deseos, no hay nada
que hacer; ni siquiera se intenta. Con deseos sólo, no basta. «Hay, pues, que tener
paciencia, y no pretender desterrar en un solo día tantos malos hábitos como hemos
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adquirido, por el poco cuidado que tuvimos de nuestra salud espiritual» [14].

Dios cuenta con el tiempo y tiene paciencia con cada uno de nosotros. Si nos
desanimamos ante la lentitud de nuestro adelanto espiritual, hemos de recordar lo pésimo
que es apartarse del bien, detenerse ante la dificultad y descorazonarse por nuestros
defectos. Precisamente Dios puede concedernos más luz para ver mejor nuestra
conciencia y para que emprendamos con más ánimo la lucha en nuevos frentes de
batalla, recordando que los santos se han considerado siempre grandes pecadores; de ahí
que procurasen esforzadamente acercarse más a Dios por medio de la oración y de la
mortificación, confiados en la misericordia divina: «Esperemos con paciencia que vamos
a mejorar y, en vez de inquietarnos por haber hecho poca cosa en el pasado, procuremos
con diligencia hacer más en el futuro» [15].

Como el ciervo desea las fuentes de las aguas, así te desea mi alma, oh Dios.
Mantengamos vivo el deseo de Dios; encendamos cada día la hoguera de nuestra fe y de
nuestra esperanza con el fuego del amor a Dios, que aviva nuestras virtudes y quema
nuestra miseria, y saciaremos nuestra sed de santidad con el agua que salta hasta la vida
eterna [16].

[Siguiente día]

Notas

[1] Sal 41. Salmo responsorial.

[2] Mt 16, 26.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 96.

[4] CONC. VAT. II, Lumen gentium, 40.

[5] Ibídem, 42.

[6] Dan 9, 23.

[7] SANTA TERESA, Camino de perfección, 21, 2.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 628.

[9] IDEM, Camino, n. 316.

[10] Hech 11, 15-17.

[11] Sal 126, 1.

[12] SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 3, 1.

[13] SAN BASILIO, Homilía sobre la alegría, en F. FERNÁNDEZ CARVAJAL,
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Antología de textos, n. 1781.

[14] J. TISSOT, El arte de aprovechar nuestras faltas, Palabra, 11ª ed., Madrid 1986,
p. 14.

[15] Ibídem, pp. 24-25.

[16] Cfr. Jn 4, 14.
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4ª semana de Pascua. Martes

70. PRIMEROS CRISTIANOS. UNIVERSALIDAD
DE LA FE

 
— Rápida propagación del cristianismo. Los primeros cristianos se santificaron en medio del

ambiente en el que encontraron a Cristo.
— Ciudadanos ejemplares en medio del mundo. Llevar a Cristo a todos los ambientes.
— Costumbres cristianas en el seno de la familia.

I. «Nuestro Señor funda su Iglesia sobre la debilidad –pero también sobre la
fidelidad– de unos hombres, los Apóstoles, a los que promete la asistencia constante del
Espíritu Santo (...).

»La predicación del Evangelio no surge en Palestina por la iniciativa personal de unos
cuantos fervorosos. ¿Qué podían hacer los Apóstoles? No contaban nada en su tiempo;
no eran ricos, ni cultos, ni héroes a lo humano. Jesús echa sobre los hombros de este
puñado de discípulos una tarea inmensa, divina» [1]. Quien hubiera contemplado sin
visión sobrenatural los comienzos apostólicos de aquel pequeño grupo, habría creído que
se trataba de un empeño destinado al fracaso desde el principio. Sin embargo, aquellos
hombres tuvieron fe, fueron fieles y comenzaron a predicar por todas partes aquella
doctrina insólita que chocaba frontalmente con muchas costumbres paganas; en poco
tiempo el mundo conoció que Jesucristo era el Redentor del mundo.

Desde el principio la Buena Nueva es predicada a todos los hombres, sin distinción
alguna. Los que se habían dispersado en la persecución provocada por la muerte de
Esteban –leemos en la Misa de hoy [2]–, llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía. En
esta ciudad fueron tantas las conversiones que allí por primera vez llamaron cristianos a
los discípulos del Señor. Pocos años más tarde encontramos seguidores de Cristo en
Roma y en todo el Imperio.

En los comienzos, la fe cristiana arraigó principalmente entre personas de condición
sencilla: soldados de tropa, bataneros, cardadores de lana, esclavos...; también
comerciantes.

Considerad, hermanos –escribía San Pablo–, quiénes son los que han sido llamados a
la fe de entre vosotros: cómo no sois muchos los sabios según la carne, ni muchos los
poderosos, ni muchos los nobles... [3].

Para Dios no existe acepción de personas, y los primeros llamados –ignorantes y
débiles a los ojos humanos– serán los instrumentos que utilizará para la expansión de la
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Iglesia. Así se vio con más claridad que la eficacia era divina.

También entre los primeros cristianos existían personas cultas, sabias, importantes,
humanamente hablando –un ministro etíope, centuriones, hombres como Apolo y
Dionisio Areopagita, mujeres como Lidia–, pero fueron los menos dentro del gran
número de conversos a la nueva fe. Comenta Santo Tomás que «también pertenece a la
gloria de Dios el que por medio de gente sencilla haya atraído a Sí a los sublimes del
mundo» [4].

Los primeros cristianos ejercían todas las profesiones comunes en su tiempo, salvo
aquellas que entrañaban algún peligro para su fe, como «intérpretes de sueños»,
adivinos, guardianes de templos... Y aunque en la vida pública estaban presentes las
prácticas religiosas paganas, permaneció cada uno en el lugar y profesión donde
encontró la fe, procurando dar su tono a la sociedad, esforzándose por llevar una
conducta ejemplar, sin rehuir el trato –al contrario– con sus vecinos y conciudadanos.
Intervenían en el foro, en el mercado, en el ejército... «Nosotros los cristianos –dirá
Tertuliano–, no vivimos separados del mundo, frecuentamos el foro, los baños, los
talleres, las tiendas, los mercados y las plazas públicas. Ejercemos los oficios de marino,
de soldado, de labriego, de negociante...» [5].

El Señor nos recuerda que también hoy llama a todos, sin distinción de profesión, de
condición social o de raza. «¡Qué compasión te inspiran!... Querrías gritarles que están
perdiendo el tiempo... ¿Por qué son tan ciegos, y no perciben lo que tú –miserable– has
visto? ¿Por qué no han de preferir lo mejor?

»–Reza, mortifícate, y luego –¡tienes obligación!– despiértales uno a uno,
explicándoles –también uno a uno– que, lo mismo que tú, pueden encontrar un camino
divino, sin abandonar el lugar que ocupan en la sociedad» [6].

Así hicieron nuestros primeros hermanos en la fe.

 

II. A finales del siglo II, los cristianos están extendidos por todo el Imperio: «No hay
raza alguna de hombre, llámense bárbaros o griegos o con otros nombres cualesquiera,
ora habiten en casas o se llamen nómadas sin viviendas o moren en tiendas de pastores,
entre los que no se ofrezcan por el nombre de Jesús crucificado oraciones y acciones de
gracias al Padre y Hacedor de todas las cosas» [7].

Los fieles cristianos no huyen del mundo para buscar con plenitud a Cristo: se
consideran parte constituyente de ese mismo mundo, al que tratan de vivificar desde
dentro, con su oración, con su ejemplo, con una caridad magnánima: «lo que es el alma
para el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo» [8]. Vivificaron su mundo, que en
muchos puntos había perdido el sentido de la dignidad humana, siendo ciudadanos como
los demás, y sin distinguirse de ellos ni por su vestido, ni por insignias, ni por cambiar de
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ciudadanía [9].

No sólo son ciudadanos, sino que procuraban serlo ejemplarmente: «obedecen las
leyes, pero con su vida sobrepasan las leyes» [10], las cumplen acabadamente en
beneficio de todos. Ya San Pablo enseñó que se había de pedir a Dios por los
constituidos en autoridad [11].

Como ciudadanos ejemplares, honraban a la autoridad civil, pagaban los tributos y
cumplían las demás obligaciones sociales. Y esto, en épocas de paz y en momentos de
persecución y de odio manifiesto. Un ejemplo de la heroicidad de los primeros fieles en
vivir estas virtudes cívicas nos lo proporciona San Justino Mártir, a mediados del siglo
II: «Como hemos aprendido de Él (de Cristo), nosotros procuramos pagar los tributos y
las contribuciones, íntegramente y con rapidez, a vuestros encargados (...). De aquí que
adoramos sólo a Dios, pero os obedecemos gustosamente a vosotros en todo lo demás,
reconociendo abiertamente que sois los reyes y los gobernadores de los hombres y
pidiendo en la oración que, junto con el poder imperial, encontréis también un arte de
gobierno lleno de sabiduría» [12]. Y Tertuliano, que atacaba con vehemencia la
degeneración del mundo pagano, escribía que los fieles oraban en sus asambleas por los
emperadores, por sus ministros y autoridades, por el bienestar temporal y por la paz [13].

Los cristianos, en cualquier época, no podemos vivir de espaldas a la sociedad de la
que formamos parte. En el mismo corazón del mundo procuramos vivir
responsablemente nuestros quehaceres temporales para, desde dentro, informarlos con
un espíritu nuevo, con la caridad cristiana. Cuanto más se haga sentir el alejamiento de
Cristo, tanto más urgente se hace la presencia de los cristianos en esos lugares, para
llevar, como los primeros en la fe, la sal de Cristo, y devolver al hombre su dignidad
humana, perdida en muchas ocasiones. «Para seguir las huellas de Cristo, el apóstol de
hoy no viene a reformar nada, ni mucho menos a desentenderse de la realidad histórica
que le rodea... –Le basta actuar como los primeros cristianos, vivificando el ambiente»
[14].

Podemos preguntarnos si donde vivimos llevamos la luz de Cristo a esas personas, a
ese ambiente, como hicieron los primeros cristianos.

 

III. Los caminos de acercamiento a la fe fueron muy variados, algunos
extraordinarios, como le sucedió a San Pablo [15]. A otros los llamará el Señor a través
del ejemplo de un mártir; la mayoría de las veces conocían la Buena Nueva por
mediación de algún compañero de trabajo, de vecindad, de prisión, de viaje, etcétera. Ya
en la época apostólica se hizo costumbre bautizar a los niños, incluso antes de tener uso
de razón. San Pablo bautizó familias enteras, y junto con los demás Apóstoles transmitió
esta costumbre a toda la Iglesia. Dos siglos más tarde, Orígenes podía escribir este texto:
«la Iglesia ha recibido de los Apóstoles la costumbre de administrar el bautismo incluso

338



a los niños» [16].

Las casas de los primeros fieles, iguales externamente a las demás, se convirtieron en
hogares cristianos. Los padres transmitían la fe a sus hijos, y éstos a los suyos, y así la
familia se convirtió en un pilar fundamental de la consolidación de la fe y de las
costumbres cristianas. Empapados por la caridad, los hogares cristianos eran lugares de
paz en medio, no infrecuentemente, de incomprensiones externas, de calumnias, de
persecución. En el hogar se aprendía a ofrecer el día, a dar gracias, a bendecir los
alimentos, a dirigirse a Dios en la abundancia y en la escasez.

Las enseñanzas de los padres brotaban con naturalidad al compás de la vida, y así la
familia cumplía su función educadora. Éstos son los consejos que da San Juan
Crisóstomo a un matrimonio cristiano: «muéstrale a tu mujer que aprecias mucho vivir
con ella y que por ella prefieres quedarte en casa que andar por la calle. Prefiérela a
todos los amigos e incluso a los hijos que te ha dado; ama a éstos por razón de ella (...).
Haced en común vuestras oraciones (...). Aprended el temor de Dios; todo lo demás
fluirá como de una fuente y vuestra casa se llenará de innumerables bienes» [17]. Otras
veces es un hijo o una hija el foco de expansión del cristianismo en su familia: atrae a
otros hermanos a la fe; quizá luego a sus padres, y éstos a los tíos... y acaban
acercándose hasta los abuelos.

Son muchas las costumbres cristianas que pueden vivirse en el seno de la familia: el
rezo del Santo Rosario, los cuadros o imágenes de la Virgen, hacer el Nacimiento en
Navidad, la bendición de la mesa... y otras muchas. Si sabemos cuidarlas, contribuirán a
que en el hogar se respire siempre un clima amable, de familia cristiana, donde desde
pequeños se aprende con naturalidad a tratar a Dios y a su Madre Santísima.

[Siguiente día]

Notas

[1] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía Lealtad a la Iglesia, 4-VI-1972.

[2] Cfr. Hech 11, 19-20.

[3] 1 Cor 1, 26.

[4] SANTO TOMÁS, Comentario a la 1ª Carta a los Corintios, ad. loc.

[5] TERTULIANO, Apologético, 42.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 182.

[7] SAN JUSTINO, Diálogo con Trifón, 117, 5.

[8] Epístola a Diogneto, 6, 1.
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[9] Cfr. Ibídem, 5, 1-11.

[10] Ibídem, 5, 10.

[11] Cfr. 1 Tim 2, 1-2.

[12] SAN JUSTINO, Apología I, 17.

[13] Cfr. TERTULIANO, Apologético, 39, 1 ss.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 320.

[15] Cfr. Hech 9, 1-19.

[16] ORÍGENES, Coment. a la Carta a los Romanos, 5, 9.

[17] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. 20, sobre la Carta a los Efesios.
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4ª semana de Pascua. Miércoles

71. ACCIONES DE GRACIAS
 

— El agradecimiento a Dios por todos los bienes es una manifestación de fe, de esperanza y
de amor. Innumerables motivos para ser agradecidos.

— Ver la bondad de Dios en nuestra vida. La virtud humana de la gratitud.
— La acción de gracias después de la Santa Misa y de la Comunión.

I. Te daré gracias entre las naciones, Señor; contaré tu fama a mis hermanos. Aleluya
[1], rezamos en la Antífona de entrada de la Misa.

Constantemente nos invita la Sagrada Escritura a dar gracias a Dios: los himnos, los
salmos, las palabras de todos los hombres justos están penetradas de alabanza y de
agradecimiento a Dios. ¡Bendice, alma mía, a Yahvé y no olvides ninguno de sus
favores! [2], dice el Salmista. El agradecimiento es una forma extraordinariamente bella
de relacionarnos con Dios y con los hombres. Es un modo de oración muy grato al
Señor, que anticipa de alguna manera la alabanza que le daremos por siempre en la
eternidad, y una manera de hacer más grata la convivencia diaria. Llamamos
precisamente Acción de gracias al sacramento de la Sagrada Eucaristía, por el que
adelantamos aquella unión en que consistirá la bienaventuranza eterna.

En el Evangelio vemos cómo el Señor se lamenta de la ingratitud de unos leprosos
que no saben ser agradecidos: después de haber sido curados ya no se acordaron de
quien les había devuelto la salud, y con ella su familia, el trabajo..., la vida. Jesús se
quedó esperándolos [3]. En otra ocasión se duele de la ciudad de Jerusalén, que no
percibe la infinita misericordia de Dios al visitarla [4], ni el don que le hace el Señor al
tratar de acogerla como la gallina reúne a sus polluelos bajo las alas [5].

Agradecer es una forma de expresar la fe, pues reconocemos a Dios como fuente de
todos los bienes; es una manifestación de esperanza, pues afirmamos que en Él están
todos los bienes; y lleva al amor [6] y a la humildad, pues nos reconocemos pobres y
necesitados. San Pablo exhortaba encarecidamente a los primeros cristianos a que fueran
agradecidos: Dad gracias a Dios, porque esto es lo que quiere Dios que hagáis en
Jesucristo [7], y considera la ingratitud como una de las causas del paganismo [8].

«San Pablo –señala San Juan Crisóstomo– da gracias en todas sus cartas por todos los
beneficios de la tierra. Démoslas también nosotros por los beneficios propios y por los
ajenos, por los pequeños y por los grandes» [9]. Un día, cuando estemos ya en la
presencia de Dios para siempre, comprenderemos con entera claridad que no sólo nuestra
existencia se la debemos a Él, sino que toda ella estuvo llena de tantos cuidados, gracias
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y beneficios «que superan en número a las arenas del mar» [10]. Nos daremos cuenta de
que no tuvimos más que motivos de agradecimiento a Dios y a los demás. Sólo cuando
la fe se apaga se dejan de ver estos bienes y esta grata obligación.

«Acostúmbrate a elevar tu corazón a Dios, en acción de gracias, muchas veces al día.
–Porque te da esto y lo otro. –Porque te han despreciado. –Porque no tienes lo que
necesitas o porque lo tienes.

»Porque hizo tan hermosa a su Madre, que es también Madre tuya. –Porque creó el sol
y la luna y aquel animal y aquella otra planta. –Porque hizo a aquel hombre elocuente y a
ti te hizo premioso...

»Dale gracias por todo, porque todo es bueno» [11].

 

II. El Señor nos enseñó a ser agradecidos hasta por los favores más pequeños: Ni un
vaso de agua que deis en mi nombre quedará sin su recompensa [12]. El samaritano que
volvió a dar gracias se marchó con un don todavía mayor: la fe y la amistad del Señor:
Levántate y vete, tu fe te ha salvado, le dijo Jesús [13]. Los nueve leprosos
desagradecidos se quedaron sin la parte mejor que les había reservado. El Señor espera
de nosotros los cristianos que cada día nos acerquemos a Él para decirle muchas veces:
«¡Gracias, Señor!».

Como virtud humana, la gratitud constituye un eficaz vínculo entre los hombres y
revela con bastante exactitud la calidad interior de la persona. «Es de bien nacidos ser
agradecidos», dice la sabiduría popular. Y si falta esta virtud se hace difícil la
convivencia humana.

Cuando somos agradecidos con los demás guardamos el recuerdo afectuoso de un
beneficio, aunque sea pequeño, con el deseo de pagarlo de alguna manera. En muchas
ocasiones sólo podremos decir «gracias», o algo parecido. En la alegría que ponemos en
ese gesto va nuestro agradecimiento. Y todo el día está lleno de pequeños servicios y
dones de quienes están a nuestro lado. Cuesta poco manifestar nuestra gratitud y es
mucho el bien que se hace: se crea un mejor ambiente, unas relaciones más cordiales,
que facilitan la caridad.

La persona agradecida con Dios lo es también con quienes la rodean. Con más
facilidad sabe apreciar esos pequeños favores y agradecerlos. El soberbio, que sólo está
en sus cosas, es incapaz de agradecer; piensa que todo le es debido.

Si estamos atentos a Dios y a los demás, apreciaremos en nuestro propio hogar que la
casa esté limpia y en orden, que alguien haya cerrado las ventanas para que no entre el
frío o el calor, que la ropa esté limpia y planchada... Y si alguna vez una de estas cosas
no está como esperábamos, sabremos disculpar, porque es incontablemente mayor el
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número de cosas gratas y favores recibidos.

Y al salir a la calle, el portero merece nuestro agradecimiento por guardar la casa, y la
señora de la farmacia que nos ha proporcionado las medicinas, y quienes componen el
periódico y han pasado la noche trabajando, y el conductor del autobús... Toda la
convivencia humana está llena de pequeños servicios mutuos. ¡Cómo cambiaría esta
convivencia si además de pagar y de cobrar lo justo en cada caso, lo agradeciéramos! La
gratitud en lo humano es propio de un corazón grande.

 

III. Las acciones de gracias frecuentes deben informar nuestro comportamiento diario
con el Señor, porque estamos rodeados de sus cuidados y favores: «nos inunda la gracia»
[14]. Pero existe un momento muy extraordinario en el que el Señor nos llena de sus
dones, y en él debemos ser particularmente agradecidos: la acción de gracias que sigue a
la Misa.

Nuestro diálogo con Jesús en esos minutos debe ser particularmente íntimo, sencillo y
alegre. No faltarán los actos de adoración, de petición, de humildad, de desagravio y de
agradecimiento. «Los santos (...) nos han dicho repetidamente que la acción de gracias
sacramental es para nosotros el momento más precioso de la vida espiritual» [15].

En esos momentos debemos cerrar la puerta de nuestro corazón para todo aquello que
no sea el Señor, por muy importante que pueda ser o parecer. Unas veces nos
quedaremos a solas con Él y no serán necesarias las palabras; nos bastará saber que Él
está allí, en nuestra alma, y nosotros en Él. Bastará poco para estar hondamente
agradecidos, contentos, experimentando la verdadera amistad con el Amigo. Allí cerca
están los ángeles, que le adoran en nuestra alma... En ese momento el alma es lo más
semejante al Cielo en este mundo. ¿Cómo vamos a estar pensando en otras cosas...?

En otras ocasiones echaremos mano de esas oraciones que recogen los devocionarios,
que han alimentado la piedad de generaciones de cristianos durante muchos siglos: Te
Deum, Trium puerorum, Adoro te devote, Alma de Cristo..., y otras muchas, que los
santos y los buenos cristianos que han amado de verdad a Jesús Sacramentado nos han
dejado como alimento de nuestra piedad.

«El amor a Cristo, que se ofrece por nosotros, nos impulsa a saber encontrar, acabada
la Misa, unos minutos para una acción de gracias personal, íntima, que prolongue en el
silencio del corazón esa otra acción de gracias que es la Eucaristía. ¿Cómo dirigirnos a
Él, cómo hablarle, cómo comportarse?

»No se compone de normas rígidas la vida cristiana (...). Pienso, sin embargo, que en
muchas ocasiones el nervio de nuestro diálogo con Cristo, de la acción de gracias
después de la Santa Misa, puede ser la consideración de que el Señor es, para nosotros,
Rey, Médico, Maestro, Amigo» [16].
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Rey, porque nos ha rescatado del pecado y nos ha trasladado al reino de la luz. Le
pedimos que reine en nuestro corazón, en las palabras que pronunciemos en ese día, en
el trabajo que le hemos ofrecido, en nuestros pensamientos, en cada una de nuestras
acciones.

En la Comunión vemos a Jesús como Médico, y junto a Él encontramos el remedio de
todas nuestras enfermedades. Acudimos a la Comunión como se llegaban a Él los ciegos,
los sordos, los paralíticos... Y no olvidamos que tenemos en nuestra alma, a nuestra
disposición, la Fuente de toda vida. Él es la Vida.

Jesús es el Maestro, y reconocemos que Él tiene palabras de vida eterna..., y en
nosotros ¡existe tanta ignorancia! Él enseña sin cesar, pero debemos estar atentos. Si
estuviéramos con la imaginación, la memoria, los sentidos dispersos... no le oiríamos.

En la Comunión contemplamos al Amigo, el verdadero Amigo, del que aprendemos lo
que es la amistad. A Él le contamos lo que nos pasa, y siempre encontramos una palabra
de aliento, de consuelo... Él nos entiende bien. Pensemos que está con la misma
presencia real con la que se encuentra en el Cielo, que le rodean los ángeles... En
ocasiones pediremos ayuda a nuestro Ángel Custodio: «Dale gracias por mí, tú lo sabes
hacer mejor».

Ninguna criatura como la Virgen, que llevó en su seno durante nueve meses al Hijo de
Dios, podrá enseñarnos a tratarle mejor en la acción de gracias de la Comunión.
Acudamos a Ella.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada. Sal 17, 50; 12, 23.

[2] Sal 102, 2.

[3] Cfr. Lc 17, 11 ss.

[4] Cfr. Lc 19, 44.

[5] Cfr. Mt 23, 37.

[6] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 101, a. 3.

[7] 1 Tes 5, 17.

[8] Cfr. Rom 1, 18-32.

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 25, 4.
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[10] Ibídem.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 268.

[12] Mt 10, 42.

[13] Lc 17, 19.

[14] CH. JOURNET, Charlas acerca de la gracia, Madrid 1979, p. 17.

[15] R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Palabra, 4ª
ed., Madrid 1982, vol. I, p. 489.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 92.
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4ª semana de Pascua. Jueves

72. APRENDER A DISCULPAR
 

— Las personas pueden cambiar. No hacer juicios inamovibles sobre las personas, basados en
su actuación externa.

— Disculpar y olvidar. Recomponer lazos rotos de amistad.
— A pesar de nuestros titubeos y flaquezas, podemos ser buenos instrumentos del Señor si

somos humildes.

I. La Primera lectura de la Misa nos narra un incidente entre los colaboradores que
acompañan a San Pablo en la evangelización.

Pablo y sus compañeros navegaron desde Pafos hasta llegar a Perge de Panfilia; pero
Juan se separó de ellos y volvió a Jerusalén [1]. Los demás siguieron su viaje apostólico
y llegaron hasta Antioquía de Pisidia. Juan, también llamado Marcos, era primo de
Bernabé, el apóstol inseparable de Pablo, y una de las columnas en las que se apoyaba la
extensión de la fe entre los gentiles. Marcos, desde muy joven, había vivido la intensa
actividad de los primeros cristianos de Jerusalén en torno a la Virgen y a los Apóstoles, a
los que había conocido en su intimidad: la madre de Marcos fue de las primeras que
ayudaron a Jesús y a los Doce. Parece razonable que Bernabé se fijase en su primo Juan
Marcos, para iniciarle en las tareas de propagación del Evangelio en su compañía y bajo
su dirección y la de San Pablo [2].

A Marcos le falló el ánimo y se volvió a su casa, abandonando a sus compañeros. No
se sintió con fuerzas y se volvió atrás. Este hecho debió de pesar bastante en los demás
que siguieron adelante. Pero al preparar el segundo gran viaje apostólico para visitar a
los hermanos que habían recibido la fe, Bernabé quería llevar consigo también a Juan,
llamado Marcos; Pablo, en cambio, consideraba que no debía llevar al que se había
apartado de ellos en Panfilia y no les había acompañado en la tarea [3].

San Pablo no estaba dispuesto a llevar consigo al que ya les había fallado una vez.
Entonces, se produjo una discrepancia tal entre ambos que se separaron uno del otro.
Bernabé tomó consigo a Marcos y embarcó para Chipre, mientras Pablo eligió a Silas y
partió encomendado por los hermanos a la gracia del Señor [4]. La discusión y la
disparidad de criterios debió de ser grande para llegar a causar esa separación. «Pablo
más severo y Bernabé más benigno –comenta San Jerónimo–, cada uno mantiene su
punto de vista. Y, sin embargo, la discusión manifiesta un tanto la fragilidad humana»
[5].

A pesar de todo, San Pablo, un hombre de corazón inmenso, sacrificado hasta el
extremo por sus hermanos y ferviente apóstol, no mantiene un juicio inamovible sobre
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Marcos. Por el contrario, años más tarde encontramos a éste como colaborador íntimo
del Apóstol [6], al que sirve de profundo consuelo [7]: Os saluda Aristarco, mi
compañero de prisión, y Marcos –primo de Bernabé–, acerca del cual ya recibisteis
instrucciones: acogedle si va a veros, y Jesús, el llamado Justo (...), que me sirven de
consuelo [8]. Más tarde San Pablo pide a Timoteo que vaya con Marcos, pues éste le es
muy útil para el ministerio [9]. En pocos años, Marcos ha pasado a ser un amigo y un
colaborador eficaz, que sirve de apoyo al Apóstol en momentos difíciles. Quizá un día
Pablo pensó que Marcos no servía; ahora le quiere cerca. Las personas pueden cambiar,
y, cuando tenemos que juzgar su actuación externa –las intenciones sólo Dios las
conoce–, nunca debemos hacer juicios fijos e inamovibles sobre ellas. El Señor nos
quiere como somos, también con nuestros defectos cuando luchamos por superarlos, y,
para cambiarnos, cuenta con la gracia y con el tiempo. Ante los defectos de quienes nos
rodean –a veces evidentes, innegables– no debe faltar nunca la caridad que mueve a la
comprensión y a la ayuda. «¿No podríamos desde ahora mirar ya a los demás de manera
que sus defectos no nos descorazonasen? Llegará un momento en que las heridas serán
olvidadas (...). A lo mejor muchas cosas que nos han entristecido en este día o en estos
últimos tiempos van a ser olvidadas. Tenemos defectos, ¡pero podemos querernos!
Porque somos hermanos, porque Cristo nos quiere de verdad... como somos» [10]. Esta
es la razón fundamental: Cristo no quiere nuestros defectos, pero nos quiere a nosotros,
aunque tenemos muchos. Que no nos distancien los defectos de aquellos con quienes
convivimos, con quienes cada día nos encontramos en la oficina, en la Universidad..., en
cualquier lugar de trabajo.

 

II. San Pablo nos da ejemplo de saber olvidar, de saber recomponer lazos rotos, de
capacidad de amistad. Por su parte, San Marcos es para nosotros un magnífico ejemplo
de humildad y de esperanza. Aquel suceso que motivó la separación de Pablo y de
Bernabé, en el que él fue la causa de la discusión, le debió de causar al Evangelista una
honda impresión y un gran dolor. Tuvo que sentir en lo más hondo de su alma el verse
rechazado por Pablo, con su gran prestigio bien ganado de evangelizador incansable, de
sabiduría, de santidad. Sin embargo, él también supo olvidar, y cuando se le necesita allí
está él, sirviendo de consuelo a Pablo y siéndole muy útil para el ministerio.

San Marcos supo olvidar y disculpar porque tenía un alma grande; por eso fue luego
un extraordinario instrumento de la gracia. «¡Qué alma más estrecha la de los que
guardan celosamente su “lista de agravios” !... Con esos desgraciados es imposible
convivir.

»La verdadera caridad, así como no lleva cuenta de los “constantes y necesarios”
servicios que presta, tampoco anota, “omnia suffert” –soporta todo–, los desplantes que
padece» [11].

Si no somos humildes tenderemos a fabricar nuestra lista de pequeños agravios que,
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aunque sean pequeños, nos robarán la paz con Dios, perderemos muchas energías y nos
incapacitaremos para los grandes proyectos que cada día tiene el Señor preparados para
quienes permanecen unidos a Él. La persona humilde tiene el corazón puesto en Dios, y
así se llena de gozo y se hace de alguna manera menos vulnerable; no le importa tanto lo
que habrán dicho, o lo que habrán querido decir; olvida enseguida y no le da demasiadas
vueltas a las humillaciones que experimenta todo hombre y toda mujer de una forma u
otra en los sucesos de la vida corriente.

Esa sencillez, esa humildad, el no enredarse en «puntos de honra» que levanta la
soberbia, el dejar a un lado los posibles agravios dan a la persona una gran capacidad
para recomenzar de nuevo después de una cobardía o de una derrota. A San Marcos,
después de la cobardía o el cansancio en el primer viaje, le vemos enseguida de nuevo en
la tarea con Bernabé, dispuesto a ser fiel sin condiciones.

El que es humilde se siente con facilidad hermano de los demás; por eso busca cada
día la comunicación con quienes se relaciona, y recompone la amistad si por cualquier
motivo se hubiese roto o enfriado, y está dispuesto siempre a prestar una ayuda fraterna
y también a ser ayudado. Así se construyen cada día las relaciones necesarias de toda
convivencia. «Los que están cercanos se sostienen recíprocamente, y gracias a ellos
surge el edificio de la caridad (...). Si yo, pues, no hago el esfuerzo de soportar tu
carácter, y si tú no te preocupas de soportarme con el mío, ¿cómo podrá levantarse entre
nosotros el edificio de la caridad si el amor mutuo no nos une en la paciencia? En un
edificio, ya lo hemos dicho, cada piedra sostiene y es sostenida» [12].

 

III. Además de sus tareas apostólicas en la extensión y consolidación de las nuevas
conversiones, San Marcos fue colaborador muy cercano de San Pedro, de San Pablo y de
Bernabé; y, según la tradición más firme, intérprete de San Pedro en Roma,
probablemente traduciendo al griego y al latín la predicación y las enseñanzas orales del
Príncipe de los Apóstoles. Y, sobre todo, fue un instrumento muy dócil al Espíritu Santo,
dejándonos la joya impagable del segundo de los Evangelios.

Para nosotros es un gran motivo de consuelo y de esperanza contemplar la figura de
este Evangelista: desde sus pasos primerizos hasta llegar a ser un instrumento
valiosísimo en la primitiva Iglesia, y para siempre. A pesar de nuestras flaquezas, de las
posibles faltas y titubeos de nuestros años pasados, podemos confiar como él en poder
prestar con abnegación un servicio útil a la Iglesia, con el auxilio de la gracia. A pesar de
todo, podemos también nosotros llegar a ser instrumentos eficaces.

¡Cómo ayudaría a San Pablo, ya anciano, preso en Roma! ¡Cuánta solicitud! Ambos
habían hecho vida suya lo que el Apóstol de las gentes había escrito a los cristianos de
Corinto:... La caridad es paciente, la caridad es benigna... [13]. La caridad lo supera
todo.

348



La caridad puede más que los defectos de las personas, que la diversidad de
caracteres, que todo aquello que se pueda interponer en el trato con los demás. La
caridad vence todas las resistencias. ¡Qué distinto hubiera sido todo si San Pablo se
hubiera quedado con el prejuicio de que con Marcos no se podía hacer nada porque en
una ocasión tuvo miedo, o cansancio, o unos momentos de desánimo... y se volvió a su
casa a Jerusalén! ¡Qué distinto también si Marcos se hubiera quedado con el corazón
herido, guardando agravios, porque el Apóstol no quiso que le acompañase en el
segundo viaje!

Pidámosle hoy nosotros a la Virgen, Nuestra Madre, que nunca guardemos pequeñas
o grandes ofensas, que causarían un enorme daño en nuestro corazón, en nuestro amor al
Señor y en la caridad con el prójimo. Aprendamos de San Marcos a recomenzar, una o
mil veces, si por cualquier motivo tenemos un mal momento de desfallecimiento o de
cobardía.

[Siguiente día]

Notas

[1] Hech 13, 13.

[2] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1983, Introd. al Evangelio según San
Marcos.

[3] Hech 15, 37-38.

[4] Hech 15, 39-40.

[5] SAN JERÓNIMO, Diálogo contra los pelagianos, II, 17.

[6] Cfr. Fil 24.

[7] Cfr. Col 4, 10 ss.

[8] Cfr. Col 4, 10-11.

[9] Cfr. 2 Tim 4, 11.

[10] A. Mª Gª DORRONSORO, Dios y la gente, Rialp, 2ª ed., Madrid 1974, p. 150.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 738.

[12] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre el profeta Ezequiel.

[13] Cfr. 1 Cor 13, 1 ss.

349



4ª semana de Pascua. Viernes

73. LEER Y MEDITAR EL EVANGELIO
 

— Para leer con fruto el Santo Evangelio.
— Contemplar en él la Santísima Humanidad de Cristo.
— El Señor nos habla a través de los Libros Sagrados. La Palabra de Dios es siempre actual.

I. Jesucristo es para cada hombre Camino, Verdad y Vida [1], nos anuncia el
Evangelio de la Misa. Quien le conoce sabe la razón de su vida y de todas las cosas;
nuestra existencia es un constante caminar hacia Él. Y es en el Santo Evangelio donde
debemos aprender la ciencia suprema de Jesucristo [2], el modo de imitarle y de seguir
sus pasos. «Para aprender de Él, hay que tratar de conocer su vida: leer el Santo
Evangelio, meditar aquellas escenas que el Nuevo Testamento nos relata, con el fin de
penetrar en el sentido divino del andar terreno de Jesús.

»Porque hemos de reproducir, en la nuestra, la vida de Cristo, conociendo a Cristo: a
fuerza de leer la Sagrada Escritura y de meditarla» [3]. Queremos identificarnos con el
Señor, que nuestra vida en medio de nuestros quehaceres sea reflejo de la suya, y «para
ser ipse Christus hay que mirarse en Él. No basta con tener una idea general del espíritu
de Jesús, sino que hay que aprender de Él detalles y actitudes. Y, sobre todo, hay que
contemplar su paso por la tierra, sus huellas, para sacar de ahí fuerza, luz, serenidad, paz.

»Cuando se ama a una persona se desean saber hasta los más mínimos detalles de su
existencia, de su carácter, para así identificarse con ella. Por eso hemos de meditar la
historia de Cristo, desde su nacimiento en un pesebre, hasta su muerte y su resurrección»
[4].

Debemos leer el Evangelio con un deseo grande de conocer para amar. No podemos
pasar las páginas de la Escritura Santa como si se tratara de un libro cualquiera. «En los
libros sagrados, el Padre, que está en el Cielo, sale amorosamente al encuentro de sus
hijos para conversar con ellos» [5]. Nuestra lectura ha de ir acompañada de oración, pues
sabemos que Dios es el autor principal de esos escritos santos. En ellos, y de modo
especial en el Evangelio, está «el alimento del alma, la fuente límpida y perenne de la
vida espiritual» [6]. «Nosotros –escribe San Agustín– debemos oír el Evangelio como si
el Señor estuviera presente y nos hablase. No debemos decir: “felices aquellos que
pudieron verle”. Porque muchos de los que le vieron le crucificaron; y muchos de los
que no le vieron, creyeron en Él. Las mismas palabras que salían de la boca del Señor se
escribieron, se guardaron y se conservan para nosotros» [7].

Para leer y meditar el Santo Evangelio con fruto debemos hacerlo con fe, sabiendo
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que contiene la verdad salvadora, sin error alguno, y también con piedad y santidad de
vida. La Iglesia, con la asistencia del Espíritu Santo, ha guardado íntegro e inmune de
todo error el impagable tesoro de la vida y de la doctrina del Señor para que nosotros, al
meditarla, nos acerquemos con facilidad a Él y luchemos por ser santos. Y sólo en la
medida en que queramos ser santos penetraremos en la verdad íntima contenida en estos
santos libros, sólo entonces gustaremos el fruto divino que encierran. ¿Valoramos
nosotros este inmenso tesoro que con tanta facilidad podemos tener en nuestras manos?
¿Buscamos en él el conocimiento y el amor cada día mayores a la Santa Humanidad del
Señor? ¿Pedimos ayuda al Espíritu Santo cada vez que comenzamos la lectura del Santo
Evangelio?

 

II. No se ama sino aquello que se conoce bien. Por eso es necesario que tengamos la
vida de Cristo «en la cabeza y en el corazón, de modo que, en cualquier momento, sin
necesidad de ningún libro, cerrando los ojos, podamos contemplarla como en una
película; de forma que, en las diversas situaciones de nuestra conducta, acudan a la
memoria las palabras y los hechos del Señor.

»Así nos sentiremos metidos en su vida. Porque no se trata sólo de pensar en Jesús, de
representarnos aquellas escenas. Hemos de meternos de lleno en ellas, ser actores. Seguir
a Cristo tan de cerca como Santa María, su Madre, como los primeros doce, como las
santas mujeres, como aquellas muchedumbres que se agolpaban a su alrededor. Si
obramos así, si no ponemos obstáculos, las palabras de Cristo entrarán hasta el fondo del
alma y nos transformarán (...).

»Si queremos llevar hasta el Señor a los demás hombres, es necesario ir al Evangelio
y contemplar el amor de Cristo» [8].

Nos acercamos al Evangelio con el deseo grande de contemplar al Señor tal como sus
discípulos le vieron, observar sus reacciones, su modo de comportarse, sus palabras...;
verlo lleno de compasión ante tanta gente necesitada, cansado después de una larga
jornada de camino, admirado ante la fe de una madre o de un centurión, paciente ante los
defectos de sus más fieles seguidores...; también le contemplamos en el trato habitual
con su Padre, en la manera confiada como se dirige a Él, en sus noches en oración..., en
su amor constante por todos.

Para quererle más, para conocer su Santísima Humanidad, para seguirle de cerca
debemos leer y meditar despacio, con amor y piedad. El Concilio Vaticano II
«recomienda insistentemente a todos los fieles (...) la lectura asidua de la Sagrada
Escritura (...), pues “desconocer la Escritura es desconocer a Cristo” (San Jerónimo).
Acudan –dice– al texto mismo: en la liturgia, tan llena de palabras divinas; en la lectura
espiritual...» [9].
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Haz que vivamos siempre de ti, le pedimos al Señor en la Misa de hoy [10]. Pues bien,
este alimento para nuestra alma, que diariamente debemos procurarnos, es fácil de tomar.
Apenas requiere tres o cuatro minutos cada día, pero poniendo amor. «Esos minutos
diarios de lectura del Nuevo Testamento, que te aconsejé –metiéndote y participando en
el contenido de cada escena, como un protagonista más–, son para que encarnes, para
que “cumplas” el Evangelio en tu vida..., y para “hacerlo cumplir”» [11].

 

III. ¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras, más que la miel para mi boca! [12].

San Pablo enseñaba a los primeros cristianos que la palabra de Dios es viva y eficaz
[13]. Es siempre actual, nueva para cada hombre, nueva cada día, y, además, palabra
personal porque va destinada expresamente a cada uno de nosotros. Al leer el Santo
Evangelio, nos será fácil reconocernos en un determinado personaje de una parábola, o
experimentar que unas palabras están dirigidas a nosotros. Muchas veces y de muchas
maneras habló Dios en otro tiempo a nuestros padres por el ministerio de los Profetas;
últimamente, en estos días, nos ha hablado por su Hijo [14]. Estos días son también los
nuestros. Jesucristo sigue hablando. Sus palabras, por ser divinas y eternas, son siempre
actuales. En cierto modo, lo que narra el Evangelio está ocurriendo ahora, en nuestros
días, en nuestra vida. Es actual la marcha y la vuelta del hijo pródigo; la oveja que anda
perdida y el Pastor que ha salido a buscarla; la necesidad de la levadura para convertir la
masa, y de la luz para iluminar la oscuridad del pecado...

El Evangelio nos revela lo que es y lo que vale nuestra vida, y nos traza el camino que
debemos seguir. El Verbo –la Palabra– es la luz que ilumina a todo hombre [15]. Y no
hay hombre al que no se dirija esta Palabra. Por eso el Evangelio debe ser fuente de
jaculatorias, que alimenten la presencia de Dios durante el día, y tema de oración muchas
veces.

Si meditamos el Evangelio, encontraremos la paz. Salía de Él una virtud que sanaba a
todos [16], comenta en cierta ocasión el Evangelista. Y esa virtud sigue saliendo de Jesús
cada vez que entramos en contacto con Él y con sus palabras, que permanecen
eternamente.

El Evangelio debe ser el primer libro del cristiano porque nos es imprescindible
conocer a Cristo; hemos de mirarlo y contemplarlo hasta saber de memoria todos sus
rasgos. El Santo Evangelio nos permite meternos de lleno en el misterio de Jesús,
especialmente hoy, cuando tantas y tan confusas ideas circulan sobre el tema más
trascendental para la Humanidad desde hace veinte siglos: Jesucristo, Hijo de Dios,
piedra angular, fundamento de todo hombre. «No os descarriéis entre la niebla,
escuchad más bien la voz del pastor. Retiraos a los montes de las Santas Escrituras, allí
encontraréis las delicias de vuestro corazón, nada hallaréis allí que os pueda envenenar o
dañar, pues ricos son los pastizales que allí se encuentran» [17].
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En muchas ocasiones será conveniente hacer la lectura cotidiana del Evangelio a
primera hora del día, procurando sacar de esa lectura una enseñanza concreta y sencilla
que nos ayude en la presencia de Dios durante la jornada o a imitar al Maestro en algún
aspecto de nuestro comportamiento: estar más alegres, tratar mejor a los demás, estar
más atentos hacia aquellas personas que sufren, ofrecer el cansancio... Así, casi sin
darnos cuenta, se podrá cumplir en nosotros este gran deseo: «Ojalá fuera tal tu
compostura y tu conversación que todos pudieran decir al verte o al oírte hablar: éste lee
la vida de Jesucristo» [18].

Y esto será un gran bien no sólo para nosotros, sino también para quienes viven,
trabajan o pasan a nuestro lado.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Jn 14, 6.

[2] Flp 3, 8.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 14.

[4] Ibídem, 107.

[5] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 21.

[6] Ibídem.

[7] SAN AGUSTÍN, Coment. al Evangelio de San Juan, 30.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 107.

[9] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 25.

[10] Oración colecta de la Misa.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 672.

[12] Sal 118, 103.

[13] Cfr. Heb 4, 12.

[14] Cfr. Heb 1, 1.

[15] Jn 1, 9.

[16] Lc 6, 19.
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[17] SAN AGUSTÍN, Sermón 46 sobre los pastores.

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 2.
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4ª semana de Pascua. Sábado

74. LA VIRTUD DE LA ESPERANZA
 

— Esperanza humana y virtud sobrenatural de la esperanza. Certidumbre de esta virtud. El
Señor nos dará siempre las gracias necesarias.

— Pecados contra la esperanza: la presunción y el desaliento.
— La Virgen, Esperanza nuestra. Acudir a Ella en los momentos más difíciles, y siempre.

I. Leemos en el Evangelio de la Misa estas consoladoras palabras de Jesús: Si
pidiereis algo en mi nombre yo lo haré [1]. Y la Antífona de comunión recoge otras no
menos consoladoras palabras del Señor: Padre, éste es mi deseo: que los que me
confiaste estén conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria [2].

El mismo Señor es nuestro intercesor en el Cielo, y nos promete que todo lo que le
pidamos en su Nombre, nos lo concederá. Pedir en su Nombre significa en primer lugar
tener fe en su Resurrección y en su misericordia; y significa pedir aquello, humano o
sobrenatural, que conviene a nuestra salvación, objetivo fundamental de la virtud
cristiana de la esperanza, de la misma vida del hombre.

Existe la esperanza humana del labrador cuando siembra, del marino que emprende
una travesía, del comerciante cuando inicia un negocio... Se pretende llegar a un bien, a
un fin humano: una buena cosecha, llegar al puerto al que se ha puesto rumbo, unas
buenas ganancias... Y existe la esperanza cristiana, que es esencialmente sobrenatural y,
por tanto, está muy por encima del deseo humano de ser dichoso y de la natural
confianza en Dios. Por esta virtud tendemos hacia la vida eterna, hacia una dicha
sobrenatural, que no es otra cosa que la posesión de Dios: ver a Dios como Él mismo se
ve, amarle como Él se ama. Y al tender hacia Dios lo hacemos con los medios que Él nos
ha prometido, y que no nos faltarán nunca si nosotros no los rechazamos. El motivo
fundamental por el que esperamos alcanzar este bien infinito es que Dios nos da su
mano, según su misericordia y su infinito amor, al que nosotros correspondemos con
nuestro querer, aceptando con amor esa mano que Él nos tiende [3].

Con la virtud de la esperanza, el cristiano no tiene la seguridad de la salvación –a no
ser por una gracia especialísima de Dios–, pero sí tiende con certeza hacia su fin, de
modo semejante a como, en el orden de las cosas humanas, el que emprende un viaje no
tiene la certeza de llegar al fin de su proyecto, pero sí tiene la certidumbre de ir bien
encaminado y de llegar si no abandona el camino. «La seguridad de la esperanza
cristiana, no es, pues, la certeza de la salvación, sino la certidumbre absoluta de que
vamos hacia ella» [4], confiados en que Dios «nunca manda lo imposible, pero nos
ordena hacer lo que podemos, y pedir lo que no está en nuestra mano hacer» [5].
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Enseña el Magisterio de la Iglesia que «todos deben tener firme esperanza en la ayuda
de Dios. Porque si somos fieles a la gracia, de la misma manera como Dios ha
comenzado en nosotros la obra de nuestra salvación, la llevará a cabo, obrando en
nosotros el querer y el obrar (Flp 2, 13)» [6]. El Señor no nos dejará si nosotros no le
dejamos, y nos dará los medios necesarios para salir adelante en toda circunstancia y en
todo tiempo y lugar. Nos escuchará cada vez que recurramos a Él con humildad. Nos
dará los medios para buscar la santidad en nuestro quehacer, en medio del trabajo y en
las condiciones que rodean nuestra vida. Nos dará más gracia si son mayores las
dificultades, y más fuerzas si es mayor la debilidad.

 

II. «La esperanza cristiana ha de ser activa, evitando la presunción; y debe ser firme e
invencible, para rechazar el desaliento» [7].

Existe la presunción cuando se confía más en las propias fuerzas que en la ayuda de
Dios y se olvida la necesidad de la gracia para toda obra buena que realicemos; o bien
cuando se espera de la divina misericordia lo que Dios no puede darnos por nuestra mala
disposición, como es el perdón sin verdadero arrepentimiento, o la vida eterna sin hacer
ningún esfuerzo para merecerla. No es raro que de la presunción se llegue pronto al
desaliento, cuando aparecen las pruebas y las dificultades, como si ese bien dificultoso,
que es el objeto de la esperanza, fuera imposible de alcanzar. Este desaliento conduce al
pesimismo primero y más tarde a la tibieza [8], que considera demasiado difícil la tarea
de la santificación personal, apartándose de cualquier esfuerzo.

La causa de la desesperanza no son las dificultades, sino la ausencia de deseos
sinceros de santidad y de llegar al Cielo. Quien ama a Dios y quiere amarlo aún más,
aprovecha las mismas dificultades para manifestarle que le ama y para crecer en las
virtudes. Viene la falta de esperanza cuando se cae en el aburguesamiento, en el
apegamiento a los bienes de la tierra, a los que se considera como los únicos verdaderos.

El tibio llega al desaliento porque ha perdido, por muchas negligencias culpables, el
objetivo de su lucha por la santidad, por conocer y amar más a Dios. Las cosas
materiales adquieren entonces para él un valor de fin absoluto en la práctica, aunque
quizá no en la teoría. Y «si transformamos los proyectos temporales en metas absolutas,
cancelando del horizonte la morada eterna y el fin para el que hemos sido creados –amar
y alabar al Señor, y poseerle después en el Cielo–, los más brillantes intentos se tornan
en traiciones, e incluso en vehículo para envilecer a las criaturas» [9].

Debemos andar por la vida con los objetivos bien determinados, con la mirada puesta
en Dios, que es lo que nos lleva a realizar con ilusión nuestros quehaceres temporales,
costosos o no. Entonces comprendemos que todos los bienes terrenos (siendo bienes) son
relativos y deben estar subordinados siempre a la vida eterna y a lo que a ella se refiere.
El objetivo de la esperanza cristiana trasciende, de un modo absoluto, todo lo terreno.
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Esta actitud ante la vida, mantenedora de la esperanza, supone una lucha alegre diaria,
porque la tendencia de todo hombre, de toda mujer, es hacer de esta vida una ciudad
permanente, estando en realidad de paso. La lucha interior bien definida en la dirección
espiritual, el examen general diario, el recomenzar una y otra vez, con humildad, sin dar
lugar al desánimo, es la mejor garantía para mantenernos firmes en la esperanza. El
Señor nos ha prometido, según leemos en el Evangelio de la Misa, que siempre que
acudamos en demanda de ayuda nos atenderá.

 

III. Yo soy la Madre del amor hermoso... en mí está toda la esperanza de vida y de
virtud [10], son palabras que la Iglesia ha puesto durante siglos en boca de la Virgen.

La esperanza fue la virtud peculiar de los Patriarcas y de los Profetas, de todos los
israelitas piadosos que vivieron y murieron con la vista puesta en el Deseado de las
naciones [11] y en los bienes que su llegada al mundo traería consigo, contentándose con
mirarlos de lejos y saludarlos, considerándose peregrinos y huéspedes en esta tierra
[12]. Durante muchas generaciones esta esperanza sostuvo al pueblo de Israel en medio
de incontables tribulaciones y pruebas.

Con más fuerza que los Patriarcas y los Profetas y todos los hombres justos se unió la
Virgen Santísima a este clamor de esperanza y de deseo de la pronta llegada del Mesías.
Esta esperanza era mayor en la Virgen porque estaba confirmada en la gracia y
preservada, por tanto, de toda presunción y de toda falta de confianza en Dios. Ya antes
de la Anunciación, Santa María profundizaba en las Sagradas Escrituras como nunca lo
hizo inteligencia humana alguna, y esta claridad en el conocimiento de lo que habían
anunciado los Profetas fue aumentando hasta llegar a la plena confianza en que se
realizaría lo anunciado. Esta esperanza fue creciendo como crece la certeza «que tiene el
navegante, después de haber tomado el rumbo conveniente, de dirigirse efectivamente
hacia el término de su viaje, y que aumenta a medida que se acerca» [13].

María se ejercitaba en la esperanza cuando en su juventud deseaba ardientemente la
llegada del Mesías; luego, cuando esperaba que el secreto de la Concepción virginal del
Salvador se manifestase a José, su esposo; cuando se encontró en Belén sin un lugar
donde llegara el Mesías; en su huida precipitada a Egipto... Más tarde, cuando todo
parecía perdido en el Calvario, Ella esperaba la Resurrección gloriosa de su Hijo...
mientras el mundo estaba sumido en la oscuridad. Ahora, próxima ya la Ascensión de
Jesús a los cielos, se dispone a sostener a la naciente Iglesia en la difusión del Evangelio
y la conversión del mundo pagano.

A lo largo de los siglos, el Señor ha querido multiplicar las señales de su asistencia
misericordiosa y nos ha dejado a María como faro poderosísimo para que sepamos
orientarnos cuando estemos perdidos, y siempre. «Si se levantan los vientos de las
tentaciones, si tropiezas con los escollos de la tentación, mira a la estrella, llama a María.
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Si te agitan las olas de la soberbia, de la ambición o de la envidia, mira a la estrella,
llama a María. Si la ira, la avaricia o la impureza impelen violentamente la nave de tu
alma, mira a María. Si turbado con la memoria de tus pecados, confuso ante la fealdad
de tu conciencia, temeroso ante la idea del juicio, comienzas a hundirte en la sima sin
fondo de la tristeza o en el abismo de la desesperación, piensa en María.

»En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María. No
se aparte María de tu boca, no se aparte de tu corazón; y para conseguir su ayuda
intercesora no te apartes tú de los ejemplos de su virtud. No te descaminarás si la sigues,
no desesperarás si la ruegas, no te perderás si en Ella piensas. Si Ella te tiene de su
mano, no caerás; si te protege, nada tendrás que temer; no te fatigarás si es tu guía;
llegarás felizmente al puerto si Ella te ampara» [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 14, 14.

[2] Jn 17, 24.

[3] Cfr. R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida anterior, Palabra,
2. ed., Madrid 1975, vol. II, p. 738.

[4] Ibídem, p. 740.

[5] SAN AGUSTÍN, Trat. de la naturaleza y de la gracia, 43, 5.

[6] CONC. DE TRENTO, Decreto sobre la justificación, cap. 13, Dz 806.

[7] R. GARRIGOU-LAGRANGE, o. c., p. 741.

[8] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 988.

[9] Cfr. F. FERNÁNDEZ CARVAJAL, La tibieza, Palabra, 5. ed., Madrid 1985, p.
95.

[10] Cfr. Eclo, 24, 24.

[11] Ag 2, 8.

[12] Heb 11, 3.

[13] R. GARRIGOU-LAGRANGE, La Madre del Salvador, Rialp, Madrid 1976, p.
162.

[14] SAN BERNARDO, Hom. 2 sobre el «missus est», 7.
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Quinta Semana de Pascua

 
•   5ª semana de Pascua, domingo
•   5ª semana de Pascua, lunes
•   5ª semana de Pascua, martes
•   5ª semana de Pascua, miércoles
•   5ª semana de Pascua, jueves
•   5ª semana de Pascua, viernes
•   5ª semana de Pascua, sábado

[Índice]
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Quinto domingo de Pascua

75. SER JUSTOS
 

— Ser justos con quienes nos relacionamos, con quienes dependen de nosotros, con la
sociedad.

— La promoción de la justicia.
— Fundamento y fin de la justicia.

I. La palabra del Señor es sincera y todas sus acciones son leales; Él ama la justicia y
el derecho, y su misericordia llena la tierra [1].

La justicia es la virtud cardinal que permite una convivencia recta y limpia entre los
hombres. Sin esta virtud, la convivencia se torna imposible; la sociedad, la familia, la
empresa dejan de ser humanas y se convierten en lugares donde el hombre atropella al
hombre. La justicia regula la convivencia de la sociedad humana en cuanto humana, es
decir, basada en el respeto de los derechos personales; «es principio fundamental de la
existencia y de la coexistencia de los hombres, como también de las comunidades
humanas, de las sociedades y de los pueblos» [2].

Un aspecto de esta virtud atañe a las relaciones con el vecino, con el compañero, con
el amigo, con el colega y, en general, con toda persona: regula estas relaciones de los
hombres entre sí, dando a cada uno lo que le es debido. Otra faceta de la justicia se
refiere a los deberes de la sociedad en relación a lo que a cada individuo le corresponde.
Por último, existe otro plano de la justicia, que regula aquello que cada individuo
concreto debe a la comunidad a la que pertenece, al todo del que forma parte.

La justicia en una sociedad viene de quienes la componen. Son las personas quienes
proyectan en la sociedad su justicia o su injusticia, sobre todo quienes en ellas tienen
más responsabilidad. Y esto es válido en la familia, en la empresa, en la nación o en el
conjunto de naciones que componen el mundo. Si de verdad queremos que la justicia
impere en una sociedad –ya se trate de una aldea o de la nación–, hagamos justos a los
hombres que la componen: que cada uno de nosotros comience a ser justo en ese triple
plano: con quienes nos relacionamos cada día, con quienes dependen de nosotros, dando
lo que debemos a la sociedad de la que formamos parte. Esta es la primera obligación
moral de la justicia, ser justos en todos los aspectos de nuestra vida: convivir con rectitud
y limpieza, ser justos con la familia, con el vecino... con el Estado. La lucha porque
impere una mayor justicia en la sociedad es fruto de una serie de decisiones personales,
que van modelando el alma de la persona que ejercita esta virtud. Con actos concretos de
justicia, el hombre se moverá cada vez con más facilidad por «una voluntad constante e
inalterable de dar a cada uno lo suyo» [3], pues en esto consiste la esencia de esta virtud.
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Si hay una tarea noble y bella que corresponde al común de los ciudadanos es
precisamente la de trabajar, con responsabilidad personal, por una sociedad más justa,
recta y limpia.

 

II. «Dios nos llama a través de las incidencias de la vida de cada día, en el sufrimiento
y en la alegría de las personas con las que convivimos, en los afanes humanos de
nuestros compañeros, en las menudencias de la vida de familia. Dios nos llama también
a través de los grandes problemas, conflictos y tareas que definen cada época histórica,
atrayendo esfuerzos e ilusiones de gran parte de la humanidad» [4]. La fe nos lleva a
estar presentes, a intervenir muy directamente en los afanes nobles, en las «menudencias
de la vida de familia» y «en los conflictos y tareas que definen cada época histórica»...
para santificarnos nosotros y santificar esas realidades, haciéndolas más humanas, más
justas, para llevarlas a Dios. «Se comprende muy bien la impaciencia, la angustia, los
deseos inquietos de quienes, con un alma naturalmente cristiana (Cfr. TERTULIANO,
Apologeticum, 17), no se resignan ante la injusticia personal y social que puede crear el
corazón humano. Tantos siglos de convivencia entre los hombres y, todavía, tanto odio,
tanta destrucción, tanto fanatismo acumulado en ojos que no quieren ver y en corazones
que no quieren amar» [5].

La fe nos urge porque es grande la necesidad de justicia que existe en el mundo. «Los
bienes de la tierra, repartidos entre unos pocos; los bienes de la cultura, encerrados en
cenáculos. Y, fuera, hambre de pan y de sabiduría, vidas humanas que son santas, porque
vienen de Dios, tratadas como simples cosas, como números de una estadística.
Comprendo y comparto esa impaciencia, que me impulsa a mirar a Cristo, que continúa
invitándonos a que pongamos en práctica ese mandamiento nuevo del amor.

»Todas las situaciones por las que atraviesa nuestra vida nos traen un mensaje divino,
nos piden una respuesta de amor, de entrega a los demás» [6].

El cristiano se esfuerza en remediar lo injusto por amor a Jesucristo y a sus hermanos
los hombres. El justo, en el pleno sentido de la palabra, es aquel que va dejando a su
paso amor y alegría y no transige con la injusticia allí donde la encuentra,
ordinariamente en el ámbito en el que se desarrolla su vida: en la familia, en su empresa,
en el municipio donde tiene su hogar... Si hacemos examen, es posible que encontremos
injusticias que remediar: juicios precipitados contra personas o instituciones,
rendimiento en el trabajo, trato injusto a otras personas...

 

III. El origen, la gran fuerza que mueve al hombre justo, es el amor a Cristo; cuanto
más fieles al Señor seamos, más justos seremos, más comprometidos estaremos con la
verdadera justicia. Un cristiano sabe que el prójimo, el «otro», es Cristo mismo, presente
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en los demás, de modo particular en los más necesitados. «Sólo desde la fe se comprende
qué es lo que de verdad nos jugamos con la justicia o la injusticia de nuestros actos:
acoger o rechazar a Jesucristo» [7]. Este es el gran motor de nuestras acciones. Esto es lo
que sólo los cristianos, mediante la fe, podemos ver: Cristo nos espera en nuestros
hermanos. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed... Omisiones: Cada
vez que dejasteis de hacerlo con uno de mis hermanos más pequeños, dejasteis de
hacerlo conmigo [8].

El Señor está en cada hombre que padece necesidad. «Los pobres de la sociedad,
personalmente considerados, así como las zonas, los grupos étnicos o culturales, los
enfermos, los sectores de la población más pobres y marginados tienen que ser
preocupación constante de la Iglesia y de los cristianos. Es preciso aumentar los
esfuerzos para estar con ellos y compartir sus condiciones de vida, sentirnos llamados
por Dios desde las necesidades de nuestros hermanos, hacer que la sociedad entera
cambie para hacerse más justa y más acogedora en favor de los más pobres» [9].

«Hay que reconocer a Cristo, que nos sale al encuentro, en nuestros hermanos los
hombres» [10]. Bastaría examinar nuestro espíritu de atención, de respeto, de afán de
justicia, enriquecido por la caridad, para conocer con qué fidelidad seguimos a Cristo. Y
al revés, si es profundo y verdadero el trato y el amor a Cristo, ese trato y ese amor se
desbordan inconteniblemente hacia los demás.

«Las exigencias espirituales y materiales del servicio cristiano a los demás, son
grandes: en la voluntad, en el sentimiento, en las obras. Ante ellas, con la ayuda de la
gracia divina, el cristiano ni se acobarda ni se atolondra con un nervioso frenesí de
“gestos” sorprendentes. Pero tampoco “se queda tranquilo”: caritas enim urget nos:
porque nos acucia la caridad de Cristo (2 Cor 5, 14)» [11], que nos lleva más allá de la
mera justicia, pero –como es claro– supone haber satisfecho lo que es justo.

«Para que este ejercicio de la caridad sea verdaderamente irreprochable y aparezca
como tal –enseña el Concilio Vaticano II–, es necesario (...) cumplir antes que nada las
exigencias de la justicia, para no dar como ayuda de caridad lo que ya se debe por razón
de justicia» [12].

La práctica de la justicia nos lleva a un constante encuentro con Cristo. En último
extremo, «hacerle justicia a un hombre es reconocer la presencia de Dios en él» [13].

Por eso también, en el cristiano no puede haber verdadera justicia sino está informada
por la caridad [14], porque quedaría a ras de tierra, empequeñecida. Cristo, en nuestras
relaciones con el prójimo, quiere más de nosotros. A Él hemos de pedirle «que nos
conceda un corazón bueno, capaz de compadecerse de las penas de las criaturas, capaz
de comprender que, para remediar los tormentos que acompañan y no pocas veces
angustian las almas en este mundo, el verdadero bálsamo es el amor, la caridad» [15].

[Siguiente día]
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Notas

[1] Salmo responsorial. Sal 33, 4-5.

[2] JUAN PABLO II, Audiencia General, 8-XI-1978.

[3] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 58, a. 1.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 110.

[5] Ibídem, 111.

[6] Ibídem.

[7] P. RODRÍGUEZ, Fe y vida de fe, EUNSA, Pamplona 1974, p. 215.

[8] Cfr. Mt 25, 45.

[9] CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Testigos del Dios vivo, 28-VI-1985,
n. 59.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o. c., 111.

[11] F. OCÁRIZ, Amor a Dios, amor a los hombres, Palabra, 3ª ed., Madrid 1973, p.
109.

[12] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 8.

[13] P. RODRÍGUEZ, o. c., p. 217.

[14] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 4, a. 7.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o. c., 167.
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5ª semana de Pascua. Lunes

76. SOMOS TEMPLOS DE DIOS
 

— La inhabitación de la Trinidad en el alma. Buscar a Dios en nosotros mismos.
— Necesidad del recogimiento interior para tratar a Dios. Mortificación.
— El trato con el Espíritu Santo.

I. El Evangelio nos muestra con frecuencia la confianza que tenían los Apóstoles con
Jesús: le preguntan acerca de lo que no entienden y de aquellas cosas que les resultan
oscuras. El Evangelio de la Misa de hoy recoge una de estas preguntas que, sobre todo al
final de la vida del Señor, debieron de ser frecuentes.

El Señor les ha dicho: El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me
ama. Y el que me ama será amado por mi Padre y yo le amaré y yo mismo me
manifestaré a él [1]. En tiempos del Señor, era creencia común entre los judíos que
cuando llegara el Mesías se manifestaría a todo el mundo como Rey y Salvador [2]. Los
Apóstoles han entendido las palabras de Jesús como referidas a ellos, a los íntimos, a los
que le aman. Judas Tadeo –que ha comprendido bien la enseñanza– le pregunta: Señor,
¿y qué ha pasado para que tú te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?

En el Antiguo Testamento Dios se había manifestado en diversas ocasiones y de
diversos modos, y había prometido que habitaría en medio de su pueblo [3]. Pero aquí el
Señor se refiere a una presencia muy distinta: es la presencia en cada persona que le ame,
que esté en gracia. Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará y
vendremos a él y haremos morada en él [4]. ¡Es la presencia de la Trinidad en el alma
que haya renacido por la gracia! Esta será una de las enseñanzas fundamentales para la
vida cristiana, repetida por San Pablo: Porque vosotros sois templos de Dios vivo [5],
dice a los primeros cristianos de Corinto.

San Juan de la Cruz, citando este pasaje, comenta: «¿Qué más quieres, ¡oh alma!, y
qué más buscas fuera de ti, pues dentro de ti tienes tus riquezas, tus deleites, tu
satisfacción (...), tu Amado, a quien desea y busca tu alma? Gózate y alégrate en tu
interior recogimiento con él, pues le tienes tan cerca» [6].

Debemos aprender a tratar cada vez más y mejor a Dios, que mora en nosotros.
Nuestra alma, por esa presencia divina, se convierte en un pequeño cielo. ¡Cuánto bien
nos puede hacer esta consideración! En el momento del Bautismo vinieron a nuestra
alma las tres Personas de la Beatísima Trinidad con el deseo de permanecer más unidas a
nuestra existencia de lo que puede estar el más íntimo de los amigos. Esta presencia, del
todo singular, sólo se pierde por el pecado mortal; pero los cristianos no debemos
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contentarnos con no perder a Dios: debemos buscarle en nosotros mismos en medio de
nuestras ocupaciones, cuando vamos por la calle..., para darle gracias, pedirle ayuda,
desagraviarle por los pecados que cada día se cometen.

A veces pensamos que Dios está muy lejos, y está más cercano, más atento a nuestras
cosas que el mejor de los amigos. San Agustín, al considerar esta inefable cercanía de
Dios, exclamaba: «¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé!; he
aquí que Tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba (...). Tú estabas
conmigo, mas yo no estaba contigo. Me tenían lejos de Ti las cosas que, si no estuviesen
en Ti, no serían. Tú me llamaste claramente y rompiste mi sordera; brillaste,
resplandeciste y curaste mi ceguedad» [7].

Pero para hablar con Dios, presente realmente en el alma en gracia, es necesario el
recogimiento de los sentidos, que tienden a desparramarse y quedarse apegados a las
cosas; sabernos «templos de Dios» y actuar siempre en consecuencia; rodear de amor, de
un silencio sonoro, esa presencia íntima de la Trinidad en nuestra alma.

 

II. La presencia de las tres Personas divinas en el alma en gracia es una presencia
viva, abierta a nuestro trato, ordenada al conocimiento y al amor con que podemos
corresponder. «¿Por qué andar corriendo por las alturas del firmamento y por los
abismos de la tierra en busca de Aquel que mora en nosotros?» [8], se pregunta San
Agustín. «Ahora bien –enseña San Gregorio Magno–, mientras nuestra mente estuviere
disipada en imágenes carnales, jamás será capaz de contemplar..., porque la ciegan tantos
obstáculos cuantos son los pensamientos que la traen y la llevan. Por tanto, el primer
escalón –para que el alma llegue a contemplar la naturaleza invisible de Dios– es
recogerse en sí misma» [9].

Para lograr este recogimiento, a algunos el Señor les pide que se retiren del mundo,
pero Dios quiere que la mayoría de los cristianos (madres de familia, estudiantes,
trabajadores...) le encontremos en medio de nuestros quehaceres. Mediante la
mortificación habitual durante el día –con la que tan relacionado está el gozo interior–
guardamos para Dios los sentidos. Mortificamos la imaginación, librándola de
pensamientos inútiles; la memoria, echando a un lado recuerdos que no nos acercan al
Señor; la voluntad, cumpliendo con el deber, quizá pequeño, que tenemos encomendado.

El trabajo intenso, si está dirigido a Dios, lejos de impedir nuestro diálogo con Él, lo
facilita. Igual sucede con toda la actividad exterior: las relaciones sociales, la vida de
familia, los viajes, el descanso... Toda la vida humana, si no está dominada por la
frivolidad, tiene siempre una dimensión profunda, íntima, expresada en un cierto
recogimiento que alcanza su pleno sentido en el trato con Dios. Recogerse es «juntar lo
separado», restablecer el orden interior perdido, evitar la dispersión de los sentidos y
potencias incluso en cosas en sí buenas o indiferentes, tener como centro a Dios en la
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intención de lo que hacemos y proyectamos.

Lo contrario del recogimiento interior es la disipación y la frivolidad. Los sentidos y
potencias se quedan en cualquier charca del camino, y como consecuencia la persona
anda sin fijeza, esparcida la atención, dormida la voluntad y despierta la concupiscencia
[10]. Sin recogimiento no es posible el trato con Dios.

En la medida en que purificamos nuestro corazón y nuestra mirada, en la medida en
que, con la ayuda del Señor, procuramos ese recogimiento, que es riqueza y plenitud
interior, nuestra alma ansía el trato con Dios, como el ciervo las fuentes de las aguas
[11]. «El corazón necesita, entonces, distinguir y adorar a cada una de las Personas
divinas. De algún modo, es un descubrimiento, el que realiza el alma en la vida
sobrenatural, como los de una criaturica que va abriendo los ojos a la existencia. Y se
entretiene amorosamente con el Padre y con el Hijo y con el Espíritu Santo; y se somete
fácilmente a la actividad del Paráclito vivificador, que se nos entrega sin merecerlo»
[12].

 

III. Aunque la inhabitación en el alma pertenece a las tres Personas de la Trinidad –al
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo–, se atribuye de modo singular a la Tercera Persona, a
quien la liturgia nos invita a tratar con más intimidad en este tiempo en que nos
encaminamos hacia la fiesta de Pentecostés.

El Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo
enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho, dice el Señor en el Evangelio
de hoy [13]. Es una promesa que el Señor hizo en diversas ocasiones [14], como
señalando la enorme trascendencia que tendría para toda la Iglesia, para el mundo, para
cada uno de quienes le íbamos a seguir. No se trata de un don pasajero limitado al
tiempo en que se reciben los sacramentos o a otro momento determinado, sino de un Don
estable, permanente: «en los corazones (de los fieles) habita el Espíritu Santo como en
un templo» [15]. Es el dulce Huésped del alma [16], y cuanto más crece el cristiano en
obras buenas, cuanto más se purifica, tanto más se complace el Espíritu Santo en habitar
en él y en darle nuevas gracias para su santificación y para el apostolado.

El Espíritu Santo está en el alma del cristiano en gracia, para configurarlo con Cristo,
para que cada vez se parezca más a Él, para moverlo al cumplimiento de la voluntad de
Dios y ayudarle en esa tarea. El Espíritu Santo viene como remedio de nuestra flaqueza
[17], y haciendo suya nuestra causa aboga por nosotros con gemidos inenarrables [18]
ante el Padre. Cumple ahora su oficio de guiar, proteger y vivificar a la Iglesia, porque –
comentaba Pablo VI– dos son los elementos que Cristo ha prometido y otorgado, aunque
diversamente, para continuar su obra: «el apostolado y el Espíritu. El apostolado actúa
externa y objetivamente; forma el cuerpo, por así decirlo, material de la Iglesia, le
confiere sus estructuras visibles y sociales; mientras el Espíritu Santo actúa
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internamente, dentro de cada una de las personas, como también sobre la entera
comunidad, animando, vivificando, santificando» [19].

Pidamos a la Virgen que nos enseñe a comprender esta dichosísima realidad, pues
nuestra vida sería entonces muy distinta. ¿Por qué sentirnos solos, si el Santo Espíritu
nos acompaña? ¿Por qué vivir inseguros o angustiados, aunque sea un solo día de
nuestra existencia, si el Paráclito está pendiente de nosotros y de nuestras cosas? ¿Por
qué ir alocadamente detrás de la felicidad aparente, si no hay mayor gozo que el trato
con este dulce Huésped que habita en nosotros? ¡Qué distinto sería nuestro porte en
algunas circunstancias, la conversación, si fuéramos conscientes de que somos templos
de Dios, templos del Espíritu Santo!

Al terminar nuestra oración, acudamos a la Virgen Nuestra Señora: «Dios te salve,
María, templo y sagrario de la Santísima Trinidad, ayúdanos».

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 14, 21.

[2] Cfr. SAGRADA BIBLIA, Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1983, p. 1357.

[3] Cfr. Ex 29, 45; Ez 37, 26-27; etcétera.

[4] Jn 14, 23.

[5] Cfr. 2 Cor 6, 16.

[6] SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, canción 1.

[7] SAN AGUSTÍN, Confesiones, 10, 27, 38.

[8] SAN AGUSTÍN, Tratado sobre la Trinidad 8, 17.

[9] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre el profeta Ezequiel, 2, 5.

[10] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 375.

[11] Cfr. Sal 51, 2.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 306.

[13] Jn 14, 26.

[14] Cfr. Jn 14, 15-17; 15, 36; 16, 7-14; Mt 10, 20.

[15] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 9.
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[16] Secuencia de la Misa de Pentecostés.

[17] Rom 8, 26.

[18] Ibídem.

[19] PABLO VI, Discurso de apertura de la 3ª Sesión del Concilio Vaticano II, 14-
IX-1964.
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5ª semana de Pascua. Martes

77. MI PAZ OS DEJO
 

— El Señor comunica Su paz a los discípulos.
— La paz verdadera es fruto del Espíritu Santo. Misión de pacificar el mundo, comenzando

por nuestra propia alma, la familia, el lugar de trabajo...
— Sembradores de paz y de alegría.

I. El Evangelio de la Misa recoge una de aquellas promesas que Jesús hizo a sus
discípulos más íntimos en la Última Cena, y que se verían realizadas después de la
Resurrección: La paz os dejo, mi paz os doy; no la doy yo como la da el mundo [1]. Y
más adelante, en la misma Cena, les repetirá: Os he dicho esto para que tengáis paz en
mí. En el mundo tendréis tribulación, pero confiad: yo he vencido al mundo [2]. Ahora,
después de la Resurrección, Jesús se presenta delante de ellos y les dice: Pax vobis!, la
paz sea con vosotros [3]. Pondría el Señor el acento entrañable de otras ocasiones. Y con
este saludo amigable quedaron disipados el temor y la vergüenza que pesaban sobre los
Apóstoles por haberse comportado con cobardía durante la Pasión. De esta forma –a
través del saludo, de su expresión acogedora– se ha vuelto a crear el ambiente de
intimidad en el que Jesús les comunica su propia paz.

Desear la paz era la forma usual de saludo entre los hebreos. Y ese mismo saludo lo
siguieron usando los Apóstoles, según vemos por sus cartas [4], y los primeros
cristianos, como han dejado constancia en muchas inscripciones. La Iglesia lo utiliza en
la liturgia en determinadas ocasiones; por ejemplo, antes de la Comunión el celebrante
desea a los presentes la paz, condición para participar dignamente del Santo Sacrificio
[5]. Pax Domini, la Paz del Señor.

A lo largo de los siglos los cristianos supieron poner una intención más honda en las
mismas fórmulas de saludo, impregnándolas de sentido sobrenatural, que calaron
hondamente en el pueblo y han sido durante generaciones vehículo para hacer el bien y
signo externo de una sociedad que tenía el corazón cristiano.

En nuestros días parece que se va perdiendo esa huella de Dios en el saludo habitual.
Sin embargo, nos puede ser de gran utilidad para la propia vida interior poner un especial
empeño en mantener y vivificar el sentido cristiano del saludo y de las despedidas; eso
contribuirá a mantener la presencia de Dios en nuestras vidas.

Si nos acostumbramos, por ejemplo, a saludar al Ángel Custodio de la persona con
quien nos encontramos, podremos con facilidad y sencillez dar mayor elevación al trato
con los demás. Será consecuencia de la presencia de Dios que llevamos en el alma. No

369



perdamos el sentido sobrenatural en lo habitual de cada día: «Y les dijo: Paz a vosotros.
Nos debería dar vergüenza –decía San Gregorio Nacianceno– prescindir del saludo de la
paz, que el Señor nos dejó cuando iba a dejar este mundo» [6]. Sea cual sea nuestro
saludo habitual, siempre puede ser motivo para vivir mejor la fraternidad con los demás,
para rezar por aquellas personas y darles paz y alegría, como hizo el Señor con sus
discípulos.

«En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre (Lc
1, 44) (...). El sobresalto de alegría que sintió Isabel, subraya el don que puede encerrarse
en un simple saludo cuando parte de un corazón lleno de Dios. ¡Cuántas veces las
tinieblas de la soledad, que oprimen a un alma, pueden ser desgarradas por el rayo
luminoso de una sonrisa o de una palabra amable!» [7].

 

II. El saludo ordinario del pueblo hebreo recobra en boca del Señor su sentido más
profundo, pues la paz era uno de los dones mesiánicos por excelencia [8]. Con
frecuencia despedía a quienes había hecho algún bien con estas palabras: Vete en paz [9].
A los discípulos les encarga una misión de paz. En la casa en que entréis decid primero:
paz a esta casa [10].

El desear la paz a los demás, el promoverla a nuestro alrededor es un gran bien
humano, y cuando está animado por la caridad es también un gran bien sobrenatural. El
tener paz en nuestra alma –condición para poder comunicarla– es señal cierta de que
Dios está cerca de nosotros; es además un fruto del Espíritu Santo [11]. San Pablo
exhortaba con frecuencia a los primeros cristianos a vivir con paz y alegría: alegraos
(...), vivid en paz y el Dios de la caridad estará con vosotros [12].

La paz verdadera es fruto de la santidad, del amor a Dios, de la lucha que supone el no
dejar que se apague este amor por nuestras tendencias desordenadas y por nuestros
pecados. Cuando se ama a Dios, el alma se convierte en un árbol bueno que se da a
conocer por sus frutos. Las acciones que lleva a cabo revelan la presencia del Paráclito y,
en cuanto causan un gozo espiritual, se llaman frutos del Espíritu Santo [13]. Uno de
estos frutos es la paz de Dios que supera todo conocimiento [14], la misma que
Jesucristo deseó a los Apóstoles y a los cristianos de todos los tiempos. «Cuando Dios te
visite sentirás la verdad de aquellos saludos: la paz os doy..., la paz os dejo..., la paz sea
con vosotros..., y esto, en medio de la tribulación» [15].

La paz verdadera es la «tranquilidad en el orden» [16]; orden entre Dios y nosotros,
orden entre nosotros y los demás. Si mantenemos ese orden tendremos paz y podremos
comunicarla. El orden con Dios supone el deseo firme de desterrar de nuestra vida todo
pecado, y el de poner a Cristo como centro de nuestra existencia. El orden con los demás
lleva en primer lugar a vivir esmeradamente las relaciones de justicia (en las obras, en
las palabras, en los juicios), pues la paz es obra de la justicia [17]. Y más allá de la
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justicia, la misericordia, que nos moverá en tantas ocasiones a ayudar, a consolar, a
sostener a quienes lo necesitan. «Donde hay amor a la justicia, donde existe respeto a la
dignidad de la persona humana, donde no se busca el propio capricho o la propia
utilidad, sino el servicio a Dios y a los hombres, allí se encuentra la paz» [18].

El Señor nos ha dejado la misión de pacificar la tierra, comenzando por poner paz en
nuestra alma, en la familia, en el lugar donde trabajamos... Contribuiremos eficazmente a
que cesen rencores y discordias, a crear un clima de colaboración y de entendimiento
mutuo. La paz en una familia, en una comunidad del tipo que sea, no consiste en la mera
ausencia de riñas y de disputas, lo que en ocasiones podría ser sólo un signo de
indiferencia mutua. La paz consiste en la armonía que lleva a colaborar en proyectos y
en intereses comunes; la paz verdadera lleva a preocuparnos de los demás, de sus
proyectos, de sus intereses, de sus penas.

El Señor desea que fomentemos en nuestro corazón grandes deseos de paz y de
concordia en medio de este mundo que parece alejarse cada vez más de esta paz, porque
los hombres en ocasiones no quieren tener a Dios en su corazón. A nosotros los
cristianos nos pide que dejemos paz y alegría allí por donde pasemos.

 

III. Cristo es nuestra paz [19]. Desde hace veinte siglos nos repite: la paz os dejo, mi
paz os doy. Nos lo dice a cada uno para que con nuestra vida lo pregonemos por todo el
mundo, por ese mundo, quizá pequeño, en el que cada día se desenvuelve nuestra
existencia.

La vida de los primeros cristianos ayudó a muchos a encontrar el sentido de su
existencia. Llevaron la paz a la familia y a la sociedad en la que se desenvolvía su vida.
En muchas inscripciones de aquella época se puede encontrar el saludo con que
invocaban y se deseaban la paz. Esta paz, que es de Dios, permanecerá en la tierra
mientras haya hombres de buena voluntad [20]. Una buena parte de nuestro apostolado
consistirá en llevar la serenidad y la alegría a las personas que nos rodean; con más
urgencia cuanto mayor sea la inquietud y la tristeza que encontremos a nuestro paso.
«Deber de cada cristiano es llevar la paz y la felicidad por los distintos ambientes de la
tierra, en una cruzada de reciedumbre y de alegría, que remueva hasta los corazones
mustios y podridos, y los levante hacia Él» [21].

Los demás deberían recordar a cada cristiano como a un hombre, a una mujer, que –
aunque tuvo sufrimientos y pruebas como los demás– ofreció al mundo una imagen
sonriente y sacrificada, amable y serena, porque vivió como un hijo de Dios. Este puede
ser el propósito de nuestra oración de hoy: «Que nadie lea tristeza ni dolor en tu cara,
cuando difundes por el ambiente del mundo el aroma de tu sacrificio: los hijos de Dios
han de ser siempre sembradores de paz y de alegría» [22]. Esto sólo es posible cuando
somos conscientes de nuestra filiación divina.
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El sabernos hijos de Dios nos dará paz firme, no sujeta a los vaivenes del sentimiento
o de los incidentes de cada día, serenidad y firmeza, que tanto necesitamos. Mantener
esta disposición abierta y amigable ante los demás nos incitará a luchar seriamente
contra las posibles antipatías, que tienen su fundamento en una visión poco sobrenatural
de las personas; contra las asperezas del carácter, que quitan la paz del ambiente y que
indican falta de mortificación; contra el egoísmo; contra la comodidad..., que son
obstáculos serios para la amistad y para el apostolado.

El deseo sincero de paz que el Señor pone en nuestro corazón nos debe llevar a evitar
absolutamente todo aquello que causa división y desasosiego: los juicios negativos sobre
los demás, las murmuraciones, las críticas, las quejas.

Acudamos a la Virgen, nuestra Madre, para no perder nunca la alegría y serenidad.
«Santa María es –así la invoca la Iglesia– la Reina de la paz. Por eso, cuando se alborota
tu alma, el ambiente familiar o el profesional, la convivencia en la sociedad o entre los
pueblos, no ceses de aclamarla con ese título: “Regina pacis, ora pro nobis!” –Reina de
la paz, ¡ruega por nosotros! ¿Has probado, al menos, cuando pierdes la tranquilidad?... –
Te sorprenderás de su inmediata eficacia» [23].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 14, 27.

[2] Jn 16, 33.

[3] Jn 20, 19-21.

[4] Cfr. 1 Pdr, 1, 3; Rom 1, 7.

[5] Cfr. Mt 5, 23.

[6] SAN GREGORIO NACIANCENO, en Catena Aurea, vol. VI, p. 545.

[7] JUAN PABLO II, Hom. Roma, 11-II-1981.

[8] Cfr. Is 9, 7; Miq 5, 5.

[9] Cfr. Lc 7, 50; 8, 48.

[10] Lc 10, 6.

[11] Gal 5, 22.

[12] 2 Cor 13, 11.

[13] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 70, a. 1.
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[14] Flp 4, 7.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Cfr. Camino, n. 258.

[16] SAN AGUSTÍN, La ciudad de Dios, 19, 13, 1.

[17] Is 32, 17.

[18] Á. DEL PORTILLO, Homilía, 30-III-1985.

[19] Ef 2, 14.

[20] Lc 2, 14.

[21] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 92.

[22] Ibídem, n. 59.

[23] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 874.
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5ª semana de Pascua. Miércoles

78. LA VID Y LOS SARMIENTOS
 

— Jesucristo es la vid verdadera. La vida divina en el alma.
— «Jesús nos poda para que demos más fruto». Sentido del dolor y de la mortificación. La

Confesión frecuente.
— Unión con Cristo. El apostolado, «sobreabundancia de la vida interior». El sarmiento seco.

I. Yo soy la verdadera vid, y vosotros los sarmientos; el que permanece en mí, y yo en
él, ése da fruto abundante, leemos en el Evangelio de la Misa [1].

El pueblo elegido había sido comparado con frecuencia, por su ingratitud, a una viña;
así, se habla de la ruina y restauración de la viña arrancada de Egipto y plantada en otra
tierra [2]; en otra ocasión, Isaías expresa la queja del Señor porque su viña, después de
incontables cuidados, esperando que le daría uvas le dio agrazones, uvas amargas [3].
También Jesús utilizó la imagen de la viña para significar el rechazo de los judíos al
Mesías y la llamada a los gentiles [4].

Pero aquí el Señor emplea la imagen de la vid y de los sarmientos en un sentido
totalmente nuevo. Cristo es la verdadera vid, que comunica su propia vida a los
sarmientos. Es la vida de la gracia que fluye de Cristo y se comunica a todos los
miembros de su Cuerpo, que es la Iglesia. Sin esa savia nueva no producen ningún fruto
porque están muertos, secos.

Es una vida de tan alto valor, que Jesús derramó hasta la última gota de su sangre para
que nosotros pudiésemos recibirla. Todas sus palabras, acciones y milagros nos
introducen progresivamente en esta nueva vida, enseñándonos cómo nace y crece en
nosotros, cómo muere y cómo se nos restituye si la hemos perdido [5]. Yo he venido, nos
dice, para que tengan vida y la tengan en abundancia [6]. Permaneced en mí y yo en
vosotros [7].

¡Nos hace partícipes de la misma vida de Dios! El hombre, en el momento del
Bautismo, es transformado en lo más profundo de su ser, de tal modo que se trata de una
nueva generación, que nos hace hijos de Dios, hermanos de Cristo, miembros de su
cuerpo, que es la Iglesia. Esta vida es eterna, si no la perdemos por el pecado mortal. La
muerte ya no tiene verdadero poder sobre quien la posea, que no morirá para siempre;
cambiará de casa [8], para ir a morar definitivamente en el Cielo. Jesús quiere que sus
hermanos participen de lo que Él tiene en plenitud. «La vida que de la Trinidad adorable
se había derramado en su santa Humanidad se desborda de nuevo, se extiende y se
propaga. De la cabeza desciende a los miembros (...). La cepa y los sarmientos forman
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un mismo ser, se nutren y obran juntamente, produciendo los mismos frutos porque están
alimentados por la misma savia» [9].

Esto os escribo, nos dice San Juan después de habernos narrado incontables
maravillas, para que conozcáis que tenéis la vida eterna [10]. Esta vida nueva la
recibimos o se fortalece de modo particular a través de los sacramentos, que el Señor
quiso instituir para que de una manera sencilla y asequible pudiera llegar la Redención a
todos los hombres. En estos siete signos eficaces de la gracia encontramos a Cristo, el
manantial de todas las gracias. «Allí nos habla Él, nos perdona, nos conforta; allí nos
santifica, allí nos da el beso de la reconciliación y de la amistad; allí nos da sus propios
méritos y su propio poder; allí se nos da Él mismo» [11].

 

II. Todo sarmiento que en mí no da fruto lo corta, y todo el que da fruto lo poda para
que dé más fruto [12].

El cristiano que rompe con los canales por los que le llega la gracia –la oración y los
sacramentos– se queda sin alimento para su alma, y «ésta acaba muriendo a manos del
pecado mortal, porque sus reservas se agotan y llega un momento en que ni siquiera es
necesaria una fuerte tentación para caer: se cae él solo porque carece de fuerzas para
mantenerse de pie. Se muere porque se le acaba la vida. Pero si los canales de la gracia
no están expeditos porque una montaña de desgana, negligencia, pereza, comodidad,
respetos humanos, influencias del ambiente, prisas y otros quehaceres (...) los obstruye,
entonces la vida del alma va languideciendo y uno malvive hasta que acaba por morir. Y,
desde luego, su esterilidad es total, porque no da fruto alguno» [13].

La voluntad del Señor, sin embargo, es que demos fruto y lo demos en abundancia
[14]. Por eso poda al sarmiento para que dé más fruto. Y dice Jesús a continuación:
Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he hablado [15]. El Señor ha utilizado
el mismo verbo para hablar de la poda de los sarmientos y de la limpieza de sus
discípulos. Al pie de la letra habría que traducir: «A todo el que da fruto lo limpia para
que dé más fruto» [16].

Hemos de decirle con sinceridad al Señor que estamos dispuestos a dejar que arranque
todo lo que en nosotros es un obstáculo a su acción: defectos del carácter, apegamientos
a nuestro criterio o a los bienes materiales, respetos humanos, detalles de comodidad o
de sensualidad... Aunque nos cueste, estamos decididos a dejarnos limpiar de todo ese
peso muerto, porque queremos dar más fruto de santidad y de apostolado.

El Señor nos limpia y purifica de muchas maneras. En ocasiones permitiendo
fracasos, enfermedades, difamaciones... «¿No has oído de labios del Maestro la parábola
de la vid y los sarmientos? –Consuélate: te exige, porque eres sarmiento que da fruto... Y
te poda, “ut fructum plus afferas” –para que des más fruto.
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»¡Claro!: duele ese cortar, ese arrancar. Pero, luego, ¡qué lozanía en los frutos, qué
madurez en las obras!» [17].

También ha querido el Señor que tengamos muy a mano el sacramento de la
Penitencia, para que purifiquemos nuestras frecuentes faltas y pecados. La recepción
frecuente de este sacramento, con verdadero dolor de los pecados, está muy relacionada
con esa limpieza de alma necesaria para todo apostolado.

 

III. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así
tampoco vosotros si no permanecéis en mí [18].

En el trato personal con Jesucristo nos disponemos y aprendemos a ser eficaces, a
comprender, a estar alegres, a querer de verdad a los demás y a llevarlos más cerca de
Dios; a ser buenos cristianos, en definitiva. «Por tanto –comenta San Agustín–, todos
nosotros, unidos a Cristo nuestra Cabeza, somos fuertes, pero separados de nuestra
Cabeza no valemos para nada (...). Porque unidos a nuestra cabeza somos vid; sin
nuestra cabeza (...) somos sarmientos cortados, destinados no al uso de los agricultores,
sino al fuego. De aquí que Cristo diga en el Evangelio: Sin mí no podéis hacer nada. ¡Oh
Señor! Sin ti nada, contigo todo (...). Sin nosotros Él puede mucho o, mejor, todo;
nosotros sin Él nada» [19].

Son muy diversos los frutos que el Señor espera de nosotros. Pero todo sería inútil,
como el intentar recoger buenos racimos de un sarmiento que quedó desgajado de la
cepa, si no tenemos vida de oración, si no estamos unidos al Señor. «Mirad esos
sarmientos repletos, porque participan de la savia del tronco: sólo así se han podido
convertir en pulpa dulce y madura, que colmará de alegría la vista y el corazón de la
gente (Cfr. Sal 103, 15), aquellos minúsculos brotes de unos meses antes. En el suelo
quedan quizá unos palitroques sueltos, medio enterrados. Eran sarmientos también, pero
secos, agostados. Son el símbolo más gráfico de la esterilidad» [20].

La vida de unión con el Señor trasciende el ámbito personal y se manifiesta en el
modo de trabajar, en el trato con los demás, en las atenciones con la familia..., en todo.
De esa unidad con el Señor brota la riqueza apostólica, pues «el apostolado, cualquiera
que sea, es una sobreabundancia de la vida interior» [21]. Ya que Cristo es «la fuente y
origen de todo apostolado de la Iglesia, es evidente que la fecundidad del apostolado de
los laicos depende de la unión vital que tengan con Cristo. Lo afirma el Señor: El que
permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada.
Esta vida de unión íntima con Cristo en la Iglesia se nutre con los auxilios espirituales
comunes a todos los fieles... Los laicos deben servirse de estos auxilios de tal forma que,
al cumplir debidamente sus obligaciones en medio del mundo, en las circunstancias
ordinarias de la vida, no separen la unión con Cristo de su vida privada, sino que crezcan
intensamente en esa unión, realizando sus tareas en conformidad con la Voluntad de
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Dios» [22].

En todas las facetas de la vida pasa lo mismo: «nadie da lo que no tiene». Sólo del
árbol bueno se pueden recoger frutos buenos. «Los sarmientos de la vid son de lo más
despreciable si no están unidos a la cepa; y de lo más noble si lo están (...). Si se cortan
no sirven de nada, ni para el viñador ni para el carpintero. Para los sarmientos una de
dos: o la vid o el fuego. Si no están en la vid, van al fuego; para no ir al fuego, que estén
unidos a la vid» [23].

¿Estamos dando los frutos que el Señor esperaba de nosotros? A través de nuestro
trato, ¿se han acercado nuestros amigos a Dios? ¿Hemos facilitado que alguno de ellos
se encamine al sacramento de la Confesión? ¿Damos frutos de paz y de alegría en medio
de quienes más tratamos cada día? Son preguntas que nos podrían ayudar a concretar
algún propósito antes de terminar nuestra oración. Y lo hacemos junto a María, que nos
dice: Como vid eché hermosos sarmientos, y mis flores dieron sabrosos y ricos frutos
[24]. El que me halla a mí, halla la vida y alcanzará el favor de Yahvé [25]. Ella es el
camino corto por el que llegamos a Jesús, que nos llena de su vida divina.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 15, 1-8.

[2] Cfr. Sal 79.

[3] Cfr. Is 5, 1-5.

[4] Cfr. Mt 21, 33-34.

[5] Cfr. P. M. DE LACROIX, Testimonio espiritual del Evangelio de San Juan, Rialp,
Madrid 1966, p. 141.

[6] Jn 10, 10.

[7] Jn 15, 4.

[8] Cfr. MISAL ROMANO, Prefacio de difuntos I.

[9] M. V. BERNADOT, De la Eucaristía a la Trinidad, Palabra, Madrid 1976, pp. 12-
13.

[10] 1 Jn 5, 13.

[11] E. BOYLAN, El amor supremo, Rialp, 3ª ed., Madrid 1963, p. 210.

[12] Jn 15, 2.
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[13] F. SUÁREZ, La vid y los sarmientos, Rialp, 2ª ed., Madrid 1980, pp. 41-42.

[14] Cfr. Jn 15, 8.

[15] Jn 15, 3.

[16] Cfr. nota a Jn 15, 2, en Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1983.

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 701.

[18] Jn 15, 4-6.

[19] SAN AGUSTÍN, Comentario al Salmo 30, II, 1, 4.

[20] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 254.

[21] Ibídem, 239.

[22] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 4.

[23] SAN AGUSTÍN, Trat. Evangelio de San Juan, 81, 3.

[24] Eclo 24, 23.

[25] Prov 8, 35.
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5ª semana de Pascua. Jueves

79. OFRECER LAS OBRAS DEL DÍA
 

— El ofrecimiento de obras dirige a Dios nuestro día desde los comienzos. Nuestra primera
oración.

— Cómo hacerlo. El «minuto heroico».
— El ofrecimiento de obras y la Santa Misa. Ofrecer nuestra tarea al Señor muchas veces al

día.

I. Para ordenar nuestra vida, el Señor nos ha dado los días y las noches. El día habla
al día y la noche comunica sus pensamientos a la noche [1]. Y cada nuevo día, al
despedirse el día pasado, nos recuerda que hemos de continuar nuestros trabajos
interrumpidos y renovar nuestros proyectos y nuestras esperanzas. «El hombre sale a
trabajar hasta el anochecer: entonces llega la noche y, con una amable sonrisa, (Dios)
nos manda dejar todos nuestros juguetes, con los cuales nos alborotamos tanto nosotros
(...), nos cierra los libros, nos esconde las distracciones, extiende un gran manto negro
sobre nuestra vida...; cuando la oscuridad se cierra a nuestro alrededor, vivimos un
ensayo general de la muerte; el alma y el cuerpo se dan las buenas noches... Luego llega
la mañana y con la mañana el renacimiento» [2].

Cada día comienza, en cierto modo, con un nacimiento y acaba con una muerte; cada
día es como una vida en miniatura. Al final, nuestro paso por el mundo habrá sido santo
y agradable a Dios si hemos procurado que cada jornada fuera grata a Dios, desde que
despunta el sol hasta su ocaso. También la noche, porque del mismo modo la hemos
ofrecido al Señor. El hoy es lo único de que disponemos para santificarlo. El día habla al
día; el día de ayer susurra al de hoy, y nos dice de parte del Señor: Comienza bien.
«Pórtate bien “ahora”, sin acordarte de “ayer”, que ya pasó, y sin preocuparte de
“mañana”, que no sabes si llegará para ti» [3]. El día de ayer ha desaparecido para
siempre, con todas sus posibilidades y con todos sus peligros. De él sólo han quedado
motivos de contrición por las cosas que no hicimos bien, y motivos de gratitud por las
innumerables gracias, beneficios y cuidados que recibimos de Dios. El «mañana» está
aún en las manos del Señor.

Lo que debemos santificar es el día de hoy. ¿Y cómo vamos a empezarlo si no es
ofreciéndoselo a Dios? Sólo quienes no conocen a Dios y los cristianos tibios comienzan
sus días de cualquier manera. El ofrecimiento de obras por la mañana es un acto de
piedad que orienta bien el día, que lo dirige a Dios desde sus comienzos, de la misma
manera que la brújula señala al Norte. El ofrecimiento de obras nos dispone desde el
primer momento para escuchar y atender las innumerables inspiraciones y mociones del
Espíritu Santo en este día, que ya no se repetirá nunca más. Hoy si oís su voz no queráis
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endurecer vuestros corazones [4]. Y en cada jornada nos habla Dios.

Le decimos al Señor que le queremos servir en el día de hoy, que le queremos tener
presente. «Renovad cada mañana, con un serviam! decidido –¡te serviré, Señor!–, el
propósito de no ceder, de no caer en la pereza o en la desidia, de afrontar los quehaceres
con más esperanza, con más optimismo, bien persuadidos de que si en alguna
escaramuza salimos vencidos podremos superar ese bache con un acto de amor sincero»
[5].

Nuestras obras llegarán antes a Dios si hacemos el ofrecimiento a través de su Madre,
que es también Madre nuestra. «Aquello poco que desees ofrecer, procura depositarlo en
aquellas manos de María, graciosísimas y dignísimas de todo aprecio, a fin de que sea
ofrecido al Señor sin sufrir de Él repulsa» [6].

 

II. La costumbre de ofrecer el día a Dios también la vivían los primeros cristianos:
«apenas despertar, antes de enfrentarse de nuevo con el trasiego de la vida, antes de
concebir en su corazón cualquier impresión, antes incluso de acordarse del cuidado de
sus intereses familiares, consagran al Señor el nacimiento y principio de sus
pensamientos» [7].

San Pablo exhortaba a los primeros cristianos a ofrecer todo su día a Dios.
Recomendaba a los primeros cristianos de Corinto: Ya comáis, ya bebáis o ya hagáis
alguna otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios [8]. Y a los colosenses: Y todo
cuanto hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando
gracias a Dios Padre por Él [9].

Muchos buenos cristianos tienen el hábito adquirido de dirigir su primer pensamiento
a Dios. Y enseguida el «minuto heroico», que es una buena ayuda para hacer bien el
ofrecimiento de obras y comenzar bien el día. «Sin vacilación: un pensamiento
sobrenatural y... ¡arriba! –El minuto heroico: ahí tienes una mortificación que fortalece
tu voluntad y no debilita tu naturaleza» [10]. «Si, con la ayuda de Dios, te vences,
tendrás mucho adelantado para el resto de la jornada.

»¡Desmoraliza tanto sentirse vencido en la primera escaramuza!» [11].

Aunque no hay por qué adaptarse a una fórmula concreta, es conveniente tener un
modo habitual de hacer esta práctica de piedad, tan útil para que marche bien toda la
jornada. Unos recitan alguna oración sencilla aprendida de pequeños... o de mayores. Es
muy conocida esta oración a la Virgen, que sirve a la vez de ofrecimiento de obras y de
consagración personal diaria a Nuestra Señora: ¡Oh Señora mía! ¡Oh madre mía! yo me
ofrezco del todo a Vos, y en prueba de mi filial afecto, os consagro en este día mis ojos,
mis oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo vuestro,
¡oh Madre de bondad!, guardadme y defendedme como cosa y posesión vuestra. Amén.
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Aparte del ofrecimiento de obras, cada cual verá lo que estima oportuno añadir a sus
oraciones al levantarse: alguna oración más a la Virgen, a San José, al Ángel de la
Guarda. Es un momento también oportuno para traer a la memoria los propósitos de
lucha que se concretaron en el examen de conciencia del día anterior, renovando el deseo
y pidiendo a Dios la gracia para cumplirlos.

Señor, Dios todopoderoso, que nos has hecho llegar al comienzo de este día:
sálvanos hoy con tu poder, para que no caigamos en ningún pecado; sino que nuestras
palabras, pensamientos y acciones sigan el camino de tus mandatos [12].

 

III. Hemos de dirigirnos al Señor cada día pidiéndole ayuda para tenerle siempre
presente; y no sólo en los momentos expresamente dedicados a hablar con Él, sino
también en las normales actividades diarias, pues queremos que además de estar bien
realizadas sean oración grata a Dios. Por eso podemos decir con la Iglesia: Te pedimos,
Señor, que prevengas nuestras acciones y nos ayudes a proseguirlas, para que todo
nuestro trabajo empiece en Ti y por Ti alcance su fin [13].

En la Santa Misa encontramos el momento más oportuno para renovar el ofrecimiento
de nuestra vida y de las obras del día. Cuando el sacerdote ofrece el pan y el vino,
nosotros ofrecemos cuanto somos y poseemos, y todo aquello que nos proponemos hacer
en esa jornada que comienza. En la patena ponemos la memoria, la inteligencia, la
voluntad... Además, familia, trabajo, alegrías, dolor, preocupaciones... Y las jaculatorias
y actos de desagravio, las comuniones espirituales, las pequeñas mortificaciones, los
actos de amor con que esperamos llenar el día. Siempre resultarán pobres y pequeños
estos dones que ofrecemos, pero al unirse a la oblación de Cristo en la Misa se hacen
inconmensurables y eternos. «Todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la
vida conyugal y familiar, el cotidiano trabajo, el descanso de alma y de cuerpo, si son
hechas en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida, si se sobrellevan
pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo
(Cfr. 1 Pdr 2, 5), que en la celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosamente al Padre
junto con la oblación del Cuerpo del Señor» [14].

En el altar, junto al pan y al vino, hemos dejado cuanto somos y poseemos: ilusiones,
amores, trabajos, preocupaciones... Y en el momento de la Consagración se lo
entregamos definitivamente a Dios. Ahora, ya nada de eso es sólo nuestro, y por tanto –
como quien lo ha recibido en depósito y administración– deberemos utilizarlo para el fin
al que lo hemos destinado: para la gloria de Dios y para hacer el bien a quienes están
cerca de nosotros.

El haber ofrecido todas nuestras obras a Dios nos ayudará a hacerlas mejor, a trabajar
con más eficacia, a estar más alegres en la vida de familia aunque estemos cansados, a
ser mejores ciudadanos, a vivir mejor la convivencia con todos. El ofrecimiento de
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nuestras obras podemos repetirlo, aunque sólo sea con el pensamiento, muchas veces a
lo largo del día; por ejemplo, cuando iniciamos una nueva actividad, o cuando lo que
estamos haciendo nos resulte particularmente dificultoso. El Señor también acepta
nuestro cansancio, que así adquiere un valor redentor.

Vivamos cada día como si fuera el único que tenemos para ofrecer a Dios, procurando
hacer las cosas bien, rectificando cuando las hemos hecho mal. Y un día será el último y
también se lo habremos ofrecido a Dios nuestro Padre. Entonces, si hemos procurado
vivir ofreciendo continuamente a Dios nuestra vida, oiremos a Jesús que nos dice, como
al buen ladrón: En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso [15].

[Siguiente día]

Notas

[1] Sal 18, 3.

[2] R. A. KNOX, Ejercicios para seglares, Rialp, 2ª ed., Madrid 1962, pp. 45-46.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 253.

[4] Sal 35, 8.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 217.

[6] SAN BERNARDO, Hom. en la Natividad de la B. Virgen María, 18.

[7] CASIANO, Colaciones, 21.

[8] 1 Cor 10, 31.

[9] Col 3, 17.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 206.

[11] Ibídem, n. 191.

[12] Liturgia de las Horas. Laudes.

[13] Ibídem, Oración de Laudes. Lunes 1ª semana.

[14] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 34.

[15] Lc 23, 43.
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5ª semana de Pascua. Viernes

80. EL VALOR DE LA AMISTAD
 

— Jesús, «el amigo que nunca traiciona». En Él aprendemos el verdadero sentido de la
amistad.

— La amistad es un gran bien humano que podemos sobrenaturalizar. Cualidades de la
verdadera amistad.

— Apostolado con los amigos.

I. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois
mis amigos (...). Ya no os llamo siervos (...), a vosotros os llamo amigos [1], nos dice el
Señor en el Evangelio de la Misa.

Jesús es nuestro Amigo. En Él encontraron los Apóstoles su mejor amistad. Era
alguien que les quería, con quien podían comunicar sus penas y alegrías, a quien podían
preguntar con entera confianza. Sabían bien lo que deseaba expresar cuando les decía:
amaos los unos a los otros... como Yo os he amado [2]. Las hermanas de Lázaro no
encuentran mejor título que el de la amistad para solicitar su presencia: tu amigo está
enfermo [3], le mandan decir. Es el mayor argumento que tienen a mano.

Jesús buscó y facilitó la amistad a todos aquellos que encontró por los caminos de
Palestina. Aprovechaba siempre el diálogo para llegar al fondo de las almas y llenarlas
de amor. Y además de su infinito amor por todos los hombres, manifestó su amistad con
personas bien determinadas: los Apóstoles, José de Arimatea, Nicodemo, Lázaro y su
familia... Al mismo Judas no le negó el honroso título de amigo en el mismo momento
en que éste le entregaba en manos de sus enemigos. Estimaba mucho la amistad de sus
amigos; a Pedro le preguntará después de las negaciones: ¿me amas? [4], ¿eres mi
amigo?, ¿puedo confiar en ti? Y le entrega su Iglesia: Apacienta mis corderos...
apacienta mis ovejas.

«Cristo, Cristo resucitado, es el compañero, el Amigo. Un compañero que se deja ver
sólo entre sombras, pero cuya realidad llena toda nuestra vida, y que nos hace desear su
compañía definitiva» [5]. Él, que ha compartido nuestra vida, quiere compartir también
nuestras cargas: Yo os aliviaré [6], nos dice a todos. Es el mismo que desea
ardientemente que compartamos su gloria por toda la eternidad.

Jesucristo es el Amigo que nunca traiciona [7], que cuando vamos a verle, a hablarle,
está siempre disponible, que nos espera con el mismo calor de bienvenida, aunque por
nuestra parte haya habido olvido y frialdad. Él ayuda siempre, anima siempre, consuela
en toda ocasión.
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La amistad con el Señor, que nace y se acrecienta en la oración y en la digna
recepción de los sacramentos, nos hace entender mejor el significado de la amistad
humana, que la Sagrada Escritura califica como un tesoro: Un amigo fiel –dice el
Eclesiastés– es poderoso protector; el que lo encuentra halla un tesoro. Nada vale tanto
como un amigo fiel; su precio es incalculable [8]. Los Apóstoles aprendieron de Cristo el
verdadero sentido de la amistad. Y los Hechos de los Apóstoles nos muestran cómo San
Pablo tuvo muchos amigos, a quienes quería entrañablemente, los echa de menos cuando
están ausentes y se llena de alegría cuando tiene noticias de ellos [9]. La antigüedad
cristiana nos ha dejado testimonios de grandes amistades entre los primeros hermanos en
la fe.

 

II. El trato diario y la amistad con Jesucristo nos llevan a una actitud abierta,
comprensiva, que aumenta la capacidad de tener amigos. La oración afina el alma y la
hace especialmente apta para comprender a los demás, aumenta la generosidad, el
optimismo, la cordialidad en la convivencia, la gratitud..., virtudes que facilitan al
cristiano el camino de la amistad.

La amistad verdadera es desinteresada, pues más consiste en dar que en recibir; no
busca el provecho propio, sino el del amigo: «El amigo verdadero no puede tener, para
su amigo, dos caras: la amistad, si ha de ser leal y sincera, exige renuncias, rectitud,
intercambio de favores, de servicios nobles y lícitos. El amigo es fuerte y sincero en la
medida en que, de acuerdo con la prudencia sobrenatural, piensa generosamente en los
demás, con personal sacrificio. Del amigo se espera la correspondencia al clima de
confianza, que se establece con la verdadera amistad; se espera el reconocimiento de lo
que somos y, cuando sea necesaria, también la defensa clara y sin paliativos» [10].

Para que haya verdadera amistad es necesario que exista correspondencia, es preciso
que el afecto y la benevolencia sean mutuos [11]. Si es verdadera, la amistad tiende
siempre a hacerse más fuerte: no se deja corromper por la envidia, no se enfría por las
sospechas, crece en la dificultad [12], «hasta sentir al amigo como otro yo, por lo que
dice San Agustín: Bien dijo de su amigo el que le llamó la mitad de su alma» [13].
Entonces se comparten con naturalidad las alegrías y las penas.

La amistad es un bien humano y, a su vez, ocasión para desarrollar muchas virtudes
humanas, porque crea «una armonía de sentimientos y gustos que prescinde del amor de
los sentidos, pero, en cambio, desarrolla hasta grados muy elevados, e incluso hasta el
heroísmo, la dedicación del amigo al amigo. Creemos –enseñaba Pablo VI– que los
encuentros (...) dan ocasión a almas nobles y virtuosas para gozar de esta relación
humana y cristiana que se llama amistad. Lo cual supone y desarrolla la generosidad, el
desinterés, la simpatía, la solidaridad y, especialmente, la posibilidad de mutuos
sacrificios» [14].
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El buen amigo no abandona en las dificultades, no traiciona; nunca habla mal del
amigo, ni permite que, ausente, sea criticado, porque sale en su defensa. Amistad es
sinceridad, confianza, compartir penas y alegrías, animar, consolar, ayudar con el
ejemplo.

 

III. A lo largo de los siglos, la amistad ha sido un camino por el que muchos hombres
y mujeres se han acercado –se están acercando– a Dios y han alcanzado el Cielo. Es un
sendero natural y sencillo, que elimina muchos obstáculos y dificultades. El Señor tiene
en cuenta con frecuencia este medio para darse a conocer. Los primeros que le
conocieron fueron a comunicar esta buena nueva a quienes amaban. Andrés trajo a
Pedro, su hermano; Felipe, a su amigo Natanael; Juan seguramente llevó al Señor a su
hermano Santiago...

Así se difundió la fe en Cristo en la primera cristiandad: a través de los hermanos, de
padres a hijos, de los hijos a los padres, del siervo a su señor y a la inversa, del amigo al
amigo. La amistad es una base excepcional para dar a conocer a Cristo, porque es el
medio natural para comunicar sentimientos, compartir penas y alegrías de quienes están
junto a nosotros por razones de familia, de trabajo, de aficiones...

Es propio de la amistad dar al amigo lo mejor que se posee. Nuestro más alto valor,
sin comparación posible, es el haber encontrado a Cristo. No tendríamos verdadera
amistad si no comunicáramos el inmenso don de nuestra fe cristiana. Nuestros amigos
deben encontrar en nosotros, los cristianos que quieren seguir de cerca a Jesús, apoyo y
fortaleza y un sentido sobrenatural para su vida. La seguridad de encontrar comprensión,
interés, atención les moverá a abrir su corazón confiadamente, con la seguridad de que se
les quiere, de que se está dispuesto a ayudarles. Y esto, mientras realizamos nuestras
tareas normales de todos los días, procurando ser ejemplares en la profesión o en el
estudio, fomentando siempre la amistad, estando abiertos al trato y al afecto con todos,
impulsados por la caridad.

La amistad nos lleva a iniciar a nuestros amigos en una verdadera vida cristiana si
están lejos de la Iglesia, o a que reemprendan el camino que un mal día abandonaron, si
dejaron de practicar la fe que recibieron. Con paciencia y constancia, sin prisa, sin pausa,
se irán acercando al Señor, que les espera. En ocasiones podremos hacer junto con ellos
un rato de oración, una obra de misericordia visitando a un enfermo o a una persona
necesitada, les pediremos que nos acompañen a hacer una visita a Jesús sacramentado...
Cuando sea oportuno les hablaremos del sacramento de la misericordia divina, la
Confesión, y les ayudaremos a prepararse para recibirlo. ¡Cuántas confidencias al abrigo
de la amistad son caminos abiertos al apostolado por el Espíritu Santo! «Esas palabras,
deslizadas tan a tiempo en el oído del amigo que vacila; aquella conversación
orientadora, que supiste provocar oportunamente; y el consejo profesional, que mejora
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su labor universitaria; y la discreta indiscreción, que te hace sugerirle insospechados
horizontes de celo... Todo eso es “apostolado de la confidencia”» [15].

La amistad todo lo puede con la ayuda de la gracia; ayuda que debemos implorar del
Señor con oración y mortificación. Como nunca les hemos ocultado nuestra fe en Cristo,
les parecerá natural que les hablemos con frecuencia de lo más esencial de nuestra vida,
lo mismo que ellos nos hablan de los asuntos que consideran de más importancia.

El Señor desea que tengamos muchos amigos porque es infinito su amor por los
hombres y nuestra amistad es un instrumento para llegar a ellos. ¡Cuántas personas con
las que cada día nos relacionamos están esperando, aun sin saberlo, que les llegue la luz
de Cristo! ¡Qué alegría la nuestra cada vez que un amigo nuestro se hace amigo del
Amigo!

Jesús, que pasó haciendo el bien [16], y que se ganó el corazón de tantas personas, es
nuestro Modelo. Así hemos de pasar nosotros por la familia, el trabajo, los vecinos, los
amigos. Hoy es un día oportuno para que nos preguntemos si las personas que
habitualmente se relacionan con nosotros se sienten movidas por nuestro ejemplo y
nuestra palabra a estar más cerca del Señor, si nos preocupa su alma, si se puede decir
con verdad que, como Jesús, estamos pasando por su vida haciendo el bien.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 15, 13-15.

[2] Jn 13, 14.

[3] Jn 11, 3.

[4] Jn 21, 16.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 116.

[6] Mt 11, 28.

[7] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 88.

[8] Ecl 6, 14.

[9] Cfr. 2 Cor 2, 13.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 11-III-1940, citado por J. CARDONA en
Gran Enciclopedia Rialp, voz Amistad II.

[11] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 23, a. 1.
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[12] Cfr. BEATO ELREDO, Trat. sobre la amistad espiritual, 3.

[13] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 28, a. 1.

[14] PABLO VI, Alocución, 26-VII-1978.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 973.

[16] Hech 10, 38.
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5ª semana de Pascua. Sábado

81. SANTO ROSARIO
 

— En el Rosario, Nuestra Señora nos enseña a contemplar la vida de su Hijo.
— El Rosario en familia. Es «arma poderosa».
— Las distracciones en el Rosario.

I. El amor a la Virgen se manifiesta en nuestra vida de formas muy diversas. En el
Santo Rosario, la oración mariana más recomendada durante siglos por la Iglesia, la
piedad nos muestra un resumen de las principales verdades de la fe cristiana; a través de
la consideración de cada uno de los misterios, Nuestra Señora nos enseña a contemplar
la vida de su Hijo. Ella, íntimamente unida a Jesús, ocupa en ocasiones el primer lugar;
otras, es Cristo mismo quien atrae en primer término nuestra atención. María nos habla
siempre del Señor: de la alegría de su Nacimiento, de su muerte en la Cruz, de su
Resurrección y Ascensión gloriosa.

El Rosario es la oración preferida de Nuestra Madre, y «con la consideración de los
misterios, la repetición del Padrenuestro y del Avemaría, las alabanzas a la Beatísima
Trinidad y la constante invocación a la Madre de Dios, es un continuo acto de fe, de
esperanza y amor, de adoración y reparación» [1].

Según su etimología, el Rosario «es una corona de rosas, costumbre encantadora que
en todos los pueblos representa una ofrenda de amor y un símbolo de alegría» [2]. «Es el
modo más excelente de oración meditada, constituida a manera de mística corona en
donde la salutación angélica, la oración dominical y la doxología a la Augusta Trinidad
se entrelazan con la consideración de los más altos misterios de nuestra fe: en él, por
medio de muchas escenas, la mente contempla el drama de la Encarnación y de la
Redención de Nuestro Señor» [3].

En esta plegaria mariana se funden la oración vocal y la meditación de los misterios
cristianos, que es como el alma del Rosario. Esta meditación pausada hace posible que,
con las mismas palabras, cada uno exprese su oración personal. Ayuda a rezarlo bien «el
meterse, como un personaje más», dentro de las escenas que se consideran. Así,
«viviremos la vida de Jesús, María y José.

»Cada día les prestaremos un nuevo servicio. Oiremos sus pláticas de familia.
Veremos crecer al Mesías. Admiraremos sus treinta años de oscuridad... Asistiremos a su
Pasión y Muerte... Nos pasmaremos ante la gloria de su Resurrección... En una palabra:
contemplaremos, locos de Amor (no hay más amor que el Amor), todos y cada uno de
los instantes de Cristo Jesús» [4].
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Con la consideración de los misterios, la oración vocal –el Padrenuestro y las
Avemarías– queda vivificada; la vida interior se enriquece con un hondo contenido, que
es fuente de oración y de contemplación a lo largo del día. Poco a poco nos identifica
con los sentimientos de Cristo y nos permite vivir en un clima de intensa piedad:
gozamos con Cristo gozoso, nos dolemos con Cristo paciente, vivimos anticipadamente
en la esperanza la gloria de Cristo resucitado. «Aunque sea en planos de realidad
esencialmente diversos –decía Pablo VI– (la liturgia y el Rosario), tienen por objeto los
mismos acontecimientos salvíficos llevados a cabo por Cristo. La primera hace presentes
(...) los misterios más grandes de nuestra redención; la segunda, con el piadoso afecto de
la contemplación, vuelve a evocar los mismos misterios en la mente de quien ora y
estimula su voluntad a sacar de ellos normas de vida» [5].

 

II. El Concilio Vaticano II pide «a todos los hijos de la Iglesia que fomenten con
generosidad el culto a la Santísima Virgen (...); que estimen en mucho las prácticas y los
ejercicios de piedad hacia Ella recomendados por el Magisterio en el curso de los siglos»
[6]. Y bien sabemos con qué insistencia ha recomendado la Iglesia el rezo del Santo
Rosario. Concretamente, es «una de las más excelentes y eficaces oraciones comunes
que la familia cristiana está invitada a rezar» [7], y en muchos casos será un objetivo de
vida cristiana para muchas familias. En ocasiones bastará comenzar con el rezo de un
misterio solamente, aprovechando quizá ocasiones tan singulares como es el mes de
mayo, la visita a un santuario o ermita de la Virgen... Mucho se tiene ganado si se
empieza a enseñarlo a los hijos desde que son pequeños.

El Rosario en familia es una fuente de bienes para todos, pues atrae la misericordia
del Señor sobre el hogar. «Tanto el rezo del Ángelus como el del Rosario –decía Juan
Pablo II– deben ser para todo cristiano y aún más para las familias cristianas como un
oasis espiritual en el curso de la jornada, para tomar valor y confianza» [8]. Y pocos días
más tarde volvía a insistir el Santo Padre: «conservad celosamente ese tierno y confiado
amor a la Virgen, que os caracteriza. No lo dejéis nunca enfriar (...). Sed fieles a los
ejercicios de piedad mariana tradicionales en la Iglesia: la oración del Ángelus, el mes de
María y, de modo muy especial, el Rosario. Ojalá resurgiese la hermosa costumbre de
rezar el Rosario en familia» [9].

Hoy podemos examinar en nuestra oración si acudimos al Santo Rosario como «arma
poderosa» [10] para conseguir de la Virgen aquellas gracias y favores que tanto
necesitamos, si lo rezamos con la necesaria atención, si procuramos ahondar en su
riquísimo contenido, particularmente deteniéndonos y meditando durante unos
momentos cada uno de los misterios, si procuramos que nuestros familiares y amigos
comiencen a rezarlo y así traten y amen más a nuestra Madre del Cielo.
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III. A veces, cuando los cristianos tratamos de difundir el rezo del Santo Rosario
como una forma de tratar a la Virgen cada día, nos encontramos con personas, incluso de
buena voluntad, que se excusan diciendo que se distraen con frecuencia en él y que «para
rezarlo mal es mejor no rezarlo», o algo similar. Enseñaba el Papa Juan XXIII que «el
peor de los rosarios es el que no se reza». Nosotros podemos decir a nuestros amigos
que, en vez de dejarlo, es más grato a la Virgen procurar rezarlo lo mejor que podamos,
aunque tengamos distracciones. También puede ocurrir que –como escribe San Alfonso
Mª de Ligorio– «si tú tienes muchas distracciones durante la oración, puede ser que al
diablo le moleste mucho esa oración» [11].

Algunos han comparado el Rosario a una canción: la canción de la Virgen. Por eso,
aunque alguna vez no tengamos del todo presente «la letra», la melodía nos llevará, casi
sin darnos cuenta, a tener puesto el pensamiento y el corazón en Nuestra Señora.

Las distracciones involuntarias no anulan los frutos del Rosario, ni de otra oración
vocal, con tal de que se luche por evitarlas. Santo Tomás señala que en la oración vocal
puede ponerse una triple atención: la correcta pronunciación de todas las palabras de que
consta, el fijarse más en el sentido de esas palabras y el poner especial empeño en el fin
de la oración, es decir, en Dios y en aquello por lo que se ora. Esta última es la atención
más importante y necesaria, y pueden tenerla incluso personas de pocas letras o que no
entienden bien el sentido de las palabras que pronuncian, y «puede ser tan intensa que
arrebate la mente a Dios» [12].

Si nos esforzamos, cada vez podemos rezar mejor el Santo Rosario: cuidando la
pronunciación, las pausas, la atención, deteniéndonos unos instantes para considerar el
misterio que iniciamos, ofreciendo quizá esas diez Avemarías por una intención concreta
(la Iglesia Universal, el Romano Pontífice, las intenciones del obispo de la diócesis, la
familia, las vocaciones sacerdotales, el apostolado, la paz y la justicia en determinado
país, un asunto que nos preocupa...), tratando de que esas «rosas» ofrecidas a la Virgen
no estén ajadas o marchitas por la rutina, o por dejar paso a distracciones más o menos
voluntarias... Evitar todas las distracciones será muy difícil; en ocasiones, prácticamente
imposible, pero la Virgen también lo sabe y acepta nuestro deseo y nuestro esfuerzo.

Para rezarlo con devoción, convendrá reservarle una hora oportuna. «Un triste medio
de no rezar el Rosario: dejarlo para última hora.

»Al momento de acostarse se recita, por lo menos, de mala manera y sin meditar los
misterios. Así, difícilmente se evita la rutina, que ahoga la verdadera piedad, la única
piedad» [13]. «Siempre retrasas el Rosario para luego, y acabas por omitirlo a causa del
sueño. –Si no dispones de otros ratos, recítalo por la calle y sin que nadie lo note.
Además, te ayudará a tener presencia de Dios» [14].

El Rosario tiene la ventaja de que puede rezarse en cualquier parte: en la iglesia, en la
calle, en el coche..., solo o en familia, mientras se espera en la sala de visitas del médico,
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o en la cola para retirar unos impresos. Pocos cristianos podrán decir con sinceridad que
no encuentran tiempo para rezar «la oración más querida y recomendada por la Iglesia».

Un día, el Señor nos mostrará las consecuencias de haber rezado, con devoción,
aunque con algunas distracciones también, el Santo Rosario: desastres que se evitaron
por especial intercesión de la Virgen, ayudas a personas queridas, conversiones, gracias
ordinarias y extraordinarias para nosotros y para otros, y los muchos que se beneficiaron
de esta oración y a quienes ni siquiera conocíamos.

Esta oración tan eficaz y grata a la Virgen será en muchos momentos de nuestra vida
el cauce más eficaz para pedir, para dar gracias. También para reparar por nuestros
pecados: «“Virgen Inmaculada, bien sé que soy un pobre miserable, que no hago más
que aumentar todos los días el número de mis pecados...”. Me has dicho que así hablabas
con Nuestra Madre, el otro día.

»Y te aconsejé, seguro, que rezaras el Santo Rosario: ¡bendita monotonía de
avemarías que purifica la monotonía de tus pecados!» [15].

[Siguiente día]

Notas

[1] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, Rialp, 24ª ed., Madrid 1979, Al
lector, p. 11.

[2] PÍO XII, Alocución, 16-X-1940.

[3] JUAN XXIII, Enc. Grata recordatio, 26-IX-1959.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit., p. 15.

[5] PABLO VI, Enc. Marialis cultus, 46.

[6] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 67.

[7] PABLO VI, loc. cit., 54.

[8] JUAN PABLO II, Ángelus en Otranto, 5-X-1980.

[9] IDEM, Homilía, 12-X-1980.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit., p. 9.

[11] SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Tratado de la oración.

[12] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 83, a. 3.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 476.
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[14] Ibídem, n. 478.

[15] Ibídem, n. 475.
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Sexta Semana de Pascua

 
•   6ª semana de Pascua, domingo
•   6ª semana de Pascua, lunes
•   6ª semana de Pascua, martes
•   6ª semana de Pascua, miércoles
•   6ª semana de Pascua, la Ascensión
•   6ª semana de Pascua, viernes
•   6ª semana de Pascua, sábado

[Índice]
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Sexto domingo de Pascua

82. LA ESPERANZA DEL CIELO
 

— Hemos sido creados para el Cielo. Fomentar la esperanza.
— Lo que Dios ha revelado sobre la vida eterna.
— La resurrección de los cuerpos. El pensamiento del Cielo nos debe llevar a una lucha

decidida y alegre por alcanzarlo.

I. En estos cuarenta días que median entre la Pascua y la Ascensión del Señor, la
Iglesia nos invita a tener los ojos puestos en el Cielo, nuestra Patria definitiva, a la que el
Señor nos llama. Esta invitación se hace más apremiante cuando se acerca el día en que
Jesús sube a la derecha del Padre.

El Señor había prometido a sus discípulos que después de un poco de tiempo estaría
con ellos para siempre. Todavía un poco y el mundo ya no me verá, pero vosotros me
veréis... [1]. El Señor ha cumplido su promesa en estos días en que permanece junto a los
suyos, pero esta presencia no se terminará cuando suba con su Cuerpo glorioso al Padre,
pues con su Pasión y Muerte nos ha preparado un lugar en la casa del Padre, donde hay
muchas moradas [2]. De nuevo vendré –les dice– y os llevaré junto a mí para que donde
yo estoy estéis también vosotros [3].

Los Apóstoles, que habían quedado entristecidos por la predicción de las negaciones
de Pedro, son confortados con la esperanza del Cielo. La vuelta a la que hace referencia
Jesús incluye su segunda venida al fin del mundo [4] y el encuentro con cada alma
cuando se separe del cuerpo. Nuestra muerte será eso: el encuentro con Cristo, a quien
hemos procurado servir a lo largo de nuestra vida. Él nos llevará a la plenitud de la
gloria, al encuentro con su Padre celestial, que es también Padre nuestro. Allí, en el
Cielo, donde tenemos preparado un lugar, nos espera Jesucristo, a quien tenemos
presente y hablamos en nuestra oración, con el que hemos dialogado tantas veces.

Del trato habitual con Jesucristo nace el deseo de encontrarnos con Él. La fe lima
muchas asperezas de la muerte. El amor al Señor cambia por completo el sentido de ese
momento final que llegará para todos. «Los que se quieren, procuran verse. Los
enamorados sólo tienen ojos para su amor. ¿No es lógico que sea así? El corazón
humano siente esos imperativos. Mentiría si negase que me mueve tanto el afán de
contemplar la faz de Jesucristo. Vultum tuum, Domine, requiram, buscaré, Señor, tu
rostro» [5].

El pensamiento del Cielo nos ayudará a vivir el desprendimiento de los bienes
materiales y a superar circunstancias difíciles. Es muy agradable a Dios que fomentemos
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esta esperanza teologal, que está unida a la fe y al amor, y en muchas ocasiones
tendremos especial necesidad de ella. «A la hora de la tentación piensa en el Amor que
en el cielo te aguarda: fomenta la virtud de la esperanza, que no es falta de generosidad»
[6]. También en los momentos en que el dolor y la tribulación arrecien, cuando cueste la
fidelidad o la perseverancia en el trabajo o en el apostolado. ¡El premio es muy grande!
Y está a la vuelta de la esquina, dentro de no mucho tiempo.

La meditación sobre el Cielo, hacia donde nos encaminamos, debe espolearnos para
ser más generosos en nuestra lucha diaria, «porque la esperanza del premio conforta el
alma para realizar las buenas obras» [7].

El pensamiento de ese definitivo encuentro de amor, al que somos llamados, nos
ayudará a estar vigilantes en las cosas grandes y en las pequeñas, haciéndolas
acabadamente, como si fueran las últimas antes de irnos al Padre.

 

II. No existen palabras para expresar, ni de lejos, lo que será nuestra vida en el Cielo
que Dios ha prometido a sus hijos. Sabemos, como recientemente se ha recordado, que
«estaremos con Cristo y veremos a Dios (cfr. 1 Jn 3, 2); promesa y misterio admirables
en los que consiste esencialmente nuestra esperanza. Si la imaginación no puede llegar
allí, el corazón llega instintiva y profundamente» [8].

Será una realidad dichosísima lo que ahora entrevemos por la revelación y que apenas
podemos imaginar en nuestro ser actual. En el Antiguo Testamento se describe la
felicidad del Cielo evocando la tierra prometida después de tan largo y duro caminar por
el desierto. Allí, en la nueva y definitiva patria, se encuentran todos los bienes [9], allí se
terminarán las fatigas de tan largo y difícil peregrinaje.

El Señor nos habló de muchas maneras de la incomparable felicidad de quienes en
este mundo amen con obras a Dios. La eterna bienaventuranza es una de las verdades
que con más insistencia predicó nuestro Señor: La voluntad de mi Padre, que me ha
enviado –declara–, es que yo no pierda a ninguno de los que me ha dado, sino que los
resucite a todos en el último día. Por tanto, la voluntad de mi Padre... es que todo aquel
que ve al Hijo, y cree en Él, tenga vida eterna, y yo le resucitaré en el último día [10].
Oh Padre, dirá en la Última Cena, yo deseo ardientemente que aquellos que Tú mes has
dado estén conmigo allí donde yo estoy, para que contemplen mi gloria, que Tú me has
dado, porque Tú me amaste antes de la creación del mundo [11].

La bienaventuranza eterna es comparada a un banquete que Dios prepara para todos
los hombres, en el que quedarán saciadas todas las ansias de felicidad que lleva en el
corazón el ser humano [12].

Los Apóstoles nos hablan frecuentemente de esa felicidad que esperamos. San Pablo
enseña que ahora vemos a Dios como en un espejo y bajo imágenes oscuras; pero
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entonces le veremos cara a cara [13], y que la alegría y la felicidad allí son
indescriptibles [14].

La felicidad de la vida eterna consistirá ante todo en la visión directa e inmediata de
Dios. Esta visión no es sólo un perfectísimo conocimiento intelectual, sino también
comunión de vida con Dios, Uno y Trino. Ver a Dios es encontrarse con Él, ser felices
en Él. De la contemplación amorosa de las Tres divinas Personas se seguirá en nosotros
un gozo ilimitado. Todas las exigencias de felicidad y de amor de nuestro pobre corazón
quedarán colmadas, sin término y sin fin. «Vamos a pensar lo que será el Cielo. Ni ojo
vio, ni oído oyó, ni pasó a hombre por pensamiento cuáles cosas tiene Dios preparadas
para los que le aman. ¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver
aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar?
Yo me pregunto muchas veces al día: ¿qué será cuando toda la belleza, toda la bondad,
toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que
somos todos nosotros? Y entonces me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni
oído oyó... Vale la pena, hijos míos, vale la pena» [15].

 

III. Además del inmenso gozo de contemplar a Dios, de ver y de estar con Jesucristo
glorificado, existe una bienaventuranza accidental, por la que gozaremos de los bienes
creados que responden a nuestras aspiraciones. La compañía de las personas justas que
más hemos querido en este mundo: familia, amigos; y también la gloria de nuestros
cuerpos resucitados, porque nuestro cuerpo resucitado será numérica y específicamente
idéntico al terreno: es preciso –indica San Pablo– que «este» ser corruptible se revista
de incorruptibilidad, y que «este» ser mortal se revista de inmortalidad [16]. «Este», el
nuestro, no otro semejante o muy parecido. «Importa mucho –afirma el Catecismo
Romano– estar persuadidos de que este mismo cuerpo, y sin duda el mismo cuerpo que
ha sido propio de cada uno, aunque se haya corrompido y reducido a polvo, sin embargo
de eso ha de resucitar» [17]. Y San Agustín afirma con toda claridad: «Resucitará esta
carne, la misma que muere y es sepultada (...). La carne que ahora enferma y padece
dolores, esa misma ha de resucitar» [18]. Nuestra personalidad seguirá siendo la misma,
y tendremos el propio cuerpo, pero revestido de gloria y esplendor, si hemos sido fieles.
Nuestro cuerpo tendrá las cualidades propias de los cuerpos gloriosos: agilidad y sutileza
–es decir, no estar sometidos a las limitaciones del espacio y del tiempo–, la
impasibilidad –no habrá ya muerte, ni llanto ni gemido, ni habrá más dolor...; ni
tendrán ya más hambre, ni más sed..., enjugará Dios toda lágrima de sus ojos [19]–, la
claridad, la belleza.

«Creo en la resurrección de la carne», confesamos en el Símbolo Apostólico. Nuestros
cuerpos en el Cielo tendrán características diferentes de las actuales, pero seguirán
siendo cuerpos y ocuparán un lugar [20], como ahora el Cuerpo glorioso de Cristo y el
de la Virgen. No sabemos cómo ni dónde está ni cómo se forma ese lugar. La tierra de
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ahora se habrá transfigurado: vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer
cielo y la primera tierra habrán desaparecido... he aquí que hago todas las cosas nuevas
[21]. Muchos Padres y Doctores de la Iglesia, y también muchos santos, piensan que la
renovación de todo lo creado se desprende de la misma revelación.

El recuerdo del Cielo, próxima ya la fiesta de la Ascensión del Señor, nos debe llevar
a una lucha decidida y alegre por quitar los obstáculos que se interpongan entre nosotros
y Cristo, nos impulsa a buscar sobre todo los bienes que perduran y a no desear a toda
costa los consuelos que acaban.

Pensar en el Cielo da una gran serenidad. Nada aquí es irreparable, nada es definitivo,
todos los errores pueden ser reparados. El único fracaso definitivo sería no acertar con la
puerta que lleva a la Vida. Allí nos espera también la Santísima Virgen.

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 14, 19-20.

[2] Cfr. Jn 14, 2.

[3] Jn 14, 3.

[4] Cfr. 1 Cor 4, 5; 11, 26; 1 Jn 2, 28.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, en Hoja informativa, n. 1, de su proceso de
beatificación, p. 5.

[6] IDEM, Camino, n. 139.

[7] SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catequesis, 348, 18, 1.

[8] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta sobre algunas cuestiones
referentes a la escatología, 17-V-1979.

[9] Cfr. Ex 3, 17.

[10] Jn 3, 40.

[11] Jn 17, 24.

[12] Cfr. Lc 13, 29; 14, 15.

[13] 1 Cor 13, 12.

[14] 1 Cor 2, 9.

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, en Hoja informativa, n. 1, de su proceso de
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beatificación, p. 5.

[16] 1 Cor 15, 53.

[17] Catecismo Romano, parte I, cap. XI, nn. 7-9; Cfr. S. C. PARA LA DOCTRINA
DE LA FE, Declaración acerca de la traducción del artículo «carnis resurrectionem»
del Símbolo Apostólico, 14-XII-1983.

[18] SAN AGUSTÍN, Sermón 264, 6.

[19] Cfr. Apoc 21, 3 ss.

[20] Cfr. M. SCHMAUS, Teología dogmática, vol. VII: Los Novísimos, Rialp,
Madrid 1961, p. 514.

[21] Cfr. Apoc 21, 1 ss.
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6ª semana de Pascua. Lunes

83. LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO
 

— Las virtudes sobrenaturales y los dones del Espíritu Santo.
— Los siete dones. Su influencia en la vida cristiana.
— Decenario al Espíritu Santo.

I. Vivimos rodeados de regalos de Dios. Todo lo bueno que tenemos, las cualidades
del alma y del cuerpo..., todo son dones del Señor para que nos ayuden a ser felices en
esta vida y alcancemos con ellos el Cielo. Pero fue sobre todo en el momento de nuestro
Bautismo cuando nuestro Padre Dios nos llenó de bienes incontables. Borró la mancha
del pecado original en nuestra alma. Nos enriqueció con la gracia santificante, por la que
nos hacía partícipes de su misma vida divina y nos constituía en hijos suyos. Nos hizo
miembros de su Iglesia.

Junto con la gracia, Dios adornó nuestra alma con las virtudes sobrenaturales y los
dones del Espíritu Santo. Las virtudes nos dan el poder, la capacidad de actuar de una
manera sobrenatural, de juzgar el mundo y los acontecimientos desde un punto de vista
más alto, desde la fe, y de portarnos como verdaderos hijos de Dios. Nos dan la
posibilidad de conocer íntimamente a Dios, de amarle como Él se ama, y de realizar
obras meritorias para la vida eterna. Bajo el influjo de estas virtudes nuestro trabajo,
aunque humanamente parezca de escaso relieve, se convierte en un tesoro de méritos
para el Cielo.

Las virtudes sobrenaturales nos dan la capacidad, de manera semejante a como las
piernas nos permiten caminar y los ojos contemplar el mundo que nos rodea. Con todo,
no basta tener piernas para emprender un viaje, ni ojos para contemplar un cuadro. Es
necesaria la cooperación de nuestra libertad, nuestro querer y nuestro esfuerzo para
ponernos en camino en el caso del viaje, y poner la atención necesaria para captar la
belleza de un cuadro.

Los dones del Espíritu Santo son un nuevo regalo que Dios otorga al alma para que
pueda realizar de modo más perfecto y como sin esfuerzo las obras buenas en las que se
manifiesta el amor a Dios, la santidad [1]: presencia de Dios, caridad, ofrecimiento del
trabajo, pequeñas mortificaciones a lo largo del día.

El alma es investida «de un aumento de fuerza, se hace apta para obedecer con mayor
facilidad y prontitud a la llamada y a los impulsos del Espíritu. Es tanta la eficacia de
estos dones, que conducen al hombre a las más altas cimas de la santidad; y tanta su
excelencia, que perseveran intactos, aunque más perfectos, en el reino celestial. Merced

399



a ellos, el Espíritu Santo nos mueve a desear y nos empuja a conseguir las
bienaventuranzas evangélicas, que son como flores abiertas en la primavera, como
indicio y presagio de la eterna bienaventuranza» [2].

Los dones del Espíritu Santo van conformando nuestra vida según las maneras y
modos propios de un hijo de Dios, nos dan una finura y sensibilidad mayor para oír y
poner en práctica las mociones e inspiraciones del Paráclito, que así va gobernando con
prontitud y facilidad nuestra vida, que entonces se guía por el querer de Dios, y no por
nuestros gustos y caprichos.

Hoy le pedimos al Espíritu Santo que doblegue en nosotros lo que es rígido,
particularmente la rigidez de la soberbia; que caliente en nosotros lo que es frío, la
tibieza en el trato con Dios; que enderece lo extraviado [3], porque son muchos los
apegamientos terrenos, el peso de los pecados pasados, la flaqueza de la voluntad, la
ignorancia de lo que en tantas ocasiones sería más grato a Dios... De aquí provienen los
fracasos y debilidades, los cansancios y derrotas. Por eso, le pedimos en nuestra oración
que arranque de nuestra alma «el peso muerto, resto de todas las impurezas, que le hace
pegarse al suelo (...); para que suba hasta la Majestad de Dios, a fundirse en la llamarada
viva de Amor, que es Él» [4].

 

II. Cuando venga el Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la
Verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí [5]. El Evangelio de la Misa
recoge este nuevo anuncio del Señor, y la liturgia de la Iglesia nos invita de muchas
maneras a preparar nuestras almas a la acción del Espíritu Santo.

La lucha decidida contra todo pecado venial deliberado nos dispone para recibir la luz
y la protección del Paráclito a través de sus dones. La claridad que recibimos en la
inteligencia nos hace conocer y comprender las cosas divinas; la ayuda que alcanza
nuestra voluntad nos permite aprovechar con eficacia las oportunidades de realizar el
bien que se nos presentan cada día y rechazar las tentaciones de todo aquello que nos
alejaría de Dios.

El don de inteligencia nos descubre con mayor claridad las riquezas de la fe; el don de
ciencia nos lleva a juzgar con rectitud de las cosas creadas y a mantener nuestro corazón
en Dios y en lo creado en la medida en que nos lleve a Él; el don de sabiduría nos hace
comprender la maravilla insondable de Dios y nos impulsa a buscarle sobre todas las
cosas y en medio de nuestro trabajo y de nuestras obligaciones; el don de consejo nos
señala los caminos de la santidad, el querer de Dios en nuestra vida diaria, nos anima a
seguir la solución que más concuerda con la gloria de Dios y el bien de los demás; el don
de piedad nos mueve a tratar a Dios con la confianza con la que un hijo trata a su Padre;
el don de fortaleza nos alienta continuamente y nos ayuda a superar las dificultades que
sin duda encontramos en nuestro caminar hacia Dios; el don de temor nos induce a huir

400



de las ocasiones de pecar, a no ceder a la tentación, a evitar todo mal que pueda
contristar al Espíritu Santo [6], a temer radicalmente separarnos de Aquel a quien
amamos y constituye nuestra razón de ser y de vivir.

En estos días en que nos preparamos para celebrar el envío solemne del Espíritu Santo
sobre la Iglesia, representada por los Apóstoles reunidos en el Cenáculo, junto a Santa
María, Madre de Dios, pedimos insistentemente que seamos dóciles a la acción del
Paráclito en nuestra alma y que no cese su acción y sus inspiraciones sobre los hombres
de esta época nuestra, «particularmente sedienta del Espíritu Santo» [7] y tan necesitada
de su protección y de su ayuda. Le decimos:

Ven, Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz.

Ven, padre de los pobres; ven dador de las gracias; ven, lumbre de los corazones (...).
Concede a tus fieles, que en Ti confían, tus siete sagrados dones. Dales el mérito de la
virtud, dales el puerto de la salvación, dales el eterno gozo [8].

 

III. Para aumentar la devoción al Espíritu Santo, empecemos por practicar las virtudes
humanas y cristianas, en el trabajo y en la convivencia diaria. Si el cristiano «lucha por
adquirir estas virtudes, su alma se dispone a recibir eficazmente la gracia del Espíritu
Santo (...). La Tercera Persona de la Trinidad Beatísima –dulce huésped del alma
(Secuencia Veni, Sancte Spiritus)– regala sus dones: don de sabiduría, de entendimiento,
de consejo, de fortaleza, de ciencia, de piedad, de temor de Dios (Cfr. Is 11, 2)» [9].

El Espíritu Santo desea –como nunca podremos nosotros llegar a quererlo– darnos sus
dones en tal abundancia que formen un río impetuoso en nuestra vida sobrenatural y que
produzcan en nosotros sus admirables frutos. Sólo espera que quitemos los posibles
obstáculos de nuestra alma, que le pidamos a Él mismo más deseos de purificación, que
le digamos desde lo más hondo: Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, y
enciende en ellos el fuego de tu Amor. No desea otra cosa que llenarnos de su gracia y de
sus dones. Si vosotros –decía el Señor–, siendo malos, sabéis dar buenos regalos a
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que le
piden? [10].

A lo largo de estos días en los que preparamos la fiesta de Pentecostés debemos rogar
con humildad al Padre de las luces [11] que envíe a nuestros corazones el Espíritu de su
Hijo, el cual nos hace exclamar: Abba! ¡Padre! [12]. Debemos pedir a Cristo que, desde
el seno del Padre, mande al que es Consolador óptimo, dulce Huésped del alma, dulce
refrigerio [13].

En el Decenario que comenzaremos después de la solemnidad de la Ascensión,
queremos disponernos para ser más dóciles a las gracias que continuamente nos otorga el
Paráclito. Pidámosle cada uno de sus dones para ser buenos instrumentos suyos en la
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familia, en nuestras ocupaciones, en la sociedad. «Camino seguro de humildad es
meditar cómo, aun careciendo de talento, de renombre y de fortuna, podemos ser
instrumentos eficaces, si acudimos al Espíritu Santo para que nos dispense sus dones.

»Los Apóstoles, a pesar de haber sido instruidos por Jesús durante tres años, huyeron
despavoridos ante los enemigos de Cristo. Sin embargo, después de Pentecostés, se
dejaron azotar y encarcelar, y acabaron dando la vida en testimonio de su fe» [14].

Nuestra fidelidad a las inspiraciones y gracias que recibimos del Espíritu Santo se
concretará, en muchas ocasiones, a la docilidad en la dirección espiritual, con un
esfuerzo diario para sacar adelante las metas y sugerencias que nos señalan.

Acercarse a la Virgen, Esposa de Dios Espíritu Santo, es un modo seguro de disponer
nuestra alma a los nuevos dones que el Paráclito quiera darnos.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 68, a. 1.

[2] LEÓN XIII, Enc. Divinum illud munus, 9-V-1897, 12.

[3] Cfr. Secuencia del Domingo de Pentecostés.

[4] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 886.

[5] Jn 15, 26.

[6] Ef 4, 30.

[7] JUAN PABLO II, Enc. Redemptor hominis, 4-III-1979.

[8] Secuencia de la Misa de Pentecostés.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 92.

[10] Lc 11, 13.

[11] Sant 1, 17.

[12] Gal 4, 6.

[13] Secuencia de la Misa de Pentecostés.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 283.
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6ª semana de Pascua. Martes

84. MAYO, EL MES DE MARÍA
 

— La devoción a la Virgen atrae la misericordia divina. Amor de todo el pueblo cristiano.
— El mes de mayo.
— Las romerías. Sentido penitencial y apostólico.

I. «Mes de sol y de flores (...), mes de María, coronando el tiempo pascual. Desde el
Adviento nuestro pensamiento había seguido a Jesús; ahora que se ha hecho en nuestra
alma la gran paz que sigue a la Resurrección, ¿cómo no volvernos hacia aquella que nos
lo ha dado?

»Ha aparecido sobre la tierra para preparar su venida; ha vivido a su sombra, hasta el
punto de que no la vemos intervenir en el Evangelio más que como Madre de Jesús,
siguiéndole, velando por Él, y cuando Jesús nos deja, Ella desaparece suavemente.

»Ella desaparece, pero queda en la memoria de los pueblos, porque le debemos a
Jesús...» [1].

Como en otras ocasiones, Jesús se encuentra hablando de los misterios del reino de
Dios. Las gentes le rodean, le miran y guardan un profundo silencio. De pronto,
inesperadamente, una mujer grita con toda su alma: ¡Bienaventurado el vientre que te
llevó y los pechos que te criaron! [2].

La profecía contenida en el Magníficat comienza a cumplirse: ...me llamarán
bienaventurada todas las generaciones [3], había manifestado la Virgen, movida por el
Espíritu Santo. Y en esta ocasión, una mujer, con la frescura del pueblo, ha comenzado
lo que no terminará hasta el final del mundo. Aquellas palabras de Santa María en los
comienzos de su vocación tendrían su más acabado cumplimiento a través de los siglos:
poetas, intelectuales, reyes y guerreros, artesanos, madres de familia, hombres y mujeres,
de edad madura y niños que apenas han aprendido a hablar; en el campo, en la ciudad, en
la cima de los montes, en las fábricas y en los caminos; en situaciones de dolor y de
alegría, en momentos trascendentales (¡cuántos millones de cristianos han entregado su
alma a Dios mirando una imagen de la Virgen, o recitando con sus labios o sólo en su
pensamiento el dulce nombre de María!), o sencillamente al doblar una esquina en la que
apenas se distingue una imagen de la Señora; en tantas y en tan diversas situaciones,
millares de voces, en lenguas diversísimas, han cantado las alabanzas a la Madre de
Dios. Es un clamor ininterrumpido en toda la tierra, que atrae cada día la misericordia de
Dios sobre el mundo, y que no se explica sino por un expreso querer divino. «Desde los
tiempos más antiguos –recuerda el Concilio Vaticano II– la Bienaventurada Virgen
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María es honrada con el título de Madre de Dios, a cuyo amparo acuden los fieles, en
todos sus peligros y necesidades, con sus oraciones» [4].

Todo el pueblo cristiano ha sabido siempre llegar a Dios a través de su Madre. Con
una experiencia constante de sus gracias y favores la ha llamado Omnipotencia
suplicante, y ha encontrado en Ella el atajo –«senda por donde se abrevia el camino»–
para llegar a Dios. El amor ha inventado numerosas formas para tratarla y honrarla. La
Iglesia ha fomentado y bendecido constantemente esta devoción a Santa María como
camino seguro para llegar hasta el Señor, «porque María es siempre camino que conduce
a Cristo. Todo encuentro con Ella no puede menos que terminar en un encuentro con
Cristo mismo. ¿Y qué otra cosa significa el continuo recurso a María sino buscar entre
sus brazos, en Ella, por Ella y con Ella a Cristo, Nuestro Salvador, a quien los hombres –
en los desalientos y peligros de aquí abajo– tienen el deber y experimentan la necesidad
de dirigirse como a puerto de salvación y fuente transcendente de la vida?» [5].

 

II. En este mes de mayo muchos buenos cristianos tienen singulares manifestaciones
de piedad a la Virgen Santa María, que alegran todos los días del mes. Siguen de cerca
aquella recomendación del Concilio Vaticano II: «ofrezcan todos los fieles súplicas
insistentes a la Madre de Dios y Madre de los hombres, para que Ella, que estuvo
presente con sus oraciones en las primicias de la Iglesia, también ahora, ensalzada en el
cielo sobre todos los santos y los ángeles, interceda ante su Hijo» [6]. Y en otro lugar:
«tengan muy en consideración las prácticas y los ejercicios de piedad hacia Ella
recomendados por el Magisterio a lo largo de los siglos» [7].

Preguntémonos hoy en nuestra oración qué propósitos tenemos y cómo los estamos
llevando a cabo para tratar a Nuestra Madre Santa María a lo largo de este mes en que
tradicionalmente los cristianos honran más especialmente a la Virgen.

La dedicación a la Virgen en el mes de mayo nació del amor, que siempre buscó
nuevas maneras de expresarse, y de la reacción contra las costumbres paganas que
existían en muchos lugares en el «mes de las flores». Entre las Cantigas de Santa María
del Rey sabio existe una que comienza con las palabras: «¡Bienvenido mayo!...». En ella,
Alfonso X exalta ya el retorno de mayo porque nos invita a rogar con más honor a
María, para que nos libre del mal y nos colme de bienes.

En nuestros días, los cristianos, que queremos estar siempre muy cerca de Ella, le
ofrecemos especiales obsequios durante el mes: romerías, visitas a alguna iglesia a Ella
dedicada, pequeños sacrificios en su honor, ofrecimiento del estudio o del trabajo bien
acabado, el rezo más atento del Santo Rosario... «De una manera espontánea, natural,
surge en nosotros el deseo de tratar a la Madre de Dios, que es también Madre nuestra.
De tratarla como se trata a una persona viva: porque sobre Ella no ha triunfado la muerte,
sino que está en cuerpo y alma junto a Dios Padre, junto a su Hijo, junto al Espíritu
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Santo (...).

»¿Cómo se comportan un hijo o una hija normales con su madre? De mil maneras,
pero siempre con cariño y con confianza. Con un cariño que discurrirá en cada caso por
cauces determinados, nacidos de la vida misma, que no son nunca algo frío, sino
costumbres entrañables de hogar, pequeños detalles diarios, que el hijo necesita tener
con su madre y que la madre echa de menos si el hijo alguna vez los olvida: un beso o
una caricia al salir o al volver a casa, un pequeño obsequio, unas palabras expresivas.

»En nuestras relaciones con Nuestra Madre del Cielo hay también esas normas de
piedad filial, que son el cauce de nuestro comportamiento habitual con Ella. Muchos
cristianos hacen propia la costumbre antigua del escapulario; o han adquirido el hábito
de saludar –no hace falta la palabra, el pensamiento basta– las imágenes de María que
hay en todo hogar cristiano o que adornan las calles de tantas ciudades; o viven esa
oración maravillosa que es el Santo Rosario, en el que el alma no se cansa de decir
siempre las mismas cosas, como no se cansan los enamorados cuando se quieren, y en el
que se aprende a revivir los momentos centrales de la vida del Señor; o acostumbran
dedicar a la Señora un día de la semana (el sábado) (...), ofreciéndole alguna pequeña
delicadeza y meditando más especialmente en su maternidad» [8].

 

III. Una manifestación tradicional de amor a nuestra Madre es la romería a un
santuario o ermita de la Virgen, con carácter penitencial –expresado quizá en un pequeño
sacrificio: ir andando desde un lugar oportuno, vivir algunos detalles de sobriedad que
cuesten sacrificio...– y con sentido apostólico, procurando acercar más a Dios a aquellas
personas que nos acompañan, y rezando con particular piedad el Santo Rosario.

La romería puede ser un momento muy oportuno para hacer un apostolado fecundo
con nuestros amigos. En esos santuarios y ermitas, miles de personas han encontrado
gracias ordinarias y extraordinarias de la Madre de Dios: unos han comenzado una vida
nueva, después de realizar una buena Confesión de sus pecados, quizá después de
muchos años; otros han vislumbrado la llamada del Señor a una entrega más plena al
servicio de Dios y de las almas; otros han encontrado ayuda para salir adelante de
dificultades graves del alma o del cuerpo... Nadie se marchó nunca de esos lugares con
las manos vacías. Pablo VI señalaba cómo la Providencia, «por caminos frecuentemente
admirables, ha distinguido a los santuarios marianos con un sello particular» [9].

A estos lugares, pequeños o grandes, donde hay una especial presencia de la Virgen
acuden personas para dar gracias, para alabar a María, para pedir (¡cuántas veces Santa
María habrá escuchado allí peticiones urgentes y esperanzadas!) y también para
recomenzar de nuevo después de haber vivido quizá lejos de Dios. Porque, como dice
Juan Pablo II, la herencia de fe mariana de tantas generaciones no es en esos lugares
marianos mero recuerdo de un pasado, sino punto de partida hacia Dios. «Las oraciones
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y sacrificios ofrecidos, el latir vital de un pueblo, que expresa ante María sus seculares
gozos, tristezas y esperanzas, son piedras nuevas que elevan la dimensión sagrada de una
fe mariana. Porque en esa continuidad religiosa, la virtud engendra nueva virtud. La
gracia atrae gracia» [10].

Estas metas de peregrinación, que se remontan a los primeros siglos, son hoy
incontables y están esparcidas por toda la tierra. Han sido fruto de la piedad y del amor
de los cristianos hacia su Madre a través de los siglos. Preparemos nosotros en la oración
nuestra romería, con sentido apostólico, con carácter penitencial (que facilita la oración
y la eleva con más prontitud a Dios) y con una gran devoción mariana, expresada en el
rezo lleno de piedad del Santo Rosario. No olvidemos que nosotros estamos cumpliendo
ahora aquella profecía que un día hiciera nuestra Señora: Me llamarán bienaventurada
todas las generaciones... No olvidemos en este mes tener, cada día, singulares muestras
de amor con Nuestra Señora.

[Siguiente día]

Notas

[1] J. LECLERQ, Siguiendo el año litúrgico, Rialp, Madrid 1957, pp. 215-216.

[2] Lc 11, 27.

[3] Lc, 1, 48.

[4] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 66.

[5] PABLO VI, Enc. Mense maio, 29-IV-1965.

[6] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 69.

[7] Ibídem, 67.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 142.

[9] PABLO VI, Carta a los Rectores de los santuarios marianos, 1-V-1971.

[10] JUAN PABLO II, Homilía en Zaragoza, 6-XI-1982.
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6ª semana de Pascua. Miércoles

85. LOS FRUTOS EN EL APOSTOLADO
 

— Anunciar íntegra la doctrina de Jesucristo. El ejemplo de San Pablo y de los primeros
cristianos.

— Sembrar siempre; los frutos los da Dios. Constancia en el apostolado.
— El puesto singular de la mujer en la evangelización de la familia.

I. La lectura de la Misa nos muestra el espíritu apostólico de San Pablo en medio de
un mundo pagano. En Atenas, en el Areópago, el Apóstol predica la esencia de la fe
cristiana teniendo en cuenta la mentalidad y la ignorancia de los oyentes, pero sin omitir
las verdades fundamentales. Conocía bien que la doctrina que predicaba chocaría
fuertemente en los oídos de los atenienses, pero no la adapta, deformándola, para hacerla
más «comprensible». De hecho, al oír resurrección de los muertos, unos lo tomaban a
broma y otros dijeron, mientras le abandonaban: De esto te oiremos hablar en otra
ocasión [1].

San Pablo se marchó de allí y se dirigió a Corinto. Mucho tiempo después todavía
tenía en su alma el suceso del Areópago, «ante unos atenienses que eran amigos de los
nuevos sermones, pero que no hacían caso de ellos ni se preocupaban de su contenido:
sólo les interesaba tener algo nuevo de qué hablar» [2]. A nosotros nos recuerda hoy este
pasaje que el cristiano ha de enseñar la doctrina de Cristo, la única que salva, y no la más
popular, la que podría tener más «éxito» en sentido humano, la que podría estar en
consonancia con la moda del momento o con los gustos de los tiempos o de los pueblos.

Los Apóstoles predicaron la integridad del Evangelio, y así lo ha hecho también la
Iglesia a través de los siglos. «Todas las verdades y todos los preceptos de Cristo,
incluso los más exigentes, sin callar o desvirtuar nada, fueron las cosas enseñadas por
San Pablo. Habló de la humildad, de la abnegación, de la castidad, del desprendimiento
de las cosas terrenas, de la obediencia... Y no temió dejar bien claro que es necesario
elegir entre el servicio de Dios y el servicio de Belial, porque no es posible servir a los
dos. Que todos, después de la muerte, habrán de someterse a un juicio tremendo. Que
nadie puede mercadear con Dios. Que sólo se puede esperar la vida eterna si se observan
las leyes divinas. Que si se incumplen estas leyes haciendo concesiones a los placeres,
no se puede esperar más que el fuego eterno... Jamás el Predicador de la verdad pensó
que tenía que omitir estos temas porque podían parecer demasiado duros a quienes le
escuchaban, dada la corrupción de aquellos tiempos» [3]. Igual nosotros.

Quien anuncia a Cristo tendrá que acostumbrarse a ser impopular en ocasiones, a no
tener «éxito» en sentido humano, a ir contra corriente, sin ocultar los aspectos de la
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doctrina de Cristo que resultan más exigentes: sentido de la mortificación, honradez y
honestidad en los negocios y en el desarrollo de la actividad profesional, generosidad en
el número de hijos, castidad y pureza en el matrimonio y fuera de él, valor de la
virginidad y del celibato por amor a Cristo... Porque no tenemos otras recetas para curar
a este mundo enfermo: «¿Desde cuándo un médico da medicinas inútiles a sus pacientes,
porque tiene miedo de prescribir las que son útiles?» [4].

En un mundo que se presenta en muchos aspectos alejado de Dios y del pensamiento
cristiano, «se impone a todos los cristianos la dulcísima obligación de trabajar para que
el mensaje divino de la revelación sea conocido y aceptado por todos los hombres de
cualquier lugar de la tierra» [5]. La primera obligación será, de ordinario, orientar
nuestro apostolado hacia las personas que Dios ha puesto a nuestro lado, a los que están
más cerca, a los que tratamos con frecuencia. Y siempre con oportunidad, haciendo
amable y atrayente la doctrina del Señor. Porque tampoco se atrae a los demás a la fe
siendo intemperantes o intempestivos, sino con afecto, con bondad, con paciencia.

 

II. El Señor, de forma muchas veces insospechada, hace fructificar nuestra oración y
nuestros esfuerzos: Mis elegidos no trabajarán en vano [6], nos ha prometido. Y en la
Antífona de comunión leemos hoy las consoladoras palabras del Señor: Soy yo quien os
he elegido del mundo y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure
[7].

La misión apostólica unas veces es siembra, sin frutos visibles, y otras recolección,
quizá de lo que otros sembraron con su palabra, con su dolor oculto desde la cama de un
hospital, o desde un trabajo escondido y sin brillo. En ambos casos, el Señor quiere que
se alegren juntamente el sembrador y el segador [8].

Si los frutos tardaran en llegar o nos asaltara la tentación de juzgar el valor de
nuestros esfuerzos por sus resultados inmediatos, no debemos olvidar que en ocasiones
no veremos las espigas granadas; otros las recolectarán. Nos pide el Señor que
sembremos sin descanso y que experimentemos la alegría del labrador, seguro de que ya
brotará algún día la semilla que arrojó al surco. Así evitaremos el desánimo, síntoma
muchas veces de falta de rectitud de intención, de no estar trabajando para el Señor, sino
para afirmar nuestro yo. Lo que nosotros no podamos acabar, otros lo terminarán.

No pretendamos tampoco arrancar el fruto antes de que esté maduro. «No
estropeemos la flor abriéndola con nuestros dedos. La flor se abrirá y el fruto madurará
en la estación y en la hora que sólo Dios sabe. A nosotros nos toca sembrar, regar... y
esperar» [9]. La constancia y la paciencia son virtudes esenciales para toda tarea
apostólica; ambas son manifestaciones de la virtud de la fortaleza.

El hombre paciente se parece al sembrador, que cuenta con el ritmo propio de la
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naturaleza y sabe realizar cada faena en el tiempo oportuno: el arado, la siembra, el
riego, el abonado, la escarda, la recolección: una serie de tareas previas, antes de ver la
harina dispuesta para el pan que alimentará a toda la familia. El impaciente querría
comer sin sembrar. Si abandonáramos la lucha por la propia santidad y la de los demás
porque no viéramos resultados, estaríamos manifestando una visión demasiado humana
de nuestro quehacer apostólico, que contrasta abiertamente con la figura paciente de
Jesús. Él sabe esperar días, semanas, meses y años antes de la conversión del pecador.
Las almas necesitan un tiempo que nosotros no sabemos calcular. Hagamos bien la
siembra y luego seamos pacientes; pidamos fortaleza para ser constantes.

 

III. De la predicación de San Pedro durante su estancia en Atenas surgió la primera
comunidad cristiana en aquella ciudad: Algunos se le juntaron, entre ellos Dionisio el
Areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos más [10]. Fueron la primera semilla
plantada por el Espíritu Santo, de la que surgirían luego muchos hombres y mujeres
fieles a Cristo.

La mujer convertida aparece consignada con su nombre: Dámaris. Es una de las
numerosas mujeres que aparecen en el libro de los Hechos de los Apóstoles, como
manifestación clara de que la predicación del Evangelio era universal. Los Apóstoles
siguieron en todo el ejemplo del Señor, quien, a pesar de los prejuicios de la época,
dirigió a mujeres y a hombres por igual el anuncio del Reino [11].

San Lucas también nos ha dejado escrito que la evangelización de Europa se inició
por una madre de familia, Lidia, quien comenzó enseguida su tarea apostólica por su
propia familia, consiguiendo que recibieran el Bautismo todos los de su casa [12].
También entre los samaritanos fue una mujer la primera que recibió el mensaje de
Cristo, y la primera que lo difundió entre los de su ciudad [13].

El Evangelio nos muestra cómo las mujeres siguen y sirven al Señor, cómo están al
pie de la Cruz y son las primeras junto al sepulcro vacío. No encontramos en ellas el
menor signo de hipocresía en el trato con el Señor, ni injurias o deserciones.

San Pablo tuvo una profunda visión del papel que la mujer cristiana había de
desempeñar como madre, esposa y hermana en la propagación del cristianismo. Se
refleja en el tratamiento que les concede en su predicación y en sus cartas. Algunas de
ellas son especialmente señaladas con agradecimiento por la ayuda sacrificada que le
prestaron en su tarea evangelizadora.

En todas las épocas, también en la nuestra, la mujer desempeña un papel
extraordinario en el apostolado y en la custodia de la fe. «La mujer está llamada a llevar
a la familia, a la sociedad civil, a la Iglesia, algo característico, que le es propio y que
sólo ella puede dar: su delicada ternura, su generosidad incansable, su amor por lo
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concreto, su agudeza de ingenio, su capacidad de intuición, su piedad profunda y
sencilla, su tenacidad...» [14]. La Iglesia espera de la mujer un compromiso y un
testimonio en favor de todo aquello que constituye la verdadera dignidad de la persona
humana y su felicidad más profunda.

Cuando estas cualidades, con las que Dios ha dotado a la personalidad de la mujer,
son desarrolladas y actualizadas, «su vida y su trabajo serán realmente constructivos y
fecundos, llenos de sentido, lo mismo si pasa el día dedicada a su marido y a sus hijos
que si, habiendo renunciado al matrimonio por alguna razón noble, se ha entregado de
lleno a otras tareas. Cada una en su propio camino, siendo fiel a la vocación humana y
divina, puede realizar y realiza de hecho la plenitud de la personalidad femenina. No
olvidemos que Santa María, Madre de Dios y Madre de los hombres, es no sólo modelo,
sino también prueba del valor trascendente que puede alcanzar una vida en apariencia sin
relieve» [15]. A Ella le pedimos por los frutos de esa labor de la mujer en la familia, en
la sociedad, en la Iglesia, y que haya siempre abundantes vocaciones de entrega a Dios.

Siguiente día:
Si se celebra el jueves: [La Ascensión];

si no, se puede usar: [7º Domingo de Pascua];

Notas

[1] Hech 17, 32.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 39.

[3] BENEDICTO XV, Enc. Humanum genus.

[4] Ibídem.

[5] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 2.

[6] Is 65, 23.

[7] Jn 15, 16-19.

[8] Cfr. Jn 4, 36.

[9] G. CHEVROT, El pozo de Sicar, Rialp, Madrid 1981, p. 4.

[10] Hech 17, 34.

[11] Cfr. SAGRADA BIBLIA, Hechos de los Apóstoles, EUNSA, Pamplona 1984, p.
285.

[12] Cfr. Hech 16, 14.

[13] Cfr. Jn 4, 1 ss.
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[14] Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 87.

[15] Ibídem.
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Solemnidad de la Ascensión del Señor

86. JESÚS NOS ESPERA EN EL CIELO
 

— Culmina en este misterio la exaltación de Cristo glorioso.
— La Ascensión fortalece y alienta nuestro deseo de alcanzar el Cielo. Fomentar esta

esperanza.
— La Ascensión y la misión apostólica del cristiano.

I. Una bendición fue el último gesto de Jesús en la tierra, según el Evangelio de San
Lucas [1]. Los Once han partido desde Galilea al monte que Jesús les había indicado, el
monte de los Olivos, cercano a Jerusalén. Los discípulos, al ver de nuevo al Resucitado,
le adoraron [2], se postraron ante Él como ante su Maestro y su Dios. Ahora son mucho
más profundamente conscientes de lo que ya, mucho tiempo antes, tenían en el corazón y
habían confesado: que su Maestro era el Mesías [3]. Están asombrados y llenos de
alegría al ver que su Señor y su Dios ha estado siempre tan cercano. Después de aquellos
cuarenta días en su compañía podrán ser testigos de lo que han visto y oído; el Espíritu
Santo los confirmará en las enseñanzas de Jesús, y les enseñará la verdad completa.

El Maestro les habla con la Majestad propia de Dios: Se me ha dado todo poder en el
Cielo y en la tierra [4]. Jesús confirma la fe de los que le adoran, y les enseña que el
poder que van a recibir deriva del propio poder divino. La facultad de perdonar los
pecados, de renacer a una vida nueva mediante el Bautismo... es el poder del mismo
Cristo que se prolonga en la Iglesia. Esta es la misión de la Iglesia: continuar por
siempre la obra de Cristo, enseñar a los hombres las verdades acerca de Dios y las
exigencias que llevan consigo esas verdades, ayudarles con la gracia de los
sacramentos...

Les dice Jesús: recibiréis el Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros y seréis mis
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.

Y después de decir esto, mientras ellos miraban, se elevó, y una nube lo ocultó a sus
ojos [5]. Así nos describe San Lucas la Ascensión del Señor en la Primera lectura de la
Misa.

Poco a poco se fue elevando. Los Apóstoles se quedaron largo rato mirando a Jesús
que asciende con toda majestad mientras les da su última bendición, hasta que una nube
lo ocultó. Era la nube que acompañaba la manifestación de Dios [6]: «era un signo de
que Jesús había entrado ya en los cielos» [7].

La vida de Jesús en la tierra no concluye con su muerte en la Cruz, sino con la
Ascensión a los cielos. Es el último misterio de la vida del Señor aquí en la tierra. Es un
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misterio redentor, que constituye, con la Pasión, la Muerte y la Resurrección, el misterio
pascual. Convenía que quienes habían visto morir a Cristo en la Cruz entre insultos,
desprecios y burlas, fueran testigos de su exaltación suprema. Se cumplen ahora ante la
vista de los suyos aquellas palabras que un día les dijera: Subo a mi Padre y a vuestro
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios [8]. Y aquellas otras: Ya no estoy en el mundo, pero
ellos están en el mundo y voy a Ti, Padre Santo [9].

La Ascensión del Señor a los Cielos la contemplamos en el segundo misterio glorioso
del Santo Rosario. «Se fue Jesús con el Padre. –Dos Ángeles de blancas vestiduras se
aproximan a nosotros y nos dicen: Varones de Galilea, ¿qué hacéis mirando al cielo?
(Hech 1, 11).

»Pedro y los demás vuelven a Jerusalén –cum gaudio magno– con gran alegría. (Lc
24, 52). –Es justo que la Santa Humanidad de Cristo reciba el homenaje, la aclamación y
adoración de todas las jerarquías de los Ángeles y de todas las legiones de los
bienaventurados de la Gloria» [10].

 

II. «Hoy no sólo hemos sido constituidos poseedores del paraíso –enseña San León
Magno en esta solemnidad–, sino que con Cristo hemos ascendido, mística pero
realmente, a lo más alto de los Cielos, y conseguido por Cristo una gracia más inefable
que la que habíamos perdido» [11].

La Ascensión fortalece y alienta nuestra esperanza de alcanzar el Cielo y nos impulsa
constantemente a levantar el corazón, como nos invita a hacer el prefacio de la Misa,
con el fin de buscar las cosas de arriba. Ahora nuestra esperanza es muy grande, pues el
mismo Cristo ha ido a prepararnos una morada [12].

El Señor se encuentra en el Cielo con su Cuerpo glorificado, con la señal de su
Sacrificio redentor [13], con las huellas de la Pasión que pudo contemplar Tomás, que
claman por la salvación de todos nosotros. La Humanidad Santísima del Señor tiene ya
en el Cielo su lugar natural, pero Él, que dio su vida por cada uno, nos espera allí.
«Cristo nos espera. Vivimos ya como ciudadanos del cielo (Flp 3, 20), siendo
plenamente ciudadanos de la tierra, en medio de dificultades, de injusticias, de
incomprensiones, pero también en medio de la alegría y de la serenidad que da el saberse
hijo amado de Dios (...).

»Si, a pesar de todo, la subida de Jesús a los cielos nos deja en el alma un amargo
regusto de tristeza, acudamos a su Madre, como hicieron los apóstoles: entonces
tornaron a Jerusalén... y oraban unánimemente... con María, la Madre de Jesús (Hech
1, 12-14)» [14].

La esperanza del Cielo llenará de alegría nuestro diario caminar. Imitaremos a los
Apóstoles, que «se aprovecharon tanto de la Ascensión del Señor que todo cuanto antes
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les causaba miedo, después se convirtió en gozo. Desde aquel momento elevaron toda la
contemplación de su alma a la divinidad sentada a la diestra del Padre; la misma visión
de su cuerpo no era obstáculo para que la inteligencia, iluminada por la fe, creyera que
Cristo, ni descendiendo se había apartado del Padre, ni con su Ascensión se había
separado de sus discípulos» [15].

 

III. Cuando estaban mirando atentamente al cielo mientras Él se iba, se presentaron
junto a ellos dos hombres con vestiduras blancas que dijeron: Hombres de Galilea, ¿qué
hacéis ahí mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo,
vendrá de igual manera que le habéis visto subir [16]. «También como los Apóstoles,
permanecemos entre admirados y tristes al ver que nos deja. No es fácil, en realidad,
acostumbrarse ala ausencia física de Jesús. Me conmueve recordar que, en un alarde de
amor, se ha ido y se ha quedado; se ha ido al Cielo y se nos entrega como alimento en la
Hostia Santa. Echamos de menos, sin embargo, su palabra humana, su forma de actuar,
de mirar, de sonreír, de hacer el bien. Querríamos volver a mirarle de cerca, cuando se
sienta al lado del pozo cansado por el duro camino (Cfr. Jn 4, 6), cuando llora por
Lázaro (Cfr. Jn 11, 35), cuando ora largamente (Cfr. Lc 6, 12), cuando se compadece de
la muchedumbre (Cfr. Mt 15, 32; Mc 8, 2).

»Siempre me ha parecido lógico y me ha llenado de alegría que la Santísima
Humanidad de Jesucristo suba a la gloria del Padre, pero pienso también que esta
tristeza, peculiar del día de la Ascensión, es una muestra del amor que sentimos por
Jesús, Señor Nuestro. Él, siendo perfecto Dios, se hizo hombre, perfecto hombre, carne
de nuestra carne y sangre de nuestra sangre. Y se separa de nosotros, para ir al cielo.
¿Cómo no echarlo en falta?» [17].

Los ángeles dicen a los Apóstoles que es hora de comenzar la inmensa tarea que les
espera, que no se debe perder un instante. Con la Ascensión termina la misión terrena de
Cristo y comienza la de sus discípulos, la nuestra. Y hoy, en nuestra oración, es bueno
que oigamos aquellas palabras con las que el Señor intercede ante Dios Padre por
nosotros mismos: no pido que los saques del mundo, de nuestro ambiente, del propio
trabajo, de la propia familia..., sino que los preserves del mal [18]. Porque quiere el
Señor que cada uno en su lugar continúe la tarea de santificar el mundo, para mejorarlo y
ponerlo a sus pies: las almas, las instituciones, las familias, la vida pública... Porque sólo
así el mundo será un lugar donde se valore y respete la dignidad humana, donde se pueda
convivir en paz, con la verdadera paz, que tan ligada está a la unión con Dios.

«Nos recuerda la fiesta de hoy que el celo por las almas es un mandato del Señor, que,
al subir a su gloria, nos envía como testigos suyos por el orbe entero. Grande es nuestra
responsabilidad: porque ser testigo de Cristo supone, antes que nada, procurar
comportarnos según su doctrina, luchar para que nuestra conducta recuerde a Jesús,
evoque su figura amabilísima» [19].
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Quienes conviven o se relacionan con nosotros nos han de ver leales, sinceros,
alegres, trabajadores; nos hemos de comportar como personas que cumplen con rectitud
sus deberes y saben actuar como hijos de Dios en las incidencias que acarrea cada día.
Las mismas normas corrientes de la convivencia –que para muchos quedan en algo
externo, necesario para el trato social– han de ser fruto de la caridad, manifestaciones de
una actitud interior de interés por los demás: el saludo, la cordialidad, el espíritu de
servicio...

Jesús se va, pero se queda muy cerca de cada uno. De un modo particular lo
encontramos en el Sagrario más próximo, quizá a menos de un centenar de metros de
donde vivimos o trabajamos. No dejemos de ir muchas veces, aunque sólo podamos con
el corazón en la mayoría de las ocasiones, a decirle que nos ayude en la tarea apostólica,
que cuente con nosotros para extender por todos los ambientes su doctrina.

Los Apóstoles marcharon a Jerusalén en compañía de Santa María. Junto a Ella
esperan la llegada del Espíritu Santo. Dispongámonos nosotros también en estos días a
preparar la próxima fiesta de Pentecostés muy cerca de nuestra Señora.

Siguiente día:
si hoy es jueves: [Viernes de la sexta semana];

si hoy es domingo: [Lunes de la séptima semana];

Notas

[1] Lc 24, 51.

[2] Cfr. Mt 28, 17.

[3] Cfr. Mt 16, 18.

[4] Mt 28, 18.

[5] Primera lectura. Hech 1, 7 ss.

[6] Cfr. Ex 13, 22; Lc 9, 34 ss.

[7] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre los Hechos, 2.

[8] Jn 20, 17.

[9] Jn 17, 11.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, Rialp, 24ª ed., Madrid 1979,
Segundo misterio glorioso.

[11] SAN LEÓN MAGNO, Homilía I sobre la Ascensión.

[12] Cfr. Jn 14, 2.
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[13] Cfr. Apoc. 5, 6.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 126.

[15] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 74, 3.

[16] Hech 1, 11.

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 117.

[18] Jn 17, 15.

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 122.
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6ª semana de Pascua. Viernes. Decenario al Espíritu Santo

87. EL DON DE ENTENDIMIENTO
 

— Mediante este don llegamos a tener un conocimiento más profundo de los misterios de la
fe. Es necesario para la plenitud de la vida cristiana.

— Se concede a todos los cristianos, pero su desarrollo exige vivir en gracia y empeñarse en la
santidad personal.

— Necesidad de purificar el alma. El don de entendimiento y la vida contemplativa.

I. Cada página de la Sagrada Escritura es una muestra de la solicitud con que Dios se
inclina hacia nosotros para guiarnos hacia la santidad. El Señor se muestra en el Antiguo
Testamento como la verdadera luz de Israel, sin la cual el pueblo se descamina y tropieza
en la oscuridad. Los grandes personajes del Antiguo Testamento se vuelven una y otra
vez hacia Yahvé para que les conduzca en las horas difíciles. Dame a conocer tus
caminos [1], pide Moisés para guiar al pueblo hasta la Tierra prometida. Sin la
enseñanza divina, se siente perdido. Y el rey David pide: Dame entendimiento para que
guarde tu Ley y la cumpla de todo corazón [2].

Jesús promete el Espíritu de verdad, que tendrá la misión de iluminara la Iglesia
entera [3]. Con el envío del Paráclito «completa la revelación, la culmina y la confirma
con testimonio divino» [4]. Los mismos Apóstoles comprenderán más tarde el sentido de
las palabras del Señor, que antes de Pentecostés se les presentaban oscuras. «Él es el
alma de esta Iglesia –enseña Pablo VI–. Él es quien explica a los fieles el sentido
profundo de las enseñanzas de Jesús y su misterio» [5].

El Paráclito nos conduce desde las primeras claridades de la fe a una «inteligencia
más profunda de la revelación» [6]. Mediante el don de entendimiento o inteligencia al
fiel cristiano le es dado un conocimiento más profundo de los misterios revelados. El
Espíritu Santo ilumina la inteligencia con una luz poderosísima y le da a conocer con
una claridad desconocida hasta entonces el sentido profundo de los misterios de la fe.
«Conocemos ese misterio desde hace mucho tiempo; esa palabra la hemos oído y hasta
la hemos meditado muchas veces; pero, en un momento dado, sacude nuestro espíritu de
una manera nueva; parece como si nunca hasta entonces lo hubiésemos comprendido de
verdad» [7]. Bajo este influjo, el alma tiene una mayor certeza de lo que cree, todo es
más claro, y bajo esta luz que le hace conocer más hondamente las verdades
sobrenaturales experimenta un gozo indescriptible, anticipo de la visión beatífica.

Gracias a este don –enseña Santo Tomás de Aquino–, «Dios es entrevisto aquí abajo»
[8] por la mirada purificada de quienes son dóciles a las mociones del Paráclito, aunque
los misterios de la fe sigan envueltos en cierta oscuridad.
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Para llegar a este conocimiento no bastan las luces ordinarias de la fe; es necesaria
una especial efusión del Espíritu Santo, que recibimos en la medida de la
correspondencia a la gracia, de la purificación del corazón y de los deseos de santidad. El
don de entendimiento permite que el alma, con facilidad, participe de esa mirada de Dios
que todo lo penetra, empuja a reverenciar la grandeza de Dios, a rendirle afecto filial, a
juzgar adecuadamente de las cosas creadas... «Poco a poco, a medida que el amor va
creciendo en el alma, la inteligencia del hombre resplandece más y más con la propia
claridad de Dios» [9], y nos da una gran familiaridad con los misterios escondidos de
Dios.

En este día del Decenario al Espíritu Santo podríamos preguntarnos sobre el deseo de
purificar nuestra alma, y si este deseo tiene, entre otras manifestaciones, el aprovechar
muy bien las gracias de cada Confesión. Si acudimos a ella con la puntualidad que
hayamos previsto, si preparamos con toda sinceridad el examen de conciencia, si
pedimos al Paráclito ayuda para fomentar la contrición y un gran deseo de alejarnos de
todo pecado y faltas deliberadas.

 

II. El Espíritu Santo, mediante el don de entendimiento, hace penetrar al alma, de
muchas maneras, en las profundidades de los misterios revelados. De una forma
sobrenatural, y por tanto gratuita, enseña en lo íntimo del corazón lo que encierran las
verdades más profundas de la fe. «Como uno que sin haber aprendido ni trabajado nada
para saber leer ni tampoco hubiese estudiado nada –explica Santa Teresa–, hallase que
ya sabía toda la ciencia, sin saber cómo ni de dónde le había venido, pues nunca había
trabajado ni para aprender el alfabeto. Esta comparación última enseña algo de este don
celestial, porque el alma ve en un momento el misterio de la Santísima Trinidad y otras
cosas muy elevadas con tal claridad, que no hay teólogo con quien no se atreviese a
discutir estas verdades tan grandes» [10].

El don de entendimiento lleva a captar el sentido más hondo de la Sagrada Escritura,
la vida de la gracia, la presencia de Cristo en cada sacramento y, de una manera real y
sustancial, en la Sagrada Eucaristía. Este don nos da como un instinto divino para
aquello que de sobrenatural hay en el mundo. Ante la mirada del creyente iluminada por
el Espíritu brota así todo un universo nuevo. Los misterios de la Santísima Trinidad, de
la Encarnación, de la Redención, de la Iglesia se convierten en realidades
extraordinariamente vivas y actuales que orientan toda la vida del cristiano, influyendo
decisivamente en el trabajo, en la familia, en los amigos... Su influjo hace la oración más
sencilla y profunda.

Quienes son dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, purifican su alma,
mantienen la fe despierta, descubren a Dios a través de todas las cosas creadas y de los
sucesos de la vida ordinaria. El que vive en la tibieza no percibe ya estas llamadas de la
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gracia, tiene embotada su alma para lo divino, y ha perdido el sentido de la fe, de sus
exigencias y delicadezas.

El don de entendimiento lleva a contemplar a Dios en medio de las tareas ordinarias,
en los acontecimientos, agradables o dolorosos, de la vida de cada uno. El camino para
llegar a la plenitud de este don es la oración personal, en la que contemplamos las
verdades de la fe, y la lucha, alegre y amorosa, por mantener la presencia de Dios
durante el día fomentando los actos de contrición cuando nos hemos separado del Señor.
No se trata de una ayuda sobrenatural extraordinaria que se concede exclusivamente a
personas muy excepcionales, sino a todos aquellos que quieren ser fieles al Señor allí
donde se encuentran, santificando sus alegrías y dolores, su trabajo y su descanso.

 

III. Para ir adelante en este camino de santidad es necesario fomentar el recogimiento
interior (evitar andar con los sentidos despiertos, estar dispersos en las cosas, sin
presencia de Dios...), la mortificación de los sentidos internos (la imaginación, los
recuerdos y pensamientos inútiles...) y de los externos, esforzarse diariamente en la
presencia de Dios, tomando ocasión de los sucesos y percances de cada día.

Es preciso purificar el corazón, pues sólo los limpios de corazón tienen capacidad
para ver a Dios [11]. La impureza, el apegamiento a los bienes de la tierra, el conceder al
cuerpo todos sus caprichos embotan el alma para las cosas de Dios. El hombre no
espiritual no percibe las cosas del Espíritu de Dios, pues son necedad para él y no
puede conocerlas, porque sólo se pueden enjuiciar según el Espíritu [12]. El hombre
espiritual es el cristiano que lleva al Espíritu Santo en su alma en gracia, y tiene la mente
y el pensamiento puestos en Cristo. Su vida limpia, sobria y mortificada es la mejor
preparación para ser digna morada del Espíritu, que habitará en él con todos sus dones.

Cuando el Espíritu Santo encuentra un alma bien dispuesta, se va adueñando de ella, y
la lleva por caminos de oración cada vez más profunda, hasta que «las palabras resultan
pobres... y se deja paso a la intimidad divina, en un mirar a Dios sin descanso y sin
cansancio. Vivimos entonces como cautivos, como prisioneros. Mientras realizamos con
la mayor perfección posible, dentro de nuestras equivocaciones y limitaciones, las tareas
propias de nuestra condición y de nuestro oficio, el alma ansía escaparse. Se va hacia
Dios, como el hierro atraído por la fuerza del imán. Se comienza a amar a Jesús, de
forma más eficaz, con un dulce sobresalto» [13].

Mons. Escrivá de Balaguer describía el sendero de las almas, en las ocupaciones más
normales de la vida y cualquiera que fuera su cultura, profesión, estado, etcétera, hasta
llegar a la oración contemplativa. Para muchos, el camino parte de la consideración
frecuente de la Humanidad Santísima del Señor, a quien se llega a través de la Virgen –
pasando necesariamente por la Cruz–, y acaba en la Trinidad Santísima. «El corazón
necesita, entonces, distinguir y adorar a cada una de las Personas divinas. De algún
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modo, es un descubrimiento, el que realiza el alma en la vida sobrenatural, como los de
una criaturica que va abriendo los ojos a la existencia. Y se entretiene amorosamente con
el Padre y con el Hijo y con el Espíritu Santo; y se somete fácilmente a la actividad del
Paráclito vivificador, que se nos entrega sin merecerlo: ¡los dones y las virtudes
sobrenaturales!» [14].

Al terminar nuestra oración acudimos a la Virgen, que tuvo la plenitud de la fe y de
los dones del Espíritu Santo, y le pedimos que nos enseñe a tratar y a amar al Paráclito
en nuestra alma siempre, pero de modo particular en este Decenario, y que no nos
quedemos a mitad del camino en ese sendero que conduce a la santidad, a la que hemos
sido llamados.

[Siguiente día]

Notas

[1] Ex 33, 13.

[2] Sal 119, 34.

[3] Cfr. Jn 16, 13.

[4] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 4.

[5] PABLO VI, Exhor. Apost. Evangelii nuntiandi, 8-XII-1975, 75.

[6] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 5.

[7] A. RIAUD, La acción del Espíritu Santo en las almas, Palabra, 4ª ed., Madrid
1985, p. 72.

[8] SANTO TOMÁS, 1-2, q. 69, a. 2.

[9] M. M. PHILIPON, Los dones del Espíritu Santo, Palabra, Madrid 1983, p. 194.

[10] SANTA TERESA, Vida, 27, 8-9.

[11] Cfr. Mt 5, 8.

[12] 1 Cor 2, 14.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 296.

[14] Ibídem, 306.
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6ª semana de Pascua. Sábado. Decenario al Espíritu Santo

88. EL DON DE CIENCIA
 

— Nos hace comprender lo que son las cosas creadas, según el designio de Dios sobre la
creación y la elevación al orden sobrenatural.

— El don de ciencia y la santificación de las realidades temporales.
— El verdadero valor y sentido de este mundo. Desprendimiento y humildad necesarios para

disponernos a recibir este don.

I. «Las criaturas son como un rastro del paso de Dios. Por esta huella se rastreará su
grandeza, poder y sabiduría y todos sus atributos» [1]. Son como un espejo en el que se
refleja el esplendor de su belleza, de su bondad, de su poder...: los cielos pregonan la
gloria de Dios y le anuncia el firmamento, que es la obra de sus manos [2].

Sin embargo, en muchas ocasiones, a causa del pecado original y de los pecados
personales, los hombres no saben interpretar esa huella de Dios en el mundo, no
alcanzan a conocer al que es la fuente de todos los bienes: por la consideración de las
obras no supieron descubrir a su divino Artífice. Seducidos por la hermosura de las
cosas creadas, las tuvieron por dioses. Que aprendan a conocer –sigue diciendo la
Sagrada Escritura– cuánto mejor es el Señor de todo lo creado, pues es el autor de la
belleza quien hizo todas estas cosas [3].

El don de ciencia facilita al hombre comprender las cosas creadas como señales que
llevan a Dios, y lo que significa la elevación al orden sobrenatural. El Espíritu Santo, a
través del mundo de la naturaleza y del de la gracia, nos hace percibir y contemplar la
infinita sabiduría, la omnipotencia, la bondad, la naturaleza íntima de Dios. «Es un don
contemplativo cuya mirada penetra, como la del don de inteligencia y del de sabiduría,
en el misterio mismo de Dios» [4].

Mediante este don, el cristiano percibe y entiende con toda claridad «que la creación
entera, el movimiento de la tierra y el de los astros, las acciones rectas de las criaturas y
cuanto hay de positivo en el sucederse de la historia, todo, en una palabra, ha venido de
Dios y a Dios se ordena» [5]. Es una sobrenatural disposición por la que el alma
participa de la misma ciencia de Dios, descubre las relaciones que existen entre todo lo
creado y su Creador y en qué medida y sentido sirven al fin último del hombre.

Manifestación del don de ciencia es el Canto de los tres jóvenes, recogido en el Libro
de Daniel, que muchos cristianos rezan en la acción de gracias después de la Santa
Misa. Se pide a todas las cosas creadas que bendigan y den gloria al Creador: Benedicite,
omnia opera Domini, Domino... Obras todas del Señor, bendecid al Señor; y alabadle y
ensalzadle por todos los siglos. Ángeles del Señor, bendecid al Señor. Cielos... Aguas
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todas que estáis sobre los cielos... Sol y luna... Estrellas del cielo... Lluvia y rocío...
Vientos todos... Frío y calor... Rocíos y escarchas... Noches y días... Luz y tinieblas...
Montes y collados... Plantas todas... Fuentes... Mares y ríos... Ballenas y peces... Aves...
Bestias y ganados... Sacerdotes del Señor... Espíritus y almas de los justos... Santos y
humildes de corazón... Cantadle y dadle gracias porque es eterna su misericordia [6].

Este canto admirable de toda la creación, de lo animado y de lo que carece de vida, da
gloria a su Creador. Es «una de las más puras y ardientes expresiones del don de ciencia:
que los cielos y toda la creación canten la gloria de Dios» [7]. En muchas ocasiones
también nos ayudará a nosotros a dar gracias al Señor después de participar en la obra
que más gloria da a Dios: la Santa Misa.

 

II. Mediante el don de ciencia, el cristiano dócil al Espíritu Santo sabe discernir con
perfecta claridad lo que le lleva a Dios y lo que le se para de Él. Y esto en las artes, en el
ambiente, en las modas, en las ideologías... Verdaderamente puede decir: El Señor
conduce al justo por caminos rectos y le comunica la ciencia de los santos [8]. El
Paráclito advierte también cuándo las cosas buenas y rectas en sí mismas pueden
convertirse en malas para el hombre porque le separan de su fin sobrenatural: por un
deseo desordenado de posesión, por apegamiento del corazón a estos bienes materiales
de tal manera que no lo dejan libre para Dios, etcétera.

El cristiano que se ha de santificar en medio del mundo tiene una particular necesidad
de este don para ordenar a Dios las actividades temporales, convirtiéndolas en medio de
santidad y apostolado. Mediante el don de ciencia, la madre de familia comprende más
profundamente cómo su quehacer doméstico es camino que le lleva a Dios si lo hace con
rectitud de intención y deseos de agradar a Dios, de la misma manera que el estudiante
entiende que su estudio es el medio ordinario que posee para amar a Dios, hacer
apostolado y servir a la sociedad; para el arquitecto son sus planos y proyectos; para la
enfermera, el cuidado de los enfermos, etcétera. Se comprende entonces por qué
debemos amar el mundo y las realidades temporales, y cómo «hay un algo santo, divino,
escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir»
[9]. Así –siguen siendo palabras de Mons. Escrivá de Balaguer– «cuando un cristiano
desempeña con amor lo más intrascendente de las acciones diarias, aquello rebosa de la
trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, con un repetido martilleo, que la vocación
cristiana consiste en hacer endecasílabos de la prosa de cada día» [10]. Ese verso heroico
para Dios lo componemos los hombres con las menudencias de la tarea diaria, de los
problemas y alegrías que encontramos a nuestro paso.

Amamos las cosas de la tierra, pero las valoramos según su justo valor, el que tienen
para Dios. Así daremos una importancia capital a ser templos del Espíritu Santo, porque
«si Dios habita en nuestra alma, todo lo demás, por importante que parezca, es
accidental, transitorio; en cambio, nosotros, en Dios, somos lo permanente» [11]. Por
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encima de los bienes materiales, y de la misma vida, consideramos la fe como el tesoro
más grande que hemos recibido, y estaríamos dispuestos a dejarlo todo antes de perderla.
Con la luz de este don conocemos, por ejemplo, el valor de la oración y de la
mortificación y la influencia decisiva que tienen en nuestra vida, lo que nos empujará a
no abandonarlas en ninguna circunstancia.

 

III. A la luz del don de ciencia, el cristiano reconoce el poco valor de lo temporal si no
es camino para lo eterno, la brevedad de la vida humana sobre la tierra, la escasa
felicidad que puede dar este mundo comparada con la que Dios ha prometido a quienes
le aman, la inutilidad de tanto esfuerzo si no se realiza cara al Señor... Al recordar la vida
pasada, en la que quizá Dios no fue lo primero, el alma siente una profunda contrición
por tanto mal y por tanta ocasión perdida, y nace en ella el deseo de recuperar el tiempo
malbaratado siendo más fiel al Señor.

Todo lo de este mundo –al que amamos y en el que debemos santificarnos– aparece a
la luz de este don con el sello de la caducidad, mientras que señala con toda nitidez el fin
sobrenatural del hombre, al que debemos subordinar todas las realidades terrenas.

Esta visión del mundo, de los acontecimientos y de las personas desde la fe, puede
quedar oscurecida, incluso cegada, por lo que San Juan llama la concupiscencia de los
ojos [12]. Parece entonces como si la mente rechazara la verdadera luz, y ya no se sabe
ordenar a Dios las realidades terrenas, que se toman como fin. El deseo desordenado de
bienes materiales, el cifrar la felicidad en lo de aquí abajo entorpece o anula la acción de
este don. El alma cae entonces en una especie de ceguera en la que ya es incapaz de
reconocer y de saborear los bienes verdaderos, los que no perecen, y la esperanza
sobrenatural se transforma en el deseo, cada vez mayor, de bienestar material, huyendo
de cuanto signifique mortificación y sacrificio.

La visión puramente humana de la realidad acaba por desembocar en la ignorancia de
las verdades de Dios, o bien éstas aparecen como algo teórico, sin sentido práctico para
la vida corriente, sin capacidad para informar la existencia normal. Los pecados contra
este don dejan sin luz, y así se explica esa gran ignorancia de Dios que padece el mundo.
En ocasiones, se trata de verdadera incapacidad para entender o asimilar lo sobrenatural,
porque se han vuelto completamente los ojos del alma a bienes parciales y engañosos y
se han cerrado a los verdaderos.

Para disponernos a recibir este don necesitamos pedir al Espíritu Santo que nos ayude
a vivir la libertad y el desasimiento ante los bienes materiales y a ser más humildes, para
poder ser enseñados sobre el verdadero valor de las cosas. Junto a estas disposiciones,
fomentaremos la presencia de Dios, que ayuda a ver al Señor en medio de nuestros
trabajos, y haremos el propósito decidido de considerar en la oración los sucesos que van
decidiendo nuestra vida y las mismas realidades de todos los días: la familia, los
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compañeros que están codo a codo en el mismo trabajo, aquello que más nos preocupa...
La oración siempre es un faro poderoso que ilumina la verdadera realidad de las cosas y
de los acontecimientos.

Para obtener este don, para hacernos capaces de poseerlo en mayor plenitud,
acudimos a la Virgen, Nuestra Señora. Ella es Madre del Amor Hermoso, y del temor, y
de la ciencia, y de la santa esperanza [13].

«Madre de la ciencia es María, porque con Ella se aprende la lección que más
importa: que nada vale la pena, si no estamos junto al Señor; que de nada sirven todas las
maravillas de la tierra, todas las ambiciones colmadas, si en nuestro pecho no arde la
llama de amor vivo, la luz de la santa esperanza que es un anticipo del amor interminable
en nuestra definitiva Patria» [14].

Siguiente día:
si se celebra el domingo: [La Ascensión];

si no: [7º Domingo de Pascua];

Notas

[1] SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 5, 3.

[2] Sal 19, 1-2.

[3] Sab 13, 1-5.

[4] M. M. PHILIPON, Los dones del Espíritu Santo, Palabra, Madrid 1983, p. 200.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 130.

[6] Cfr. Dan 3, 52-90.

[7] M. M. PHILIPON, o. c., p. 203.

[8] Sab 10, 10.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Homilía Amar al mundo apasionadamente, 8-X-
1967.

[10] Ibídem.

[11] IDEM, Amigos de Dios, 92.

[12] 1 Jn 2, 16.

[13] Eclo 24, 24.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 278.
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Séptima Semana de Pascua

 
•   7ª semana de Pascua, domingo
•   7ª semana de Pascua, lunes
•   7ª semana de Pascua, martes
•   7ª semana de Pascua, miércoles
•   7ª semana de Pascua, jueves
•   7ª semana de Pascua, viernes
•   7ª semana de Pascua, sábado

[Índice]
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Séptimo domingo de Pascua. Decenario al Espíritu Santo

89. EL DON DE SABIDURÍA
 

— Nos da un conocimiento amoroso de Dios, y de las personas y las cosas creadas en cuanto
hacen referencia a Él. Está íntimamente unido a la virtud de la caridad.

— Mediante este don participamos de los mismos sentimientos de Jesucristo en relación a
quienes nos rodean. Nos enseña a ver los acontecimientos dentro del plan providencial de
Dios, que siempre se manifiesta como Padre nuestro.

— El don de sabiduría y la vida de contemplación en nuestra vida ordinaria.

I. Existe un conocimiento de Dios y de lo que a Él se refiere al que sólo se llega con
santidad. El Espíritu Santo, mediante el don de sabiduría, lo pone al alcance de las almas
sencillas que aman al Señor: Yo te glorifico, Padre, Señor del Cielo y de la tierra –
exclamó Jesús delante de unos niños–, porque has tenido encubiertas estas cosas a los
sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños [1]. Es un saber que no se aprende
en libros sino que es comunicado por Dios mismo al alma, iluminando y llenando de
amor a un tiempo la mente y el corazón, el entendimiento y la voluntad. Mediante la luz
que da el amor, el cristiano tiene un conocimiento más íntimo y gustoso de Dios y de sus
misterios.

«Cuando tenemos en nuestra boca una fruta, apreciamos entonces su sabor mucho
mejor que si leyéramos las descripciones que de ella hacen todos los tratados de
Botánica. ¿Qué descripción podría ser comparable al sabor que experimentamos cuando
probamos una fruta? Así, cuando estamos unidos a Dios y gustamos de Él por la íntima
experiencia, esto nos hace conocer mucho mejor las cosas divinas que todas las
descripciones que puedan hacer los eruditos y los libros de los hombres más sabios» [2].
Este conocimiento se experimenta de manera particular en el don de la sabiduría.

De manera semejante a como una madre conoce a su hijo a través del amor que le
tiene, así el alma, mediante la caridad, llega a un conocimiento profundo de Dios que
saca del amor su luz y su poder de penetración en los misterios. Es un don del Espíritu
Santo porque es fruto de la caridad infundida por Él en el alma y nace de la participación
de su sabiduría infinita. San Pablo oraba por los primeros cristianos, para que fuesen
fortalecidos por la acción de su Espíritu (...), para que (...), arraigados y cimentados en
el amor, podáis comprender cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad,
y conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento [3]. Comprender, estando
cimentados en el amor..., dice el Apóstol. Es un conocimiento profundo y amoroso.

Santo Tomás de Aquino enseña [4] que el objeto de este don es Dios mismo y las
cosas divinas, en primer lugar y de modo principal, pero también lo son las cosas de este
mundo en cuanto se ordenan a Dios y de Él proceden.
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A ningún conocimiento más alto de Dios podemos aspirar que a este saber gustoso,
que enriquece y facilita nuestra oración y toda nuestra vida de servicio a Dios y a los
hombres por Dios: La sabiduría –dice la Sagrada Escritura– vale más que las piedras
preciosas, y cuanto hay de codiciable no puede comparársele [5]. La preferí a los cetros
y a los tronos, y en comparación con ella tuve en nada la riqueza (...). Todo el oro ante
ella es un grano de arena, y como el lodo es la plata ante ella. La amé más que a la
salud y a la hermosura y antepuse a la luz su posesión, porque el resplandor que de ella
brota es inextinguible. Todos los bienes me vinieron juntamente con ella (...), porque la
sabiduría es quien los trae, pero yo ignoraba que fuese ella la madre de todos (...), Es
para los hombres un tesoro inagotable, y los que de él se aprovechan se hacen
partícipes de la amistad de Dios [6].

El don de sabiduría está íntimamente unido a la virtud teologal de la caridad, que da
un especial conocimiento de Dios y de las personas, que dispone al alma para poseer
«una cierta experiencia de la dulzura de Dios» [7], en Sí mismo y en las cosas creadas,
en cuanto se relacionan con Él.

Por estar este don tan hondamente ligado a la caridad, estaremos mejor dispuestos
para que se manifieste en nosotros en la medida en que nos ejercitemos en esta virtud.
Cada día son incontables las oportunidades que tenemos a nuestro alcance de ayudar y
servir a los demás. Pensemos hoy en nuestra oración si son abundantes estos pequeños
servicios, si realmente nos esforzamos por hacer la vida más amable a quienes están
junto a nosotros.

 

II. «Entre los dones del Espíritu Santo, diría que hay uno del que tenemos especial
necesidad todos los cristianos: el don de sabiduría que, al hacernos conocer a Dios y
gustar de Dios, nos coloca en condiciones de poder juzgar con verdad sobre las
situaciones y las cosas de esta vida» [8]. Con la visión profunda que da al alma este don,
el cristiano que sigue de cerca al Señor contempla la realidad creada con una mirada más
alta, pues participa de algún modo de la visión que Dios tiene en Sí mismo de todo lo
creado. Todo lo juzga con la claridad de este don.

Los demás son entonces una ocasión continua para ejercer la misericordia, para hacer
un apostolado eficaz acercándolos al Señor. El cristiano comprende mejor la inmensa
necesidad que tienen los hombres de que se les ayude en su caminar hacia Cristo. Se ve a
los demás como a personas muy necesitadas de Dios, como Jesús las veía.

Los santos, iluminados por este don, han entendido en su verdadero sentido los
sucesos de esta vida: los que consideramos como grandes e importantes y los de
apariencia pequeña. Por eso, no llaman desgracia a la enfermedad, a las tribulaciones que
han debido padecer, porque comprendieron que Dios bendice de muchas maneras, y
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frecuentemente con la Cruz; saben que todas las cosas, también lo humanamente
inexplicable, coopera al bien de los que aman a Dios [9].

«Las inspiraciones del Espíritu Santo, a las que este don hace que seamos dóciles, nos
aclaran poco a poco el orden admirable del plan providencial, aun y precisamente en
aquellas cosas que antes nos dejaban desconcertados, en los casos dolorosos e
imprevistos, permitidos por Dios en vista de un bien superior» [10].

Las mociones de la gracia a través del don de sabiduría nos traen una gran paz, no
sólo para nosotros, sino también para el prójimo; nos ayudan a llevar la alegría allí donde
vamos, y a encontrar esa palabra oportuna que ayuda a reconciliar a quienes están
desunidos. Por eso a este don corresponde la bienaventuranza de los pacíficos, aquellos
que, teniendo paz en sí mismos, pueden comunicarla a los demás. Esta paz, que el
mundo no puede dar, es el resultado de ver los acontecimientos dentro del plan
providente de Dios, que no se olvida en ningún momento de sus hijos.

 

III. El don de sabiduría nos da una fe amorosa, penetrante, una claridad y seguridad en
el misterio inabarcable de Dios, que nunca pudimos sospechar. Puede ser en relación a la
presencia y cercanía de Dios, o a la presencia real de Jesucristo en el Sagrario, que nos
produce una felicidad inexplicable por encontrarnos delante de Dios. «Permanece allí,
sin decir nada o simplemente repitiendo algunas palabras de amor, en contemplación
profunda, con los ojos fijos en la Hostia Santa, sin cansarse de mirarle. Le parece que
Jesús penetra por sus ojos hasta lo más profundo de ella misma...» [11].

Lo ordinario, sin embargo, será que encontremos a Dios en la vida corriente, sin
particulares manifestaciones, pero con la íntima seguridad de que nos contempla, que ve
nuestros quehaceres, que nos mira como hijos suyos... En medio de nuestro trabajo, en la
familia, el Espíritu Santo nos enseña, si somos fieles a sus gracias, que todo aquello es el
medio normal que Dios ha puesto a nuestro alcance para servirle aquí y contemplarle
luego por toda la eternidad.

En la medida en que vamos purificando nuestro corazón, entendemos mejor la
verdadera realidad del mundo, de las personas (a quienes vemos como hijos de Dios) y
de los acontecimientos, participando en la visión misma de Dios sobre lo creado,
siempre según nuestra condición de creaturas.

El don de sabiduría ilumina nuestro entendimiento y enciende nuestra voluntad para
poder descubrir a Dios en lo corriente de todos los días, en la santificación del trabajo, en
el amor que ponemos por acabar con perfección la tarea, en el esfuerzo que supone estar
siempre dispuestos a servir a los demás.

Esta acción amorosa del Espíritu Santo sobre nuestra vida sólo será posible si
cuidamos con esmero los tiempos que tenemos especialmente dedicados a Dios: la Santa
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Misa, los ratos de meditación personal, la Visita al Santísimo... Y esto en las temporadas
normales y en las que tenemos un trabajo que parece superar nuestra capacidad de
sacarlo adelante; cuando tenemos una devoción más fácil y sencilla y cuando llega la
aridez; en los viajes, en el descanso, en la enfermedad... Y junto al cuidado de estos
momentos más particularmente dedicados a Dios, no ha de faltarnos el interés para que
en el trasfondo de nuestro día se encuentre siempre el Señor. Presencia de Dios
alimentada con jaculatorias, acciones de gracias, petición de ayuda, actos de desagravio,
pequeñas mortificaciones que nacen con ocasión de nuestra labor o que buscamos
libremente...

«Que la Madre de Dios y Madre nuestra nos proteja, con el fin de que cada uno de
nosotros pueda servir a la Iglesia en la plenitud de la fe, con los dones del Espíritu Santo
y con la vida contemplativa. Cada uno realizando los deberes personales, que le son
propios; cada uno en su oficio y profesión, y en el cumplimiento de las obligaciones de
su estado, honre gozosamente al Señor» [12].

Siguiente día:
si hoy es jueves: [Viernes de la sexta semana];
si es domingo: [Lunes de la séptima semana];

Notas

[1] Mt 11, 25.

[2] L. M. MARTÍNEZ, El Espíritu Santo, Studium, 6ª ed., Madrid 1959, p. 201.

[3] Ef 3, 16-19.

[4] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1, q. 45, a. 2.

[5] Prov 8, 11.

[6] Sab 7, 8-14.

[7] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, 1. 112, a. 5.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 133.

[9] Cfr. Rom 8, 28.

[10] R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Palabra, 4ª
ed., Madrid 1982, vol. II, p. 195.

[11] A. RIAUD, La acción del Espíritu Santo en las almas, Palabra, 4ª ed., Madrid
1983, p. 82.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 316.
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7ª semana de Pascua. Lunes. Decenario al Espíritu Santo

90. EL DON DE CONSEJO
 

— El don de consejo y la virtud de la prudencia.
— El don de consejo es una gran ayuda para mantener una conciencia recta.
— Los consejos de la dirección espiritual. Medios que facilitan la actividad de este don.

I. Son muchas las ocasiones de desviarnos del camino que conduce a Dios, muchos
son los senderos equivocados que a menudo se presentan. Pero el Señor nos ha
asegurado: Yo te haré saber y te enseñaré el camino que debes seguir; seré tu consejero
y estarán mis ojos sobre ti [1]. El Espíritu Santo es nuestro mejor Consejero, el más
sabio Maestro, el mejor Guía. Cuando os entreguen –prometía el Señor a los Apóstoles
refiriéndose a situaciones extremas en las que se encontrarían– no os preocupéis de
cómo o qué hablaréis, porque se os dará en aquella hora lo que debéis decir. No seréis
vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre será el que hable por vosotros
[2]. Tendrían una especial asistencia del Paráclito, como la han tenido los cristianos
fieles a lo largo de los siglos en circunstancias similares.

La conducta de tantos mártires cristianos prueba cómo se ha cumplido en la vida de
los fieles aquella promesa que les hizo Jesús. Conmueve el comprobar la serenidad y la
sabiduría de personas a veces de escasa cultura, incluso de niños, según ha quedado
constancia en numerosos documentos. El Espíritu Santo, que nos asiste aun en las
circunstancias de menos relieve, lo hará de una manera singular cuando debamos
confesar nuestra fe en situaciones difíciles.

El Espíritu Santo, mediante el don de consejo, perfecciona los actos de la virtud de la
prudencia, que se refiere a los medios que se deben emplear en cada situación. Con
mucha frecuencia debemos tomar decisiones; unas veces en asuntos importantes, otras,
en materias de escasa entidad. En todas ellas, de alguna manera, tenemos comprometida
nuestra santidad. Dios concede el don de consejo a las almas dóciles a la acción del
Espíritu Santo, para decidir con rectitud y rapidez. Es como un instinto divino para
acertar en el camino que más conviene para la gloria de Dios. De la misma manera que
la prudencia abarca todo el campo de nuestro actuar, el Espíritu Santo, por el don de
consejo, es Luz y Principio permanente de nuestras acciones. El Paráclito inspira la
elección de los medios para llevar acabo la voluntad de Dios en todos nuestros
quehaceres. Nos lleva por los caminos de la caridad, de la paz, de la alegría, del
sacrificio, del cumplimiento del deber, de la fidelidad en lo pequeño. Nos insinúa el
camino en cada circunstancia.

La vida interior de cada uno es el primer campo donde este don ejerce su acción. Ahí,
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en el alma en gracia, actúa el Paráclito de una manera callada, suave y fuerte a la vez.
«Es tan hábil para enseñar este sapientísimo Maestro, que es lo más admirable ver su
modo de enseñar. Todo es dulzura, todo es cariño, todo bondad, todo prudencia, todo
discreción» [3]. De estas «enseñanzas» y de esta luz en el alma vienen esos impulsos, las
llamadas a ser mejores, a corresponder más y mejor. De aquí vienen esas resoluciones
firmes, como instintivas, que cambian una vida o son el origen de una mejora eficaz en
las relaciones con Dios, en el trabajo, en el actuar concreto de cada día.

Para dejarnos aconsejar y dirigir por el Paráclito debemos desear ser por entero de
Dios, sin poner conscientemente límites a la acción de la gracia; buscar a Dios por ser
Quien es, infinitamente digno de ser amado, sin esperar otras compensaciones, tanto en
los momentos en que todo se presenta más fácil como en situaciones de aridez. «A Dios
hay que buscarle, servirle y amarle desinteresadamente; ni por ser virtuoso, ni por
adquirir la santidad, ni por la gracia, ni por el Cielo, ni por la dicha de poseerle, sino sólo
por amarle; y cuando nos ofrece gracias y dones, decirle que no, que no queremos más
que amor para amarle; y si nos llega a decir pídeme cuanto quieras, nada, nada le
debemos pedir; sólo amor y más amor, para amarle y más amarle» [4]. Y con el amor a
Dios llega todo lo que puede saciar el corazón del hombre.

 

II. El don de consejo supone haber puesto los demás medios para actuar con
prudencia: recabar los datos necesarios, prever las posibles consecuencias de nuestras
acciones, echar mano de la experiencia en casos análogos, pedir consejo oportuno
cuando el asunto lo requiera... Es la prudencia natural, que resulta esclarecida por la
gracia. Sobre ella actúa este don; es el que hace más rápida y segura la elección de los
medios, la respuesta oportuna, el camino que debemos seguir. Existen casos en los que
no es posible aplazar la decisión, porque las circunstancias requieren una respuesta
segura e inmediata, como la que dio el Señor a los fariseos que le preguntaban con mala
fe si era lícito o no pagar el tributo al César. El Señor pidió una moneda con que se
pagaba el tributo, y les preguntó: ¿De quién es esta imagen y esta inscripción? Le
respondieron: del César. Entonces les dijo: Dad, pues, al César lo que es del César y a
Dios lo que es de Dios. Al oírlo se quedaron admirados y dejándole se marcharon [5].

El don de consejo es de gran ayuda para mantener una conciencia recta, sin
deformaciones, pues, si somos dóciles a esas luces y consejos con que el Espíritu Santo
ilumina nuestra conciencia, el alma no se evade ni autojustifica ante las faltas y los
pecados, sino que reacciona con la contrición, con un mayor dolor por haber ofendido a
Dios. Este don ilumina con claridad el alma fiel a Dios para no aplicar equivocadamente
las normas morales, para no dejarse llevar por los respetos humanos, por criterios del
ambiente o de la moda, sino según el querer de Dios. El Paráclito advierte, por sí o por
otros, acerca de la senda recta y señala los caminos a seguir, quizá distintos de los que
sugiere el «espíritu del mundo». Quien deja de aplicarlas normas morales, importantes o
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menos importantes, a su conducta concreta es porque prefiere hacer su antojo antes que
cumplir la voluntad de Dios.

Ser dóciles a las luces y mociones interiores que el Espíritu Santo inspira en nuestro
corazón de ningún modo excluye «el que se consulte a los demás, ni el que se escuchen
humildemente las directrices de la Iglesia. Al contrario, los santos se han mostrado
siempre presurosos a someterse a sus superiores, con el convencimiento de que la
obediencia es el camino real, el más rápido y seguro, hacia la santidad más alta. El
Espíritu Santo inspira Él mismo esta filial sumisión a los legítimos representantes de la
Iglesia de Cristo: Quien a vosotros oye, a mí me oye, y el que a vosotros desecha a mí
me desecha (Lc 10, 16)» [6].

 

III. Este don de consejo es particularmente necesario a quienes tienen la misión de
orientar y guiar a otras almas. Santo Tomás enseña que «todo buen consejo acerca de la
salvación de los hombres viene del Espíritu Santo» [7]. Los consejos de la dirección
espiritual –por los que tantas veces y de modo tan claro nos habla el Espíritu Santo–
debemos recibirlos con la alegría de quien descubre una vez más el camino, con
agradecimiento a Dios y a quien hace sus veces, y con el propósito eficaz de llevarlos a
la práctica. En ocasiones estos consejos tienen particulares resonancias en el alma de
quien las recibe, promovidas directamente por el Espíritu Santo.

El don de consejo es necesario para la vida diaria, tanto para los propios asuntos como
para aconsejar a nuestros amigos en su vida espiritual y humana. Este don corresponde a
la bienaventuranza de los misericordiosos [8], pues «hay que ser misericordiosos para
saber dar discretamente un consejo saludable a quienes de él tienen necesidad; un
consejo provechoso, que lejos de desalentarles les anime con fuerza y suavidad al mismo
tiempo» [9].

Hoy pedimos al Espíritu Santo que nos conceda ser dóciles a sus inspiraciones, pues
el mayor obstáculo para que el don de consejo arraigue en nuestra alma es el
apegamiento al juicio propio, el no saber ceder, la falta de humildad y la precipitación en
el obrar. Facilitaremos la acción de este don, si nos acostumbramos a llevar a la oración
las decisiones importantes de nuestra vida: «no tomes una decisión sin detenerte a
considerar el asunto delante de Dios» [10]; si procuramos despegarnos del propio
criterio: «no desaproveches la ocasión de rendir tu propio juicio», aconseja Mons.
Escrivá de Balaguer [11]; si somos completamente sinceros a la hora de pedir un consejo
en la dirección espiritual, o a la hora de hacer una consulta moral en algún asunto que
nos afecta muy directamente: de ética profesional, o para valorar si Dios pide más
generosidad para formar una familia numerosa... Si somos humildes, si reconocemos
nuestras limitaciones, sentiremos la necesidad, en determinadas circunstancias, de acudir
a un consejero. Entonces no acudiremos a uno cualquiera, «sino a uno capacitado y
animado por nuestros mismos deseos sinceros de amar a Dios, de seguirle fielmente. No
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basta solicitar un parecer; hemos de dirigirnos a quien pueda dárnoslo desinteresado y
recto (...). En nuestra vida encontramos compañeros ponderados, que son objetivos, que
no se apasionan inclinando la balanza hacia el lado que les conviene. De esas personas,
casi instintivamente, nos fiamos; porque, sin presunción y sin ruidos de alharacas,
proceden siempre bien, con rectitud» [12].

El que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida [13]. Si
procuramos seguir al Señor cada día de nuestra vida, no nos faltará la luz del Espíritu
Santo en todas las circunstancias. Si tenemos rectitud de intención, no permitirá Él que
caigamos en el error. Nuestra Madre del Buen Consejo nos conseguirá las gracias
necesarias, si acudimos a Ella con la humildad del que sabe que por sí solo tropezará y
tomará frecuentemente sendas equivocadas.

[Siguiente día]

Notas

[1] Sal 32, 8.

[2] Mt 10, 19-20.

[3] FRANCISCA JAVIERA DEL VALLE, Decenario al Espíritu Santo, Rialp, 4ª ed.,
Madrid 1974, p. 96.

[4] IDEM, loc. cit.

[5] Mt 22, 21-22.

[6] M. M. PHILIPON, Los dones del Espíritu Santo, Palabra, Madrid 1983, pp. 273-
274.

[7] SANTO TOMÁS, Sobre el Padrenuestro, en Escritos de Catequesis, Rialp,
Madrid 1975, p. 153.

[8] IDEM, Suma Teológica, 2-2, q. 52, a. 4.

[9] R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Palabra, 2ª ed.,
Madrid 1975, vol. II, p. 637.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 266.

[11] Ibídem, n. 177.

[12] IDEM, Amigos de Dios, 86 y 88.

[13] Jn 8, 12.
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7ª semana de Pascua. Martes. Decenario al Espíritu Santo

91. EL DON DE PIEDAD
 

— Este don tiene como efecto propio el sentido de la filiación divina. Nos mueve a tratar a
Dios con la ternura y el afecto de un buen hijo hacia su padre.

— Confianza filial en la oración. El don de piedad y la caridad.
— El espíritu de piedad hacia la Virgen Santísima, los santos, las almas del Purgatorio y

nuestros padres. El respeto hacia las realidades creadas.

I. El sentido de la filiación divina, efecto del don de piedad, nos mueve a tratar a Dios
con la ternura y el cariño de un buen hijo con su padre, y a los demás hombres como a
hermanos que pertenecen a la misma familia.

El Antiguo Testamento manifiesta este don de múltiples formas, particularmente en la
oración que constantemente el Pueblo elegido dirige a Dios: alabanza y petición;
sentimientos de adoración ante la infinita grandeza divina; confidencias íntimas, en las
que expone con toda sencillez al Padre celestial las alegrías y angustias, la esperanza...
De modo particular encontramos en los salmos todos los sentimientos que embargan el
alma en su trato confiado con el Señor.

Al llegar la plenitud de los tiempos, Jesucristo nos enseñó el tono adecuado en el que
debemos dirigirnos a Dios. Cuando oréis habéis de decir: Padre... [1]. En todas las
circunstancias de la vida debemos dirigirnos a Dios con esta filial confianza: Padre,
Abba... En diversos lugares del Nuevo Testamento el Espíritu Santo ha querido dejarnos
esta palabra aramea: abba, que era el apelativo cariñoso con que los niños hebreos se
dirigían a sus padres. Este sentimiento define nuestra postura y encauza nuestra oración
ante Dios. Él «no es un ser lejano, que contempla indiferente la suerte de los hombres:
sus afanes, sus luchas, sus angustias. Es un Padre que ama a sus hijos hasta el extremo de
enviar al Verbo, Segunda Persona de la Trinidad Santísima, para que, encarnándose,
muera por nosotros y nos redima. El mismo Padre amoroso que ahora nos atrae
suavemente hacia Él, mediante la acción del Espíritu Santo que habita en nuestros
corazones» [2].

Dios quiere que le tratemos con entera confianza, como hijos pequeños y necesitados.
Toda nuestra piedad se alimenta de este hecho: somos hijos de Dios. Y el Espíritu Santo,
mediante el don de piedad, nos enseña y nos facilita este trato confiado de un hijo con su
Padre.

Mirad qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios, y lo
somos [3]. «Parece como si después de las palabras que seamos llamados hijos de Dios,
San Juan hubiera hecho una larga pausa, mientras su espíritu penetraba hondamente en la
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inmensidad del amor que el Padre nos ha dado, no limitándose a llamarnos simplemente
hijos de Dios, sino haciéndonos sus hijos en el más auténtico sentido. Esto es lo que hace
exclamar a San Juan: ¡y lo somos!» [4]. El Apóstol nos invita a considerar el inmenso
bien de la filiación divina que recibimos con la gracia del Bautismo, y nos anima a
secundar la acción del Espíritu Santo que nos impulsa a tratar a nuestro Padre Dios con
inefable confianza y ternura.

 

II. Esta confianza filial se manifiesta particularmente en la oración que el mismo
Espíritu suscita en nuestro corazón. Él ayuda nuestra flaqueza, pues no sabiendo
siquiera qué hemos de pedir en nuestras oraciones, ni cómo conviene hacerlo, el mismo
Espíritu pide por nosotros con gemidos que son inenarrables [5]. Gracias a estas
mociones, podemos dirigirnos a Dios en el tono adecuado, en una oración rica y variada
de matices, como es la vida. En ocasiones, hablaremos a nuestro Padre Dios en una queja
familiar: ¿Por qué escondes tu rostro...? [6]; o le expondremos los deseos de una mayor
santidad: a Ti te busco solícito, sedienta está mi alma, mi carne te desea como tierra
árida, sedienta, sin aguas [7]; o nuestra unión con Él: fuera de Ti nada deseo sobre la
tierra [8]; o la esperanza inconmovible en su misericordia: Tú eres mi Dios y mi
Salvador, en Ti espero siempre [9].

Este afecto filial del don de piedad se manifiesta también en rogar una y otra vez
como hijos necesitados, hasta que se nos conceda lo que pedimos. En la oración, nuestra
voluntad se identifica con la de nuestro Padre, que siempre quiere lo mejor para sus
hijos. Esta confianza en la oración nos hace sentirnos seguros, firmes, audaces; aleja la
angustia y la inquietud del que sólo se apoya en sus propias fuerzas, y nos ayuda a estar
serenos ante los obstáculos.

El cristiano que se deja mover por el espíritu de piedad entiende que nuestro Padre
quiere lo mejor para cada uno de sus hijos. Todo lo tiene dispuesto para nuestro mayor
bien. Por eso la felicidad está en ir conociendo lo que Dios quiere de nosotros en cada
momento de nuestra vida y llevarlo a cabo sin dilaciones ni retrasos. De esta confianza
en la paternidad divina nace la serenidad, porque sabemos que aun las cosas que
parecían un mal irremediable contribuyen al bien de los que aman a Dios [10]. El Señor
nos enseñará un día por qué fue conveniente aquella humillación, aquel desastre
económico, aquella enfermedad...

Este don del Espíritu Santo permite que los deberes de justicia y la práctica de la
caridad se realicen con prontitud y facilidad. Nos ayuda a ver a los demás hombres, con
quienes convivimos y nos encontramos cada día, como hijos de Dios, criaturas que
tienen un valor infinito porque Él los quiere con un amor sin límite y los ha redimido con
la Sangre de su Hijo derramada en la Cruz. El don de piedad nos impulsa a tratar con
inmenso respeto a quienes nos rodean, a compadecernos de sus necesidades y a tratar de
remediarlas. Es más, el Espíritu Santo hace que en los demás veamos al mismo Cristo, a
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quien rendimos esos servicios y ayudas: en verdad os digo, siempre que lo hicisteis con
algunos de estos hermanos míos más pequeños, conmigo lo hicisteis [11].

La piedad hacia los demás nos lleva a juzgarlos siempre con benignidad, «que camina
de la mano con un filial afecto a Dios, nuestro Padre común» [12]; nos dispone a
perdonar con facilidad las posibles ofensas recibidas, aun las que nos pueden resultar
más dolorosas. Así nos lo indicó el Señor: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los
que os aborrecen, orad por los que os persiguen y calumnian, para que seáis hijos de
vuestro Padre celestial, que hace nacer su sol sobre buenos y malos, y llover sobre
justos y pecadores [13]. Si el Señor se refiere aquí a ofensas graves, ¿cómo no vamos a
perdonar y disculpar los pequeños roces que lleva consigo toda convivencia? El perdón
generoso e incondicionado es un buen distintivo de los hijos de Dios.

 

III. Este don del Espíritu Santo nos mueve y nos facilita el amor filial a nuestra Madre
del Cielo, a la que procuramos tratar con el más tierno afecto; la devoción a los ángeles y
santos, particularmente a aquellos que ejercen un especial patrocinio sobre nosotros [14];
a las almas del Purgatorio, como almas queridas y necesitadas de nuestros sufragios; el
amor al Papa, como Padre común de los cristianos... La virtud de la piedad, a la que
perfecciona este don, inclina también a rendir honor y reverencia a las personas
constituidas legítimamente en alguna autoridad, y en primer lugar a los padres.

La paternidad de la tierra viene a ser una participación y un reflejo de la de Dios, del
cual proviene toda paternidad en el cielo y sobre la tierra [15]. «Ellos nos dieron la
vida, y de ellos se sirvió el Altísimo para comunicarnos el alma y el entendimiento. Ellos
nos instruyeron en la religión, en el trato humano y en la vida civil, y nos enseñaron a
llevar una conducta íntegra y santa» [16].

El sentido de la filiación divina nos impulsa a querer y a honrar cada vez mejor a
nuestros padres, a respetar a los mayores (¡cómo premiará el Señor el cuidado de los que
ya son ancianos!) y a las legítimas autoridades.

El don de piedad se extiende y llega más allá que los actos de la virtud de la religión
[17]. El Espíritu Santo, mediante este don, impulsa todas las virtudes que de un modo u
otro se relacionan con la justicia. Su campo de acción abarca nuestras relaciones con
Dios, con los ángeles y con los hombres. Incluso con las cosas creadas, «consideradas
como bienes familiares de la Casa de Dios» [18]; el don de piedad nos mueve a tratarlas
con respeto por su relación con el Creador.

Movido por el Espíritu Santo, el cristiano lee con amor y veneración la Sagrada
Escritura, que es como una carta que le envía su Padre desde el Cielo: «En los libros
sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para
conversar con ellos» [19]. Y trata con cariño las cosas santas, sobre todo las que
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pertenecen al culto divino.

Entre los frutos que el don de piedad produce en las almas dóciles a las gracias del
Paráclito se encuentra la serenidad en todas las circunstancias; el abandono confiado en
la Providencia, pues si Dios se cuida de todo lo creado, mucha más ternura manifestará
con sus hijos [20]; la alegría, que es una característica propia de los hijos de Dios. «Que
nadie lea tristeza ni dolor en tu cara, cuando difundes por el ambiente del mundo el
aroma de tu sacrificio: los hijos de Dios han de ser siempre sembradores de paz y de
alegría» [21].

Si muchas veces cada día consideramos que somos hijos de Dios, el Espíritu Santo irá
fomentando cada vez más ese trato filial y confiado con nuestro Padre del Cielo. La
caridad con todos también facilitará el desarrollo de este don en nuestras almas.

[Siguiente día]

Notas

[1] Lc 11, 2.

[2] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 84.

[3] 1 Jn 3, 1.

[4] B. PERQUIN, Abba, Padre, Rialp, Madrid 1986, p. 9.

[5] Rom 8, 26.

[6] Cfr. Sal 43, 25.

[7] Sal 52, 2.

[8] Sal 72, 25.

[9] Sal 34, 5.

[10] Cfr. Rom 8, 28.

[11] Mt 25, 40.

[12] R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Palabra, 4ª
ed., Madrid 1982, vol. I, p. 191.

[13] Mt 5, 44-45.

[14] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 121.

[15] Ef 3, 15.
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[16] Catecismo Romano, III 5, 9.

[17] Cfr. M. M. PHILIPON, Los dones del Espíritu Santo, Palabra, Madrid 1983, p.
300.

[18] Ibídem.

[19] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 21.

[20] Cfr. Mt 6, 28.

[21] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 59.
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7ª semana de Pascua. Miércoles. Decenario al Espíritu Santo

92. EL DON DE FORTALEZA
 

— El Espíritu Santo proporciona al alma la fortaleza necesaria para vencer los obstáculos y
practicar las virtudes.

— El Señor espera de nosotros el heroísmo en lo pequeño, en el cumplimiento diario de los
propios deberes.

— Fortaleza en nuestra vida ordinaria. Medios para facilitar la acción de este don.

I. La historia del pueblo de Israel manifiesta la continua protección de Dios. La
misión de quienes habrían de guiarlo y protegerlo hasta llegar a la Tierra Prometida
superaba con mucho sus fuerzas y sus posibilidades. Cuando Moisés le expone al Señor
su incapacidad para presentarse ante el Faraón y liberar de Egipto a los israelitas, el
Señor le dice: Yo estaré contigo [1]. Este mismo auxilio divino se garantiza a los
Profetas y a todos aquellos que reciben especiales encargos. En los cánticos de acción de
gracias reconocen siempre que sólo por la fortaleza que han recibido de lo Alto han
podido llevar a cabo su tarea. Los salmos no cesan de exaltar la fuerza protectora de
Dios: Yahvé es la Roca de Israel, su fortaleza y su seguridad.

El Señor promete a los Apóstoles –columnas de la Iglesia– que serán revestidos por el
Espíritu Santo de la fuerza de lo alto [2]. El Paráclito mismo asistirá a la Iglesia y a cada
uno de sus miembros hasta el fin de los siglos. La virtud sobrenatural de la fortaleza, la
ayuda específica de Dios, es imprescindible al cristiano para luchar y vencer contra los
obstáculos que cada día se le presentan en su pelea interior por amar cada día más al
Señor y cumplir sus deberes. Y esta virtud es perfeccionada por el don de fortaleza, que
hace prontos y fáciles los actos correspondientes.

En la medida en que vamos purificando nuestras almas y somos dóciles a la acción de
la gracia, cada uno puede decir, como San Pablo: todo lo puedo en Aquel que me
conforta [3]. Bajo la acción del Espíritu Santo, el cristiano se siente capaz de las
acciones más difíciles y de soportar las pruebas más duras por amor a Dios. El alma,
movida por este don, no pone la confianza en sus propios esfuerzos, pues nadie mejor
que ella, si es humilde, tiene conciencia de su propia endeblez y de su incapacidad para
llevara cabo la tarea de su santificación y la misión que el Señor le encarga en esta vida;
pero oye, de modo particular en los momentos más difíciles, que el Señor le dice: Yo
estaré contigo. Entonces se atreve a decir: si Dios está con nosotros, ¿quién contra
nosotros? (...). ¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? ¿Acaso la tribulación, o la
angustia, o el hambre, o la desnudez, o el riesgo, o la persecución, o el cuchillo? (...).
Pero en medio de todas estas cosas triunfamos por virtud de Aquel que nos amó. Por lo
que estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni virtudes,
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ni lo presente, ni lo venidero, ni la fuerza, ni lo que hay de más alto, ni de más profundo,
ni otra ninguna criatura, podrá jamás separarnos del amor de Dios, que se funda en
Jesucristo Nuestro Señor [4]. Es éste un grito de fortaleza y de optimismo que se apoya
en Dios.

Si dejamos que el Paráclito tome posesión de nuestra vida, nuestra seguridad no
tendrá límites. Comprendemos entonces de una manera más profunda que el Señor
escoge lo débil, lo que a los ojos del mundo no tiene nobleza ni poder (...), para que
nadie pueda gloriarse ante Dios [5], y que no pide a sus hijos más que la buena voluntad
de poner todo lo que está de su parte, para llevar Él a cabo maravillas de gracia y de
misericordia. Nada parece entonces demasiado difícil, porque todo lo esperamos de
Dios, y no ponemos la confianza de modo absoluto en ninguno de los medios humanos
que habremos de utilizar, sino en la gracia del Señor. El espíritu de fortaleza proporciona
al alma una energía renovada ante los obstáculos, internos o externos, y para practicar las
virtudes en el propio ambiente y en los propios quehaceres.

 

II. La Tradición asocia el don de fortaleza al hambre y sed de justicia [6]. «El vivo
deseo de servir a Dios a pesar de todas las dificultades es justamente esa hambre que el
Señor suscita en nosotros. Él la hace nacer y la escucha, según le fue dicho a Daniel: Y
Yo vengo para instruirte, porque tú eres un varón de deseos (Dan 9, 23)» [7]. Este don
produce en el alma dócil al Espíritu Santo un afán siempre creciente de santidad, que no
mengua ante los obstáculos y dificultades. Santo Tomás dice que debemos anhelar esta
santidad de tal manera que «nunca nos sintamos satisfechos en esta vida, como nunca se
siente satisfecho el avaro» [8].

El ejemplo de los santos nos impulsa a crecer más y más en la fidelidad a Dios en
medio de nuestras obligaciones, amándole más cuanto mayores sean las dificultades por
las que pasemos, dándole más firmeza a nuestro afán de santidad, sin dejar que tome
cuerpo el desánimo ante la posible falta de medios en el apostolado, o al experimentar
quizá que no avanzamos, al menos aparentemente, en las metas de mejora que nos
habíamos propuesto. Como dejó escrito Santa Teresa: «importa mucho, y el todo, una
grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella (a la santidad),
venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure
quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga corazón
para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo» [9].

La virtud de la fortaleza, perfeccionada por el don del Espíritu Santo, nos permite
superar los obstáculos que, de una manera u otra, vamos a encontrar en el camino de la
santidad, pero no suprime la flaqueza propia de la naturaleza humana, el temor al
peligro, el miedo al dolor, a la fatiga. El fuerte puede tener miedo, pero lo supera gracias
al amor. Precisamente porque ama, el cristiano es capaz de enfrentarse a los mayores
riesgos, aunque la propia sensibilidad sienta repugnancia no sólo en el comienzo, sino a
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lo largo de todo el tiempo que dure la prueba o el conseguir lo que ama. La fortaleza no
evita siempre los desfallecimientos propios de toda naturaleza creada.

Esta virtud lleva hasta dar la vida voluntariamente en testimonio de la fe, si el Señor
así lo pide. El martirio es el acto supremo de la fortaleza, y Dios lo ha pedido a muchos
fieles a lo largo de la historia de la Iglesia. Los mártires han sido –y son– la corona de la
Iglesia, y una prueba más de su origen divino y santidad. Cada cristiano debe estar
dispuesto a dar la vida por Cristo si las circunstancias lo exigieran. El Espíritu Santo
daría entonces las fuerzas y la valentía para afrontar esta prueba suprema. Lo ordinario
será, sin embargo, que espere de nosotros el heroísmo en lo pequeño, en el cumplimiento
diario de los propios deberes.

Cada día tenemos necesidad del don de fortaleza, porque cada día debemos ejercitar
esta virtud para vencer los propios caprichos, el egoísmo y la comodidad. Deberemos ser
firmes ante un ambiente que en muchas ocasiones se presentará contrario a la doctrina de
Jesucristo, para vencer los respetos humanos, para dar un testimonio sencillo pero
elocuente del Señor, como hicieron los Apóstoles.

 

III. Debemos pedir frecuentemente el don de fortaleza para vencer la resistencia a
cumplir los deberes que cuestan, para enfrentarnos a los obstáculos normales de toda
existencia, para llevar con paciencia la enfermedad cuando llegue, para perseverar en el
quehacer diario, para ser constantes en el apostolado, para sobrellevar la adversidad con
serenidad y espíritu sobrenatural. Debemos pedir este don para tener esa fortaleza
interior que nos facilita el olvido de nosotros mismos y andar más pendientes de quienes
están a nuestro lado, para mortificar el deseo de llamar la atención, para servir a los
demás sin que apenas lo noten, para vencer la impaciencia, para no dar muchas vueltas a
los propios problemas y dificultades, para no quejarnos ante la dificultad o el malestar,
para mortificar la imaginación rechazando los pensamientos inútiles... Necesitamos
fortaleza en el apostolado para hablar de Dios sin miedo, para comportarnos siempre de
modo cristiano aunque choque con un ambiente paganizado, para hacer la corrección
fraterna cuando sea preciso... Fortaleza para cumplir eficazmente nuestros deberes:
prestando una ayuda incondicional a quienes dependen de nosotros, exigiendo de forma
amable y con la firmeza que cada caso requiera... El don de fortaleza se convierte así en
el gran recurso contra la tibieza, que lleva a la dejadez y al aburguesamiento.

El don de fortaleza encuentra en las dificultades unas condiciones excepcionales para
crecer y afianzarse, si en estas situaciones sabemos estar junto al Señor. «Los árboles
que crecen en lugares sombreados y libres de vientos, mientras que externamente se
desarrollan con aspecto próspero, se hacen blandos y fangosos, y fácilmente les hiere
cualquier cosa; sin embargo, los árboles que viven en las cumbres de los montes más
altos, agitados por muchos vientos y constantemente expuestos a la intemperie y a todas
las inclemencias, golpeados por fortísimas tempestades y cubiertos de frecuentes nieves,
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se hacen más robustos que el hierro» [10].

Este don se obtiene siendo humildes –aceptando la propia flaqueza– y acudiendo al
Señor en la oración y en los sacramentos.

El sacramento de la Confirmación nos fortaleció para que lucháramos como milites
Christi [11], como soldados de Cristo. La Comunión –«alimento para ser fuertes» [12]–
restaura nuestras energías; el sacramento de la Penitencia nos fortalece contra el pecado
y las tentaciones. En la Unción de los enfermos, el Señor da ayuda a los suyos para la
última batalla, aquella en la que se decide la eternidad para siempre.

El Espíritu Santo es un Maestro dulce y sabio, pero también exigente, porque no da
sus dones si no estamos dispuestos a pasar por la Cruz y a corresponder a sus gracias.

[Siguiente día]

Notas

[1] Gen 3, 12.

[2] Lc 24, 29.

[3] Flp 4, 13.

[4] Rom 8, 31-39.

[5] Cfr. 1 Cor 1, 27-29.

[6] Mt 5, 6.

[7] R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Palabra, 2ª ed.,
Madrid 1978, vol. II, p. 594.

[8] SANTO TOMÁS, Comentario sobre San Mateo, 5, 2.

[9] SANTA TERESA, Camino de perfección, 21, 2.

[10] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre la gloria en la tribulación.

[11] Cfr. 2 Tim 2, 3.

[12] Cfr. SAN AGUSTÍN, Confesiones, 7, 10.
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7ª semana de Pascua. Jueves. Decenario al Espíritu Santo

93. EL DON DE TEMOR DE DIOS
 

— El temor servil y el santo temor de Dios. Consecuencias de este don en el alma.
— El santo temor de Dios y el empeño por rechazar todo pecado.
— Relaciones de este don con las virtudes de la humildad y de la templanza. Delicadeza de

alma y sentido del pecado.

I. Dice Santa Teresa que ante tantas tentaciones y pruebas que hemos de padecer, el
Señor nos otorga dos remedios: «amor y temor». «El amor nos hará apresurar los pasos,
y el temor nos hará ir mirando a dónde ponemos los pies para no caer» [1].

Pero no todo temor es bueno. Existe el temor mundano [2], propio de quienes temen
sobre todo el mal físico o las desventajas sociales que pueden afectarles en esta vida.
Huyen de las incomodidades de aquí abajo, mostrándose dispuestos a abandonar a Cristo
y a su Iglesia en cuanto prevén que la fidelidad a la vida cristiana puede causarles alguna
contrariedad. De ese temor se originan los «respetos humanos», y es fuente de
incontables capitulaciones y el origen de la misma infidelidad.

Es muy diferente el llamado temor servil, que aparta del pecado por miedo a las penas
del infierno o por cualquier otro motivo interesado de orden sobrenatural. Es un temor
bueno, pues para muchos que están alejados de Dios puede ser el primer paso hacia su
conversión y el comienzo del amor [3]. No debe ser éste el motivo principal del
cristiano, pero en muchos casos será una gran defensa contra la tentación y los atractivos
con que se reviste el mal.

El que teme no es perfecto en la caridad [4] –nos dejó escrito el Apóstol San Juan–,
porque el cristiano verdadero se mueve por amor y está hecho para amar. El santo temor
de Dios, don del Espíritu Santo, es el que reposó, con los demás dones, en el Alma
santísima de Cristo, el que llenó también a la Santísima Virgen; el que tuvieron las almas
santas, el que permanece para siempre en el Cielo y lleva a los bienaventurados, junto a
los ángeles, a dar una alabanza continua a la Santísima Trinidad. Santo Tomás enseña
que este don es consecuencia del don de sabiduría y como su manifestación externa [5].

Este temor filial, propio de hijos que se sienten amparados por su Padre, a quien no
desean ofender, tiene dos efectos principales. El más importante, puesto que es el único
que se dio en Cristo y en la Santísima Virgen, es un respeto inmenso por la majestad de
Dios, un hondo sentido de lo sagrado y una complacencia sin límites en su bondad de
Padre. En virtud de este don las almas santas han reconocido su nada delante de Dios.
También nosotros podemos repetir con frecuencia, reconociendo nuestra nulidad, y quizá
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a modo de jaculatoria, aquello que con tanta frecuencia repetía el Siervo de Dios
Josemaría Escrivá de Balaguer: no valgo nada, no tengo nada, no puedo nada, no sé
nada, no soy nada, ¡nada! [6], a la vez que reconocía la grandeza inconmensurable de
sentirse y de ser hijo de Dios.

Durante la vida terrena, se da otro efecto de este don: un gran horror al pecado y, si se
tiene la desgracia de cometerlo, una vivísima contrición. Con la luz de la fe, esclarecida
por los resplandores de los demás dones, el alma comprende algo de la trascendencia de
Dios, de la distancia infinita y del abismo que abre el pecado entre el hombre y Dios.

El don de temor nos ilumina para entender que «en la raíz de los males morales que
dividen y desgarran la sociedad está el pecado» [7]. Y el donde temor nos lleva a
aborrecer también el pecado venial deliberado, a reaccionar con energía contra los
primeros síntomas de la tibieza, la dejadez o el aburguesamiento. En determinadas
ocasiones de nuestra vida quizá nos veamos necesitados de repetir con energía, como
una oración urgente: «¡No quiero tibieza!: “confige timore tuo carnes meas!” –¡dame,
Dios mío, un temor filial, que me haga reaccionar!» [8].

 

II. Amor y temor. Con este bagaje hemos de hacer el camino. «Cuando el amor llega a
eliminar del todo el temor, el mismo temor se transforma en amor» [9]. Es el temor del
hijo que ama a su Padre con todo su ser y que no quiere separarse de Él por nada del
mundo. Entonces, el alma comprende mejor la distancia infinita que la separa de Dios, y
a la vez su condición de hijo. Nunca como hasta ese momento ha tratado a Dios con más
confianza, nunca tampoco le ha tratado con más respeto y veneración. Cuando se pierde
el temor santo de Dios, se diluye o se pierde el sentido del pecado y entra con facilidad
la tibieza en las almas. Se pierde el sentido del poder, de la Majestad de Dios y del honor
que se le debe.

Nuestro acercamiento al mundo sobrenatural no lo podemos llevar a cabo intentando
inútilmente eliminar la trascendencia de Dios, sino a través de esa divinización que
produce la gracia en nosotros, mediante la humildad y el amor, que se expresa en la
lucha por desterrar todo pecado de nuestra vida.

«El primer requisito para desterrar ese mal (...), es procurar conducirse con la
disposición clara, habitual y actual, de aversión al pecado. Reciamente, con sinceridad,
hemos de sentir –en el corazón y en la cabeza– horror al pecado grave. Y también ha de
ser nuestra actitud, hondamente arraigada, de abominar del pecado venial deliberado, de
esas claudicaciones que no nos privan de la gracia divina, pero debilitan los cauces por
los que nos llega» [10]. Muchos parecen hoy haber perdido el santo temor de Dios.
Olvidan quién es Dios y quiénes somos nosotros, olvidan la Justicia divina y así se
animan a seguir adelante en sus desvaríos [11]. La meditación del fin último, de los
Novísimos, de aquella realidad que veremos dentro quizá de no mucho tiempo: el

444



encuentro definitivo con Dios, nos dispone para que el Espíritu Santo nos conceda con
más amplitud ese don que tan cerca está del amor.

 

III. De muchas formas nos dice el Señor que a nada debemos tener miedo, excepto al
pecado, que nos quita la amistad con Dios. Ante cualquier dificultad, ante el ambiente,
ante un futuro incierto... no debemos temer, debemos ser fuertes y valerosos, como
corresponde a hijos de Dios. Un cristiano no puede vivir atemorizado, pero sí debe llevar
en el corazón un santo temor de Dios, al que por otra parte ama con locura.

A lo largo del Evangelio, «Cristo repite varias veces: No tengáis miedo... no temáis. Y
a la vez, junto a estas llamadas a la fortaleza, resuena la exhortación: Temed, temed más
bien al que puede enviar el cuerpo y el alma al infierno (Mt 10, 28). Somos llamados a
la fortaleza y, a la vez, al temor de Dios, y éste debe ser temor de amor, temor filial. Y
solamente cuando este temor penetre en nuestros corazones, podremos ser realmente
fuertes con la fortaleza de los Apóstoles, de los mártires, de los confesores» [12].

Entre los efectos principales que causa en el alma el temor de Dios está el
desprendimiento de las cosas creadas y una actitud interior de vigilia para evitar las
menores ocasiones de pecado. Deja en el alma una particular sensibilidad para detectar
todo aquello que puede contristar al Espíritu Santo [13].

El don de temor se halla en la raíz de la humildad, en cuanto da al alma la conciencia
de su fragilidad y la necesidad de tener la voluntad en fiel y amorosa sumisión a la
infinita Majestad de Dios, situándonos siempre en nuestro lugar, sin querer ocupar el
lugar de Dios, sin recibir honores que son para la gloria de Dios. Una de las
manifestaciones de la soberbia es el desconocimiento del temor de Dios.

Junto a la humildad, tiene el don de temor de Dios una singular afinidad con la virtud
de la templanza, que lleva a usar con moderación de las cosas humanas subordinándolas
al fin sobrenatural. La raíz más frecuente del pecado se encuentra precisamente en la
búsqueda desordenada de los placeres sensibles o de las cosas materiales, y ahí actúa
este don, purificando el corazón y conservándolo entero para Dios.

El don de temor es por excelencia el de la lucha contra el pecado. Todos los demás
dones le ayudan en esta misión particular: las luces de los dones de entendimiento y de
sabiduría le descubren la grandeza de Dios y la verdadera significación del pecado; las
directrices prácticas del don de consejo le mantienen en la admiración de Dios; el don de
fortaleza le sostiene en una lucha sin desfallecimientos contra el mal [14].

Este don, que fue infundido con los demás en el Bautismo, aumenta en la medida en
que somos fieles a las gracias que nos otorga el Espíritu Santo; y de modo específico,
cuando consideramos la grandeza y majestad de Dios, cuando hacemos con profundidad
el examen de conciencia, descubriendo y dando la importancia que tiene a nuestras faltas
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y pecados. El santo temor de Dios nos llevará con facilidad a la contrición, al
arrepentimiento por amor filial: «amor y temor de Dios. Son dos castillos fuertes, desde
donde se da guerra al mundo y a los demonios» [15].

El santo temor de Dios nos conducirá con suavidad a una prudente desconfianza de
nosotros mismos, a huir con rapidez de las ocasiones de pecado; y nos inclinará a una
mayor delicadeza con Dios y con todo lo que a Él se refiere. Pidamos al Espíritu Santo
que nos ayude mediante este don a reconocer sinceramente nuestras faltas y a dolernos
verdaderamente de ellas. Que nos haga reaccionar como el salmista: ríos de lágrimas
derramaron mis ojos, porque no observaron tu ley [16]. Pidámosle que, con delicadeza
de alma, tengamos muy a flor de piel el sentido del pecado.

[Siguiente día]

Notas

[1] SANTA TERESA, Camino de perfección, 40, 1.

[2] Cfr. M. M. PHILIPON, Los dones del Espíritu Santo, Palabra, Madrid 1983, p.
325.

[3] Eclo 25, 16.

[4] Jn 4, 18.

[5] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 45, a. 1, ad 3.

[6] Citado por A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid
1983, p. 383.

[7] JUAN PABLO II, Carta de presentación del «Instrumentum laboris» para el VI
Sínodo de Obispos, 25-I-1983.

[8] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 326.

[9] SAN GREGORIO DE NISA, Homilía 15.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 243.

[11] Cfr. IDEM, Camino, n. 747.

[12] JUAN PABLO II, Discurso a los nuevos cardenales, 30-VI-1979.

[13] Ef 4, 10.

[14] Cfr. M. M. PHILIPON, o. c., p. 332.

[15] SANTA TERESA, o. c., 40, 2.
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[16] Sal 118, 36.
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7ª semana de Pascua. Viernes. Decenario al Espíritu Santo

94. LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO
 

— Los frutos del Espíritu Santo en el alma, manifestación de la gloria de Dios. El amor, el
gozo y la paz.

— Paciencia y longanimidad. Su importancia en el apostolado.
— Los frutos que se relacionan más directamente con el bien del prójimo: bondad,

benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad.

I. Cuando el alma es dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo se convierte en el
árbol bueno que se da a conocer por sus frutos. Esos frutos sazonan la vida cristiana y
son manifestación de la gloria de Dios: en esto será glorificado mi Padre, en que llevéis
mucho fruto [1], dirá el Señor en la Última Cena.

Estos frutos sobrenaturales son incontables. San Pablo, a modo de ejemplo, señala
doce frutos, resultado de los dones que el Espíritu Santo ha infundido en nuestra alma:
caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe,
modestia, continencia y castidad [2].

En primer lugar figura el amor, la caridad, que es la primera manifestación de nuestra
unión con Cristo. Es el más sabroso de los frutos, el que nos hace experimentar que Dios
está cerca, y el que tiende a aligerar la carga a otros. La caridad delicada y operativa con
quienes conviven o trabajan en nuestros mismos quehaceres es la primera manifestación
de la acción del Espíritu Santo en el alma: «no hay señal ni marca que distinga al
cristiano y al que ama a Cristo como el cuidado de nuestros hermanos y el celo por la
salvación de las almas» [3].

Al primer y principal fruto del Espíritu Santo «sigue necesariamente el gozo, pues el
que ama se goza en la unión con el amado» [4]. La alegría es consecuencia del amor; por
eso, al cristiano se le distingue por su alegría, que permanece por encima del dolor y del
fracaso. ¡Cuánto bien ha hecho en el mundo la alegría de los cristianos! «Alegrarse en
las pruebas, sonreír en el sufrimiento..., cantar con el corazón y con mejor acento cuanto
más largas y más punzantes sean las espinas (...) y todo esto por amor... éste es, junto al
amor, el fruto que el Viñador divino quiere recoger en los sarmientos de la Viña mística,
frutos que solamente el Espíritu Santo puede producir en nosotros» [5].

El amor y la alegría dejan en el alma la paz de Dios, que supera todo conocimiento
[6]; es –como la define San Agustín– «la tranquilidad en el orden» [7]. Existe la falsa
paz del desorden, como la que reina en una familia en la que los padres ceden siempre
ante los caprichos de los hijos, bajo el pretexto de «tener paz»; como la de la ciudad que,
con la excusa de no querer contristar a nadie, dejase a los malvados cometer sus
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fechorías. La paz, fruto del Espíritu Santo, es ausencia de agitación y el descanso de la
voluntad en la posesión estable del bien. Esta paz supone lucha constante contra las
tendencias desordenadas de las propias pasiones.

 

II. La plenitud del amor, del gozo y de la paz sólo la encontraremos en el Cielo. Aquí
tenemos un anticipo de la felicidad eterna en la medida en que somos fieles. Ante los
obstáculos, las almas que se dejan guiar por el Paráclito producen el fruto de la
paciencia, que lleva a soportar con igualdad de ánimo, sin quejas ni lamentos estériles,
los sufrimientos físicos y morales que toda vida lleva consigo. La caridad está llena de
paciencia; y la paciencia es, en muchas ocasiones, el soporte del amor. «La caridad –
escribía San Cipriano– es el lazo que une a los hermanos, el cimiento de la paz, la
trabazón que da firmeza a la unidad... Quítale, sin embargo, la paciencia, y quedará
devastada; quítale el jugo del sufrimiento y de la resignación, y perderá las raíces y el
vigor» [8]. El cristiano debe ver la mano amorosa de Dios, que se sirve de los
sufrimientos y dolores para purificar a quienes más quiere y hacerlos santos. Por eso, no
pierden la paz ante la enfermedad, la contradicción, los defectos ajenos, las calumnias...
y ni siquiera ante los propios fracasos espirituales.

La longanimidad es semejante a la paciencia. Es una disposición estable por la que
esperamos con ecuanimidad, sin quejas ni amarguras, y todo el tiempo que Dios quiera,
las dilaciones queridas o permitidas por Él, antes de alcanzar las metas ascéticas o
apostólicas que nos proponemos.

Este fruto del Espíritu Santo da al alma la certeza plena de que –si pone los medios, si
hay lucha ascética, si recomienza siempre– se realizarán esos propósitos, a pesar de los
obstáculos objetivos que se pueden encontrar, a pesar de las flaquezas y de los errores y
pecados, si los hubiera.

En el apostolado, la persona longánime se propone metas altas, a la medida del querer
de Dios, aunque los resultados concretos parezcan pequeños, y utiliza todos los medios
humanos y sobrenaturales a su alcance, con santa tozudez y constancia. «La fe es un
requisito imprescindible en el apostolado, que muchas veces se manifiesta en la
constancia para hablar de Dios, aunque tarden en venir los frutos.

»Si perseveramos, si insistimos bien convencidos de que el Señor lo quiere, también a
tu alrededor, por todas partes, se apreciarán señales de una revolución cristiana: unos se
entregarán, otros se tomarán en serio su vida interior, y otros –los más flojos– quedarán
al menos alertados» [9].

El Señor cuenta con el esfuerzo diario, sin pausas, para que la tarea apostólica dé sus
frutos. Si alguna vez éstos tardan en aparecer, si el interés que hemos puesto por acercar
a Dios a un familiar o a un colega pareciera estéril, el Espíritu Santo nos dará a entender
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que nadie que trabaje por el Señor con rectitud de intención lo hace en vano; mis
elegidos no trabajarán en vano [10]. La longanimidad se presenta como el perfecto
desarrollo de la virtud de la esperanza.

 

III. Después de los frutos que relacionan el alma más directamente con Dios y con la
propia santidad, San Pablo enumera otros que miran en primer lugar al bien del prójimo:
revestíos de entrañas de misericordia, bondad, humildad, mansedumbre (...),
soportándoos y perdonándoos mutuamente... [11].

La bondad de la que nos habla el Apóstol es una disposición estable de la voluntad
que nos inclina a querer toda clase de bienes para otros, sin distinción alguna: amigos y
enemigos, parientes o desconocidos, vecinos o lejanos. El alma se siente amada por Dios
y esto le impide tener celos y envidias, y ve en los demás a hijos de Dios, a los que Él
quiere, y por quienes ha muerto Jesucristo.

No basta querer el bien para otros en teoría. La caridad verdadera es amor eficaz que
se traduce en hechos. La caridad es bienhechora [12], anuncia San Pablo. La benignidad
es precisamente esa disposición del corazón que nos inclina a hacer el bien a los demás
[13]. Este fruto se manifiesta en multitud de obras de misericordia, corporales y
espirituales, que los cristianos realizan en el mundo entero sin acepción de personas. En
nuestra vida se manifiesta en los mil detalles de servicio que procuramos realizar con
quienes nos relacionamos cada día. La benignidad nos impulsa a llevar paz y alegría por
donde pasemos, y a tener una disposición constante hacia la indulgencia y la afabilidad.

La mansedumbre está íntimamente unida a la bondad y a la benignidad, y es como su
acabamiento y perfección. Se opone a las estériles manifestaciones de ira, que en el
fondo son signo de debilidad. La caridad no se aíra [14], sino que se muestra en todo
con suavidad y delicadeza y se apoya en una gran fortaleza de espíritu. El alma que
posee este fruto del Espíritu Santo no se impacienta ni alberga sentimientos de rencor
ante las ofensas o injurias que recibe de otras personas, aunque sienta –y a veces muy
vivamente, por la mayor finura que adquiere en el trato con Dios– las asperezas de los
demás, los desaires, las humillaciones. Sabe que de todo esto se sirve Dios para purificar
a las almas.

A la mansedumbre sigue la fidelidad. Una persona fiel es la que cumple sus deberes,
aun los más pequeños, y en quien los demás pueden depositar su confianza. Nada hay
comparable a un amigo fiel –dice la Sagrada Escritura–; su precio es incalculable [15].
Ser fieles es una forma de vivir la justicia y la caridad. La fidelidad constituye como el
resumen de todos los frutos que se refieren a nuestras relaciones con el prójimo.

Los tres últimos frutos que señala San Pablo hacen referencia a la virtud de la
templanza, la cual, bajo el influjo de los dones del Espíritu Santo, produce frutos de
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modestia, continencia y castidad.

Una persona modesta es aquella que sabe comportarse de modo equilibrado y justo en
cada situación, y aprecia los talentos que posee sin exagerarlos ni empequeñecerlos,
porque sabe que son un regalo de Dios para ponerlos al servicio de los demás. Este fruto
del Espíritu Santo se refleja en el porte exterior de la persona, en su modo de hablar y de
vestir, de tratara la gente y de comportarse socialmente. La modestia es atrayente porque
refleja la sencillez y el orden interior.

Los dos últimos frutos que señala San Pablo son la continencia y la castidad. Como
por instinto, el alma está extremadamente vigilante para evitar lo que pueda dañar la
pureza interior y exterior, tan grata al Señor. Estos frutos, que embellecen la vida
cristiana y disponen al alma para entender lo que a Dios se refiere, pueden recogerse aun
en medio de grandes tentaciones, si se quita la ocasión y se lucha con decisión, sabiendo
que nunca faltará la gracia del Señor.

A la Virgen Santísima nos acercamos al terminar nuestra oración, porque Dios se
sirve de Ella para, por influjo del Paráclito, producir abundantes frutos en las almas. Yo
soy la Madre del amor hermoso, del temor, de la ciencia y de la santa esperanza. Venid
a mí cuantos me deseáis, y saciaos de mis frutos. Porque recordarme es más dulce que
la miel, y poseerme, más rico que el panal de miel... [16].

[Siguiente día]

Notas

[1] Jn 15, 8.

[2] Cfr. Gal 5, 22-23.

[3] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre lo incomprehensible, 6, 3.

[4] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 70, a. 3.

[5] A. RIAUD, La acción del Espíritu Santo en las almas, Palabra, 4ª ed., Madrid
1985, p. 120.

[6] Flp 4, 7.

[7] SAN AGUSTÍN, La ciudad de Dios, 19, 13, 1.

[8] SAN CIPRIANO, Del bien de la paciencia, 15.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 207.

[10] Is 45, 23.

[11] Col 3, 12-13.
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[12] 1 Cor 13, 4.

[13] Cfr. A. RIAUD, o. c., p. 148 ss.

[14] 1 Cor 13, 5.

[15] Eclo 6, 1.

[16] Eclo 24, 24-27
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7ª semana de Pascua. Sábado. Víspera de Pentecostés

95. EL ESPÍRITU SANTO Y MARÍA
 

— Esperar la llegada del Paráclito junto a la Virgen Santísima.
— El Espíritu Santo en la vida de María.
— La Virgen María, «corazón de la Iglesia naciente», colabora activamente en la acción del

Espíritu Santo en las almas.

I. Mientras dura la espera de la venida del Espíritu Santo prometido, todos
perseveraban unánimemente en la oración juntamente con las mujeres y con María, la
Madre de Jesús... [1]. Todos están en un mismo lugar, en el Cenáculo, animados de un
mismo amor y de una sola esperanza. En el centro de ellos se encuentra la Madre de
Dios. La tradición, al meditar esta escena, ha visto la maternidad espiritual de María
sobre toda la Iglesia. «La era de la Iglesia empezó con la “venida”, es decir, con la
bajada del Espíritu Santo sobre los Apóstoles reunidos en el Cenáculo de Jerusalén junto
con María, la Madre del Señor» [2].

Nuestra Señora vive como un segundo Adviento, una espera, que prepara la
comunicación plena del Espíritu Santo y de sus dones a la naciente Iglesia. Este
Adviento es a la vez muy semejante y muy diferente al primero, el que preparó el
nacimiento de Jesús. Muy parecido porque en ambos se da la oración, el recogimiento, la
fe en la promesa, el deseo ardiente de que ésta se realice. María, llevando a Jesús oculto
en su seno, permanecía en el silencio de su contemplación. Ahora, Nuestra Señora vive
profundamente unida a su Hijo glorificado [3].

Esta segunda espera es muy diferente a la primera. En el primer Adviento, la Virgen
es la única que vive la promesa realizada en su seno; aquí, aguarda en compañía de los
Apóstoles y de las santas mujeres. Es ésta una espera compartida, la de la Iglesia que
está a punto de manifestarse públicamente alrededor de nuestra Señora: «María, que
concibió a Cristo por obra del Espíritu Santo, el amor de Dios vivo, preside el
nacimiento de la Iglesia el día de Pentecostés, cuando el mismo Espíritu Santo desciende
sobre los discípulos y vivifica en la unidad y en la caridad el Cuerpo místico de los
cristianos» [4].

El propósito de nuestra oración de hoy, víspera de la gran solemnidad de Pentecostés,
es esperar la llegada del Paráclito muy unidos a nuestra Madre, «que implora con sus
oraciones el don del Espíritu Santo, que en la Anunciación ya la había cubierto a Ella
con su sombra» [5], convirtiéndola en el nuevo Tabernáculo de Dios. Antes, en los
comienzos de la Redención, nos dio a su Hijo; ahora, «por medio de sus eficacísimas
súplicas, consiguió que el Espíritu del divino Redentor, otorgado ya en la Cruz, se
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comunicara con sus prodigiosos dones a la Iglesia, recién nacida el día de Pentecostés»
[6].

«Quien nos transmite ese dato es San Lucas, el evangelista que ha narrado con más
extensión la infancia de Jesús. Parece como si quisiera darnos a entender que, así como
María tuvo un papel de primer plano en la Encarnación del Verbo, de una manera
análoga estuvo presente también en los orígenes de la Iglesia, que es el Cuerpo de
Cristo» [7].

Para estar bien dispuestos a una mayor intimidad con el Paráclito, para ser más dóciles
a sus inspiraciones, el camino es Nuestra Señora. Los Apóstoles lo entendieron así; por
eso los vemos junto a María en el Cenáculo.

Examinemos cómo es nuestro trato habitual con Nuestra Señora; concretemos para el
día de hoy algún propósito: cuidemos mejor el rezo del Santo Rosario, contemplando sus
misterios; ofrezcámosle alguna pequeña mortificación distinta a las que acostumbramos
durante la semana; cuidemos mejor el saludarla a través de sus imágenes, que
encontraremos en la calle, en la habitación...

 

II. La Virgen Santísima recibió el Espíritu Santo con una plenitud única el día de
Pentecostés, porque su corazón era el más puro, el más desprendido, el que de modo
incomparable amaba más a la Trinidad Beatísima. El Paráclito descendió sobre el alma
de la Virgen y la inundó de una manera nueva. Es el «dulce Huésped» del alma de
María. Nuestro Señor había prometido al que ame a Dios: Vendremos sobre él y en él
haremos nuestra morada [8]. Esta promesa se realiza, ante todo, en Nuestra Señora.

Ella, «la obra maestra de Dios» [9], había sido preparada con inmensos cuidados por
el Espíritu Santo para ser tabernáculo vivo del Hijo de Dios. Por eso el Ángel la saluda:
Salve, llena de gracia [10]. Y ya poseída por el Espíritu Santo y llena de su gracia,
recibió todavía una nueva y singular plenitud de ella: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y
te cubrirá con su sombra [11]. «Redimida de modo eminente, en previsión de los
méritos de su Hijo, y unida a Él con un vínculo estrecho e indisoluble, está enriquecida
con la suma prerrogativa y dignidad de ser la Madre de Dios Hijo y, por eso, Hija
predilecta del Padre y Sagrario del Espíritu Santo; con el don de una gracia tan
extraordinaria que aventaja con creces a todas las criaturas, celestiales y terrenas» [12].

Durante su vida, Nuestra Señora fue creciendo en amor a Dios Padre, a Dios Hijo (su
Hijo Jesús), a Dios Espíritu Santo. Ella correspondió a todas las inspiraciones y
mociones del Paráclito, y cada vez que era dócil a estas inspiraciones recibía nuevas
gracias. En ningún momento opuso la más pequeña resistencia, nunca negó nada a Dios;
el crecimiento en las virtudes sobrenaturales y humanas (que estaban bajo una especial
influencia de la gracia) fue continuo.
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Los que son movidos por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios [13]. Ninguna
criatura se dejó llevar y guiar por el Espíritu Santo como nuestra Madre Santa María:
ninguna vivió la filiación divina como Ella.

El Espíritu Santo, que ha habitado en María desde el misterio de su Concepción
Inmaculada, en el día de Pentecostés vino a fijar en Ella su morada, de una manera
nueva. Todas las promesas que Jesús había realizado acerca del Paráclito se cumplen
plenamente en el alma de la Virgen: Él os recordará todas las cosas [14]. Él os guiará a
la verdad completa [15].

La Virgen es la Criatura más amada de Dios. Pues si a nosotros, a pesar de tantas
ofensas, nos recibe como el padre al hijo pródigo; si a nosotros, siendo pecadores, nos
ama con amor infinito y nos llena de bienes cada vez que correspondemos a sus gracias,
«si procede así con el que le ha ofendido, ¿qué hará para honrar a su Madre, inmaculada,
Virgo fidelis, Virgen Santísima, siempre fiel?

»Si el amor de Dios se muestra tan grande cuando la cabida del corazón humano –
traidor, con frecuencia– es tan poca, ¿qué será en el Corazón de María, que nunca puso
el más mínimo obstáculo a la Voluntad de Dios?» [16].

 

III. Todo cuanto se ha hecho en la Iglesia desde su nacimiento hasta nuestros días, es
obra del Espíritu Santo: la evangelización del mundo, las conversiones, la fortaleza de
los mártires, la santidad de sus miembros... «Lo que el alma es al cuerpo del hombre –
enseña San Agustín–, eso es el Espíritu Santo en el Cuerpo de Jesucristo que es la
Iglesia. El Espíritu Santo hace en la Iglesia lo que el alma hace en los miembros de un
cuerpo» [17], le da vida, la desarrolla, es su principio de unidad... Por Él vivimos la vida
misma de Cristo Nuestro Señor en unión con Santa María, con todos los ángeles y los
santos del cielo, con quienes se preparan en el Purgatorio y los que peregrinan aún en la
tierra.

El Espíritu Santo es también el santificador de nuestra alma. Todas las obras buenas,
las inspiraciones y deseos que nos impulsan a ser mejores, las ayudas necesarias para
llevarlas a cabo... Todo es obra del Paráclito. «Este divino Maestro pone su escuela en el
interior de las almas que se lo piden y ardientemente desean tenerle por Maestro» [18].
«Su actuación en el alma es suave, su experiencia es agradable y placentera, y su yugo es
levísimo. Su venida va precedida de los rayos brillantes de su luz y de su ciencia. Viene
con la verdad del genuino protector; pues viene a salvar, a curar, a enseñar, a aconsejar, a
fortalecer, a consolar, a iluminar, en primer lugar la mente del que lo recibe y después,
por las obras de éste, la mente de los demás» [19].

Y del mismo modo que el que se hallaba en tinieblas, al salir el sol, recibe su luz en
los ojos del cuerpo y contempla con toda claridad lo que antes no veía, así también al
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que es hallado digno del don del Espíritu Santo se le ilumina el alma y, levantado por
encima de su razón natural, ve lo que antes ignoraba.

Después de Pentecostés la Virgen es «como el corazón de la Iglesia naciente» [20]. El
Espíritu Santo, que la había preparado para ser Madre de Dios, ahora, en Pentecostés, la
dispone para ser Madre de la Iglesia y de cada uno de nosotros.

El Espíritu Santo no cesa de actuar en la Iglesia, haciendo surgir por todas partes
nuevos deseos de santidad, nuevos hijos y a la vez mejores hijos de Dios, que tienen en
Jesucristo el Modelo acabado, pues es el primogénito de muchos hermanos. Nuestra
Señora, colaborando activamente con el Espíritu Santo en las almas, ejerce su
maternidad sobre todos sus hijos. Por eso es proclamada con el título de Madre de la
Iglesia, «es decir, Madre de todo el Pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los
Pastores, que la llaman Madre amorosa, y queremos –proclamaba Pablo VI– que de
ahora en adelante sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo
título» [21].

Santa María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros y ayúdanos a preparar la venida
del Paráclito a nuestras almas.

[Siguiente día: Pentecostés]

Notas

[1] Hech 1, 14.

[2] JUAN PABLO II, Enc. Dominum et vivificantem, 18-V-1986, 25.

[3] Cfr. M. D. PHILIPPE, Misterio de María, Rialp, Madrid 1986, pp. 348-349.

[4] PABLO VI, Discurso, 25-X-1969.

[5] CONC. VAT. II, Const. Lumen Gentium, 59.

[6] PÍO XII, Enc. Mystici Corporis, 29-VI-1943.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 141.

[8] Jn 4, 23.
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Pentecostés
Solemnidad de Pentecostés

96. LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO
 

— La fiesta judía de Pentecostés. El envío del Espíritu Santo. El viento impetuoso y las
lenguas de fuego.

— El Paráclito santifica continuamente a la Iglesia y a cada alma. Correspondencia a las
mociones e inspiraciones del Espíritu Santo.

— Correspondencia: docilidad, vida de oración, unión con la Cruz.

I. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo
que habita en nosotros. Aleluya [1].

Pentecostés era una de las tres grandes fiestas judías; muchos israelitas peregrinaban a
Jerusalén en estos días para adorar a Dios en el Templo. El origen de la fiesta se
remontaba a una antiquísima celebración en la que se daban gracias a Dios por la
cosecha del año, a punto ya de ser recogida. Después se sumó en ese día el recuerdo de
la promulgación de la Ley dada por Dios en el monte Sinaí. Se celebraba cincuenta días
después de la Pascua, y la cosecha material que los judíos festejaban con tanto gozo se
convirtió, por designio divino, en la Nueva Alianza, en una fiesta de inmensa alegría: la
venida del Espíritu Santo con todos sus dones y frutos.

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo lugar y de
repente sobrevino del cielo un ruido, como de viento que irrumpe impetuosamente, y
llenó toda la casa en la que se hallaban [2]. El Espíritu Santo se manifiesta en aquellos
elementos que solían acompañar la presencia de Dios en el Antiguo Testamento: el
viento y el fuego [3].

El fuego aparece en la Sagrada Escritura como el amor que lo penetra todo, y como
elemento purificador [4]. Son imágenes que nos ayudan a comprender mejor la acción
que el Espíritu Santo realiza en las almas: Ure igne Sancti Spiritus renes nostros et cor
nostrum, Domine... Purifica, Señor, con el fuego del Espíritu Santo nuestras entrañas y
nuestro corazón...

El fuego también produce luz, y significa la claridad con que el Espíritu Santo hace
entender la doctrina de Jesucristo: Cuando venga aquél, el Espíritu de verdad, os guiará
hacia la verdad completa... Él me glorificará porque recibirá de lo mío y os lo
anunciará [5]. En otra ocasión, Jesús ya había advertido a los suyos: el Paráclito, el
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Espíritu Santo... os lo enseñará todo y os recordará todo lo que os he dicho [6]. Él es
quien lleva a la plena comprensión de la verdad enseñada por Cristo: «habiendo enviado
por último al Espíritu de verdad, completa la revelación, la culmina y la confirma con
testimonio divino» [7].

En el Antiguo Testamento, la obra del Espíritu Santo es frecuentemente sugerida por
el «soplo», para expresar al mismo tiempo la delicadeza y la fuerza del amor divino. No
hay nada más sutil que el viento, que llega a penetrar por todas partes, que parece incluso
llegar a los cuerpos inanimados y darles una vida propia. El viento impetuoso del día de
Pentecostés expresa la fuerza nueva con que el Amor divino irrumpe en la Iglesia y en
las almas.

San Pedro, ante la multitud de gente que se congrega en las inmediaciones del
Cenáculo, les hace ver que se está cumpliendo lo que ya había sido anunciado por los
Profetas [8]: Sucederá en los últimos días, dice Dios, que derramaré mi Espíritu sobre
toda carne... [9]. Quienes reciben la efusión del Espíritu no son ya algunos privilegiados,
como los compañeros de Moisés [10], o como los Profetas, sino todos los hombres, en la
medida en que reciban a Cristo [11]. La acción del Espíritu Santo debió producir, en los
discípulos y en quienes les escuchan, tal admiración, que todos estaban fuera de sí,
llenos de amor y alegría.

 

II. La venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés no fue un hecho aislado en la
vida de la Iglesia. El Paráclito la santifica continuamente; también santifica a cada alma,
a través de innumerables inspiraciones, que son «todos los atractivos, movimientos,
reproches y remordimientos interiores, luces y conocimientos que Dios obra en nosotros,
previniendo nuestro corazón con sus bendiciones, por su cuidado y amor paternal, a fin
de despertarnos, movernos, empujarnos y atraernos a las santas virtudes, al amor
celestial, a las buenas resoluciones; en una palabra, a todo cuanto nos encamina a nuestra
vida eterna» [12]. Su actuación en el alma es «suave y apacible (...); viene a salvar, a
curar, a iluminar [13].

En Pentecostés, los Apóstoles fueron robustecidos en su misión de testigos de Jesús,
para anunciar la Buena Nueva a todas las gentes. Pero no solamente ellos: cuantos crean
en Él tendrán el dulce deber de anunciar que Cristo ha muerto y resucitado para nuestra
salvación. Y sucederá en los últimos días, dice el Señor, que derramaré mi Espíritu
sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, y vuestros jóvenes verán
visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños. Y sobre mis siervos y mis siervas
derramaré mi Espíritu en aquellos días y profetizarán [14]. Así predica Pedro la mañana
de Pentecostés, que inaugura ya la época de los últimos días, los días en que ha sido
derramado de una manera nueva el Espíritu Santo sobre aquellos que creen que Jesús es
el Hijo de Dios, y llevan a cabo su doctrina.
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Todos los cristianos tenemos desde entonces la misión de anunciar, de cantar las
magnalia Dei [15], las maravillas que ha hecho Dios en su Hijo y en todos aquellos que
creen en Él. Somos ya un pueblo santo para publicar las grandezas de Aquel que nos
sacó de las tinieblas a su luz admirable [16].

Al comprender que la santificación y la eficacia apostólica de nuestra vida dependen
de la correspondencia a las mociones del Espíritu Santo, nos sentiremos necesitados de
pedirle frecuentemente que lave lo que está manchado, riegue lo que es árido, cure lo
que está enfermo, encienda lo que es tibio, enderece lo torcido [17]. Porque conocemos
bien que en nuestro interior hay manchas y partes que no dan todo el fruto que debieran
porque están secas, y partes enfermas, y tibieza, y también pequeños extravíos, que es
preciso enderezar.

Nos es necesario pedir también una mayor docilidad; una docilidad activa que nos
lleve a acoger las inspiraciones y mociones del Paráclito con un corazón puro.

 

III. Para ser más fieles a la constantes mociones e inspiraciones del Espíritu Santo en
nuestra alma «podemos fijarnos en tres realidades fundamentales: docilidad (...), vida de
oración, unión con la Cruz».

Docilidad, «en primer lugar, porque el Espíritu Santo es quien, con sus inspiraciones,
va dando tono sobrenatural a nuestros pensamientos, deseos y obras. Él es quien nos
empuja a adherirnos a la doctrina de Cristo y a asimilarla con profundidad, quien nos da
luz para tomar conciencia de nuestra vocación personal y fuerza para realizar todo lo que
Dios espera» [18].

El Paráclito actúa sin cesar en nuestra alma: no decimos una sola jaculatoria si no es
por una moción del Espíritu Santo [19], como nos señala San Pablo en la Segunda
lectura de la Misa. Él está presente y nos mueve en la oración, al leer el Evangelio,
cuando descubrimos una luz nueva en un consejo recibido, al meditar una verdad de fe
que ya habíamos considerado, quizá, muchas veces. Nos damos cuenta de que esa
claridad no depende de nuestra voluntad. No es cosa nuestra sino de Dios. Es el Espíritu
Santo quien nos impulsa suavemente al sacramento de la Penitencia para confesar
nuestros pecados, a levantar el corazón a Dios en un momento inesperado, a realizar una
obra buena. Él es quien nos sugiere una pequeña mortificación, o nos hace encontrar la
palabra adecuada que mueve a una persona a ser mejor.

Vida de oración, «porque la entrega, la obediencia, la mansedumbre del cristiano
nacen del amor y al amor se encaminan. Y el amor lleva al trato, a la conversación, a la
amistad. La vida cristiana requiere un diálogo constante con Dios Uno y Trino, y es a esa
intimidad a donde nos conduce el Espíritu Santo (...). Acostumbrémonos a frecuentar al
Espíritu Santo, que es quien nos ha de santificar: a confiar en Él, a pedir su ayuda, a
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sentirlo cerca de nosotros. Así se irá agrandando nuestro pobre corazón, tendremos más
ansias de amar a Dios y, por Él, a todas las criaturas» [20].

Unión con la Cruz, «porque en la vida de Cristo el Calvario precedió a la
Resurrección y a la Pentecostés, y ese mismo proceso debe reproducirse en la vida de
cada cristiano (...). El Espíritu Santo es fruto de la Cruz, de la entrega total a Dios, de
buscar exclusivamente su gloria y de renunciar por entero a nosotros mismos» [21].

Podemos terminar nuestra oración haciendo nuestras las peticiones que se contienen
en el himno que se canta en la Secuencia de la Misa de este día de Pentecostés: Ven,
Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz. Ven, padre de los pobres; ven,
dador de las gracias; ven, lumbre de los corazones. Consolador óptimo, dulce huésped
del alma, dulce refrigerio. Descanso en el trabajo, en el ardor tranquilidad, consuelo en
el llanto. ¡Oh luz santísima!, llena lo más íntimo de los corazones de tus fieles (...).
Concede a tus fieles que en Ti confían, tus siete sagrados dones. Dales el mérito de la
virtud, dales el puerto de la salvación, dales el eterno gozo [22].

Para tratar mejor al Espíritu Santo nada tan eficaz como acercarnos a Santa María, que
supo secundar como ninguna otra criatura las inspiraciones del Espíritu Santo. Los
Apóstoles, antes del día de Pentecostés, perseveraban unánimes en la oración con
algunas mujeres y con María la Madre de Jesús [23].

(Se continúa con el Tomo 3 - Tiempo Ordinario)
[Inicio]

Notas
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[6] Jn 14, 26.

[7] CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, 4.

[8] Jl 2, 28.
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[11] Cfr. Jn 7, 39.
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